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DOMINGO SEGUNDO 


DE CUARESMA. 


jEl segundo domingo de Cuaresma fue vacanté por mu-' 
chossiglos; es decir,no tuvo oficio particular, porque el 
del sábado antecedente, que era extraordinariamente lair-r 
go por razón de la colación de las órdenes v ocupaba: á los 
fieles toda la noche; dé modo, que por lo. común no-$6' 
acababa la misa hasta déspues de salido el sol. Esto hizo 
decir á muchos,‘que las oraciones y las ceremónias de la 
colación de las órdenes, la que no empezaba hasta después» 
de la misa de las témporas; esto es, hasta el.sábado por. 
la tarde, y á la que asistían todos los fieles, era el- ver-»i 
dadero oficia del segundo domingo de Cuaresma. El ayu+ > 
no del sábado duraba hasta el domingo por lá mañana; y; 
sé pasaban.las gentes sin tomar nada desde la comida del 
viernes hasta el domingo por la mañana. La .fatiga dees*, 
te doblé ayuno, junto con la de éstar en vela toda la ajoche,, 
y la de la:funfcion de las órdenes, vino á:ser:nociva; ái 
la salud .de pnuchos; por lo «cual la Iglesia; «como una bue*- 
na madre, siempre atenta ; á prdveer á las necesidades aun i 
corporales de sus hijos, limitó y restringió la-colaciónde 
las órdenes á lós sábados de las cuatro témporas, dexan - 
do de este modo libre todo el oficio, del domingo.. Esta 
nueva disposición dexó al segundo domingo-de! Cuaresma' 
un vacío, digámosloiasí , que filé.preciso llenar non un afi- > 
ció particular. Al principió se contentaron los eclesiás-' 
ticos con repetir el oficio á la misa del sábado anteceden¬ 
te, omitiendo las lecciones del viejo:Testamento ; lo cual! 
se practicó por : algún tiempo, hastajque.se estableció un 
oficio uniforme alguartíenapp dejpheí.-En a^üngsj iglesias : 
tsodavía se. gúajrdóda costumbre! querhabia.en Francia, de 
decir;en la misa de este día el evangelio dé la párábo la del 
hüo Pródiga: ea otras, partes.se tomó del oficia del jueves 
antecedente elevangeliode Ja: Cananea; y esto qsdo que 
Tom. II. a 
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.2 • DOMINGO SEGUNDO 

significa la costumbre que aún hay en algunas antiguas 
iglesias despredicar Jioy'el evangelio de la Cananea con 
preferencia al del dia; pero alfin, todas las iglesias se 
nan unido en la elección del evangelio del sábado ante¬ 
cedente, el cual contiene la historia de la Transfiguración. 
Solo la iglesia de Milán conserva todavía su antigua cos¬ 
tumbre de decir en la misa de este dia el evangelio de la 
Sarñaritana. Este segundo domingo se llamó comunmente 
Reminiscere , del nombre de la primera palabra del in¬ 
troito <de la misa. 

.[; Este introito se tomó del salmo 24, que diximos haber 
sido compuesto por el santo Rey profeta cuando la re¬ 
belión de su hijo Absalon le obligó á salir de Jerusalen, y 
salvarse á» pie¿bandonado de casi todo su pueblo. El Es¬ 
píritu santo se sirvió de esta aflicción y humillación pa- 
raiinspirarle los mas devotos y mas tiernos sentimientos 
de.penitencia, ;y la mas viva confianza en la misericor- 
diarde Dios ; así se vé, que en todo este salmo se advier¬ 
te ia/ óraciori, mas cristraría que puede hacer un pecador, 
especiaünenteicuarido se halla, combatido de los enemi¬ 
gos de sutsalvación. • ; > . ' v 

. :s Reminiscere miserationum tuarum, Domine,.et miseri- 
cardiarum, tuarum , quceá reculo sunt. Acordáos, Señor, 
de. Vuestras ! antiguas misericordias, dice David,.de ¿que»' 
lias ( misericorcKas qoe exeecitáis tkntos siglos ha. No per-; 
mitafe que caiga mos >enl lai¡ Imanoá de los enemígasele 1 hues-¡ 
tra salvación^ Libradnos ¿Dios de Israel, de todas las an¬ 
gustias á que nos yernos, reducidos. Estas últimas palabras 
las vierte san Agustinetróstas: Líbrame, ó Dios de Israel, 
de todos lo» motiVes de aflicción que ¡tengo. En todo éste 
salmo pohdera y ensalza» David lia misericqnüa del Señor 
coima el tnptivoprincipaiide saconfianza, sin ¡embargo. de> 
la ttiuchedunibre y gravedad de sus pecados; y aun toma’ 
la gravedad dé sus pecados por un motivo particular para 
tener unagrarí confianza : Tendrás, dice, piedad de mi pe* 
codo 4 > parque ‘.es. muy 'grande, Gomo ; si dixera: vuestra mi- 
sericdrdia,‘Señor, és.inflqita;cppro me atrevo. á¡decir, que 
no-hay cos¿ que os hónre maS,' y que dé una idea mas alta’ 
de’vdestra¿qfinita grandeza, y de vuestro podersin lími- 
tesVqúe vuestra excesiva clemencia; como tampoco hay co¬ 
sa mas-á propósito para hacer resplandecer esta clemencia, 

L . * 
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DE CUARESMA. 3 

<jue el perdón que espero me concedáis, por mas graves é 
innumerables que sean mis pecados. Es cosa bien clara, 
que lo que obligó á todos los profetas, y particularmente 
á David en sus salmos, á admirar y ensalzar á toda ho¬ 
ra con unos términos que parecen de entusiasmo la mise¬ 
ricordia de Dios sobre todos los demas atributos, es el há- 
berse dignado hacerse hombre para redimir al hombre con 
su muerte de cruz. En efecto, la encarnación y la reden¬ 
ción son unos misterios incomprensibles, y muy propios 
para excitar nuestra confianza y nuestro arrepentimiento. 

Por lo que mira á la epístola, de que se compuso el nue¬ 
vo oficio de este domingo, no se tuvo por necesario repe¬ 
tir la del oficio del sábado antecedente; pero se tomó un 
asunto muy semejante de entre las instrucciones que san 
Pablo da á los de Tesalónica en la misma carta, para en¬ 
señar á los fieles á vivir santamente en el mundo, y ade¬ 
lantarse en los caminos déla perfección: Os rogamos, di¬ 
ce el Apóstol, y os conjuramos en el nombre de Jesucristo , 
á que andéis sin cesar y sin desmayar un punto por los ca¬ 
minos de Dios , observando sus mandamientos , y agradán¬ 
dole continuamente , como os lo hemos enseñado. No os bas¬ 
ta haber empezado tan bien; es necesario que perseveréis 
y os adelantéis cada dia mas y mas. No ignoráis los pre¬ 
ceptos que os he dado de parte de Dios, y lo que Dios es¬ 
pera de vuestra fidelidad: La voluntad de Dios es que seáis 
santos. ¡Qué verdad de mayor consuelo, y mas propia pa¬ 
ra animar vuestro zelo y el deseo de vuestra perfección! 
Nada desea Dios mas sinceramente que vuestra salvación: 
no hay uno entre vosotros á quien no llame Dios á la san¬ 
tidad. Esto fue lo que se propuso cuando os llamó á su ser¬ 
vicio: por esto el Salvador divino exhorta en tantas partes 
á todos los cristianos á que vivan de una manera tan pura, 
tan santa, tan irreprensible; en una palabra, de un mo¬ 
do digno de su vocación: abstenéos de toda impureza. La 
menor falta contra esta delirada virtud mancha el alma, y 
la hace horrible á los ojos de Dios. Acordáos, continúa, que 
vuestros cuerpos son templos del Espíritu santo; no los pro¬ 
fanéis con la mas ligera mancha. Un cristiano debe tener 
una especie de respeto y veneración á su cuerpo por ser 
miembro de Jesucristo. ¿No sabéis, dice el mismo Apóstol 
á los corintios (1. Cor. 6.), que vuestros cuerpos son miem- 


Digitized by LjOOQle 



4 DOMINGO SEGUNDO 

bros de Jesucristo? ¿Ignoráis acaso que vosotros sois tem- 
píos de Dios, y que el espíritu de Dios habita en vos¬ 
otros (i. Cor. 3.) ? ¿Qué delito no será arrojar al Señor de 
él coa una profanación sacrilega? No sigáis el exemplo de 
los paganos, los cuales no siguen otra regla que sus pa¬ 
siones , de las que son esclavos. Nadie use de violencia , ni 
de fraude con su próximo en ningún negocio ; y la razón que 
da es, porque el Señor es vengador de todas estas cosas. 
La ingenuidad y la buena fe deben hacer en parte el carác¬ 
ter del cristiano. ¿Qué se gana con el disimulo y con los 
artificios? Las apariencias pueden engañar á los hombres 
que no ven el corazón; pero Dios , penetra hasta el fondo 
del corazón, y descubre todos nuestros artificios ( Psal . 7.). 
Dios nonos ha llamado para que seamos impuros, sino 
para que seamos santos. ¡Qué fin este tan glorioso! 

Por ser el evangelio de este dia el mismo que el del diá 
antecedente, no se repite aquí la historia de la transfi¬ 
guración del Salvador del mundo, contentándonos con 
añadir algunas reflexiones sobre este misterio. 

Por transfiguración del Señor se entiende aquella muta¬ 
ción milagrosa que hizo Jesucristo en su cuerpo en pre¬ 
sencia de san Pedro , Santiago y de san Juan en el mon¬ 
te Tabor, cuando se dexó ver con el resplandor mas bri¬ 
llante de su gloria en medio de Moyses y Elias, con quie¬ 
nes estuvo hablando algun tiempo de las ignominias de su 
pasión. La gloria que el alma de Jesucristo gozaba desde 
el primer instante en su encarnación, naturalmente debia 
comunicarse á su cuerpo; y era un milagro continuado el 
que esta gloria estuviera suspendida y encerrada en su al¬ 
ma, sin que se descubriera el menor rayo de élla sobre su 
cuerpo en todo el discurso de su vida mortal. El fin que se 
.propuso el Señor en la encarnación, y la elección que hi¬ 
zo desde la eternidad de redimir á los hombres por medio 
de las humillaciones de su pasión, y de las ignominias de 
la cruz, pedian este milagro. Si esta gloria hubiera resal¬ 
tado durante su vida sobre su cuerpo, ¿quién hubiera pen¬ 
sado jamás en maltratarlo? ¿quién se hubiera atrevido ácru- 
cificarlo? Si hubieran conocido al Señor en la gloria , dice, 
san Pablo, jamás le hubieran crucificado. El dia de su trans¬ 
figuración dexó Jesucristo de hacer este milagro por algu¬ 
nos momentos ; permitió que se asomaran ó resaltaran so- 
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DE CUARESMA. * $ 

bre su cuerpo algunos rayos de la gloria que gozaba su al¬ 
ma. Su rostro y todo su cuerpo aparecieron entonces mas 
resplandecientes que el sol; y sus vestidos mas hermosos y 
blancos que la nieve. El resplandor que salia de todo su 
su cuerpo tenia tal actividad, que deslumbró á los apósto¬ 
les, de modo, que no pudiendo soportarlo sus ojos, se arro¬ 
jaron á tierra con la boca y cara hácia abaxo. Parecía que 
todo el sol habia baxado á la cima del monte, y si hubie¬ 
ra sido de noche, el resplandor del cuerpo de Jesucristo 
la hubiera convertido en el mas claro dia. La transfigura¬ 
ción del Salvador fue como el preludio de la gloria con 
que habia de ser glorificado poco tiempo después; y el tes¬ 
timonio qhe en este dia dió el Padre Eterno de la divini¬ 
dad de su Hijo, en quien tiene todas sus complacencias, 
hizo que este misterio fuese uno de los mas interesantes 
y de mayor instrucción de la religión cristiana. 

Santo Tomás prueba que era conveniente que Jesucris¬ 
to se transfigurase para afirmar la fe y la esperanza de los 
apóstoles. Una y otra virtud debían ser puestas á pruebas 
extrañas á vista de los oprobios, de los tormentos y de la 
muerte ignominiosa del Salvador. Los apóstoles antes de 
la venida del Espíritu santo solo tenían una idea confusa 
y grosera de la religión. Su fe era bastante, imperfecta, y 
no menos débil su esperanza. Los milagros .que hacia el 
Hijo de Dioses verdad que eran un poderoso motivo de cre¬ 
dibilidad; pero en fin, un Moyses, un Elias, y tantos otros 
profetas habían hecho, sin ser Dios, iguales milagros: era 
iinenester, pues, alguna cosa mas.extraordinaria, qué fue- 
r $e tina prueba visible de su divinidad , y que les diese una 
.idea mas cabal de la eterna bienaventuranza, qué debía-ser 
la recompensa de su fidelidad; y esto es lo que se encuen¬ 
tra y se ve visiblemente en la transfiguración del Salvador. 

Jesucristo, dice san Juan Damasceno, tomó á san Pe¬ 
dro consigo cuando iba á transfigurarse, porque debía 
ser el pastor .de la Iglesia universal, y habia ya confesado 
la divinidad débSalvador, siguiendo las luces que habia re¬ 
cibido del Padre; Eterno. Tomó á Santiago, porque debía 
ser el primero de los apóstoles que sellase con su sangre la 
divinidad de su maestro. Finalmente tomó á san; Juanv co¬ 
mo él que entre los evangelistas debía: públicaT de un mo¬ 
do mas claro y mas eminente su divinidad: In principio 

Tom.Il , " A 3 


Digitized by LjOOQle 



6 DOMINGO SEGUNDO 

erat Verbum , et Nerbúm erat apud Deum, et Deus erat 
Verbum\ El Verbo existía desde el principio; y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios.. Pero si Jesucristo 
hace á los tres discípulos testigos de su gloria en el Tabor, 
quiere que lo sean asimismo de su agonía en el huerto: 
dándonos á entender con esto el Salvador, que no da par* 
te en sus dulzuras á los que no i la toman en las amargu¬ 
ras de su pasión. 

. Asimismo para hacer testigos de su transfiguración á 
los discípulos «los desvia de la muchedumbre, y los lie* 
va á la cima de un monte muy alto: lo que todavía practi¬ 
ca el día de hoy con las almas fieles; á las que se manifies¬ 
ta, llevándolas al retiro, y elevándose éllas sobre los ob¬ 
jetos criados. Esas almas baxas, que arrastran toda su vida 
sobre la tierra, son indignas de los favores celestiales que 
hace Dios á los que aspiran á la perfección. Ese cuerpo, 
que hoy se ve desfigurado, abatido, consumido con los ri¬ 
gores de la penitencia, resplandecerá como un sol por toda 
¡una eternidad. Este pensamiento ha sostenido en todos 
tiempos, y sostiene el dia de hoy á tantos cristianos fervo¬ 
rosos, á tantos santos religiosos en los rigores de la mas aus¬ 
tera penitencia. Las dulzuras espirituales son aun en esta vi¬ 
da los frutos dé la cruz. En medio de aquella gloria, que 
resalta ¡de todas partes: en medio de aquel dia resplande¬ 
ciente, qne se puede llamar dia de triunfo de la sagrada 
humanidad de Jesucristo, este divino Salvador no habla 
«modelas humillaciones de su muerte, y de sus tormén- 
-toá. De donde se infiere «que un cristiano debe poner toda 
fiu gloria en la mortificación y en la cruzj No quiera Dios, 
decía el Apóstol, que yo me glorie en otra cosa, que en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, El Salvador no. permite 
.á los testigos de su gloriosa transfiguración hablar de éllá 
sino después de su resurrección, temiendo que la publi¬ 
cación de este prodigio impidiese su pasión. ¡Cosa extrá- 
iña! Para hacer patente su gloria escoge Jesucristo un mon- 
-te desviado de todo comercio: «oíd lleva consigo unos po¬ 
cos testigos, á quienes encarga el silencio y él Secreto de 
lo que han visto. Pero cuando se trata de padecer una 
muerte afrentosa, escoge un monte expuesto á los ojos de 
-toda Jerusalen. Así:confundís, ó divino Salvador, nuestro 
orgullo; con: vuestro exemplo. 
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La oración de ¡a mira de este dia es la siguiente. 

Deas, qtú conspicis omni nos O Dios» que veis que no tenemos 
virtute destituí : interius exte- de nuestra parte fuerzaalguna: guar-* 
r ¡urque cusí odi: ut ab ómnibus dadnos interior y exteriormente, pa- 
adversitatibus muniamur incor - ra que seamos preservados de todas 
pore , et d pravis cogitationi- las adversidades del cuerpo, y de 
bus mundemur in mente : Per los malos , pensamientos del alma; 
Dominum ... Por nuestro Señor... 


La epístola es la primera de san Pablo á los tesalonicenses , cap . 4* 


Fratres : Rogamus vos etob- Hermanos: Os rogamos y supli- 
secramus in Domino Jesu> ut 9 camos en el Señor Jesús, que cami- 
quemadmodúm accepistis á no- neis de la manera que habéis a- 
bis quomodó oporteat nos ambu- prendido de nosotros, que debeis 
late , et plácete Deo , sic et am- caminar y agradar á Dios para que 
bftletis , ut abúndetismagis . Sci- seáis mas ricos; porque sabéis qué 
fix enim que precepto dederim preceptos os he dado de órden del 
vobis per Dominum Jesum. Hec Señor Jesús. Pues la voluptad de 
est enim voluntas Dei , sanctifi- Dios es ésta : vuestra santificación: 
catio vestra: ut abstineatis vos que os abstengáis de la fornicación: 
d fornicatione , ut scidt unus- que sepa cada uno de vosotros po • 
quisque vestrum vas suum pos - seer su cuerpo^ con santificación y 
sidere in sanctific añone et hono* honor , no 1 sáciando la concupis- 
re í non in passiane desiderii 9 cencía como las gentes qüe ignoran 
siéut et gentes 9 que ignorant á Dios : y que ninguno oprima, ni 
Deum : et ne quis supergredia - ponga asechanzas á su hermano a- 
tur , ñeque circumveniat in ne - cerca de sus intereses; porque el Ser 
gofio fratrem suum: quoniam ñor es vengador de todas estas co-> 
t undex est Dominas de his om - sas, como ya os he dicho y testifi- 
njbus, sicut prediximus vobis , cáelo. Porque Dios no nos llamó á la 
et testifican sumus . Non enim Inmundicia, sino á la santificación: 
vocavit nos Deas in immundi- en Cristo Jesús nuestro Señor. 
$iam 9 sedinsanctificationem:in 

Christo yesu Domino nostro. * tn ‘ 

* . x 


NOTA.* 


w );;í« rn i f if 

s:> !¡ ].¡w3 


«En este capítulo 4 de su carta á'lóS tesalonicenses cdir> 
»>tinúa san Pablo en darles preceptos dé moral , y en ék-* 
*>hortarlos á vivir santamente , como habían empezado á ! 
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* DOMINGO SEGUNDO 

»> hacerlo ; pero especialmente los exhorta á vivir castamen 
»te,j> á evitar toda suerte de inmundicias é impurezas. 

REFLEXIONES. 

La voluntad del Señor es que seáis santos. Dios quiere que 
seaiiios santos. ¿ Y quién tiene la culpa que no lo seamos? 
Es indispensablemente necesario que dos voluntades con¬ 
curran á hacernos santos. La de Dios, sin cuya gracia ja¬ 
más podremos salvarnos; y la nuestra, sin la cual jamás po¬ 
dremos obrar nuestra salvación. Todos fueron convidados 
á la cena del padre de familias; ninguno de los que se 
excusaron se encontró en élla. Dios á nadie hace violencia: 
no da el paraiso sino á los que lo quieren: solo quiere en su 
servicio gentes que le sirvan por amor. Desde que crió Dios 
las criaturas racionales las dexó libres, sobretodo en pun¬ 
to de salvación. Habiéndolas dotado de conocimiento, de 
discernimiento, y de una fuerte é inseparable inclinación' 
á ser dichosas, quiso que lo fueran : se contentó, dice el* 
Sabio, con presentarlas el agua y el fuego, la vida y la 
muerte, una bienaventuranza eterna y una eternidad des¬ 
venturada, dexando á su arbitrio la elección. ¿Y había que 
temer que se hallasen confusas y perplexas en lo que debian 
elegir? ¿que ni aun la habia de pasar por el pensamiento 
el deliberar yn punto sobre esta elección? ¿que amándo-, 
nos naturalmente tanto como nos amamos, nos pudiéra¬ 
mos engañar sobre este punto? ¿Podía Dios asegurar mas 
bien la salvación eterna de unas personas libres, que ha¬ 
ciéndola depender de sii elección ? Hubiera sido arriesga¬ 
do, lo confieso, hacen que nuéstra salvación dependiera' 
del mejor de nuestros amigos, del mas afecto de nuestros 
parientes, de una madre, de un padre el mas tierno: el te¬ 
mor hubiera estado bien fundado; porque, en fin, en la 
amistad mas bien cimentada hay intervalos de frialdad, hay 
sus altos y baxos: no se puede contar sobre nada: no hay 
un punto fixo en que se pueda estribar, cuando hay que 
contar con el capricho ,cpn la voluntad, con el humor 
de ótro. ¿Pero al mismo tiempo podia Dios hacer que nues¬ 
tra salvación fuera menos incierta, que haciendo él mismo 
todos los gastos, y haciéndola depender de nuestra sola vo¬ 
luntad? Sin embargóla causa de malograrse el importante 
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negocio de huéstra salvación * no es otra que el antojo» 
el descuido, la malicia de esta nuestra voluntad. Dios quie¬ 
re verdadera y sinceramente que seamos santos; y nos¬ 
otros no queremos serlo. Dios quiere que evitemos los fue¬ 
gos eternos que 1 no preparó su justicia sino páralos ánge¬ 
les rebeldes; y nosotros queremos condenarnos. Dips quie¬ 
re que nomos falte medio alguno de los que son necesarios 
para llegar á nuestra celestial patria; y nosotros elegimos 
voluntariamente el ser desterrados de élla para siempre. 
Dios no cesa de ofrecernos su amistad aun des pues de ha¬ 
berle desobedecido, y habernos revelado contra él tantas 
veces; y nosotros no cesamos de incurrir én su desgracia 
con nuevos pecados. Cuando reflexionamos sériamente esta 
verdad, nuestro espíritu no acaba de admirarse, se le ha¬ 
ce increíble; pero conocerémos por toda la eternidad que 
no hay cosa pías cierta. 



El evangelio es del cap. 17 de san Mateo,. 


k 


In illa tempore: Assumit Je- En aquel tiempo : Tomó Jesús con- 
<sus Petrum , etJacqíun y et sigo á Pedr^,y Santiagq , y Juan, 
Joannem fratrem ejus, et du- su hermano \ y los llevó apárte á un 
xit ilió fifi móntem excelsurh mónte muy alto , y se transfiguró 
seórsürnt et transfigúralas est A delanté de ellos. Y su rostro res- 
ani¿ eos, Et resplenduit fa- plarídeció como el sol; y sus ves- 
cies efus sicut sol : vestimenta tídóá se pusieron blancos cómo la 
autem ejus facta sunt alba sic- nieve. Y he aquí^que se les apa-. 
vt ni*. Et ecce apparwrtmt recieron Moyses y Elias,. los cua- 
illis Moyses\ ét les hablaban con él. Y hablando 

Iqcuentes. Respcndfnr 7 au^em Pedro , , dixo á Jesús ; Señor > bue->, 
Petras , dixit ad Jesús y Do- no es estarnos aquí: si gustas ha- 
mine , bonum est nos'hic esse z gámos aquí tres tiendas , una pa- 
si visyfaciamus hic tria ta - ra ti, otra para Moyses , y otra 
bernactíla , tibí unum y Moysi para Elias. Aún no había acaba- 
unum 9 et Elice unum . Adhuc do de hablar, cuando una nube res¬ 
eo lo fuente , ecce nuber lúcida plandeciente les hiló sombra. Y he 
obumbrabit eos, Et ecce vox de aquí qué de la nUbe(salré) una 
nube y dicens : Hic es filias meus voz, que decía*: Este es mi hi- 
dilectus yin quo mihi bené com- jo amado, en el cual me he com- 
placui ipsum audite . Et au - placido bien ; oídle. Y al oir esto 
dientes discipuliyceciderunt in los discípulos, cayeron de bruces, y 
faciem suam^et timuerunt val- temieron mucho, Pero Jesús se Ue- 
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dté \ Bf aceéssit fosw> n teti- gb ¿ y las tocó , yiesdíxó : Levan- 
git 69 f ; di*itque eis s jS urgite> táos , y ño temáis^ Y alzando sus 
et nofite titnere. Levantes au - ojos , no vieron á nadie, sino á so- 
tem oculos suos , nemnem vi- ,lo Jesús. Basando del monte f les 
dirupt- f nisi solutp impuso Jesús precepto f diciendos No 

descendeniibus illis de monte^ , digáis a nadie lo que habéis visto, 
prcecepit eis Jesús, dicens : yíe-¡ hasta que ¡él Hijo del hombre resu- 
rtii'ni dixeriíis visionem ¡ da- cite de entre los muertos. 
nec Filias hóminis d mortuis ; - 

resurgat. 

M E D I T AGIO N. 

Sobre el misterio de la transfiguración, 

PUNTO PRIMERO. 

1 • { - * • ' < 

V^onsidera como el designio principal del Salvador, , mos¬ 
trándose á sus apóstoles rodeado de gloria y todo resplan¬ 
deciente, fue hacerles ver un rayo de. aquella gloria que 
tenia escondida baxo el velo de su cüerpo mórtal, y de 
aquella que tenia aparejada en su reyno para los que ha-* 
bian de consagrarse á su servicio. Quería asimismo animar- 
lós á llevar la cruz, y enseñarles, que algunas veces da' 
Oíos á gustar á lós santos de^de este mundo, aunque de 
paso,las dulzurás^y gozo* del otrp. De donde.se innqre,. 
que la vida de los que siguen á Cristo es á la verdad.una : 
cruz; mas una cruz que hace'agradable los consuelos ce¬ 
lestiales y las dulzuras del espíritu , conforme lo que dice 
el Señor, quien nos astegura, que su yugo es suave, y su* 
carga ligera. Después dé ésto; ¿tendrémos dificultad en 
empeñarnos en elUérVicio de un atrio tan liberal* sabiendo 
que ün día hemos'de gozar de él en su gloria, y qué tal 
vez nos dará desde ahora á gustar con anticipación la fe¬ 
licidad que nos prepara en el cielo ? 

Constderémos pl modo, como el Salvador se transfiguró* 
Se obró este prodigio,, permitiendo qué la gloria de su 
alma, la que.había tenido.hasta entonces oculta, resaltara 
y se derramara sobre su cuerpo. Apenas hubo parecido esta 
gloria, cuando se manifestó todo él tan resplandeciente co¬ 
mo el sol. El evangelista hubiera dicho mas resplandecien¬ 
te que el sol, si hubiera en el mundo alguna cosa mas lu¬ 
minosa con que poder compararlo. Demos mil gracias á es- 
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lé divino Sálvador porque por auestro amor privó hasta 
entonces á su cuerpo de la gloria que le era debida: en 
este dia le hace justicia, dexándola gozar de sus derechos, 
aunque solo por algún tiempo, para poder continuarla 
obra de nuestra redención. ¿Podia Jesucristo darnos un 
testimonio mas auténtico del amor que nos tenia, que pri¬ 
vando á su cuerpo sagrado de una gloria tan grande, tan 
justa, tan legítima, y esto con el solo fin de sacrificarlo 
por nosotros en la cruz? ¡O divino Salvador mió, y no he 
de poder renunciar yo todas las alegrías del mundo! ¡Qué 
ventajosamente recompensado seré un dia en la habita¬ 
ción de los bienaventurados! 

Moyses y Elias se dexan ver á los dos lados del Salva¬ 
dor, como para dar testimonio de que en él se cumplían 
la ley y los profetas. La pasión y la muerte de este divi¬ 
no Redentor son todo el asunto de su conversación, como 
que son la grande obra y el fin de todos los pródigos que 
Dios había obrado 1 en favor de su pueblo. ¡Buen Dios, y 
cuántos prodigios en uno! ¡y cuántos misterios en un so¬ 
lo misterio í 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuál debe ser la gloría y la felicidad dé los san¬ 
tos en e¿ cielo, cuando algunos rayos de la -de Jesucristo, 
^manifestada solo por algunos momentos, llenan á los que 
tienen la dicha de ser testigos de élla de un gozo tan puro, 
de una satisfacción tan inefable. Los tres apóstoles quedan 
extáticos al contemplarla. Bonumest nos fúcessei] qué bueno 
es estar aquí, exclama san Pedro en nombre.de todos! ¿Qué 
cosa mejor nos podéis dar?¡¿en dónde podemos estar me¬ 
jor? ¿qué deley te «mas suave y mas exquisito? ¿qué har¬ 
tura de felicidad puede'haber en otra parte, que sea com¬ 
parable con la que nos causa ese golpe de rayos que sale 
de vuestro cuerpo gloribsóTFov más que sea. repentino su 
transporte de admiración, de amor, de gozo, no por eso 
es menos razonable,' ni*. menos jGito. ¿Podemos*estar óón 
'Jesucristo, podemos ser discípulbá den Jesucristo. sin Ser 
amados de este Señor? ¿Y podemos ser amados de Jesu¬ 
cristo sin experimentar un conten'tamieirtóy un gozo sen¬ 
sible ? Hagamos aquí tres ut^muutUosn ¿Pero piensa (Sita 
Pedro en lo que dice? ¿prevee los inconvenientes .y Las in- 
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comodidades de loque propone? ¿Quién los defenderá de 
los rigores de las estaciones en aquella roca? ¿quién los 
mantendrá en aquella espantosa soledad? ¿Pero qué hay 

? |ue temer cuando se está con Jesucristo? ¿Qué bien puede 
altar cuando se está con la fuente de todos Los bienes? Gón 

} Jesucristo somos perfectamente dichosos en el monte, en el 
laño, en el desierto: sin él somos sumamente infetidea¿aun- 
que estemos en los palacios de los grandes v y sobre el mis¬ 
mo trono. Pero en su compañía no se habla sino de cru¬ 
ces , no se codicia otra cosa que las humillaciones, solo 
•se trata de adversidades., de mortificaciones , se huye del 
mundo, se miran con horror sus ¡máximas: esto mismo 
prueba, que lá felicidad qué se goza es sólida y pura. 
Porque ¿quién puede causar un gozo tan inalterable, unas 
suavidades tan puras, un contentamiento tan perfecto er. 
■un estado tan solitario, entre todo lo que es tan contra¬ 
rio á los sentidos, y tan violento á la naturaleza? Es pre¬ 
ciso que el gQzo sea sumamente sólido; es preciso que la 
felicidad sea bien real, cuando es tan sensible y tau.per¬ 
manente en el retiro. ¿Se encuentra en el grao mundo 
igual tranquilidad? La felicidad es un fruto extraño, di¬ 
gámoslo mejor: es un fruto desconocido á las gentes¿del 
mundo; Sólo én el servicio de Dios , y fea el seguimien¬ 
to de Jesucristo se ve nacer y se gusta despacio. 

. ; Haced, Señor, -por .vuestra gracia, .que yo experimen¬ 
te incesantemente las dulzuras de este fruto: quiero es¬ 
tar inseparablemente con vos todo el testo de mi vida: co. 
nozco por el misterio de vuestra .'gloriosa transfiguración 
^qúe es preciso .estar lejos del mundo, quees preciso abra¬ 
zar la mortificación, qiie es preciso vivir en recogimien¬ 
to y en retiro para tener parte ea vuestra gloria: por es¬ 
te motivo tomo desde boy este partido. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

-v i ':>'q . i, ; . •. 

rMihi antera adhcener.e Deo bonum rxí. Salm. 72. 

: Dios mío, toda mi felicidad consiste en estar unido cón 

■ . VOS. • .. » < • 

g uia ecce, quieJongaat se d te, peribunt. Salm. 72. 
o hay mayor desdicha que estar, uno. desapanado.de- 
. DlOS. '1¡ '')! j ! ’t-l .., ¿ .. 1 
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PROPOSITOS . 

El alejarnos del gran mundo, la rtibrtificacion y el re¬ 
tiro son absolutamente necesarios para probar las dulzu¬ 
ras de las comunicaciones' con Dios, y para sacar mu¬ 
cho fruto de la obstinencia y del ayuno. Si quieres hí- 
cér útil tu ayuno, toma estos medios; La soledad es amar¬ 
ga, y aun insoportable á los mundados, porque tienen 
necesidad del tumulto y déla disipación; para aquietar 
los remordimientos y los sobresaltos <interiores de que son 
víctimas. Vive en la inocencia, y amarás el retiro: mor¬ 
tifica tus sentidos, y Dios te dará parte en las dulzuras, 
que son inseparables de su servicio. -Huye de los grandes 
concursos y del gran mundo, especialmente en tiempo de 
Cuaresma; y vive con recogimiento si quieres gustar 
del fruto de la penitencia. , 

Uno de los principales artificios del enemigo de nues¬ 
tra salvación, durante este santo tiempo, es hacernos me¬ 
nos sensible y menos dulce el fruto del ayuno por el em¬ 
brollo de los negocios temporales: no los eches entera¬ 
mente en olvido, mas arréglalos de modó, que no dañen 
al negocio de la salvación, ni te embaracen el recogi¬ 
miento interior; Si puede ser, ten un dia de retiro á la 
semaná, en el quedarás de mano á visitas, paseos y con¬ 
versaciones que no sean precisas. Jesucristo te hará pro¬ 
bar la dulzura que se encuentra en su servicio, si tu corar 
zon no está partido entre él y el mundo su grande enemi¬ 
go. Pasa esta tarde siquiera media hora ante el santísi¬ 
mo Sacramento, considerando la dicha de los tres após¬ 
toles, que se hallaron presentes á su gloriosa transfigu¬ 
ración. Observa esta práctica todos los domingos de Cua¬ 
resma, haciendo una hora, ó á lo menos media de ora¬ 
ción todas las tardes. 
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misa de &ste dia empieza por estas palabras del sal* 
mo 35. Redime me i Domine , et miserere mei : pes enim 
meus stetit in via recta ; in ecclesíis benedicam te , Domi¬ 
ne'. Libradme 4 Señor, de mis enemigos, y compadeceos 
de mí; porque siempre he seguido el camino de vuestros 
mandamientos, y espero alabar sin cesar vuestras miseri¬ 
cordias en las congregaciones de los justos. David perse¬ 
guido por Saúl se había refugiado entre los filisteos, ó en¬ 
tre los moabitas. Sus enemigos se aprovecharon de este re¬ 
tiro para publicar mil calumnias contra él. Decian á gri¬ 
tos que era rebelde á su rey, é infiel á su Dios: que ha¬ 
biéndose retirado entre los infieles, participaba de sus su¬ 
persticiones, de sus impiedades y de sus idolatrías: que 
debía ser proscrito para siempre. David, herido vivamen¬ 
te de una tan indebida calumnia, no tiene otro recurso 
que á Dios, le toma por testigo de su inocencia, y le 
pide justicia contra sus enemigos. Las gentes de bien pue¬ 
den aplicarse este salmo cuando se ven perseguidas de los 
malos; y servirse de él como de una santa oración muy 
á propósito para conseguir la paciencia, y nuevo aliento 
en las adversidades. 

La epístola de la misa de este dia contiene una parte 
de la fervorosa oración que hizo á Dios el profeta Da¬ 
niel, antes que el arcángel san Gabriel le descubriese el 
tiempo preciso de la venida del Mesías, y de la total rui¬ 
na de Jerüsalen dentro del término de las setenta semanas 
de años. Este Profeta, compadecido de las desdichas de 
su nación, se sirve de todos los motivosque juzga á pro¬ 
pósito para aplacar el enojo de Dios, y hacer que tenga 
fin la larga cautividad en que gemía su pobre pueblo se¬ 
tenta años habiá. No es menester mas que leer esta epís¬ 
tola para ver un perfecto modelo, de la oración mas vi¬ 
va , mas enérgica, mas tierna y mas patética que se pue¬ 
de hacer á Dios en una calamidad pública, y en el tiem- 
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po de los mas grandes azotes del cielo. Oídnos,, Señor, di¬ 
ce, aplacad vuestro enojo;, poned los ojos sobre nosotros, y 
obrad. No lo dilatéis , Dios mió, por vuestro amor ; por¬ 
que esta ciudad y este pueblo son vuestros, y tienen la hon¬ 
ra y la dicha de perteneceros de un modo mas particular 
que las demas naciones de la tierra. Haced que no lleven 
en vano el nombre de pueblo vuestro. Apártese vuestra in¬ 
dignación, Dios de misericordia , de vuestra smtci ciudad 
de Jerusalen , y de vuestro monte santo. Es verdad, Se¬ 
ñor, y yo lo confieso, que Jerusalen y vuestro santo pue¬ 
blo son el dia de hoy el oprobio de las naciones que nos 
rodean por razón de nuestros pecados y de las iniquida¬ 
des de nuestros padres; pero me atrevo á decir, que va 
vuestra honra y vuestra gloria en que los enemigos de vues¬ 
tro santo nombre tro tengan la maligna satisfacción, ni se 
gloríen de haber arruinado para siempre vuestro santo 
templo. Dignáos, Señor, inclinar vuestros oidos á nuestros 
ruegos, y compadecéos de nuestras lágrimas,de nuestros 
gemidos y de nuestros suspiros. . ikíjx:' ■ ri • :<■ !• 

n El evangelio pedia una oración semejante en los ju¬ 
díos endurecidos, para que Dios usase con éllos de miseri¬ 
cordia. En él se nos refieren las terribles reconvenciones 
que Jesucristo hizo á Ios-judíos sobre, su .impenitencia, y 
la espantosa amenaza que les hizh de abandonarlos y de- 
xarlos morir en su pecado, si se obstinaban en no .que¬ 
rer reconocerle después de todas las señales que les había 
dado de su misión y de su divinidad. 

Acababa el Salvador de representar á los judíos el da¬ 
ño que se hacían á sí mismos por su porfiada obstinación 
y su endurecimiento en el pecado, y el terrible castigo 
que iban á atraer sobre sí por sú impenitencia. Ya van tres 
años, les dice, que procuro convenceros de la verdad de 
mi misión con mis milagros, repetidos tantas veces á 
vuestra vista; los mismos años que me esfuerzo á move¬ 
ros y excitaros con mis palabras, y á convertiros por me¬ 
dio de mis inspiraciones, y de las piadosas solicitaciones 
de mi gracia: y nada es capaz de ablandar la dureza de 
vuestros corazones, y haceros dóciles á mi voz. Ego va¬ 
do: yo me voy; estoy á punto de dexaros: el constante 
abuso que habéis hecho de mi gracia, me obliga á aban¬ 
donaros á vuestra triste suerte, y á no desplegar mas mis 


Digitized by v^.ooQle 






ijS LUNES SEGUNDO 

labios/* Ya no meceréis'mas entre vosotras: ya no os so- 
licitaré con fuertesráspiráciones:,coa amorosos convites, 
con Jas dutces impresiones de mt gracia. To me voy: vues¬ 
tra resistencia á todas mis instrucciones y á todos mis lla¬ 
mamiento? interiores ba cansado finalmente mi pacien¬ 
cia. Ttfwy fa bszqtíe ha venido á alumbraros ; y vosotros 
os obstináis en cerrar los ojos á esta luz: To soyel.cami-, 
«¿que lleva á la vida; y vosotros rehusáis porfiadamen¬ 
te entrar en él: To soy la verdad\ y vosotros no quéreis 
escucharme, ni> creerme. To me voy : esta luz se os va á 
quitar: vosotros m>-encontraréis mas este camino; y esta 
verdad, que no-cepa de hablaros y. de instruiros, va á se- 
llar -para siempre'dus labios/Conoceréis un dia, aunque* 
demasiado tarde ; el tesoro- que > i poseíais, y de que no os 
habéis querido aprovechar; Dentro de poco caeréis en la 
desesperación por no haber querido obedecerme y seguir¬ 
me. Qiüeretis tóe; entonces me buscaréis y moriréis en 
vuestro pecado; enede pecado en ;que- habéis vivido. Los 
judíos experimentaron demasiado la-verdad de este ocá- 
cttío; ¿pero cUá^Sif Ci^soanos dot experimentan también 
todos tos dias? Dioshablainteriormente al pecador, no ce- 
sa de • echarle en cara sus desórdenes, su impiedad, su li- 
bertinagé.' DiOs haWa-por los remordimientos de tía con¬ 
ciencia, por et-temor deh juicio fipal^ por los terrores dé 
la-njuerte^ pordós accidentes funesto? y terriblesque so¬ 
bresaltan y humillan. Dios hablé por los oradores sagra¬ 
dos, por los libros devotos; y por aquellospiadosds tilo-, 
vimientos, por aquellos deseos pasageros de conversión, 
por aquellas inspiraciones secretas, que son el lenguage 
ae la gracia/ Finalmente, Dios habla, así'por laslafliccio- 
nes y pordas- etífermedádes, corno por la prosperidad;; 
y nosotros estamos duros , somos insensibles á todos es- 
tos- llamamientos. To me voy: Dios se retira. Dios calla, 
todas estas voces'enmudecen después de una determina¬ 
da continuación de resistencias, después de un cierto mui-, 
tiplicado abuso de inspiraciones y, de gracias; y si habla 
este Dios después detesta última amenaza, es para anun¬ 
ciar á estos pecadores obstinados, que morirán en su pe¬ 
cado ; y nadie hay sobre la tierra, añadió el Salvador ha-, 
blando con los judíos, que- sea capaz de sacaros de este, 
infeliz estado, y de llevados adonde yo voy. Esta palabra* 
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los sorprendió, dice san Juan, de modo, que se pre¬ 
guntaban únos á ótros. ¿Qué quiere decir este, cuan¬ 
do dice que no podremos ir donde él. va? Mas el Hijo 
de Dios, penetrando sus pensamientos, les dió á entender 
que hablaba de la mansión dé los bienaventurados en 
el cielo, del reyno de los cielos, de aquella celestial Je- 
rusalen, que es propiamente su reyno, y que hubiera 
sido el de éllos, si no se hubieran desterrado voluntaria¬ 
mente de él rehusando reconocerle pqr el Mesías. ¿,Y quién 
eres tú? le dixeron Jo§ ; judíos. Yo, soy, jes respondió Je¬ 
sús, el que es ante todas las cosas, y por quien han si¬ 
do hechas todas las cosas. Tengo muchas cosas que de¬ 
ciros, añadió, y sobre que condenarnos; pero cuando hu- 
biéreis levantado al Hijo del hombre, entonces conoce¬ 
réis quién es el que os habla ahora, y al que vosotros 
no queréis conocer: vosotros conoceréis después de mi 
muerte de cruz, qué soy Dios: que en todo cuanto ha¬ 
go, obro de acuerdo con mi Padre, y conforme á su 
voluntad. 

La oración de la mita es la siguiente. x 

v 

Precita, qucesumus, omnipotens Haced, Dios todopoderoso, que 
Deus , ut familia tua, quce sé, ' vuestros fieles, que se ^abstienen de 
afftigendo carnem , ab alimentis los alimentos para mortificar su car- 
abstinet , sedando justitiam á ne, se abstengan también de los pe- 
culpa jejunetz Per Dominum cados, haciendo buenas obras: Por 
nostrum ... nuestro Señor... 

La epístola es del profeta Daniel , cap . 9. 

In diebus Hits oravit Daniel En aquellos dias oró Daniel al Se* 
Dominum, dicens:Domine Deus ñor, diciendo: Señor Dios nuestro, 
noster , qui eduxisti populum que sacastes con mano fuerte á tu 
tuum de térra JEgypti in manu pueblo de Egipto, y te adquiriste 
forti , et fecisti tibi nomen se - un nombre como el que tienes hoy 
cundúm diemhanc: peccavimus, dia: nosotros pecamos, hicimos la 
iniquitatem fecimus. Domine , iniquidad. Señor, por toda tu justi- 
in omnem justitiam tuamz aver - cia te pido que apartes tu ira y tu 
tatur obsecro ira tua , et furor furor de Jerusalen, que es tu ciu- 
tuus á civitate tua Jerusalem , dad, y de tu monte santo. Porque 
et monte sancto tuo . Propter por causa de nuestros pecados, y 
peccata enim nostra,et iraquí - por los delitos de nuestros padres, 
tutes patrum nostrorum * Je- Jerusalen y tu pueblo están siendo 
Totn. II. B 
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rutalem , et populustuus in op- éí oprobio de cuantos habitan al 
probrium sunt ómnibus per cir- rededor de nosotros. Ahora, pues, 
cuitum nostrum. Nunc ergo, ex- Dios nuestro, oye la Oración de 
audif Petu noster, orationm ser- tu siervo, y sus súplicas, y mués* 
vi tuí, et preces tjusi et ostfnde tra por-tu misma gloria tu ros*' 
facietn '■ tuarri super sanctuarium tro sobré tu santuario, que se ha-r 
tuum,qáoddesertumestpropter lia .desierto. Inclina, Dios mió, 
temetipsum. Inclina', Deus meas, tus oídos, y oye: abre tus ojos, 
aurem t,uam , et audi,: aperi ocu - y mira nuestra desolación, y la 
ios tuos, et vide desolationem nos- Ciudad , sobre la cual tu nom- 
tram, et civitaiem, super tjuam bre h'á sido invocado : porque no 
invocatum est tíómenfúum: ñeque derramamos en presencia tuya es- 
enim in justificatiónibus nostris' tas ; súplicas, confiados en núes- 
prosterniims preces ante faciem tra justicia , sino en tus multipli-t 
luatn , sed in miserationibus tuit , cadas misericordias. Oye, ó Se- 
multisi Exaudí, Domine, placa- ñor, aplácate, ó Señor: atiende, 
re y Domine: attende, et fac: ne . y <?bra : no te detengas, Dios 
morérispropter temetipsum,Deus . mío, por amor de ti mismo, por- 
tneús: quia nomen tuum invoca- que tu nombre ha sido invocado 
tum'est super civitatem, et super sobre la ciudad y sobre tu pue- 
populum tuum , Domine Deus blo. ■< 

noster. 

NOTA, 

n Como Daniel tenia en su cautividad las santas Es¬ 
crituras, y en particular las profecías, leyó, en éstas una 
«predicción, qué anunciaba que todo el país de Judáse- 
«ría asolado, y que sus pueblos estarían sujetos setenta 
«años al rey de. Babilonia. Temia que los pecados del pue- 
«blo obligasen á Dios á prolongar mas de este término 
«esta dura cautividad; y esto es lo que dió motivo, y 
«es el asunto de sus oraciones y súplicas^ 

REFLEXIONES. 

Por nuestros pecados , y por las iniquidades de nues¬ 
tros padres. El Profeta reconoce y confiesa ingénua- 
mente, que todos los males que afligen á su pueblo 
son efecto de sus pecados: esta misma causa atrae hoy 
sobre nosotros, los azotes que nos hacen gemir. ¿Por¬ 
qué, pues, no tenérnos los mismos sentimientos?¿por¬ 
qué no hacemos la misma confesión? ¿por qué no esta- 
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mos en la misma persuasión? ¿pór qué no tenemos el 
mismo arrepentimiento? Se atribuye una desgracia, una 
enfermedad, un reves de fortuna, la pérdida de un pley- 
to, una desgracia que aflige, una calamidad pública, ála 
malicia de un enemigo, á la envidia de un concurrente, 
á la poca habilidad, á la imprudencia de un comisiona¬ 
do, al trastorno de las estaciones , á la intemperie del 
ayre, á unas causas puramente naturales; ¿por qué no 
se conviene desde luego, y se pensaría la verdad, que 
quienes causan nuestras aflicciones son nuestros pecados? 
¿que ese hábito criminal, esas comuniones sacrilegas, esas 
disoluciones escandalosas, esos pecados enormes y secre¬ 
tos son el origen de todas nuestras desgracias? ¿ por qué 
no se conviene en que esa irreligión, esas profanaciones 
tan comunes de los santos días del domingo y de las fies¬ 
tas: que esa falta de respeto en el lugar santo, que esas 
simonías, esas usuras inflaman el furor de Dios, y atraen 
sobre los pueblos todos los castigos que los hacen gemir? 
¿Porqué no se conviene en que »esos hijos tan mal cria¬ 
dos, tan impíos, tan disolutos sonría causa de ese nau¬ 
fragio, déla pérdida de ese pleyto, del nial suceso de 
ese negocio, del trastorno de ese comercio, de ese mon¬ 
tón de adversidades, de esas avenidas de males, que han 
arruinado esa familia? Finalmente, ¿por qué no confesa¬ 
mos, que ese juego, ese luxo, esa indevoción, esa poca 
fe, esa menos religión son la triste causa de esa muer¬ 
te precipitada é imprevista, que todo lo ha trastornado, 
él origen funesto de todos esos accidentes adversos, que 
nos hacen derramar tantas lágrimas ? No acusemos las 
pasiones de los otros hombres, las revoluciones frecuen¬ 
tes de la naturaleza, el humor , el capricho, la maligni¬ 
dad de aquéllos con quienes vivimos: todos estos resor¬ 
tes , que desconciertan la máquina, no son otra cosa que 
unos instrumentos de que se sirve Dios para castigarnos. 
Conozcamos la verdad, y confesémosla: nuestras pasio¬ 
nes son nuestros tiranos: nuestras infidelidades son el ori¬ 
gen de todas nuestras desgracias: los mayores enemigos 
ae nuestra felicidad, de nuestra quietud, y aun de nues¬ 
tra fortuna, son nuestros pecados. De nosotros depende 
el hacer que se interrumpa y cese una tan maligna corrien¬ 
te: concibamos un verdadero arrepentimiento de nues- 
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tros pecados, y no dilatemos nuestra conversión. ¿Q¿ié 
cortesano desgraciado no haría cesar al instante la causa 
de su desgracia, si estuviera en su mano, como está en 
la nuestra, como depende de nosotros, el no estar en des¬ 
gracia del Señor ? 

El evangelio es del capitulo . 8 de san Juan . 


In illo v tempore dixit Jesús tur - 
bis judeeorum: Ego vado, et quce- 
retis me , et in peccato vestro 
moriemini . Quó ego vado, vos 
non potestis venire . Dicebant er - 
go judcei: Numquit ifiterficiet se- 
metipsum, quia dixit, Quó ego 
vado, vos non potestis venireTEt 
dicebat eis : Vos de deorsúmestis^ 
ego de supernis sum. Vos de mun¬ 
do hoc estis, ego non sum de hoc 
mundo . Dixi ergo vobis quia mo¬ 
riemini in peccatis vestris: si e- 
nim non credideritis quia ego 
sum, moriemini in peccato ves- 
tro, Dicebant ergo ei: Tu quis 
es ? Dixit eis Jesús: Principium, 
qui et loquor vobis, Multa habeo 
de vobis loqui, et judicare. Sed 
qui me misit, verax est: et ego 
qua audivi ab *0, hcec loquor in 
mundo . Et non cognoverunt quia 
Patrem ejus dicebat Deum. Di¬ 
xit ergo eis Jesús: Cám exalta - 
veritis Filium hominis , tune cog- 
noscetis quia ego sum, et á me 
ipso fació nihil, sed sicut docuit 
me Pater, htec loquor : et qui me 
misit , mecum est, et non reliquit 
me solum: quia ego qwe placita 
sunt ei, fació sernper. 


En aquel tiempo dixo Jesús á las 
turbas de los judíos: Yo me voy, 
y me buscaréis, y moriréisen vues¬ 
tro pecado. Adonde yo voy, no 
podéis venir vosotros. Decían, pues, 
los judíos: ¿Si acaso se matará á 
sí mismo, pues dice, Adonde yo 
voy, vosotros no podéis venir ? Y 
les decía: Vosotros sois de aquí a- 
baxo, yo soy de allá arriba. Vos¬ 
otros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo. Ya os dixe 
que moriréis en vuestros pecados 5 
porque si no creyéreis que yo 
soy, moriréis en vuestro pecado* 
Decíanle, pues: ¿Quién eres tú? 
Respondióles Jesús: El principio, 
que también os hablo. Muchas co¬ 
sas tengo que decir de vosotros, y 
que condenar; pero el que me en¬ 
vió es veraz s y yo hablo en el 
mundo aquello que oí de él. Y no 
conocieron que decía ser Dios su 
Padre. Jesús, pues; les dixo: Guan¬ 
do hayais levantado? de la rierra al 
Hijo del hombre, entoneeid cono¬ 
ceréis que soy yo, y que qada ha¬ 
go por mí, sino que conforme me 
enseñó el Padre, así hablo. Y el 
que rqe envió, está conmigo, y no 
me dexósolo, porque yo hagp siem¬ 
pre lo que le agrada. t 
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onsidera como na hay desgracia* Mas fbriesta que la de 
vivir en pecado ; pero el colmo* de -todas* las desgracias 
es morir en pecado. ¡ 

El pecado sin la muerte es un gran mal; y hablando 
en rigor, es el único mal que ^se d£be temer; pero es¬ 
te mal no excluye la esperanza de - todo bieo; antes-bien 
puede servir de materia y ocasión para exercitar las mas 
excelentes virtudes: pufede set, cfomolo Ha sido en mu¬ 
chos santos, motivo parala mas pasmosa penitencia;pe¬ 
ro el sumo mal es el pecado con la muerte. El’pecado 
imprime enia muerte el carácter de sumahcia^la muer-* 
te ponenel último sello á la impeniteneiadel pecador.'El 
pecado hace funesta para siembre la« temerte s i <que con¬ 
secuencia tan extraña! La muerte: hace irremisible -para 
siempre el pecado ¡ Qué suerte mas triste y mas espan¬ 
tosa! í - - ■ •' 


- - La muerteen pecado extingue todo -rayo de esperanzó: 
no hay gracia que pedirfho- mas cielorjué esperar;' ya 
no hsy Salvador que implorarV ya np hay ntíseriáórdia 
que aguardar: Ternura de madre en María pará con los 
pecadores: compasión de la Iglesia hácia sus hijos, pre¬ 
cio infinito de lasangre de Jesucristo; todo se acaba, to¬ 
do cesa, todo se perdió , para el pecador por la muefte 
en.pecado: la impenitencia final lodestieffa para siete!- 
pre de> la congregación del' pueblo de Dios,' y borra su 
nombre) del libro de la vida. Por la muerte en pecado la 
justicia divina, imprime el carácter imborrable de re¬ 
probación) en')ftl infeliz; improbo; los demonios vienen á 
ser sus compañeros, eí infierno su eteftea mofada, los 
fuegós yatoáoslos tmmémos su herencia, 'la rabia y ,la 
desesperación) sui pasitítt‘'*dominante, la condenación Sil 
destino y. su suerte: impenetencia final, espantosa muer¬ 
te en pecado, ¡qdé terrible eres! sin embargo ésta es la 
suerte de dasi : todos los que viven en delicias, de esos 
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libertinos estúpidos, de esos grandes del mundo tan po¬ 
co cristianos, dfe]eSasí fiHigeres^iri félígÍon, de esos pe- . 
cadores que dilatan para la muerte su penitencia y su 
conversión. Morir en r desgracia del rey, en el polvo, en 
el abandono; morir en la tristeza, en la infamia, en los 
dolores, mal grande es ,. iip tiene duda; pero no es sin 
remedio, ni sin consuelo, si el pecado y la muerte»ne 
se bailan unidor juntamente; pefo la muerte en pecado, 
la muerte juQta. con«1 pecado, la muerte por el pecado; 
como sucede no pocas veces; imagináos, buscad un des-? 
consuelo, una suerte, una infelicidad mas espantosa. ¿Y 
se teme el. dia de hoy, dulce Jesús imo, y se teme mu-' 
cho esta espantosa infelicidad? 

PUNTO SEGUNDO, 

Considera como en el momento que se muere en peca-* 
do, todo el mal que se hizo viene.á ser eterno en sus*su¬ 
plicios y en su malicia; y;, todo el bien que' se habia hef 
cho, queda perdido y .olvidado paira siempre.' • - r ;; 

Acciones de honradez ^servicios hechos á ótros, li-. 
beralidades derramadas, actos de religión ; porque en fin, 
no son los ateistas con quienes hablo: ayunos, oracior 
nps, buenas obras, nobleza, fama,talentos, gloria, mé¬ 
rito, todo ¡muere, todo se aniquila para el pecador que 
muere impenitente. El tesoro de las misericordias queda 
cerrado para él, el manantial seco. Jesucristo se olvida, 
por decirlo así, de la calidad, del nombre de padre, de 
sallador, de rey, para revestirse eternamente de la seve¬ 
ridad de juez, de Dios enojado, de Dios airado: ¿ y quién 
puede hacer frente; Señor, á vuestra indignación irrita* 
da, á vuestra venganza infinita? ¿quién puede? Un nú¬ 
mero prodigioso de pecadores, que viven en pecado, y 
mueren impenitentes. Yo mismo, que hago ahora todas 
estas terribles reflexiones, si soy tan desventurado que 
muero en pecado. » <:,/ • 

¿Y como es posible no morir en petado cuando sé 
dilata la penitencia basta la muerte? Cuando se vive en 
pecado, raras veces dexa de ser la muerte semejante á 
la vida. El pecador espira; pero noel pecado. ¿Cuán¬ 
tas gentes, Dios mió, trabajan en su reprobación? La 
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muerte en pecado acaba esta funesta obra. Et mundo es¬ 
tá lleno de estos infelices obreros: no hay condición, no 
hay estado en que no haya muchos: los grandes del mun¬ 
do son muy diestros en este arte: los dichosos del siglo 
no-tienen otra suerte que ésta: los que tienen una vida 
regalona y ociosa, no la tienen inocente; y las personas 
consagradas á Dios, que deshonran la santidad de su es¬ 
tado con sus relaxaciones, ¿por ventura, no viven en pe¬ 
cado? Todas esas personas tan familiarizadas con el pe¬ 
cado, que envejecen la mayor parte en el pecado, ¿mo¬ 
rirán acaso en estado de gracia ? Los remordimientos de 
la conciencia se embotan en éllos, el alma se endurece, 
Dios se venga. ¡Terrible, pero justo castigo de Dios! 

Pocas son las personas que mueren de repente; pero 
hay pocas muertes que no sean improvistas y repentinas. 
Y cuando no se hace penitencia en vida, ¿se hace, ó se 
está en estado de hacerla á la hora de la muerte? El hom¬ 
bre nunca apetece con mas ardor los objetos que sirven 
de fomento á su concupiscencia, que cuando estos ob¬ 
jetos se le escapan: bien sea que una fuerza superior nos 
lps arrebate, oque nos arranque y nos separe de éllos. 
Á la hora de la muerte es muy de temer que la peniten¬ 
cia sea forzada, que sea natural, que sea del todo humana. 
Cuenta después de esto sobre la penitencia que harás á la 
hora de la muerte. 1 

¡Y se vive tranquilamente en el pecado, Señor! ¡y se 
pasan los dias alegremente viviendo en la impenitencia! 
¡Es posible me haga impresión otro objeto que éste! ¡que 
otra desgracia que ésta me espante! ¡que yo no pida á to¬ 
da hora la gracia de no morir en pecado! ¡Ah, Dios mió, 
quién debe temer mas que yo esta impenitencia final! Yo 
empiezo desde este instante mi penitencia, dulce Jesús 
mió;, y espero que vos. me concederéis la gracia de ha¬ 
berla hecho antes de morir. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Jtucta estdies perditionhj et adesse festinant témpora. 
. Deütefi^a.j ¿ 

\ Qb , cuaabaprisa jvieáe el tiempo dé la venganza ! Es- 
'-'•'te tiempo funesto en que: el pecador muere impenitea- 

B 4 


3d by Google 




? 4 LUNES ''SEGUNDO 

te ño está fnuy distante/ ¿Quién nos’asegura qtearar 
llegará?..- , y;-■ < • - ;¡ i.t 

Vivens vivens' ipse óonfitébitur tibi , sicu+ et e'go\dtodie¿ 
<i.yní i rv.í'.t» ... v i í;.'ls#i.v*j8i •: .»!> ob 

Señorón© sotarlos: que niuerem. en pecada los jqueacanta* 
<,rán vupstrasyajabanzaa; losnque os alabarán, ^erán jps 
que todavía viven, y comayo desde hoy mismo*»»-» 
mienaaivá/gasificaros. ■.. . v n * •.*></ 

il()0 f f ; í ' o.. * h J fu ¿>i í./ - . í ” jJC l Llt/J 
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•■/v•:.v.dm> : /iOí;:rt ;.c.A s oíjuí^ 5Í> r no rí cu-.- : hit 

¿l^/uieres evitar 1 la*-desgraciaideóla: impenitencia final? 
haz penitencia dur ante la ¡vida; r y ’nó aguardes á hacerla 
á la hora dé la muerte. ¡¿Por ventura es tiempo de conVer- 
ticsevú de> reformarse; cuando ¡se va á dexar ¿de . vivir? 


¿iesctiempd de-,empezar áirser hotpbred© biea cuandd 
se empieza ám> seí ya Aionhbre? i.Rtealmehtey¿es tiempo 
de hacer penitencia,cuand® so va: ácmocir;?: ¿es ©ios en* 
tonces' el objeto’y el motivo de aquellosvterrores', de aque¬ 
llos pesares < de aqdellas lágrimas, que ¡el puro temor de 
los cercanos suplicios, y Ja «spamosaLviéta del peligro 
arrancan de ios corazones mas endareetdbsry níenosrpeáiA 
tentes? ¡Qué desgracia setárlatuya,yoqpé^bfial díasela» 
ra de reprobación, si despúesctle haíser:leído téd»catey 
difieres para la hora de la muerte tu conversiori y'tiB pe¿ 
nitencial . Judas conopia suj delito á la hora de la muerte. 
Anttoco ilocaba , piorfietiá;i no hallaba consuelo en aquey 
Hacera4'-y ambo^dá dos- muááeoptti ir^énstentdsí' tiieh* 
nes necesidad de copyértirte, óuie Eeíbrmprté^No'té. con-* 


tentes con, dónpluir.apip . es- precisan cbnvert^teíésTefor* 
marte. No sería la'primera* vez que; lo hasshecbo: :cón?> 
clusipnes ineficaces e ilusorias y en punto delcadversion y 
de reforma lq práctica!, debe* sean la eontdu6njnpmmpiéza 
por postrarte á los pies de zu arucifixayy. allí acbndáad 
dote de tus desordenes ú de tu relaxacion, ten arrepenti¬ 
miento vivo y dcÜüitis'crde/tfís iQfidélidddes'páiádas, y di- 
le á Dios en la amargura de tu corazón: . 

Señor, que .no. querelsí l a. iryjézcé del pecadon, -sino qüé 
se convierta y que viva ( Ezech . 3.), haced querestedia lea 
el demi perfecta conversión*! elide la reforma de. mis eos* 
tumbres, y el de mi penitencia'; empiezo con vuestra gra- 
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cíala una y la otra, lleno de confianza en los merecí-' 
mientos de Jesucristo, y en la protección de la santísima 
Vífgen, espero que me preservaréis de la desgracia de 
morir impenitente. -i , n oLi ,v. 

No basta orarles menester obrar. ¿Tienes que dispo¬ 
nerte para una confesión extraordinaria? Anda este mis¬ 
mo dia á manifestar tu necesidad y tú resolución al con¬ 
fesor que hubieres escogido. Empieza al instante tu refor¬ 
ma , cercenando cierta superfluidad de adornos, cierto re¬ 
finamiento de delicadeza^ Empieza por quemar ciertos, 
libros, por quitar de tus salas ciertas pinturas, por vol+i 
ver á tomar ciertos ayres de modestia,ciertas prácticas? 
piadosas, cierta regularidad de que te habías dispensador 
Haz en este dia alguna penitencia ó mortificación corpo-- 
ral. Haz alguna obra de misericordia, ó da alguna limo®-! 
na. Los pobres de la cárcel están harto abandonados, 
fuera de estado de venir á hacerte presentes sus necesida¬ 
des y miserias. Lo mismo se puede decir de ciertas fami¬ 
lias vergonzantes, cuyas miserias duelen tanto mas, cuan¬ 
to son mas mudas. Estos principios de conversión y de 
reforma son como las arras de una perseverancia cristia* 
na, y te reservarán de que mueras en pecado. Cuando 
oigas hablar de algún accidente funesto, ó de la muerte 
de alguna persona conocida, procura decirte á ti mis¬ 
mo, que en esta vida no hay desgracia alguna sin alivio 
y sin remedio; solo es irremediable la muerte en pecado!» 
■i:. iqnu i ■ * f f 11 fí' ’* vm 
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(únor! 




JUíay^leaia-etnpiesfa la <misá de este dia pon esteversáp 
enloii del ¡salmoL 26. Tibi dixí&acr: meum , ¿qiaesivi¡vuMo» 
tmtni ' r vuittim tumi ; ¡ Domine , reguiram une averths'jfqcieni 
tuam á msj Mi. corazón os ha expuesto». nmchaS vecep eufe 
penas, yrt por mas mudo que parezca , vas Señonj lumideb 
*ais dé. oirlo; y de conoc?nicaálfifeí apn sueiatenjEpsiy >sd& 
deseos» Yo, Señor , suspiro^por, únanla, aniñadas veestra;» 
dignáos mirarme cówc^éBfbráigtlbsVel mayor unálqüe pue- 
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de suceder me» sería el que vos apartásets vuestro rostro 
de mí. El texto hebreo dice: No escondas de mí tu cara . 
Este salmo 26 es una oración que hace á Dios David per¬ 
seguido de Saúl; pero intrépido en medio de los.peligros 
por la .confianza en la bondad del Señor que lo defiende 
y lo protege. Fugitivo pára evitar el furor de aquel Rey*, 
furioso» suspira por la vista del tabernáculo. De este; mo¬ 
do suspira por la patria celestial una alma acosada conti¬ 
nuamente por los enemigos de su salvación.: Como el tiem¬ 
po de! la persecución que padeció David fue muy largo» 
no se sabe á qué ¡ circunstancia en particular se debe.re¬ 
ferir: esta, súplica» ¡Feodoretoíy N icé foro quieren que Da¬ 
vid haya compuesto este satirio cuando fué á Note; á 
encontrar ál sumo sacerdote Abimelec» de quien recibió 
los panes de la preposición » que se habían. quitado de la 
xpesa del santuario;, piensan que ¡et Profeta hace alusión 
á esta aventura» cuando en lds versículos 5 »6 y 9. dice, 
que si viera, todos sus. enemigos juntos y; prontos.á arro¬ 
jarse sobre él, no temería, porque el Señor lo ha es-, 
cóndido en su tabernáculo, y lo ha tomado baxo su pro¬ 
tección. , . . 1, 

. La epístola de este dia contiene la historia del retiro 
y mansión que el profeta Elias hizo de órden de Dios en 
casa de una viuda de la ciudad de Sarepta en Fenicia, 
en el i territorio de los sidonios, mientras duró la seque¬ 
dad!, .que ocasionó una hambre general en todo el pais de 
los israelitas en tiempo del rey Acab, cuya impiedad atra- 
xq.eát¡as*zoK5í sobre tódoel pueblo. Ellas era natora! dé 
Tebas, en tierra deGalaad: vivía en el reyno de Acab, 
rey de Israel, y en el de Josafi$t, rey.de JudáJpÓr los 
años de 3090 del mundo, 914 antes de Jesucristo. Es¬ 
te santo hombre no pudo sufrir las impiedades de Acab y 
de su muger Jtfzabel. Abrasado de aquel fuego ardiente cÉ 
que estaba animado, pronosticó al Rey úna sequedd&qufe 
áebiadérrár tres años y.medió, la cual, causó udafchatn» 
breche desoló todo el pais. El Profeta * conforme alón* 
den que había recibido de Dios, tuvo cerrado el-cielo, por 
decido así>». todo aquel tiempo; esto es » de un modo tan 
absoluto yycoa.ua' poder tan pleno , queie dixo al Rey, 
que no caería nina gota' de aguaiíqtnde rocío sinsu 'ór¬ 
den; Corila palabra deiSbñor conti/vo el mío.. El "Suceso 
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verificó la predicción. Mientras duraba la sequedad or¬ 
denó Dios al Profeta, que se retirase á un desierto, cer¬ 
ca del torrente de Carit, al lado del Jordán, donde Dios 
lo mantuvo por algún tiempo, enviándole de comer por 
medio de unos cuervos. Habiendo cesado de correr el to¬ 
rrente con la sequedad, le faltó el agua para beber; y 
Dios le mandó que fuese á Sarepta, que es una ciudad 
entre Tiro y Sidon, donde reynaba el padre de la rey na 
Jezabel. Estando cerca de la puerta de Sarepta, vió á 
una muger, que juntaba unos palos de leña;,y acercán¬ 
dose á élla, la pidió agua para apagarla sed. Ella se puso 
luego en ademan de írsela á traer. Una caridad tan pron¬ 
ta con un extrangero hizo juzgar á Elias que aquella 
muger podría muy bien ser la viuda que debía alimen¬ 
tarlo conforme Dios se lo habia advertido. La suplicó, 
pues, que le traxera también un pedazo de pan. Élla le 
protextó que no tenia sino un puñado de harina en una 
olla , y unas gotas de aceyte en una vasija: que á ésto se 
reducían todas sus provisiones: que habia salido á buscar 
dos palos de leña para hacer de comer 'para élla y un hi¬ 
jo pequeño que tenia, esperando morir de hambre des¬ 
pués de haber consumido aquel poco de harina y de acey¬ 
te. No dexes de hacerme una pequeña torta cocida baxo 
el rescoldo, la dixoel Profeta, y no pases pena por lo 
que sucederá después. Con esto ponia el Profeta la fe y 
la caridad de la viuda á una extraña prueba; sin embar¬ 
go, le obedeció. Mas Dios recompensó muy abundante¬ 
mente esta gran caridad con el milagro que hizo el Pro¬ 
feta, multiplicando tanto aquella poca harina y aquel 
poco aceyte, que fue bastante para iuantenerse élla y su 
hijo mientras duró el hambre. 

En el evangelio de este dia nos encarga Jesucristo que 
creamos lo que nos dicen los ministros del Señor, y que 
practiquemos lo que nos enseñan en asunto de salvación, 
sin atender á los malos exemplos que por otra parte pue¬ 
dan darnos. Acababa el Salvador de confundir la envi¬ 
dia y malicia de los escribas y fariseos, y demostrándoles, 

Í ue no solamente era hijo de David, sino también hijo de 
>ios; y les habia hecho patente esto de un modo tan con¬ 
veniente, que no habian sabido qué responderle; y así no 
se atrevieron desde aquel dia á hacerle ninguna otra pre- 
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gunta., ni á ponerle cuestión alguna. Como lo que acababa 
de decides podía ¡inspirar al pueblo vásus discípulos ódio 
é indignación contra éstos doctores dé la ley, quiso enseñar, 
á todo el mundo una verdad muy importante; y era; que 
debíamos practicar lo que los ministros del Señor nos pre-t 
dican, sin atender á lo que éllos son, no confundiendo 
jamás sus costumbresoon su doctrina. Los escribas y farl, 
seos», les decía., éstán encargados de enseñar y explicar 
al pueblo la ley de Dios. No -atendais sino á lo que os en¬ 
señan. Por el lugar en que están, ,y. por el empleo que tie¬ 
nen, debeis recibir sus instrucciones con sumisión, y po¬ 
ner ég ipráctica los preceptos que-os explican,, por mas 
qué éflosjio.losobsefven^ Su cotoduota desmiente su mo¬ 
ral,: .nada-, menos hacen qué lo. que intiman, á lqs ótros 
que hagan; pero : la ley dé Dios no'obliga menos porque 
la expliquen unas .gentes que no la guardan. Aunque el rey 
de armas que publica la ley del príncipe la quebrante, la 
leyooadá pierde de su autoridad. El mundo, buen Dios, 
se ooriveDtiría bien .pronto, si los ministros del. Señor pre- 
dicasen tauto con sus cxempLos, Como-con sus palabras. 
Inútilmente aconseja la virtud á sus hijos y á sus domés¬ 
ticos un padre de familias si sus costumbres no corres¬ 
ponden á su moral. Ninguna cosa.es mas elocuente, ni per- 
suade¡mas que ehexemplo. Las palabras sin.el exemplo 
hieden las Orejas; pero el exemplo. aun sin las palabras; 
habla al corazón:-y le mueve. La palabra deI Dios no es 
menos ¡palabra de Dios en la boca de un apóstol infiel, que 
en la de un discípulo fervoroso. {Pero qué no puede está 
misma palabra de Dios :én la boca de un ministro-pode¬ 
roso en palabras -y. en exemplosí .Si el-pastor quiere per¬ 
derse , que se pierda él sólo 4 por lo que á nosotros toca, 
aprovechémonos de las instrucciones que nos da pará sal¬ 
varnos. La corrupción de sus costumbres en nada dismi¬ 
nuye La santidad de la. ley que predica; así comolasanf 
tidad .de la ley que predica en nada autoriza la corrup¬ 
ción de sttó costumbres: éllos imponen cargas pesadas; y 
que no setipueden llevar, .añade el Salvador,; las; ponen so» 
bre las espaldas de los ótros, y éllos no quieren ni aun 
moverlas con el dedo. Los mas relaxados en su conducta 
son por lo común los mas. severos en su moral. Cuesta po¬ 
co aumentar la carga., que no,se quiere llevar. Jesuorisio 
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refiere después muchos hechos , que muestran el orgullo 
desmedido de los escribas y fariseos: éllos afectan un ex¬ 
terior religioso, un ayre devoto, una apariencia de aus¬ 
teridad, y ocultan baxo este sepulcro blanqueado un cora¬ 
zón corrompido y una alma la mas negra: no buscan si¬ 
no como engañar al público con unas singularidades es¬ 
tudiadas; quieren ocupar los primeros puestos, y ser tra¬ 
tados como maestros, y su orgullo afecta sobresalir en to¬ 
das partes. Por lo que á vosotros toca, tomad siempre el 
último lugar, poned toda vuestra gloria en pasar por los 
últimos de mis criados. Despreciad todos esos títulos de 
honor, que no dan jamás mérito á nadie: no tengáis otra 
ambición que la de ser hijos de Dios; y sostened esta cua¬ 
lidad con la pureza de vuestras costumbres. Vosotros no 
teneis mas que un padre , que está en los cielos . Aprenda 
aquí el grande á no hincharse por verse en un estado supe¬ 
rior al del pobre: sepa qué es su hermano, y mírelo como 
á tal. El pobre debe aprender igualmente á no envidiar 
la suerte del grande, pues tiene á Dios por padre del mis¬ 
mo modo que el rico; y ha sido criado para gozar de la 
misma herencia en el cielo: herencia que con mas facili¬ 
dad conseguirán los pobres, que los ricos: allí los prime¬ 
ros puestos no se dan sino á los mas humildes; y para 
entrar en aquella región feliz es necesario haberse hecho 
pequeños como los niños. Finalmente, el Salvador termina 
su instrucción con este oráculo, que encierra una verdad 
práctica, que sirve de basa á todas las virtudes cristianas; 
y es, que el que se ensalza será humillado, y el que se hu¬ 
milla será ensalzado. El polvo no se levanta sino para 
caer; y solo se levanta, cuando se pisa y se lleva entre 
los pies. El orgullo es el mayor enemigo de nuestro sosie¬ 
go, el mayor tirano del corazón humano: no nos solicita 
á subir muy arriba, sino para que demos mayores caídas. 
No hay verdadero mérito, y por consiguiente verdadera 
gloria, sino en la humildad. 

La oración de la mita es la tiguíente. 

Perfice, quesumut, Domine, Continuad, Señor, en darnos por 
benignas in nolis observantie vuestra bondad la asistencia que 
sánete súbtidium } ut que te necesitamos para observar perfecta- 
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auctore facienda cognovimus y te mente esté santo ayuno: para que 
operante , impleamur: Per Do- hagamos con vuestra ayuda lo que 
minum nostrum Jesum Chris - nos habéis dado á conocer que de- 
tum„. " bemos hacer: Por nuestro Señor... 


La epístola es del ¡ib . 3. de los Reyes , cap. 17. 


ín diebtít Ulis : Factus est ser - 
mo Domini ad Eliam Thesbi- 
tern y dicens: Surge y et vade in 
Sarephta Sidoniorum , et mane - 
¿7/ iW: prcecepi enim ibi mulie - 
ri vida* i/f pascat te. Surrexit , 
et abiit in Sarephta. Cumque ve - 
ai portam civitatis , 
paruit ei mulier vidua colligens 
ligna y et vocavit eam y dixitque 
ei: Da mihi paululúm aquce in 
vas se y ut bibam. Cumque illa per - 
geret ut afferret , clamávit post 
tergum ejus y dicens: Affert mihi 
obsecro , et buccellam pañis in 
manu tua. Quce respondit : Vivit 
Dominus Deus tuus y quia non ha¬ 
teo panem , nisi quantum púgil - 
lus capere potest farince in hy - 
dr/a, e/ paululúm olei in lecytho: 
et colligo dúo ligna ut ingrediar 
etfaciam illum mihi et filio meo y 
ut comedamus , et moriamur. Ad 
quam Elias ait: Nolli timere y sed 
vade y et fac sicut dixisti 1 verum - 
tamen mihi primüm fac de ¡p- 
sa far ínula subcinericium panem 
parvulum y et affer ad me: tibí 
autem et filio tuo facies posted. 
Hcec autem dicit Dominus Deus 
Israel: Hydria far ince non defi - 
ciet y nec lecythus olei minuetur 
urque ad diem , in qua Dominus 
daturus est pluviam super faciem 
terree. Quce abiit y et fecit juxta 
verbum Elice : et comedir ipse , et 


En aquellos dias: Habló el Se¬ 
ñor á Elias Thesbites, diciendo: 
Levántate, y vé á Sarephta de los 
sidonios, y estáte allí; porque allí 
he dado orden á una muger viu¬ 
da de que te alimente. Levantóse: 
y se fué á Sarephta. Y habiendo 
llegado á la puerta de la ciudad, 
se le presentó una muger viuda, 
que recogía leña; y la llamó, y la 
dixo: Dame un poco de agua eñ 
un vaso para beber. Y cuando élla 
iba á traerla, dió voces detras de 
élla, diciendo: Tráemé, te rue¬ 
go, un bocado de pan también 
con tu mano. Respondió élla: Vi¬ 
ve el Señor tu Dios, que yo no 
tengo pan, sino un puñado de ha¬ 
rina en una olla , y un poco de 
aceyte en una aceytera: he «aquí 
que recogía dos palos para ir á co¬ 
cerla para mí y para mi hijo, pa¬ 
ra que la comamos, y morirnos 
después. A la cual dixo Elias: No 
temas, sino ve, y haz lo que has 
dicho; pero haz primero para mí 
de ese poco de harina un pan pe- 
queñito cocido en la ceniza, y 
tráemelo; después lo harás para ti 
y para tu hijo. Esto, pues, dice 
el Señor Dios de Israel: La olla de 
harina no menguará, ni la acey¬ 
tera tendrá menos aceyte, hasta el 
día en que el Señor envíe lluvia 
sobre la faz de la tierra. Y élla fué, 
y executó lo que mandó Elias: y 
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illa, et domut ejut : et ex illa die comióél, y élla, y su familia,y des- 
hydria fariña non déficit , et le- de aquel aquel dia la olla de harina 
cytus olei non est imminutus,jux - no menguó, ni la aceytera tanrpo- 
ta verbum Domini, quod locutut co , según la palabra del Señor, 
fuerat in manu Elite. que habló por medio de Elias. 


NOTA. 

«Tesba era una ciudad al otro lado del Tordan, en la 
»tribu de Gad, en el pais de Galad. Elias había salido de 
»esta ciudad, y venido al rey no de Israel, al cual estaba 
»limitada su misión; pues no se ve que parase mucho en 
» el rey no de Judá. Era uno de los que conservaban el cul- 
9 > to del Señor en su pureza en medio de la corrupción y 
99 del cisma de las diez tribus. Guardó perpétua virgim- 
>» dad. Era por otra parte una alma fuerte y generosa, 
99 abrasada de un zelo ardiente por la gloria del Señor. Es- 
99 te Profeta no ha muerto. Un carro de fuego se lo llevó 
*9el año 3103 del mundo, 895 antes de Jesucristo. 


REFLEXIONES. 

-Aquella tnuger se fue, é hizo lo que Ellas la dixo. ¡O, y 
cómo esta fe, cómo esta sumisión ciega de una muger 
pagana á la palabra de un extrangero, de un hombre no 
conocido! ¡oh; y cómo confunde la poca fe, la ninguna 
docilidad de los cristianos después de haber confundido y 
condenado la incredulidad y la indocilidad de un pueblo, 
en el cual habia nacido Elias, que era déla misma reli¬ 
gión que este Profeta! La fe y la caridad de esta viuda 
para con un extrangero ¿podían por ventura ser puestas 
á una mayor prueba? No tiene mas harina que la que ne¬ 
cesitan para no morir de hambre élla y su hijo uno ó dos 
dias; y Elias,, á quien esta viuda no habia jamás visto, y 
de quien jamás habia oido hablar, la pide que le dé de 
caridad todo lo que tiene para comer y vivir élla, y es¬ 
to sobre una simple promesa que la hace de que el verda¬ 
dero Dios, á quien élla no conoce, la sabrá indemni¬ 
zar, y se lo pagará abundamente. ¿Qué prueba mas 
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clara que ésta del poder que tiene la gracia sobre un co¬ 
razón que no la pone embarazo? Se puede decir que to¬ 
do el antiguo Testamento es una figura del nuevo ¡por¬ 
gue todo/o que está escrito, dice san Pablo, está escrito 
para nuestra énseñánza {Rom. 15.): pocos hechos hay en 
la Escritura, que no sean una lección para nosotros; po¬ 
cos que no encierren algún misterio. La fe que infunde 
Dios á esta muger todavía pagana, es la primera y la 
mas preciosa recompensa que recibe por su hospitalidad; 
y este primer milagro, ¿de cuántos otros milagros fue se¬ 
guido ? La harina y el aceyte se multiplican en sus ma¬ 
nos : su hijo muere, y Elias lo resucita. ¡Buen Dios, cuán¬ 
to pueden con vos una fe viva y una confianza á toda 
prueba! Sin embargo, por mas que el Hijo de Dios nos 
declare de una manera la mas clara, la mas precisa, 1# 
menos equívoca, que recompensará con un cien doblado 
la mas pequeña obra de caridad, la limosna mas ténue; 
los ricos son los mas incrédulos sobre este artículo: los 
menos acomodados son los mas caritativos. Las personas 
pobres parten gustosas con Jesucristo lo poco que tienen 
para subsistir , mientras que las gentes que rebosan en ri¬ 
quezas y en bienes supérfluos no quieren darle la menor 
limosna: ¡cosa por cierto extraña! Se ven gentes de equi- 
pages magníficos, esplendidas en convites, brillantes por 
lo que mira al fausto y al luxo, que mas bien quieren 
mantener caballos, que dar á los pobres lo que bastaría 
para que no murieran de hambre. Se ven gentes sin fa¬ 
milia, ó cuyos herederos son opulentos: gentes, cuyas ren¬ 
tas exceden á su gasto ordinario, y que sin embargo tie¬ 
nen la mano y la bolsa cerrada para los pobres necesita¬ 
dos, que quedarían ricos con sola una parte de su supér- 
fluo. Se ven ricos beneficiados, gentes ricas con el patri¬ 
monio de los pobres, y que según el espíritu de la Iglesia 
y de los fieles, no son, hablando en rigor, sino sus ecó¬ 
nomos de sus gruesas rentas; y se ve negar á estos mis¬ 
mos pobres una pequeña porción de su misma herencia; 
y consumir en locas profusiones y en gastos inútiles, no 
solo sus propios bienes y los de los pobres, sino tam^ 
bien muchas veces el de los acreedores. ¿Y nos pasmamos 
después de esto ¿le que se vean tantas calamidades, tan 
poca religión, tantos desórdenes en este siglo? 
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In tilo tempore: Locutus est Je- ü/n aquel tiempo: Habló Jesús á 
sus ad turbas , et ai diseipufa* la» turbaq, y> á isue discípulos, di- 
suos , dicens : Super cdthedram ciéndó : ¿os escritas y fariseos se 
Moysi sederunt ser ib* , ftpha-^ sentaron spbre lagátedra de Mpyses. 
riseU Omnia efgp ¿ qixébumqüé ÓííietVsii L ^ues . y h^ced todo io 
dixerint vobis ‘> seríate ' et fa- qtócté ^areitywro nó^obrelS domo 
cHeisecundúrn opera verá eo~ ^ dllos dor^íV'r*pórqu& id fríen, y no ha- 
ruffi nolite facere : dicunt enifo, ced. Porqfué acuÜiüfati grandes car- 
f/ non faciunt . Álligant ébifrt gas insoportables, -y las cargan so- 
oner<? gravia,et impontabilia, étii\ bre los hombros de.los hombres; pe- 
imponunt in humeros hominum :' ro éUosjno quiere amoverlas ni con 

un dedp suyo. Y hacen todas sus 
obras para ser vistos de los hombres: 
porque ensanchan sus alfqrzas, y ha-; 
cen grandes las franjas (de su vesti¬ 
do). Después apetecen los primeros 
lugares en fós bahqudfés, y las pri¬ 
meras fciüiss érr Jas sinagogas, y que 
o ... los sáluái^éito^ía^, y qué to- 

voedri ab hominihus Rabil?Vot^ dos lós^hdmbíesfos' llamen maestros. 
autem nolite vocari Rabbi.Unus Vosotros^'p\ies, no queráis que os 
est enim magister verter 9 om+ llamen maestros, porque solo uno es 
nes autfm vos fratres estis> Ef vuestro--maestro,, y todos vosotros 
patrem nolite voQape, vobis^ifper sois birmanos, Tampoco llaméis a, 
terrena :dstk^est ; emmpM^ l v¡^T r ^ naáie p&dtf sobrq la tierra,, porque 
** K e ^ VQ ^ñ'¿í^ Q \9 es unpt yuekro, padre, el cual 

éiiñí mágistri: J quta mugiste#^ está en los cielos. Ni tampoco os 
veste? unus est Chrtitüs.Qui J lla'meis maestros ; porque vuestro 
ybr est vestrum , erit thintster inaestro es solo Cristo. El que sea 
l&ltif. Qui autem se exahave- niayor eMre vosotros, será vuestro 
tib¡ kúfailiabitúr: Esqui te htb ^iacfot Pues el que se ensalzare, se- 


digito autem suo nolunt, eq mq ve¬ 
te. Omnia veró oper qsua faciunt 
ut videantur ab hominibus : di- 
latant enim philacferia saa , et 
magnifican? fimbrias. Amant au¬ 
tem primos recubitus in coenis. 
et primas cathedras in synago- 
gis , et salutat iones in foto , et 


mHiqverit > &fkb&itun 

-i: i : . > )¿ 


rá. humillado, y el que se humillare, 
sera ensalzado* 


V . 1 , Vi f r% . . 
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Sobre el fflso^ zelo. 



! PTJN T Ó P k IMER O. V 

^qftsiderá CQmó éj íalso ¿efó tiene toda la malignidad, 
toda ja hie^ y tódQt^íVfíneao delas mas vi^leptas pasio-, 
ne^V. ry todq -é^^.t)axí> Ja máscara de- uña caridad muy^ 
ardiente,y dé un amor de Dios muy apasionado y afec¬ 
tuoso. i Que se .debe esperar de un manantial como éste ? 

El falso zelo no es‘propiamente otra cosa que una; 
violenta pasión qué ,el.amor propio disfraza para hacer' 
que nó Se coáozca^y ^a ponerla.en estado de hacer 
tantos mayores estragos \ cuanto méhos ¿é teme que los' 
haga. El orgulló es'como su primer principio. Ningún fal¬ 
so zelo hay que no tenga un gran fondo de vanidad. De 
aquí nace el menosprecio que se. hace del objetó, de este 
pretendido zelo. Un ódio. maligno, una epyidia amarga, 
un espíritu de venganza» agrá? y picante, so.n como los fue-* 
lies que inflaman la bilis de^ los Talaos zelos imagina-* 
rios, ó sean reales, del bien-de sus hermanos. De aquí 
nace qué no hay herege que no grite contra la relaxa- 
cion, que no acompafiesus gritos de injurias. Peró sería 
demasiado grosero él erifór, si el' jrfétéxtó; de la gloria de 
Dios y de Id sálváCióh dé las almh¿ ? nVebncUrriéseá : justi¬ 
ficar hasta los mas furiosos transportes. A cubierto de qste‘ 
motivo especioso, báxo estelieyp nombre, las mas ne¬ 
gras calumnias, las murmujapionés mas atroces, las ipr 
justicias mas claras,, duréis, persecuciones ytodo sedes 
pasa, tpdo se les aplaud».«;para todo tienea ¡autqlráiadt 
Arbitrafur obssqwum se-prtest¡are Deo. No Seí>bru sinopon 
resentimiento , por pasión*, por venganza; y se cree ha- 
. cer un grande obsequio á Dios; ¡ pero cuántas pasiones, 
cuántas injusticias alimenta esta imaginación! ¿Pero no 
nos juzgará Dios sino según nuestras frívolas imagina¬ 
ciones? ¿Y no tengo yo nada que reprenderme, nada que 
echarme en la cara sobre este particular ? El vérda- 
dero zelo nunca fue parcial, nunca fue amargo. ¿Tie¬ 
nes ó sientes en ti amargura, acedía, menosprecio, du¬ 
reza para con tu hermano? Tu zelo es falso. Esos devo- 

- *' "* 
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tos zelosos, que quisieran desde luego hacer baxar fue¬ 
go del cielo para exterminar á los pecadores, no están 
animados del espíritu de Jesucristo. ¿ De qué principio 
vienen mis transportes y mi enojo? ¿es el verdadero ze- 
lo quien produce mis aversiones y mis vivezas ? 

Si se ojeara en ese corazón, si se subiera hasta el ori¬ 
gen de ese zelo impetuoso, que no sabe producirse, ni 
manifestarse sino apedreando, se hallaria, que esa nube 
cargada de granizo y de rayos no se formó sino de una ex¬ 
halación maligna: un mérito demasiado sobresaliente; pe¬ 
ro demasiado real, que nos hace sombra: una razón de fa¬ 
milia , de interes, de partido, un disgusto recibido: una 
afrenta, un despecho, una envidia secreta son el verdadero 
y el primer móvil de tantos movimientos como se disfrazan 
con el nombre especioso de zelo y de caridad. Pero Dios, 
que descubre el fondo de nuestros corazones, que desenvuel¬ 
ve todos sus pliegues y repliegues, que lleva tan poca cuen¬ 
ta con nuestras sutilezas y con nuestros sistemas, ¿ qué jui¬ 
cio hace de todo esto? ¡Buen Dios, cuántos trabajos, cuán¬ 
tas penas perdidas! ¡cuántos pecado,s graves disfrazados! 
¡cuántos talentos mal empleados! ¡O, y cuán desgracia¬ 
da es una persona animada de un falso zelo! ¡ cuán dig¬ 
na es de compasión! ¡ y qué raras veces se vuelve de un 
tan lastimoso extravío! 

PUNTO SEGUNDO. 

Cónsidera qué todavía hay un falso zelo mas modera¬ 
do y mas sutil; Por mas que haga el falso zeloso, se en¬ 
cuentra á sí mismo en cualquiera parte que esté; y ra¬ 
ras veces es el zelo tan puro, que no esté acompañado 
de alguna vuelta sobre nosotros mismos: raras veces su¬ 
cede , que la inclinación, el humor, el natural, el amor 
propio no sean como el alma de ese que se llama zelo 
o fervor. 

Nos persuadimos á nosotros mismos, y aun quere¬ 
mos persuadir á los ótros, que lo que buscamos, lo que 
nos hace obrar, solo es la gloria de Dios. Pero si soló 
buscamos agradar á Dios en los exercicios dé zelo, ¿por 
qué esas predilecciones por los empleos, esas direccio¬ 
nes espirituales de distinción y de elección, por lo co- 
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mu a tan lucrativas? ¿por qué-no tener zelp-nt fervor, 
sino por aquellas buenas obras que;dan golpe, y atraen 
la admiración? ¿por qué solo por la salvación;dé cier¬ 
tas almas ? ¿ por qué no querer dexar aquel empleo, ó 
aquel puesto, cuando la voluntad de los superiores ¿han 
ce ver bastantemente que Dios no gusta que estemos: en 
él ? ¿ por qué buscar el favor y la protección para man¬ 
tenernos en él? ¿tememos que la gloria de Dios padez¬ 
ca si cedemos á ótro nuestro puesto? ¡Ah, Dios mió, y 
cuántos misterios de ihiquidad revelará la muerte á nues-í 
tros ojos! ¿Y será entónces tiempo de descubrir estos 
misterios? ^ ¡ . • ; , •; 

Se juzga que es tener mucho zelo el querer trabajar 
mucho; pero si en esa multiplicidad de.trabajos no tra¬ 
bajamos sino por Dios, pasma, el que pongamos tanto ¡es-* 
tudio en. hacer que) advierta el; publicó lo! ihucho que tras 
bajamos, y en mendigar ?por ;qoa vaoqrostentación de 
nuestros sudores una indigna inútil, compasión. Querer 
mos muchas veces hacerlo todo, pero solo nosotros.: ¿y 
no es esto porque se;teme á un concurrente, y, se apreni 
de que se han de dividir los aplausos si algún otro par¬ 
te con nosotros las fatigas? ¡Qúésutil es el ¡amor propio, 
Dios mió! á no ser.que tengúmo3 un corazón muy puro, 
y un espíritu muy recto, siempre nos deslumbrará, y nos 
engañará. Una de las pruebas ciertas de ser falso el zelo, 
es mirar los felices sücesosidé los ¡ ótrós con pesar. ¿ Es 
mi zelo mas puro que éste ? 

El verdadero zelo és -el prittoej fruto de -la .caridad *jii 
puede venir 1 de otro principio: es dulce, compasivo, be¬ 
néfico , humilde. El primer objeto de nuestra Zelo debe 
ser nuestros propios defectos. La piedad edifica tiva debe 
ser el primer artificio que ha de emplear; mn'.hombre ze-r 
loso para mover los corazones: JEs sonaos ^aut cymbctr 
lum tintens. ¡Qué pesar. Diosmio, qué ¡desesperación á 
la hora de la muérte, cuando toda la vida no ha sido si¬ 
no como el metal que resuena, ó como una.campana 
que retiñe! Nonne in nomine tu,o prophetavimus ? ¿ No pror 
íetizamos en .tu nombre? ¿no arrojamos los demonios en 
tu nombre ? ¿ no hicimos muchos milagros en tit nombre? 
Y entórtces les, diré abiertamente, dice el Señor: Tó no 
os conocí jamás , apartaos de mí. ¡Qué sentencia, qué gol- 
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pe di rayo para url predicador aplaudido, para un di¬ 
recto!*-de una gran reputación, para un superior rígido, 
para un amo vigilante, piara un gran prelado, que ha¬ 
biendo hecho cumplir con sil obligación á las personas 
que están> baxo sus órdenes , habrán descuidado de su 
salvación! » 

; No permitas, dulce* Jesús mió, que yo sea jamás de 
este número. Haced que yo sea el primer objeto de mi 
zelo, y que el que yo tuviere por los ótros sea según 
vuestro espírituque mi zelo : no sea acre ni amargo , si- 
noi para mí , y que! la caridad sea sü primer móvil , y su 
úhico fin vuestra pura gloria. •> 

■ . ?, ^ j . . .. . ■ - . . 

J JACULATORIAS PARA ÉNTRE EL DIA. 


Cor tmimdutn crea iñ me. Deuc , et ¿ptriPsm rectum innova 
-'ün virceribiis Miéis, Salm. 6oi * •. * . 

Dadme, Señor: v aquella pureza.de corazón y aquplla recti- 
tud de espíritu;. sin las cuales no se os puede agradar. 
Tabescere me fegit zeltis meas , quia obliti sunt verba tua 
inimict ; mei. Salm.. n8. 

ML zelo. me. hace secar de* dolor al ver el menosprecio 
íi .qhfes? hacfe de vuestra ley. 

• ■oí ít; ; ; . • ■ > * * 

■ ^ ^ ^PROPOSITOS. 

rrt • | >'■'! .j ; :• ti 

JL. en zelo, porque el no* tenerlo es señal de una fe muer¬ 
ta, y de una caridad apagada; pero procura que tu* zelo 
noseajamás agrio'ni. indiscretos £& verdadero izela es 
siempre prudente , humilde , compasivo y moderado.. Si 
tenemos indignación contra- el? vicio * nuestras, prbpios 
defectos son un objeto digno .de nuestro enojo. Se debe 
gemir al ver la disolución de las costumbres; pero cuan¬ 
do por tuofiqio no. estes obligado á corregir Jos defec¬ 
tos agenps 4 rá¡«qué fin .reprender con tanta; acrimonia y 
■amargura?* Gomcxczemop por reformarnos á nosotros mfe- 
ebós, ybentóocesi tendremos; el Consuelo>de haber, traba¬ 
jado e^cázmente en la reforma* de las costumbres. El nse- 
dio cde reprender la disoluciot» -de toa*costumbres por 
*ina Vida arreglada y .edificátjva, es el solo<qije con vierte 4 
iosuqúé aoñatán menear gados deda conducta dé. los útrost 
Tom. II. C 3 
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y también; el solóquejamás se emplea sin:* fruto; Con*: 
sidera el dia de hoy en quién debes emplear ttr zelo^iy^ 
cuáles son sus calidades. ¿Velas sobre toda tu familia,, 
sobre todos tus domésticos, y sobre las personas qué de-i 
penden de ti l ¿Eres tan cuidadoso, tan vivo! en exigir*» 
les que cumplan con las obligaciones que les impone’l& 
religión!, como las que té tienen ? á'ti? No les;aguantarías 
una mala rázon, una falta de respeto. ¿ Tienes el mismo 
zelo respecto de Dios? ¿Responderías»de la salvación de 
los que están baxpde tus órdenes? ¿ no te fias demasiado 
de su bueña.fe? ¿no dices^qtie^tienen bastante edadpaoa 
no ignorar sus obligaciones ?. ¿Discurre^ del mismo mosto 
cuando se trata de tu servicio ? Ten zelo; y no serás tan 
indoleríté* y descuidado : r desde hoy niismo observa las re* 
glas siguientes; 

* i Que la ptiméra Jeócion dé tu . zelo sea el buen exento 
pío: no hay naturaleza, ni.humor, ni hábito, ni» indi- 
nación , quemo se rinda áesta» espedie de instrucción. ' 

2 Observa muy por menor la. conducta de tus hijos, 
y de tus:domésticos: infórmate de tiempo en tiempo si 
sus conversaciones respiran honestidad ,‘y si toda su con¬ 
ducta es crbtiana^Sabe si frecuentan los .sabramentos :iM 
rezan y oran todos los dias por tarde y rhañaná ,<si>leen 
libros contrarios á las buenas costumbres, si están con res¬ 
peto en la iglesia,. ti frecuentari casas'& lugares sospecho¬ 
sos , si se juntan con malas compañías. No toleres este 
género‘de faltas. ÍNo te fiel en que les has puestd prece^v- 
tÓT'órayoup :• :'<uv¡ c <-y\ q¡: Lvti-.sc u :i7 . ■ 

•n 3 r !‘Se rígiád,tta sieá aittargo. : ñi.áustétó: jamás reprendas 
con términos injuriosos , ni agrios: Un poco de viveza, y 
mucha entereza mo parecen» mal en el zelo: haz que se per* 
suadan todos que tu zelo es cristiano ,< y por consiguiente 
inseparable de la caridad. . > • ::» . v 1 . 

4. >Si estás á la cabezf.de algumcuerpo 6 de algu¬ 
na comunidad) y ten:zelo por la observancia, regulan nó 
-permitas la menor retasación4 ¡pero aimonéátk xoq suas- 
cridad ,¡ corrige con moderación' y, toar buen' modoebftc- 
ga coé tus palabras, y mucho mas con cu jexemplo. ¡XHaáb: 
tos superiores» serán castigados en Id otea .'vida pbronb 
baoervsidffl bpstdnte-rígidosq.ó bastarde íeadepiplarési/ fNo 
tienes mada> que;breprenüette’sbbje¡£ipelipiaitoS Siperes 
*' J .uw V 
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particular !, no prediques la reforma de toda la comuni¬ 
dad sino con-la-tuya. No te perdones cosa alguna, sé 
exácto;, no te dispenses la menor regla, y entonces ha¬ 
brás comenzado ya la’ reforma de tu comunidad: todo 
zelo inquieto, acre, ó mordaz, es zelo falso: haz que el 
tuyo ¡sea dulce y quieto, caritativo. Se engaña quien cree 
tener zelo de la salvación agena, si no lo tiene de su pro¬ 
pia perfección: nadie ama mas á su próximo que á sí mis¬ 
mo. Lo que se llama en este caso zelo, no es propiamente 
otra cosa que viveza del natural, ó puro efecto del orgullo, 
•c :G .. ,.Y .' :, o u'. j '. 
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3T7-, ’a''! á H . •> ' 

JCdiatroito de la misa; de este! dia se tomó de los dos úl¬ 
timos versículos del salmo.37, el que es una breve ora¬ 
ción, que cada cual puede hacer á Dios muchas-veces al 
dia» . Se . debe advertir que los versículos del-introito de 
todas las misás de Cuaresma pueden servir de oraciones 
jaculatorias muy devotas durante el día. La misa de esté 
dia erqpieza por;estas. palabras: Ne. derelinquas me , Do¿ 
mine Deus meus : .ne discedas d me. Intende in adjutorium 
meum . Domine virtus salutis mece. Señor Dios mió, de 
yos solo-debo esperar mi salvación: no os retiréis de mf» 
no ime abandonéis al arbitrio de mis enemigos. Este sal¬ 
mo» que, empieza con estas palabras: Domine , ne in fu - 
Tore { tuú-áTguas.me. Señor , no mejuzgueisen vuestro eno¬ 
jo, puede 1 adrarse como un modelo de súplicas en la pe¬ 
nitencia , en el tiempo de la enfermedad, y en todo gé¬ 
nero de -aflicciones : es uno de los que llaman salmos 
penitenciales,,y era mno de los que se cantaban todos los 
sábadosiien : 1 a sinagoga. Se cree queDavid lo icompuso 
durante: la rebelión de Absalon, reconociendo’que sus pe¬ 
cados habían atraído sobre aquella desgracia! Este re* 
ligioso Rey, perseguido por su propio hijo, procura apla¬ 
car la. indignación de Dios, exponiéndole las penas y tra+ 
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bftjos qtte-haslpadeéidDfbaSta allkpprsus pecados, y la 
sumisión con: que tos tia ttevadoi Inaptora.y espera la ayub 
da del cielo contratos enemigos, siempre pronto, no obs¬ 
tante , á aceptar nuevos castigos. Como toáoslos pecados 
$on upa rebelión contra Dios, y como el pecador ¿s un 
hijo rebelde contra su padre, parece:qug. esto es loque se 
propone la. Iglesia ; i no tomandoopara .la misacde es tosí 
dias de penitencia- ¡qino las palabras de lososalniosqquq 
compuso David mientras la persecución que padecía de 
$U hijo Absalon... .. o» ,o 

La epístola de este día es la oración que hizo á Dios 
el judío Mardoqueo, tio de Ester, reyna dg.loa.persas, 
per lá libertad de su nación , que estaba condenada á 
perecer por oipa ,órden del rey Asueroque Agpán su 
privado y su* primer niipistro habia obtenido para hacer 
morir á todos los judíos esparcidos por sus estados. Esta 
oración fue oida; y ninguna cosa es masprropia para este 
tiempo de Cuaresma, que es tiempo de penitencia, y en aue 
la Iglesia no cesa de pedir á Dios misericordia por todofc 
los hombres condenados á la muerte eterna par éLpecador 
Mardoqueo, hijo de Jair, de la tribu de Benjamín, de 
la raza de Saúl, fue llevado de su pais siendo todavía ni¬ 
ño, y transportado á Babilonia por el rey Nabucodono- 
sor con el joven rey Jeconías, y con toda la nación ju- 
dáica. En la distribución;.que se hizo de todos los cau¬ 
tivos , fue enviado Mardoqueo á la ciudad de Susa, capi¬ 
tal de la Persia, en donde se domicilió con toda su fa¬ 
milia. Tenia un hermano llamado Abigail, que tenia una 
hija llamada Ester, la cual quedó sin padres desde* muy 
niña; lo que movió á su tío Mardoqueo á llevársela á sil 
casa, y adoptar Id por hija.. Encargado de su educación, la 
crió en el temor de Dios, en el amor de la religión, yeü 
la exácta observancia de los mandamientos del Señor 4 y 
en una gran delicadeza de conciencia en cuanto á las 
piácticas y ceremonias de la ley de Moyseá’ Habiendo 
Asuero, que reynaba entónces sobre los persafe y medús, 
repudiado á la reyna su muger, llamada Valti ,;determi^ 
nó con el dictámen de sus cortesanoscasar-con otra,qué 
no la cediese en hermosura , ni en las demas prendas y 
perfecciones. Se dió órden que buscaran en todas las pro¬ 
vincias del imperio las doncellas-mas bellas y cabales 
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que se pudiesen hallar. Una de las muchas que llevaron 
al Rey fue Esier, la que le agradó mas que todas las 
otras; y por su órden se la dió todo ló que se juzgó nece¬ 
sario para su adorno , y siete damas jóvenes para servir¬ 
la. Mardoqueo, atendiendo menos á la fortuna de su so¬ 
brina ,* que á ios riesgos á que estaba expuesta en la cor¬ 
te, aumentó su solicitud y sus desvelos ■j-fentre los mu-* 
chos saludables consejos que la habia dado4 la había en¬ 
cargado mucho, que nadixese que era judía; pero que no 
por eso dexase de obrar siempre corno-tal. Este buen hom¬ 
bre pasaba casi todo el dia en el zaguan del palacio en 
que estaba su sobrina, para-'estar á lia mira de lo que la 
sucedía. Habiéndose presentada Ester ai Rey ,¡aunque sin 
haber puesto cuidado en compober.se , le agradó tanto, 
que la puso la diadema en la cabeza, y la hizo procla¬ 
mar reyna en lugar de Vasti. Esta ceremonia se hizo en 
todo el imperio con gran ¡solemnidad. El Rey rebaxó 
los impuestos; é-hizo grandes mercedes, al pueblo y á 
los. grandes déla corte, él dia del casamiento-; :y en.to-» 
das partes; no se oíai ótra cosa que las voces que publica¬ 
ban las raras prendas y el mérito extraordinario de la 
Reyna Ester. ¡ - . 

Su elevación no raudo sus sentimientos por-su reli¬ 
gión, ni para con su tio Mardoquéo,. él cual determi¬ 
nó asistir mas frecuente que ántes al átrio de palacio* 
para estar mas en disposición de ayudarla con- sus 
consejos. En aquel tiempo- sucedió la conspiración de los 
dos capitanes de guardias, que resolvieron asesinar al Rey, 
la que fue descubierta por Mardoqueo, y. puesta en no¬ 
ticia déla Reyna; y habiendo sido presos los dos capita¬ 
nes, en.el mismo dia fueron ahorcados. Pbr él mismoftiem-* 
po empezó el favor de Amán ,, á quien el Rey hizo pri¬ 
mer ministro , y lo elevó sobre los grandes y sátrapas 
del imperio, mandando le hiciesen á este privado las pri¬ 
meras honrasen la corte después del Emperador. En efec¬ 
to , jamás se dexaba ver Amán en público; sin que todos 
hincasen la rodilla ante éli. Solo Mardoqueo se excusaba 
de hacerle este obsequio, pareciéndole que la ley de Dios, 
de la cual era muy observante, no se lo permitía. Amán 
lo reparó con admiración. Le dixeron que no le rehusa¬ 
ba este honor sino porque era judío í lo cual lo irrité dé 
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awrte^í^i«jjS nadside larlesólncida qüfeitfoiró'dtylipcer pe-* 
«der*á)!Mait^®queo /determinó vengbr, también éste-rhe- 
R» 3 prectoen>tcá±a> 4 á daciori juÜátca , que;,estaba/ espar¬ 
cida: por todas lasprovincias del imperio;; para lo cual 
formó «1 desigriía;dé hacer degollar,en ua .mismo dia. á 
todosioagudife» que había en todas ellas. No le^costómu-í 
eboisaoár‘jdei;Rty una orden tan cruel. Le representó que 
habifliüaipwfebfa) aborrecido deitodos.los <krós, esparcid 
do pqrftodoel reyno, y poco obediente: que convenía 
áJios iateñeses del -estado exterminar á unafnacionenemigq 
de laáleyep y>de la/ religo ntdelpais : que le suplicabaanan- 
d&seiftootuabedicfto ríes quitasen, .lq vidaieaunj-misínQjdta á 
tridos/ tasjjudlp*}qí* -sa encontrasen ep;el imperios, £1 Rey 
^nódé/SüTjdedri el-anülo'jde: que se servia ¡para» ¡sellar; lod 
edictos;, y sé Id diónáAménl, haciéndold árbitro pbsoluto 
de todo estemegocú» El cnkel ministí»-, aprovechándose de 
su vdhmiento jáizósatpedir'juniedufto-eii obmfwe del Rey 
^ai^(fíxbenp6íaKtodaiai nacioir judíaiesparcida/rapar todo 
eb reyuop eo éfcise arandabaádodos» les: sátrapas* 1 ó: .gqbeoí 
nadddttKjde Jas.pcovinfchB;,' á todo®*k)s; jueces;y jaka¡Kteá> 
que Jhicle sea .pasar á cuchillo á todos, los. judías, que ke/ení 
contrasen en su distrito el dia 13 del mes de Adary;sikí 
eiíoepcton de personas; ni distinción de sexo ni/edad, v-:' 
-iríiHabieádo.sábido' Mardoquealo que contenia; este/cruel 
eátetbq rahgó sus Vestidos, se cubrió de im.aacóvy^pü* 
«o ceniza sobre sacabera, no cesando de llorar, nochq 

S dia', y de pedir al Señor que se com-padeciesélde supue* 
0 . Noticiosa laiReyna del desconsuelo en que estáte su 
sabey el>mot<ivo¿ Mardoqueo se la escribió,: la 
eftVfóí'utiafcQo^iaJideL eduaa>Vy'¡te^dfeco, quót sihperdéc 
tlQttíporhtdilaktal'Rey v.y se.'valiese de ¡cuantos ¿tedios la 
iávpirasd su jirüdesteiap para r; salVar- 1 á su pueblo;, Ester 4 q 
representó aueestaba prohibido ,.so pena de muerte , i 
toda suerte de personas entrar adonde estaba el Rey, sin 
S^riUatnadaáípor un ¡orden expreso: que sin embargo, po* 
Htefldaep Dios-toda su confianza, estaba résueit-aáteicpoí 
ftéf ; st£dignidad' y: su vida por la salud de su pueblo; y,así 
qué le»¿uplicaba!l]jiciése;sjuntartodos;los judíos qüe habiá 
enfSnsa", y les intimase un ayuno de tres dias, y que pi¬ 
diesen á Dios, por élla. r .Mirdc¡queo exécutó el órden de hi 
Reyaayyen estos días dé penitencia y de devoción com-f 
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puso la oración que la Iglesia ha escogido para que sir- ! 
viera de epístola en la misa de este dia: Señor Dios , Rey 
omnipotente , todas las cosas están sujetas á tu poder , y 
nadie puede resistir á tu voluntad , si has resuelto salvar 
k Israel ; á pesar del poder de nuestros>enemigos y de las 
medidas que han podido tomar para perdernos, nos bur¬ 
laremos de todos sus proyectos, y les saldrán inútiles to^ 
dos sus designios. La reyna Ester, por su parte, se ence¬ 
rró, se vistió de luto, se cubrió de ceniza, pasó los tres 
dias en ayuno continuado , y maceró sus carnes con 
un cilicio. Después de lo¡cual, adornándose con cuidado, 
se fué á presentar delante del Rey, que estaba sentado eo 
su trono; pero debilitada con el ayuno, y deslumbrada, 
con el resplandor que despedía de sí un príncipe lleno de 
oro y de piedras preciosas, asustada con él pensamiento 
de la libertad; quejse había tomado de presehtarse ante el 
Rey sin ¡ser llamada, aún no bien lo había visto, cuando 
sobrecogida-de: la mágestad de*un príncipe, cuya sola vis¬ 
ta inspiraba terrror ,cayó desmayada. El Rey, asustado y 
/ enternecido de este accidente, baxó de su trono, la sos¬ 
tuvo en sus brazos hasta tjue se hubo recobrado un poco, 
la diótfnií'seguridades^ y haciéndola;tocar.la extremidad 
de su cétroq la dixo Qj-ce temes , querida Ester % La ‘ley 
que prohíbe á todos comparecer delante de mí sin ser lla¬ 
mados ,' no habla-contigo. Lo demas de la historia<es bas¬ 
tante notorio para que nos detengamos en referirlo. Amán 
fue colgado en la misma horca que había hecho levantar 
para Mardoqueo en el patio de su casa. El edicto que 
condenaba á muerte á todos los judíos, se anuló por un 
nuevo edicto, que les concedió también grandes privile 4 - 
gios en todo el imperio. Mardoqueo fue hecho mayordo¬ 
mo mayor de palacio, y creado la segunda persona del 
imperio, "1 -< ■. ; 

El evangelio de la misa del dia contiene la predicción 
que el Salvador hizo á sus apóstoles .de su' pasión y muec- 
te, de toda» las circunstancias aun las mas-humillante? de 
que debia ser acompañada. 

Habiéndose puesto en camino Jesucristo para ir á Je- 
rüsalen á celebrar su última pascua ocho ú diez dias ánt- 
tes de la fiesta, como estaba acompasado de una gran 
multitud de gente y tomó aparté $u& apóstoles y f $r les ha- 
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bló ijadidnalmerite de- todas las ignominias y tormentos 
que:había de padecen dentro de pocos dias en aquella ca¬ 
pital. Ya veis. Les decía, que vamos á Jerusalen: allí el 
Hijo del hombre, será entregado, y puesto en manos de 
los príncipes ,nde los. sacerdotes, de los doctores. y de, Los 
magistrados^ los que contra toda justicia lo tratarán con 
la mayor infamia, y lo condenarán á muerte como á reo 
de los mas feos delitos; y porque los romanos los han pri¬ 
vado del derecho de vida y de muerte, lo entregarán al 
arbitrio!de estos gentiles, para que lo traten,con irrisión, 
para que lo. azoten y crucifiquen, y esto<á vista de todo 
el pueble; pero no os asustéis, ni temáis, porque este Hi¬ 
jo del hombre tan maltratado resucitará al tercero dia con 
todo el resplandor de su gloria. Esta era'la tercera vez 
que les predecía su muerte; pero nunca lo habia hecho 
de un modo tan circunstanciado. Esta predicción los ha¬ 
bía ¿le afligir sumamente;'pero era necesaria para forti¬ 
ficarlos contra el escándalo de su pasional mas los apósto¬ 
les estaban tan Menos de las ideas de gloria i,; de poder y 
de felicidad baxo que se ¿representaban los judíos al Me¬ 
sías , que todo lo que les: dixo el Salvador de su pasión y 
de su muerte, fue i paira éllos vun enigma, del cual nada 
comprendieron irlo que se vió claramente porla peti¬ 
ción que le hicieron dé las primeras sillas de su reyno Ja- 
cobo ay Juan, hijas del Zebedeo*. por medio., de su..ma¬ 
dre. Esta muger, instigada de sus hijos, se presentó delan¬ 
te de Jesucristo, lo adoró con respeto , y le suplicó tu¬ 
viese,á bien que le pidiese un favor. Habiéndoselo permt- 
itidoel Señor ,lq ditfo con mucha confianza! Maestto,á 
lo que» parece * se acerca el tiempo en que debéis entrar 
~ en posesion devuestra gloria: cuando esteis en élla, acor* 
dios de dar los dos primeros puestos de vuestro reyno á 
mis dos hijos, y haced que se sienten á vuestros dos la¬ 
dos, dándoles la preferencia sobre todos vuestros discí¬ 
pulos. El Salvador disimulóla ternura materna, y esta 
pequeña ambiciou,qUelo era.en efecto; y dirigiendo la 
palabra á los hermanos, les hizo entender»; quedos pues¬ 
tos en el cielo no se dan por el favor, ni pot pura reco¬ 
mendación, sino por mérito: Aunque es verdad que no hay 
mérito.alguno sin la gracia, vosotros, añadió el Salvar 
dor, tendréis lo upo y Ip otro : peleareis, venceréis, y 
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recibiréis la corona que mi Padre y yo os hemos prepa¬ 
rado desde la eternidad. La súplica que acababa de hacer 
la madre de los dos discípulos, causó algunos zelos, y 
aun alguna indignación en los otros diez que se hallaban 
presentes: lo que le obligó al Salvador á garles esta bella 
lección de humildad, tan opuesta al espíritu del mundo, 
en que les declara, que el medio para llegar á ocupar el 
primer puesto en el cielo, es tomar el último lugar en la 
tierra; y si se quiere ser mas grande que los ótros, es pre¬ 
ciso hacerse servidor de éllos, y mas pequeño que éllos. 
En esto debeis poner vuestros puntos, ésta debe ser vues¬ 
tra ansia y vuestra pasión: tomad exempló de mí, aña¬ 
dió : yo debo ser vuestro modelo: yo no he venido para 
ser servido, sino para servir á los ótros, y para dar la vi¬ 
da á aquellos mismos que me darán la muerte.. 

La oración de la misa de este día es la siguiente. 

jP opulum tuum, qucesumus, Do- Señor., mirad á vuestro pueblo 
mine,pYopitius réspice r et quos ' con benignidad ; y haz que se en- 
abescfsxarnalibus prcecipis abs- mienden de sus vicios ios que 
tiñere ■} á -noxiis quoqué vitiis mandas se abstengan dé cotoer dé 
eetsatv concede . Per Dominum carne* Por nuestro Señor Jésu- 
nostrvm Jesum Christum..* cristo... 

La epístola es del cap. 13. del libro de Ester . 

In dielus lilis : Oravit Mar - En aquellos dias : Oró Mar$ó~ 
dochceus ad Dominum , dicensz ;queo ál Señor, diciendo: Señor, Se- 
Domine y Domine Rex omnipo~ ñor Rey omnipotente, porque to- 
tens , in ditione enim tua cune - das las cosas están en tu potestad, 
ta sunt posita , et non est qui y no hay quien pueda resistir á tu 
possit tuce resistere voluntan , si voluntad, si determinas salvar á Is- 
decreveris salvare Israel. Tu rael. Tú hiciste el cielo , y la tie- 
fecisti coelum et terrani , et quid - rra, y cuanto se encierra en el ám-^ 
quid cceli ambitu continetur. iDo- bito del cielo. Tú eres Señor de to- 
minus omnium es , nec est qui dos, y no hay quien resista á tu 
resistat majestati tuce. Et nunc , magestad. Ahora, pues, Señor, Rey, 
Domine , Rex , Deus Abraham , Dios de Abrahan, ten misericor- 
tniserere populi tui : quia volunt dia de tu pueblo, porque nuestros 
nos inimici nostri perdere , et enemigos nos quieren perder, y des- 
hareditatem tuam delere . Ne truir tu heredad. No desprecies tu 
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despidas partem tuam y quam re - 
demisti tibí de Mgypto. Exaudí 
deprecationem meam f et propi- 
tius esto sor ti et funículo tuo f et 
converte luctum nostrum in gou- 
dium , ut viventes laudemus no- 
tnen tuum , Domine , et ne clau - 
das ora te canentium , Domine 
Deus noster • 


porción , aquella que libraste de 
Egipto para tj. Oye mi súplica, y 
muéstrate propicio con tu heredad, 
y tu parje; y trueca nuestro llan¬ 
to en alegría, para que viviendo, 
alabemos tu nombre , ó Señor , y no 
cierres las bocas de los que te can¬ 
tan, Señor Dios nuestro. 


ÑUTA. 


"El libro de Ester está recibido entre los judíos como 
»uno de los mas canónicos. Se cree fue el mismo Mardo- 
»»(jueo quien escribió la historia de su sobrina Ester. Los 
»judíos hacían todos los años una fiesta solemne, que 11a- 
»maban la fiesta de las Suertes, en memoria del favor 
»que les había hecho Dios en librarlos de la mortandad 
>»que se habia resuelto hacer en todos los judíos domici- 
»> liados en el imperio de Asuero. Para el tiempo de la exe- 
«cucion se echaron suertes, y cayó la suerte en el mes de 
»Adar. Esta fiesta se celebraba con ayuno en la vigilia. 
»El mismo Asuero mandó que en todo ei imperio se ce- 
wlebrase esta fiesta como un dia de regocijo por la muér¬ 
ete de Amán, y por la conservación de Mardoqueo, de 
»Ester y de toda la pación judáica.” 

REFLEXIONES. 

P ara que empleemos la vida que nos conserváis en alabar 
vuestro santo nombre . La vida no se nos ha dado sino pa¬ 
ra emplearla en amar, servir y alabar á Dios: no es otro 
ei fin de nuestra creación: nuestra conservación tampo¬ 
co tiene otro fin. Bien podia Dios no habernos criado; 
pero no podia criarnos para otfo fin. Dios puede hacer¬ 
nos morir á cada instante; pero no puede conservarnos 
la vida sino para que la empleemos en su servicio: ha¬ 
cer otro uso de élla, es apartarnos de este fin. En este 
particular no puede haber prescripción. El desorden de 
nuestras costumbres bien puede hacernos olvidar de esta 
obligación indispensable; pero no podrá hacer jamás que 
sea otro nuestro último fin. Por mas desreglados que po- 
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damos ser, siempre será verdad que no estamos en el 
mundo para amontonar grandes riquezas, para adquirir 
honras, para gozar de muchos placeres, para hacer una 
gran fortuna: no estamos en el mundo, ni Dios nos de¬ 
xa en él sino para que le sirvamos. Los ricos y los pobres, 
los sabios y los ignorantes, los reyes y los vasallos no es¬ 
tán en él para otro fin. Esta es una verdad fundamental 
de nuestra religión, y Dios no puede dispensarnos de es¬ 
ta obligación una sola hora. ¡O buen Dios, y á cuántas 
personas les forma el proceso esta verdad! Dios no nos 
prolonga nuestros dias, na nos libra de aquel accidente, 
no nos conserva la vida sino por su gloria. ¿ Tenemos nos¬ 
otros el mismo motivo ? ¿el mismo fin en cuanto hace¬ 
mos ? ¿ no vivimos sino para la gloria de Dios ? ¿ gasta¬ 
mos nuestra vida, pasamos á lo menos una gran parte de 
nuestros dias en su servicio ? Aunque no hubiésemos em¬ 
pleado mal sino un solo dia, sino una sola hora de este 
dia, seríamos residenciados por ello: se nos pediría cuen¬ 
ta de este, tiempo perdido; i y de cuántos dias perdidos, 
de cuántos meses, de cuántos años perdidos serán deudo¬ 
res á la justicia divina esas gentes de placeres, esos ocio¬ 
sos de profesión, esas gentes de negocios! ¡ Cuántas per¬ 
sonas después de una larga vida se hallarán á la hora 
de la muerte sin haber dado al servicio de Dios dos dias 
enteros! ¡Qué susto, qué pesar no tiene en esa enferme¬ 
dad peligrosa esa persona, cuyos primeros años se han 
consumido en la diversión y en la disolución, cuya edad 
mas adelantada no ha sido mas cristana, y cuya salud se 
ha gastado en una multiplicidad de negocios, que le han 
agotado todos los espíritus! ¡Qué tristeza, digámoslo me¬ 
jor , qué temor, qué turbación, qué desesperación la de 
esa muger entregada al mundo, la de ese jó ven libertino, 
abrasados de una; fiebre ardiente, cuando se hallen al fin 
de una vida que Dios no les había dado sino para sí, y 
que éllos no han empleado y gastado sino para éllos mis¬ 
mos ; cuando vean que están en el término de una carre¬ 
ra que no ha sido sino un continuo desbarro, cuando se 
vean en vísperas de irá presentarse á un,Dios,á quien 
han ofendido, á quien han despreciado toda su vida; cuan¬ 
do se miren á la puerta de una eternidad, ó bienaventu¬ 
rada ó desventurada, según el bueno ó el mal uso que hu- 
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hieren hecho del tiempo! ¿Quién puede aseguraren aquel 
lance á una conciencia justamente sobresaltada? ¿Qué pe¬ 
sar no se tiene entónces? ¿pero qué propósitos no se ha¬ 
cen? Mas la sentencia está á punto de darse: el alma va 
á ser precipitada á las llamas eternas. Pero demos caso que 
Dios se dexe desarmar de las lágrimas de este moribundo, 
de las oraciones de muchas almas buenas; y que este mo¬ 
ribundo recobre la salud: ¿se hará par esto Aiejor? Esa. 
salud, casi recobrada por milagro, ¿será seguida de una 
verdadera conversión ? ¿ Son mas cristianas aquellas per¬ 
sonas que han estado mas largo tiempo enfermas ? ¿ De 
cuántas gentes se puede decir después de su convalecen-» 
cía i .Et fiunt novissima hominis iilius pejora prioribus : que 
la última^ condición de estas personas es peor que lapri-» 
mera ? ¡QiDios, y cuán de temer es la corrupción del co¬ 
razón humano! jy á cuán pocas gentes convierte la enfer^ 
medad. * 

í El evangeiió es del capítulo 20 . de san Mateo. 1 

... > : -Vi,:.' > . .-.■/* ’ ' * 

In tilo tesvpore : Ascenient Jesús En aquel tiempo JiYendQ Jesús í 
Jerosolymam , assumpsit dúo de - Jerusalen, llamó;aparte á los den 
cim discípulos secretó y et ait illisz ce discípulos, y les dixo: He aquí 
Ecce ascendimus Jerosolymam , et que vamos á Jerusalen, y el Hijo 
Pilius hominis tradetur principi- del hombre será entregado á los 
tus sacerdotum 9 et scribis , et con - príncipes áe los sacerdotes, «y a 
demnabunt eum morte, et traderit los escribas , y le condenarán ‘i 
eum geni ibus ad illudendum , et muerte: y le entregarán á las gentéá 
fhgellandum , et crucifigendum 9 et para que le escarnezcan, yíe azó- 
tertia die resurget. Tune acces- ten, y le crucifiquen; y al tercero 
sit ad eum mater filiorum Zebe- dia resucitará. Entonces se llegó 
d<ei cum filin sois , adoran: et pe- á él hrmadre.de los hijos delZe* 
tens aliquid \ab/eo. Qui dixit eiz . bedeo con sus hijos, adorándolo 
Quid vis ? Ait iUi : Dic ut sedeant como quien le quería pedir algo* 
fyi dúo filii meiy unus ad dexteram Y éí la dixo: ¿Qué es loque <juie- 
tu Í&\ f et tínu * f¿ s * n * xtram * n re 8 ~ res? Respondió élla: Manda qup 
ño ruó . Responden: autem Jesús , se siénten estos dos hijos mios, 
dixit : Nescifis quid petatis. Po- úno á tú diestra,y otro á tú si- 
tenis biketéeaiicem , quem ego bi - níestra en tu reyrfe. Resppitdieñ-- 
biturtti Dicunt tí : Possu- do Jesús, dixo: Nó sabéis lo que 

tnus. Ait illis : Culicem quideth pedís. ¿Podéis bebér éheáliz que 
meum bibetis : sedere autem A yo hé de beber? Respondiéronle: 
dexteram meam vel sinisttam non Pocemos. Díxoles: Bebereis 4 í mi 
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est meum daré volts , sed qui- 
bus paratum est á Paire meo. 
Et aud ientes decem , indignati 
sunt de duobus fratribus. Je¬ 
sús autem vocavit eos ad se , et 
ait : Scitis quia principes gen - 
tium dominantur eorum : et qui 
majares sunt , potestatem exer - 
cent in eos. ix<* xri'x wxer 

.trox: sed qurcumque voluerit ín¬ 
ter vos major fkri , sit vester 
mínister : ex gu¿ voluerit Ínter 
vos primas ex/e, erit vester ser¬ 
vas. Sicut Filias hominis non 
venit ministraría sed ministra¬ 
re , eX daré animam suam , re- 
demptionem pro nobis. 


49 

cáliz; pero*el sentarse á mi diestra 
6 á mi siniestra no me pertenece á 
mí concederlo á vosotros, sino á 
aquellos á quienes está preparado 
por mi Padre; y oyéndolo los ótros 
diez, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús los llamó á sí, 
y les dixo: Vosotros sabéis que los 
principes de las gentes las domi¬ 
nan, y los grandes exercen potes¬ 
tad sobre éllos. No ha de ser asi 
entre vosotros, sino que el que quie- 
ra entre vosotros ser mas grande, 
ha de ser vuestro siervo : á la ma¬ 
nera que el Hijo del hombre no vi¬ 
no para que le sirviesen, sino para 
servir, y dar su vida para reden¬ 
ción de muchos. 


MEDITACION. 

“Del aprecio que debemos hacer de las adversidades, 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que los cristianos solo debieran hallar gusto 
en las aflicciones. Ningún fruto debiera ser de su gus¬ 
to, sino el de la cruz; la sangre de Jesucristo le ha qui¬ 
tado toda la amargura. La cruz se ha hecho el árbol de 
la vida; el no gustar de un tan excelente fruto es señal 
de una mala disposición. 

Si solamente se escucha el informe de los sentidos: si 
no se consulta con los ojos, con la razón humana, y con 
el amor propio, las adversidades son un objeto de ho¬ 
rror ; ¿pero es buen juez en este particular el hombre ani¬ 
mal? ¿qué es lo que nos enseña la fe? ¿qué nos dice 
el evangelio ? Que fue menester que Jesucristo padeciese 
para entrar en su propia gloria ( Luc. 6.). ¡Ay de vos¬ 
otros , ricos, que teneis aquí vuestro consuelo ¡ Ay de 
vosotros, dichosos del siglo, que vivis en la alegría y en 
,1a abundancia! ¡Ay de vosotros, grandes del mundo, A 
Tom. II, D 
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quienes todo lisonjea! Al contrario: i queréis formar idea 
ae lo que es verdaderamente felicidad? ¿queréis encontrar 
un hombre feliz, dice el Salvador del mundo? Buscadlo 
en las adversidades: Beati qui lugent. Toda la religión se 
levanta contra nosotros, y nos desmiente cuando llama¬ 
mos desdichas á las cruces. Sin embargo, ¿baxo qué otra 
cara se miran el dia de hoy en el mundo? 

Que un pagano mire una pérdida de hacienda, un pley- 
to perdido, un reves de fortuna como un mal, no hay 
.. que extrañarlo: este hombre discurre según sus principios; 
pero un cristiano, ilustrado con las luces de la fe, criado 
en la escuela de Jesucristo, instruido en su doctrina, ¿pue¬ 
de ignorar que las adversidades de esta vida son como 
Lis prendas de la eternidad bienaventurada? ¿que las cru¬ 
ces son el contraveneno de las pasiones, el remedio efi¬ 
caz contra las humillaciones del corazón, y contra las en¬ 
fermedades del espíritií? ¿quetodas tienen su valor; y que 
las aflicciones presentes producen en nosotros, como ha- 
. bla san Páblo, un peso eterno de gloria, en un alto gra¬ 
do de excelencia mas allá de toda medida? Ved aquí lo 
que el Salvador del mundo nos propone como un objeto 
digno de nuestra estimación y de nuestro amor. Ved aquí 
lo que todas las gentes cuerdas y virtuosas han buscado 
siempre con el mayor ardor; y ved aquí lo que toda la 
Iglesia, lo que Dios mismo estima, honra y recompensa 
tan liberalmente en los fieles. Porque las cruces sean des¬ 
agradables á los sentidos, ¿son por eso menos preciosas? 
¡Ah! se estima un remedio, por mas amargo que sea: no 
se repara en lo que cuesta, solo con que estemos per¬ 
suadidos á que puede conservarnos la vida algunos dias: 
la esperanza de ganar algunos reales, el deseo de conse¬ 
guir un empleo, hacen aceptar, hacen amar hasta los pe¬ 
ligros de los viages por mar, hasta los penosos traba¬ 
jos de la guerra. El cielo es ciertamente el precio de las 
aflicciones padecidas con un corazón cristiano: el mis¬ 
mo Dios quiere ser su recompensa. No hay otro camino 
para ir al cielo que el de las aflicciones; son el carácter 
de los escogidos de Dios: las enfermedades y las adver¬ 
sidades son propiamente el taller donde los Amadeos, las 
Isabeles, y todos los santos labraron sus coronas. ¿Y es¬ 
tas cruces no tendrán jamás atractivo para mí? ¿No las 


Digitized by LjOOQle 



DE CUARESMA. 51 

miraré jamás sino con disgusto ? ¿Y á qué título espera¬ 
ré yo una recompensa eterna ? .> 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera como con las cruces sucede lo que con aque¬ 
llos árboles, cuyos frutos son de un gusto exquisito, aun¬ 
que la corteza del árbol sea áspera y escabrosa. No es 
verdad el decir que no .hay sino amargura en los lloros: 
no todas las lágrimas son amargas. Si los dichosos del si-» 
glo tienen cruces invisibles, ¿por qué no habrá también 
gozos interiores mucho mas dulces que los que hacen tan¬ 
to ruido acá fuera? Las dulzuras espirituales no son las 
menos exquisitas. Solo el corazón es el centro jsíel asien¬ 
to dél gozo. Es necesario que la serenidad y la calma 
reynen en el alma para hacerla feliz; los remordimien¬ 
tos y sobresaltos de la conciencia turban todas las ale¬ 
grías de los dichosos del siglo: su felicidad consiste, ha¬ 
blando propiamente, en entorpecerse, y hacerse estúpi¬ 
dos; y de aquí nace, que no hay sino un gozo falso en 
' las alegrías y prosperidades de la vida. Las almas verda¬ 
deramente cristianas experimentan un gozo lleno y tran¬ 
quilo, y una dulzura pura y deliciosa en sus cruces. ¿Qué 
cosa tan dulce comio tener seguridad de que está uno en 
el camino del cielo, y que camina por él? ¿quécosa tan 
dulce como hallar uno en su suerte y en su estado lo que 
hace el carácter de los predestinados, lo que ha sido siem¬ 
pre, y es todavía el objeto de las ánsias y deseos de los 
mayores santos? j Qué dulzura la de no gloriarse sino en 
la cruz de Jesucristo! Esta es una dulzura que se hace 
sentir toda la vida en el fondo del corazón que es siem¬ 
pre mayor, á la hora de la muerte , que se dilata y derra¬ 
ma hasta por toda la eternidad. Imagínate, si puedes.* un 
motivó de consuelo mas real y mas sólido. V: 

-__ Las aflicciones de la vida son amargas, es verdad, tam¬ 
bién lo eran las aguas del mar antes que Moyses hubie¬ 
se arrojado en éllas el leño que Dios le dixo ( Exod . 15.); 
pero por la virtud de este leño misterioso estas aguas se 
hicieron muy deliciosas al gusto. Dios sabe muy bien el 
secreto de .endulzar las cruces,. Antes de la muerte de Je¬ 
sucristo se decia: Maldito cualquiera que está enclavado 
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en una cruz, pero después que Jesucristo quiso ser en? 
clavado en élla, nos libró de la maldición, y dió á este 
tronco una virtud maravillosa. 

De este principio nacieron todos aquellos ardientes de¬ 
seos de padecer que admiramos en los santos. De este ma¬ 
nantial nacen esos torrentes de delicias interiores, que 
son sobre todo sentido, y que inundan á las almas pu¬ 
rificadas con los trabajos y tribulaciones. ¡Ah, Dios mió, 
y qué poco estimado es este secreto, y qué poco cono¬ 
cido es este tesoro de los sabios del siglo! Pero á la ho¬ 
ra de la muerte se conocerá: por todo el espacio de la 
eternidad se sabrá cuán precioso era este tesoro, cuán es¬ 
timable este secreto. Dadme una alma ilustrada con las 
luces de la-fe; dadme un corazón que ame á Dios, de¬ 
cía san Agustin, y conocerá lo que digo, y penetrará es¬ 
ta verdad, y experimentará en sí mismo el fruto de esta 
doctrina. 

Señor, ¿cuándo seré yo de este número? No me con¬ 
tentaré con asentir á estas verdades, con aplaudir estas 
reflexiones, con no apreciar las adversidades sino en los 
ótros. Quiero ser. Señor, del número de vuestros discí¬ 
pulos. ¿Y cómo he de ser vuestro discípulo, si no lle¬ 
vo la cruz, si no amo la cruz, si no estoy clavado en 
la cruz toda mi vida? Dadme, Señor, este amor á la cruz, 
y haced que me sea insípido y amargó todo otro gusto 
fuera del de la cruz. Dadme vuestro amor, y yo ama¬ 
ré la cruz. ., 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Placeo mihi in infirmitatibus meis , in contumeliis , in ne~ 
■ cessitatibus , in persecutionibus , in angustie pro Chris- 
tpi 2. Cor. 12. 

Me complazco, Salvador mió, en mis enfermedades, en 
las adversidades, en las necesidades, en las persecucio¬ 
nes , y en los disgustos extremos que sufro por vos. 
Porté me juxta te, et cujusvis manus pugnet contra me. 
Job 17. 

Como yo esté, Dios mió, junto á vos, baxo vuestra pro¬ 
tección, mas que se arme .contra mí la mano que quie¬ 
ra, nada temeré. 
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tonces son partes del sacramento, son de mas alto pre¬ 
cio, y reciben ui>-nuevo'iriéritb. Nada mas á propósito 
para pagar las deudas que hemos contraido con Dios, que 
esta suertede satisfacción^ siempre qs de >su.gusto; <pues 
el Señor es quiérala elige* Estemos: seguros qué esta es la 
moneda con que quiere ser pagado4 por decirloasí, en esta 
vida. Un poco de paoienciap» <de sumisión; de alegría en 
las adversidades inevitables de esta vida nos traería in¬ 
finitas utilidades, no por-eso padeceríamos mas; antes 
bien padeceríamos;menos,-pues' padeceríamos-con menos 
tristeza, y el provecho 1 qijevnós resultaría,nos indemni¬ 
zaría con ventajas dé la pena que sentiríamos; ¡Cosa ex¬ 
traña! se siente todo el pesode la cruz, se experimenta 
su amargura, y por falta-de un. poco de paciencia, de 
buena voluntad y de industria, se pierde-todo el fruto 
que se pudiera sacar. ' ; no ; .n ; ¿ ; onii í;i <j suu tí 
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ái'a^él'ititrbito^de lá j misa de este diá fía éscógidóíá 
él principio déYsalrrlo^o, el cual es aóuélla intéré- 



3 a- pdrtícúl&V^ ’todásí^ oraciones qiíe'liabe^ibara dári 
Hps ; á> éfúehdéf r cbn esto 1 la extrémada nééeSdad qiíe ¿ene* 
íriós dé lá r gracia , f Sin la* cuál ninguna acdionr, por' loa* 
ble que sea:, puede s$r meritoria para el Cíelo. Pet/s^ ín 



áyuda \ dfooí 4 pi*ie¿kvfcíiir á 'áyüQ*irméJ Qffiut&hñtut 
et révereanturltiimfci mef \ quPqufcfüHt ániihqm méhniü cu* 
brid de confusión y de- Vergüenza álostpie buscan tñl 
álma pará’ rÓbármeíá. Cuando David dirigía r £ Dios ésta 
óracion era ;én tiempo que se veia persegmtío porsiu hi^ 
jo Ábáalbtí; W; ftethov dicho ! «n f b.tra r párte; ; qüe la ígle.^ 
siá gobernáda : ép tódo pdr el Espíritu Santo ;fafi tettidd 
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cuidado de tomar para casi todos los introitos de las mi¬ 
mas deCuaresmaalgunos versículos de los salmos que com¬ 
puso David durante la rebelión de su ingrato hijo, quien 
causó á su tierno padre una de las mas amargas y sensi¬ 
bles aflicciones que ha habido jamás. El fin de la Igle¬ 
sia no ha sido otro que el de inspirarnos nuevos pesares* 
y un mayor arrepentimiento ^'recordándonos que no he¬ 
mos pecado vez qué no nos hayamos rebelado contra urt 
Dios, que es nuestro criador, nuestro redentor, nuestro 
tierno y amable padre. < -<i 

h La epístola que ha elegido la Iglesia para la misa de 
este dia, la ha tomado de la profecía de Jeremías al ca-i 
pítulo 17, donde amenaza álüs judíos con la pérdida de 
sus bienes, y con la ruina de su pais, porque se olvida¬ 
ban de Dios, y lo abandonaban por recurrir á los hom¬ 
bres. Maldice al hombre que pone su confianza en otro 
hombre. Aunque el Profeta se haya podido proponer la 
confianza que los judíos tenían en el socorro de los egip¬ 
cios, cuya protección habían solicitado en vano en las 
desgracias de qüe estaban amenazados pór parte de los 
reyes de Babilonia; pero el sentido espiritual y moral mi¬ 
ra á la confianza que nosotros tenemos en la ayuda de 
los hombres, en los varios accidentes de esta vida, con 
perjuicio de la que debemos poner en Dios. 

^ Jeremías acababá de echar en cara á los judíos su im¬ 
piedad y su irreligión, las que llegaban hasta el extre¬ 
mo de hacer ostentación de sus mayores delitos. El pe¬ 
cado de Judá, les decía, está escrito con buril de hie¬ 
rro, y con punta de diamante: está grabado en las tablas 
dé su corazón, y en los’cuernos de sus altares. Quiere 
decir, que para hacer Cómo un trofeo de sus desórde¬ 
nes, lejos de avergonzarse de éllos, los grababan en los 
cuernos de sus altares profanos, á imitación de los pa¬ 
ganos, para que nadie pudiese ignorarlos. Ni aun disimu¬ 
laban su idolatría, ni se avergonzaban de élla, ni temían 
el castigo de que se hacían deudores por élla; antes por 
el contrario se gloriaban de élla, la publicaban y la de¬ 
cían ; y en cierto modo buscaban cómo hacer pasar su 
memoria á la posteridad por medio de inscripciones. Sus 
hijos, dice el Profeta; han grabado en su memoria sus 
altares y sus grandes bosques consagrados á las divinida- 
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4es paganas. Esto esdb que irritó .tanto el enojo de Dios 
contra éllos. Esto dice el Señar* exclqma;el Profeta: Mal¬ 
dito el hombre que pone su-confianza en el hombre: Ma- 
ledictus homo , qui confídit in homine. ; Esas medidas tan 
bien tomadas, esos tesoros también puestos, esos apoyos 
buscados y conservados coa dantos.prtíficios, son funda¬ 
mentos sobre ■ -arena..-JEs vqaoiv. dice el Profetai, tomáis 
unas precauciones, quería prudencial de la\carne-QSi. sugie¬ 
re; á quien debéis únicamente recurrir e.s á Dios, en Su 
socorrodebeis únicamente poner vuestra confianza; mu¬ 
dad de conducta* aplacad,su enojo, y no temáis á vues¬ 
tros enemigos. El bombreirque ipone. gy, confiajiiza en un 
brazo dd caínse*,:>y«^úe ,apatía, de :Dips .sp corazón;,;será 
semejante al tamarjzi del-desierto-, se verá, abandonado y 
solo, se secará cómo, un arbusto plantado en un terrenó 
salitroso é inhabitable. El tamariz,silvestre,de,que habla 
aquí Jeremías, tiene siempre un verde pálido; y por mas 
que llueva, siempre está sepp,: árbol inútil; Fruto que para 
nada es bueno:. tai e$la prudencia de,lá.qarpe,;y tales son 
los frutos jde la sola industria humana.i.MucJía sal en esas 
obras de ingenio, en esas medidas tomadas coto tanto arte, 
en esas precauciones, en esas protecciones buscadas con 
tanto estudio, y conservadas con tantQ,áfnn : tamariz sil¬ 
vestre es todo .esto, arbusto seco, leño jnútil, tierra llena 
de njtro, de una eterna esterilidad. Alcóntrarjü:* ¡qué di¬ 
choso el que pone en Dios toda su confianza! Benedictus 
vir , qui confidit in Domino. Es semejante á un árbol fructí¬ 
fero plantado en un terreno excelente, y regado continua¬ 
mente con agua de pie, que no teme ni á la sequedad-, 
ni á la escarcha; cuyas hojas ,no pierden jamás el ver-r 
dor de la primavera, cuyos frutos son de u,n ; sabpr exb- 
quisito: Pravum est cor omnium. Pocos corazones hay, que 
no estén corrompidos, aunque el disimulo oculte su co¬ 
rrupción; pero yo, dice Dios, soy un Señor que sonda 
los corazones, que desenvuelve todos sus pliegues, y que 
revela todos sus misterios. No me dexo-deslumbrar por 
esas apariencias y exterioridades engañosas: conozco tor¬ 
das las vueltas, todos los artificios y todas las cábalas 
de la política mas refinada; y así no recompensaré sino 
la verdadera virtud, el verdadero mérito; por mas que 
las obras sean las mas plausibles en sí mismas, yo no 
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afcerparo, ni atiendo sino al motivo por qué se hacen: 
•Egb Dominas servían* eor:v: quido upicuique juxta fruo- 
1 iM.\'adinventio*um suarum.' i . ; ~> . • 

Desde el octavo siglo ha sido el evangelio dé este dia 
la historia dél rico Avariento, y del pobre Lázaro. Ha¬ 
bía un hombre rico, decía el Salvador á sm discípulos, 
que sé vestía de púrpurá, y dé lino muy delicado, que 
nada negaba á¡sus Sentidos 4 que tenia todos los dias sun¬ 
tuosas comidas, gastando profusamente en sus placeres,: 
y pasando todos los dias entre delicias; al mismo tiem¬ 
po un pobre llamado Lázaro, cubierto todo de llagas, 
estaba tendido á la puerta del «rico pidiendo de limosna 
las. meajas que caían de la i mesa: dichoso.si hubiera; po-' 
dido «tener , este bello.socortO para matar el ¡hambre, y 
masrbien para retardaT su -muerte,¡que«liara:conservar 
su vida; pero no había quien quisiese hacerle, este cor¬ 
to servicio, al paso que los perros estaban muy gordos, 
como Regularmente sucede en ¡las casas, donde rey na la 
suntuosidad i y «la abundancia. El único alivio que recibió 
eite pobre en su > extrema miseria, era el venir algunas 
veces los,perrds-á, lamerle las.llagas. El contraste y pa¬ 
ralelo de estas dos condiciones tan opuestas está bien á 
la vista: j qué diferencia entre estas dos vidas! Pero en 
fin, la muerte'viene bien pronto á terminar las delicias 
,dei.úna, y las miserias del otro; jpero, qué; diferentes 
las suertes que caben á entrambos! Lázaro muere en su 
pobreza; pero su muerte es preciosa á los ojos de. DioSv 
y los ángeles llevan su alma á aquel lugar de paz y de 
gozo, donde las almas santas, libres de los lazos de), cqern 
•pou y exéñtas de toda miseria, descansan, cort , Abran 
han^omó.los.hijos entre los bracos y ien ;el .senoide uq 
padre, Lázaro en manos' d@J«&íáqgétes asegurado y, ¡cier¬ 
to de >su- eterna felicidad v ^n© sé creyó bien , pagado dq 
todo .lo que había padecido? ¿hubiera querido entonces 
habeí sido dichoso sobre la tierra ,<y ; haberse condenan 
4 o? fcl rico no le sobrevivió mucho tiempo. Vinoi^. muer¬ 
te jen medlordé sus m 4 */¡bellos diasv y dió fln .á su délh- 
-ciosa vida>; Mucre , este ¡ iúco;, y su cuerpq tan, aco&tum- 
brado al regalo, criado en .el jjuxp y en fas delician .yie? 
ne á ser presa del podre y de los gusanos, al:tiempo-«qué 
.el alma, hasta entoaceseacfaya.de los^eatidos ydelcuepf- 
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po, ei arrojada al infierno para ser etérndnaeftte presa da 
las llamas. ¡Qué sorpresa ésta! ; pera qué*rabia y qué des* 
esperacion pasar en un momeato de la mas brillante 
prosperidad, del estado mas floreciente, de la regioú de 
las delicias i la región de las tinieblas y de los lloros, al 
centro de la desolación* á los fuegos eternos, á la están* 
ciade todos los suplicios! De lo mas profundo del in* 
fiemo vió en espíritu este d^s venturado al patriarca Abra- 
han y á Lázaro tan resplandeciente como el sol al lado 
-de este Patriarca. Este espectáculo aumentó sus penas y 
su desesperación. En lo mas fuerte de sus tormentos se en¬ 
caró con Abrahan, y con unos gritos lamentables* «feo 
tos del mas vivo dolor y de la mas cruel desolación, le 
hizo esta súplicas Padre Abrahan, qué me ves en -éste 
lastimoso estado, ten,compasión de mí, y envíame á^Lá* 
zaro, para que mojando la punta de su dedo en el agua, 
dexe caer una gota en mi lengua, que está hechaun fue¬ 
go. No niegues este pequeño alivio á-un desventurado nqoe 
en estas llamas crueles padece dolores indecibles. No se 
hace caso de los pobres en este mundo, se* aparta, de 
éllos la vista por no verlos. Un rico creería tse- deshonra¬ 
ba sise parase á hablar con un pobre: en la.otra vida 
los mas dichos mendigan sus sufragios, solicitan sus sú¬ 
plicas, envidian su felicidad, y quisieran estar en-el lu¬ 
gar de aquellos á quienes tanto menospreciaron; Hijo mió, 
le respondió el santo Patriarca: acuérdate que toda tú 
vida has vivido entre delicias, y que al contrario Láza¬ 
ro ha estado continuamente padeciendo. Ahora todo se 
ha trocado: un gozo inalterable , una felicidad llena, pu¬ 
ra y colmada-es la herencia de este pobre á quien trar 
tasté con tanta dureza-; y la tuya es un agregado de roí¬ 
dos los tormentos imagiaabfes-; no esperes que éltedé 
jamás el menor alivio. Los escogidos no tienen comerá 
ció alguno de caridad con los réprobos, toda comuni¬ 
cación está prohibida entre éllos. Tú arded y arderás pa¬ 
ra siempre sin recibir jamás el menor refrigerio. Á lo mé- 
nos, replicó'este rico desventurado, envíalo i la casa dé 
mi padre, 'para'que advierta á mis cinco hermanos el es- 1 - 
tafdó en que me hallo; y para impedirles que vengan' á 
arder»conmigo en este lugar de tormentos, donde sus su¬ 
plicios aumentarían los mios,pues su triste suerte sería 
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el fruto de mis malos exemplos. Les basta, dixo Abra* 
han tener los libros de Moyses y de los profetas: no tie¬ 
nen que hacer otra cosa sino poner en execucion lo que 
estos maestros les dicen: óiganlo, y se salvarán. No, re¬ 
plicó este desventurado; con esta sola ayuda no se harán 
mas cuerdos; pero si algún muerto se les aparece, y les 
representa lo que se padece en este lugar de tormentos, 
se espantarán, y se convertirán. Te engañas miserable¬ 
mente , respondió Abrahan; si no quieren oir la voz de 
Dios, ¿darán mas crédito á la voz de un fantasma? Y si 
los hombres han llegado al extremo de no hacer caso de 
las divinas Escrituras, ¿les hará mas fuerza el testimonio 
de los muertos? 

Si esta relación no contiene una historia verdadera, 
como lo creen san Irenéo, san Ambrosio, Tertuliano, san 
Gregorio Magno, no se puede negar á lo menos que el 
razonamiento del rico Avariento sea una parábola, en la 
cual el Salvador nos quiso hacer una pintura sensible de 
los crueles, pero inútiles pesares de los condenados en el 
infierno; y al mismo tiempo enseñarnos que no debemos 
esperar instruirnos en nuestras obligaciones pór ca*minos 
extraordinarios, sino por medio de la revelación de las 
verdades que nos da á conocer en sus Escrituras. En efec¬ 
to, ¿qué podrían decirnos los muertos vueltos del otro 
mundo, que no lo encontremos en el evangelio? Y así no 
busquemos en otra parte que en nosotros mismos la causa 
de nuestra impenitencia. Demasiado sabemos lo que de¬ 
bemos hacer.; y lo que debemos temer; luego no es el es¬ 
píritu el que se debe instruir: lo que debemos hacer es 
domar la rebeldía de nuestro corazón. 


La oración de la misa de este clia.es la siguiente. 


•ta nolis , qutesumus^ Do- 
, auxilium grátete tute ; ut 
’is et orationibus conve— 
?r intenti , liberemur ab 
<us mentís et corgoris : Per 
’num... 


S . i ' 

«ñor, concédenos el auxilio de tu 
gracia, para que aplicándonos,co¬ 
mo'Conviene, á los ayunos y ora¬ 
ciones , seamos librados de los ene¬ 
migos del alma y <Jel cuerpo: Por 
nuestro Señor 
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- ' Ltí ephtótd h dd capit '. í y delprofeta Jeremlcts. 


Miécdkii Dothfout Deur. M^'Estó dice el ‘Séfífer: Maldito A 
hdiofut hoéti, qui torifidit ,*V hombre^ué-cdhfiaí'en' «1 hombré* 
komine , et pomt. camem bra¡- - y se apOyasobíe: un brasa de cat¬ 
ató*»» tuum, et d Domino rq- ne, ;yi se; aleja su coriánn r^l Ser 

ñor. Pprque -será-semejante- al ta- 
matriz .del desierto, y cuando ven¬ 
ga. el bien-no ( le ^yfrutarii, , alijo 
que estará eq lug^rjjsfecó. en 
sierto, ' éñjtierfk f salada, y; que no 
. se puede habitar.*Bendito'"él^ocíj 
bre que confía en el Se ñor' - , : 'Y eS 
el. Señor su esperanza. Él será có¬ 
mo el árbol que' Se trasplanta 'cer- 
tupír- aquas,quodo&hútharOn : cano á'ja^ agdas-, que' comí latiné 

mittit taditíet suat, etnm ti*, inedad ecba íqsoraices', y>na)^eme> 

mebiti cum vener’tt AStuu Et tó, cuando venga el estío, ; Y sus feo- 
erif folium-íjvs viridg et intem- jas estarán verdes, -ni tendrá, reze-, 
porejiccitatit noneritsoUcitpm, . los en tiempo de sequedad , y aija- 


cedit cor ejus. Erit enim quati 
myrtca in deserto , et non vi- 
debit ci*m venerit { bonum : sed 
habitabit in siccitate m deser¬ 
to ¡in térra jaVsuginis ¿ et in- 
haBitabili• Benedictas vir \ qui 
confidir in Domino , et erit Do¬ 
minas fiducia ejus. Et erit qua - 
si Vgtoany quod tramplañídtur 



itbscet iUfiil fr ^ 
scrutans ¡Sor , ei'jrrobt 
qtti do unicuique juxta ■vidm 
suamet juxta fructum ¡ adin— 
ventionum suarumt dicit Do* 
ftúnus orpnipotenSm yU;? ; i : . 

• -:) : } ■ Oít ’ * v *¿í: ' ■ 


Dómihus * 1 és¿ ivdríño el ^orzzórí ¡ 'distínga fü£ 
ans réhesr 1 aféctete'; y soy ' J el ’ qf¿e } flá á Cada* uñó 
Séguíí sus óbra^j íy ' $é¿un él ifnttó 
de sus? pensamientos: dice el Sefior 
omnipotentes : j 

qi-: i : 


tt JU 


4 JV ; 


W Vi’ 


‘O- 




NOTA. 


?:l ob 


i íCÍ 


»>E 1 profeta Jeremías era hijo del sacerdote Hele fas, 
»>del lugar.de Anatot.en laíribu de Beogamio.r Empezó 
»>á profetizar el año 13 del rey nado de Tobías, que co- 
»>rrbspbtrde al añb del mundo 33^^'¡y antes, de Jesuenflb 

w tO’óá^ ’ ,fi ?- :rí, P •• <’ *» r * »- . uu" 


:i 


REELEX^NES. 




- i* 


ÍMtiP hayá^Ifyvinftrfque póhe su cb)¡tftiinza'éH'élhbfífbire. 
No debe espantados él qiie haya en el mundo tartt^S ít£ 
felices r ne debe espantarnos el v^r aun todos los dias esas 
revolucionas tan repentinas de familia, de estado, de for- 
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tuna, que veía ya en su tiempo el Profeta: Vtdi tmpiutn 
superexaltatum, et elevatum sicut cedrus Liban : He vis¬ 
to, decia, á un hombre de costumbres bastante desre¬ 
gladas, de una conducta muy irregular, á un hombre, • 
que teniendo poca religión, poniendo toda su confianza 
en brazos de carne, y apartando su corazón del Señor, 
solo se apoyaba sobre la protección de los grandes, so¬ 
bre el número de sus amigos, sobre su habilidad, sus ta¬ 
lentos y su industria; y contando poco sobre la ayuda del 
cielo, ponia toda su confianza en el hombre: Vtdi super¬ 
exaltatum'. Vi á este hombre en la mas brillante prospe¬ 
ridad , elevado como los cedros -del Líbano, colocado en 
el mas alto escalón de la fortuna. Todo le lisonjeaba, to¬ 
do le salía á medida desús deseos; todo le prometía una 
continuación de prosperidades sin límites: Éttransivi,e' 
ecce non erat. ¡Mas ay! no hice shSíK pasar, y ya no esta¬ 
ba ese grande y soberbio coloso; había caído en un ins¬ 
tante; y esa preciosa masa, ese ídolo de lá felicidad hu¬ 
mana trabajado con tanto arte, levantado por medio de 
tantos resortes y con tanto trabajo, sostenido con tantos 
.apoyos, y que parecía había de resistir á la violencia de 
todas las tempestades, se ha desmoronado, se ha hecho 
pedazos, se ha convertido en polvo en un abrir y cerrar 
de ojos: et non est inventas locus ejus: y ese dichoso del 
siglo ha desaparecido con tanta precipitación, que no he 
podido hallar el puesto en que estaba: et non est inven - 
tus locus ejus. Tal es la suerte de esos dichosos del mun-' 
do, de esos artífices de su fortuna: Ecce homo qui non 
posuit Deum adjutorem suum. He aquí un hombre que no 
creyó tener necesidad de la ayuda del cielo: Sed speravit 
in multitudine divitiarum suarum: Estuvo confiado en el 
favor de los grandes, en la multitud de sus recursos, en 
la abundancia de sus riquezas, apoyos débiles, brazos de 
Carne, fondos caducos. ¿Quién no hubiese creido que esa 
familia estaba al abrigo de todas las borrascas ? ¿que era 
Superior á todas las revoluciones de los tiempos? Las he¬ 
rencias recaian en cabeza, no de uno , sino de innumera¬ 
bles j herederos , las substituciones iban, por decirlo así, 
basta mas allá de los siglos: los tesoros se aumentaban 
todos los dias, las nuevas tierras que se adquirían todos 
los dias aseguraban una fortuna que no debia caer ja- 
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roas, y aumentaban los títulos: Transivi , et ecce non erat . 
Los pie¿ de barro, que sostenían á esta estátua compuesta 
de tantos metales ( hermosa figura de la confianza que se 
.pone en el hombre): los pies, digo, de esta estátua flaquea¬ 
ron : una china bastó para derribar, para reducir en pol¬ 
vo todo ese soberbio coloso. Esa gran fortuna tan rápida¬ 
mente fabricada, no ha aguardado á la segunda genera¬ 
ción. Se han visto caer esos cedros al primer viento: se 
han visto pobres los hijos de un padre tan rico. Todo bra¬ 
zo de carne-se debilita: todo edificio fabricado sobre are-> 
na flaquea, y tarde ó temprano se arruina. En vano se to¬ 
man las medidas mas ajustadas: en vano se pone toda 
suerte de cimientos al edificio, en vano se multiplican 
los travesanos que lo aprieten y unan. Solo.Dios es su¬ 
perior á todas las revoluciones: solo la confianza en Dios 
eterniza la prosperidad^-laasegura: Beatus vir cujus est 
nomen Domini spes ejus ( Salm. 39.): dichoso aquel que po¬ 
ne toda su confianza en Dios. Los que ponen su confian¬ 
za en el Señor, son tan incontrastables como el monte 
Sion. Scitóte quia mllus speravit in Domino , et confu~ 
sus est ( Eccl ’. a..): Sabed, dice el Sabio¡, que ninguno de 
cuantos esperaron en el Señor ha sido confundido en su 
esperanza. Cualquiera que pone su confianza en el hom¬ 
bre, dice Isaías, la pone en la nada. Por mas que se li¬ 
sonjee y se prometa una continuación de prosperidades, 
todos sus pensamientos, todas sus esperanzas no son otra 
cosa que error, vanidad y mentira. Confidunt in nihilo , et 
loquuntur vanitates. Mal haya el hombre que se apoya y 
descansa sobre brazos de carne. 


El evangelio es del capítulo 1 6 de san Lucas. 


In ¡lio tempore dixit Jesús pha- 
riféis : Homo quídam erat di¬ 
ves , qui induebatur púrpura, 
et bysso, et epulabatur quoti- 
dié splendidé. Et erat quídam 
mendicus, nomine Lazaras, qui 
jacebat ad januam ejus, ulceri- 
bus plenas, cúpiens saturar i'de 
micis, que cedebant de mensa 
divitis ,et nemo illi dabatx sed 


En aquel tiempo dixo Jesús á los 
fariseos: Habia un cierto hombre 
rico, el cual se vestía de púrpu¬ 
ra, y lino muy delicado, y tenia 
diariamente espléndidos banquetes, 
Y habia un cierto mendigo, lla¬ 
mado Lázaro, que yacía á su puer¬ 
ta lleno de llagas, deseando hartar¬ 
se de los desperdicios que caian dé 
la mesa del rico, y nadie se los 
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et canes veniebant, et lingebant daba; pero venían los perros, y le 
ulcera ejus. Factum est autem lamían las llagas. Sucedió, pues, que 
ut moreretur mendicus , et por - murió el mendigo, y fue llevado 
taretur ab Angelis in sinum A - por los ángeles al seno de Abra- 
bráhce. Mortus est autem et áí- han. Murió también el rico, y fue 
pes 9 et sepultas est in inferno . sepultado en el infierno. Estando en 
Elevans autem oculos suos , cum los tormentos, levantó sus ojos, y 
esset in tormentis , vidit A - vió á lo lejos á Abrahan y á Lázaro 
hraham á longé , et La%arum in en su seno; y exclamando, dixo: 
sinu ejus: et ipse clamans, di- Padre Abraham, ten misericordia 
xit: Pater Abraham 9 misere- de mí, y envia á Lázaro para que 
re mei , et mitte Lazarum ut moje la punta de ,su dedo en agua, 
intingat extremum digiti sui in y refrigere mi lengua, porque soy 
aquam 9 ,ut refrigeret linguam atormentado en esta llama. Y Abra- 
tneam^ quia crucior in hacflam - han le respondió: Hijo, acuérdate de 
ma. Et di xit illi Abraham : Fi- que cuando vivías disfrutastes bie- 
//, recordare quia recepísti bo - nes, y entonces disfrutó Lázaro ma- 
na in vita iua , et Lazarus ri- les; pues ahora éste es consolado, 
militér mala : nunc autem hfc y tú padeces tormentos. Y ademas 
consolatur 9 tu vero cruciaris . de esto, entre nosotros y vosotros 
Et in his ómnibus ínter nos , et hay puesto un abismo tan grande, 
vos chaos magnumfirmatum est: que los que quisiesen pasar desde 
•ut hi 9 qui volant hiñe transite aquí á vosotros no podrían , ni de 
ad vos 9 non possinty ñeque inde ahí pasar acá. Y dixo: Pues te.sitr 
Ifiuc transmearen Et' ait\ Rogo plico, ó padre 9 que le envies¡ á |a 
ergo te r pater , ut mittas eum in casa de mi padre, porque tengo cin- 
• domum pairis mei . Habeo enim co hermanos para que los certifique 
quinqué fratres 9 ut testetur illis de esto^ no sea que vengan éllos 
ne et i^si veniant in hunc lo - también á este lugar de tormentos. 
eum tórmentórum . Et ait illi A- Y le respondió Abraban: Tienen ’á 
Tfrákam'z Habent Moysen , et Moyses, y á los profetas: creánlóá. 
prophetas ; audiant illos. At Ule Peto él dixo: -No, padre Abrahatl, 
di xit i Non , pater Abraham, sed sino que si fuere á éllos algún muer* 
Si quis ex mortuis ierit ad eos , to, harán penitencia. Pero él le di- 
peenitentiam agent . Ait autem xo: Si no creen á Moyses y á los 
illi: Si Moysen 9 et prophetas profetas, tamppco crecerán aunque 
pon audiunt : ñeque si quis ex vaya un mu^rto^resucitado., . 

mor tuis resurte xi t , credent % ¿ ' < 
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64 JUEVES SEGUNDO 

MEDITACION. 

Del infierno* 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que á fuerza de oír hablar del infierno, nos 
acostumbramos insensiblemente á esta palabra, y á lo que 
significa; y de aquí nace que nos hace tan poca impre¬ 
sión , y que no nos espanta como era razón. Hay infier¬ 
no; y algunos de mis padres, de mis amigos y conocidos 
están al presente sumergidos en aquellos estanques de fue¬ 
go, en aquel centro de todos los tormentos; están con¬ 
denados , y saben que lo estarán por toda la eternidad. 
Sería necesario poder comprender lo que es Dios, pa¬ 
ra concebir qué tormento es el perderlo sin esperanza de 
recobrarlo. Ésta pérdida nos mueve poco mientras vivi¬ 
mos ; pero se juzga muy de otro modo cuando efectiva¬ 
mente se palpa y experimenta. Pensar eternamente que 
hubo un Redentor, y que yo no quise aprovecharme del pre¬ 
cio de la redención: pensar con qué extremo me amó Je¬ 
sucristo, y que yo no puedo ya amar á Jesucristo, ni ser 
jamás amado de Jesucristo: ¡ó cruel memoria! ¡ó suerte! 
¡ó desventura incomprensible! 

Me he condenado, dice un réprobo, yo que tenia tan¬ 
tas razones y tantos medios para ser del número de los 
‘escogidos. Me he condenado yo que he sido tan distin- 
'guido sobre la tierra por mi nacimiento, por mis empleos, 
por mis riquezas, por mis talentos¿ y he aquí que estoy 
confundido con todos los facinerosos, con la mas vil y 
mas infame canalla del universo: yo que fui criado entre 
delicias, y que no gustaba sino del deley te, estoy conde¬ 
nado para siempre á fuego, eterno; todos los tormentos son 
mi herencia, y el infierno es mi morada por toda la eter¬ 
nidad ¡Ó Dios, y pensamos tan poco en lo por venir! 
; y nos dexamos encantar de lo presente! ¡ y no pensa¬ 
mos cuál será nuestra suerte en la otra vida! 

Pensar eternamente en el bien infinito que se ha per¬ 
dido, en los innumerables males en que se ha caido, en 
los medios fáciles y frecuentes que se tenían para evitar- 
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los. Tener continuamente delante de los ojos la vanidad, 
y la poca duración de todo lo que nos apartó de Dios, 
las dulzuras inefables que hubiéramos hallado en su ser¬ 
vicio, las penas reales que se han pasado y padecido para 
condenarse, la diferencia infinita de las que nos habrán 
espantado para no abrazar la virtud, y las que se sufren 
enmedio de aquellas llamas, la diferencia entre la du¬ 
ración imperceptible de ciertos insípidos placeres crimi¬ 
nales , y la duración eterna de las penas que les siguen: 
tener eternamente delante el pensamiento de aquella es¬ 
pantosa eternidad, sin poder apartar un solo momento 
de nuestro espíritu este pensamiento. jQué suplicio, buen 
Dios! ¡qué rabia! ¡qué desesperación! ¿Lo comprenda 
bien ? Y si lo comprendo, ¿cómo puedo hallar gusto en los 
placeres? ¿cómo puedo vivir un instante en pecado? ¿có¬ 
ma puedo diferir un momento la penitencia? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que un condenado habrá padecido en aque¬ 
llas prisiones de fuego una extensión incomprensible 
de tiempo; y sin embargo, no habrá pasado un instante, 
por decirlo así, de la eternidad. El tiempo habrá arrui¬ 
nado las casas que hubieres edificado: habrá destruido las 
ciudades que te habrán visto nacer: habrá trastornado 
los estados en que habrás vivido: el fin de los siglos ha¬ 
brá sepultado todo el universo en sus propias cenizas: ha» 
brán pasado desde el fin del mundo tantos millones de 
siglos, como momentos ha durado el mundo; y no ha* 
brá pasado nada de esta.eternidad espantosa. Después de 
todas éstas revoluciones de siglos y de millones de jsiglos: 
después de esta duración inmensa é inconceptible de tiempo 
que en el entendimiento se pierde; si estás condenado,ten* 
drás tanto que sufrir como tenias en el* primer momen¬ 
to que fuiste arrojado á aquellas llamas. ¡Eternidad,eter- > 
nidad , incomprensible eternidad! ¿ quien puede' creer¬ 
te y vivir un solo momento en pecado? ¿y dilatar me¬ 
dio dia un solo momento la penitencia ? Y después de es¬ 
to, se tiene por un acto muy heróico el que un príncipe 
baxe del trono pata ir á sepultarse en un desierto;, ó que 
dexe su palacio para pasar sus dias en el claustro. Es un 
Tom, II. E 
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acto muy generoso, es una acción grande., es un acto de 
virtud de gran mérito; pero si concibiéramos lo que es 
esta desventurada eternidad, lo que es infierno, no en¬ 
contraríamos en este hecho otra cosa que nos admirára, 
sino el que sean tan raras estas virtudes en el cristianis¬ 
mo. Infelices víctimas del enojo del Todopoderoso, vos¬ 
otras no solo haréis estas tristes y desconsoladas reflexio¬ 
nes, sino que las experimentaréis todos los momentos, y 
á cada momento, por toda aquella eternidad inconmen¬ 
surable. Hornos de fuego inextinguibles, que la omnipo¬ 
tencia de Dios enciende para el pecador: infierno, caos 
infinito de tormentos eternos, ¿se puede componer que 
seas uno de los objetos de nuestra fe, y que vivamos en 
soñolencia? Sin embargo, esto es lo que creen esas per¬ 
sonas que viven tranquilamente en el regalo y en el pe¬ 
cado. Esa muger mundana, para quien el mundo es un 
ídolo, ¿cree los espantosos tormentos del infierno? Esos 
libertinos,cuya vida es una cadena de pecados, que se 
fisgan de las mas santas prácticas de devoción, que se 
zumban del mismo infierno y de los que lo temen: ¿ es¬ 
tos libertinos creen que hay infierno? Esas gentes de de¬ 
licias que pasan su vida en un olvido eterno de Dios, que 
solo tienen una ligera superficie de religión; ¿todas estas 
gentes creen que hay infierno, y que son eternas sus penas? 

¡ Ah, Señor*, grabad en mi alma una tan viva idea de 
esta terrible verdad, que jamás pierda de vista el infier¬ 
no durante la vida, para que no lo conozca ni experimen¬ 
tó después de mi muerte! Así lo espero mediante vues¬ 
tra gracia. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. ' 

Canfige timare tuo carnes meas , á judiciis enim tuis ti - 
mui. Salm. 118. 

Penetrad, Dios mió, mi carne con vuestro temor, para que 
de este modo me sea fácil evitar lo terrible de vuestros 
juicios. . 

Quis poterit habitare de vobiscum igne devorante'.'.: & citm 
ardoribus sempiternis ? Isaí. 33. - 

¿Quién de vosotros podrá habitar en el fuego voráz? ¿quiéíi 
de vosotros podra subsistir entre las llamas etetnas? 
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PROPOSITOS. 

, Hay infierno; es decir, hay un lugar destinado 
por la omnipotencia de Dios para atormentar eternamen¬ 
te con fuego y con todos los suplicios posibles á los án¬ 
geles rebeldes, y á todos los que muriendo en pecado 
mortal, mueren en desgracia de Dios. Estos tormentos no 
deben tener jamás fin, ni estos condenados tendrán j&- 
más el menor alivio. Bastantes personas conocidas mias 
con quienes he vivido están ahora en el infierno. Muchos 
de aquéllos con quienes vivo al presente tendrán la des- 
. gracia de condenarse; y yo mismo seré de este número 
si muero en pecado mortal. He aquí lo que muchos gran¬ 
des santos se decían casi á toda hora: haz tú lo mismo* 

1 Hay infierno: no hagas, digas, ni emprendáis ¡cosa 
alguna sin que la árregles, por decirlo así, con este peni- 
miento. Dite en todas las ocasiones á ti mismo: ¿ Por 
ventura en este proyecto, en este negocio, en esta obra, 
en esta diversión, en este trato hay alguna cosa que me 
pueda llevar al infierno? ¿De qué me servirá haber pues¬ 
to en planta todos mis proyectos, haber salidó bien' con 
cuanto he emprendido, si me condeno ? Luego que oye¬ 
res hablar de la muerte de alguno piensa que el mundo 
se ha acabado para él, y que ha entrado en la eternidad: 
doite de barato que el Señor ha usado de misericordia 
con él,- y se ha salvado; pero si se ha condenado, &c. 
Haz á menudo estas reflexiones, porque no hay duda que 
son muy útiles. 

VIERNES SEGUNDO 

DE CUARESMA. 

El introito de la misa de este dia es del versículo úl¬ 
timo 1 del salmo 16. Ego autem cum justitia apf arebo in 
oonspectu tuo : sátiabof dum manifestabitur gkria tua x 
por lo que á mí toca, compareceré siempre puro á vues- 
■ tros ojos; y no estaré plenamente contento sino cuando 
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os viere perfectamente glorificado; ó según otra versión, 
cuando me introduciréis en vuestra gloria. Así acaba/Da¬ 
vid este salmo, que compuso durante la cruel persecución 
de Saúl, y tiene por título: oración de David , porque es¬ 
te Profeta ora en él á Dios con una confianza y fervor 
particular; y es un modelo de una perfecta oración. Da¬ 
vid se queja vivamente en él de la injusticia de sus per¬ 
seguidores , y de las calumnias que se le imputan; y co¬ 
mo está seguro de su inocencia, apela al soberano Juez, 
■y lo pone por testigo de la rectitud de su corazón y de 
:su$ intenciones. Esta oración conviene perfectamente á 
Jesucristo, calumniado y perseguido cruelmente por los 
judíos sin embargo de los muchos beneficios que les ha¬ 
bía hecho ,xy de la evidencia de su inocencia. Conviene 
sobre todo al oficio de este dia, que nos representa tam¬ 
bién baxo dos figuras al Hijo de Dios maltratado y des¬ 
echado por los hombres , á quienes había sido enviado por 
el Padre Eterno. La una de estas figuras seTha tomado 
del Génesis, de la persona de José, hijo predilecto del 
patriarca Jacob, enviado á sus hermanos, y vendido por 
ellos á los gitanos: la ótraes del evangelio,donde secuen- 
' ta la parábola de un padre de familias, que habiendo enr 
viado su propio hijo y heredero de su rey no á sus va¬ 
sallos rebeldes, lo vió todavía mas maltratado por éllos, 
.que lo habían sido los criados y ministros que les habia 
enviado de antemano para ponerlos en órden y reducir¬ 
los á su obediencia. La historia de José, figura de Jesu¬ 
cristo, es la materia de la epístola de este dia. 

José, hijo de Jacob y de Raquel, el mas joven de sus 
hijos, fue entre todos sus hermanos el mas amado de su 
padre, no solo porque lo habia tenido en su vejez, y por¬ 
que era el mas hermoso y mas bien hecho de todos sus 
hijos, sino mas especialmente por su modestia, por su afa¬ 
bilidad , y por su cordura muy superior á su edad. Esta 
predilección excitó contra él los zelos y el ódio de sus 
hermanos, el que se aumentó con motivo de ciertos sue¬ 
ños que José les contó en presencia de su padre, y de 
una túnicaque el santo Viejo le habia hecho de lino fino 
.de varios colores, los que jamás habia hecho con ninguno 
de sus hermanos. Habia soñado José , que atando con 
éllos unos haces en el tiempo de la siega, su haz se man- 


Digitized by LjOOQle 



DE CUARESMA. 69 

tenía derecho,y los de sus hermanes se inclinaban de¬ 
lante de. él en ademan de adorarlo.: otra vez-creyó ver 
emsueñós al sol, luna y estrellas baxar del cielo á la tle- 
rra, iy postrarse delante de él como para prestarle home- 
nage. En toda la relación que hizo de estas visiones, se 
descubre el candor y la inocente sencillez de José, que 
sin rebelarse de la mala voluntad de sus hermanos, les - 
cuenta ingénuamente unos sueños ,* cuyo sentido com¬ 
prendieron demasiado, y que ni» podia menos de irritar¬ 
los contra él cada día mas. Aunque Jacob reconoció que 
estos sueños no podían dexar de tener algo de misterio¬ 
sos y de sobrenaturales, sin embargo , previendo el mal 
efecto que esta relación podia producir en unos cora- 
zonesenvidiosós y resentidos r de 1 los cuales solo salian 
palabras duras contra' José^; loreprendió ; diciéndo- 
le, que era demasiada su presunción si creía que él, su 
madre y sus hermanos hábián'de honrarlo y respetar- 
lo como á su señor y su superior. Habiendo muerto la 
madre;: de • José ántes de su elevación , hace ver san Agus¬ 
tín qué éstos sueños, tomados al rigor de la letra * no se 
cumplieron) iperfectarttente en José, sino solo- en la per¬ 
sona de Jesucristo de quien José era figura. Sus herma¬ 
nos llevaron su Ódio hasta el extremo, pues resolvieron 
deshacerse <de él para librarse de un censor molesto que 
patecáa haberlos desacreditado mas de una vez, contán¬ 
dote padíe sus desórdenes. Notítardaron' mucho en 
poner en éxecucíon sus perniciosos designios; Habiéndola 
enviado Jacob un día á saber c6ít& les iba á sús herma¬ 
nos , aún no bien Je descubrterotóf;''cuando inflamándose 
su envidia y su odio i se resolVieVónrá quitarle-la vida: 
se cree que fue Siníteon el pr i áteró -que dió su I dictámeri 
pana este,fin, lo que'pagó bien<des!putes en su")/descended-* 
cia y en su persona. Hubieraíi' 3 executado lok r ’malvad 03 
su depravado designio 1 ;$i Rubén no lo hubiera embara¬ 
zado con sus ruegos y representaciones. iNo podiendo sa¬ 
car á José de ‘entre sus manos, les aconsejó que l'o arro¬ 
jaran en una cisterna vieja, que erá unai especié de po-r 
eóclavado en medio del campo , adonde las ágüas dé laá 
ferias y 'de las nieves, se jadiaba# i¿iy¡ servían; én lós¡ gfratíí 
das-balcres para abrevar engañad ó y beber los pastores. 
Como -astilcisterna estaba entónces 'sécale! designio de 
Tom. II. E3 
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Ruben era dexar pasar el primer fuego del enojo de sus 
hermanos., condescendiendo en algo con su rebato, y sa¬ 
car después á José deja cisterna, y volvérselo á enviar 
á su padre. Su dictámen fue seguido por todos: el jóven 
José fue" echado á la cisterna, sin que sus gemidos y lá-< 
grimas excitasen en sus hermanos el menor sentimiento 
de compasión. Pera bien pronto lo sacaron de allí para 
venderlo á unos mercaderes ismaelitas, ó árabes, según 
el texto.hebreo, que venian de Galaad con sus camellos 
cargados de resina ,• de mirra, de bálsamo, y de toda es¬ 
pecie de aromas, las que llevaban á Egipto; y recibieron 
en precio veinte sidos, que hacen cerca de treinta pese¬ 
tas de nuestra moneda antigua; ó según algunos exem- 
plares antiguos, treinta .piezas de plata,: Triginta urgen¬ 
tes; preci9 á que i habías de set vendido Jesucristo, de 
quien> José e¡ra: figura/Estos mercaderes lo vendieron en 
Egipto á Putifar, príncipe de la milicia, ó capitán de las 
guardias de. Faraón p cí que viendo que su esclavo nada 
tenia* de servil en :síis costumbres, y descubriendoLun ayre 
de nobleza, y un fondo ¡de prudencia y de probidad en 
sus palabras, en sus modales, y en toda su conductades- 
cargó sobre él el cuidado de su casa, de la que le dió la 
intendencia ó mayordomía; Nadie ignora las aventuras de 
José, la calumnia)con,que lo infamó la muger de Pu¬ 
tifar , su prisión* dé la que no salió sino •para empuñar 
el bastón deigobernardor de todo Egipto. ¿ Qué figura mas 
propia de lo»molos tratamientos que el Salvador recibió 
délos, judíos., qUe -los que recibió José desús hermanos? 
¿Y. qué figmfa representa .mas al vivo el triunfo de Jesu¬ 
cristo quelel d^ José?,. La malignidad del corazón hu- 
m.anQi ¡y¡ lg.envidia .de un espíritu: de partido, parece 
triunfan pspnjalgsm! tiqmpo por los sucesos: prósperos con 
qoeid^riumteítau iáf lasque se< paran en las ; apariencias , y 
parece descOtlQiertán ;y trastornan toda la economía de 
la Provideneiapíp.ero esta misma Providencia se sirve de 
sus^pretepdidb|>t'riuflifQS lp.am llegar á los fines que tiene 
premedU&dd^^Laíinhumanidad y la barbarie de los her- 
gj$np.S ¿dejoséi shftriJs» .caminos de que se- siryió. Dios 
para hacerle subir hg^tarel trono, así icomo el horrible 
dejpicüpfde los jfcdío^fuer encamino de que ee sirvió Jesu¬ 
cristo pará manifestar su.divinidad á toda la tierra.<>,.o J 
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El evangelio de la misa de este día dice una perfec¬ 
ta relación con esta epístola. Acababa el Hijo de Dios de 
echar en cara á los judíos los malos tratamientos que ha¬ 
bían recibido de éllos todos aquéllos que les había en- 
viado Dios para convertirlos é instruirlos, cuando por fin 
y remate les contó una parábola, que era la verdadera 
imágen de ios indignos modos con que lo habían de tra¬ 
tar á él mismo, y con que iban á poner el sello á su 
reprobación. 

Un padre de familias, les dixo, plantó una viña, la 
puso su cerca, hizo en élla un lagar, y edificó una to¬ 
rre: arrendóla á ciertos labradores, y él se partió á lejas 
tierras, donde hizo una mansión bastante larga. Esta vi¬ 
ña que el padre de familias había puesto en estado de ser 
cultivada y de dar mucho fruto, es la sinagoga ó nación 
hebrea, la que Dios había escogido por su pueblo favot 
recido, á quien habia dado su ley, y provisto de todas 
las cosas necesarias para llevar copiosos frutos de santi¬ 
dad y de justicia. Los judíos eran los labradores que de¬ 
bían cultivarla, ó por mejor decir, que debían cultivarse 
á sí mismos por la observancia de la ley y la práctica 
de las virtudes que esta ley les prescribía. El padre de 
familias se habia ausentado después de haber arrendado 
su viña: como si dixera que Dios habia dado á su pue¬ 
blo todo el tiempo necesario para hacer que este fondo 
redituara, y para recoger los frutos que se debían exi¬ 
gir de su cultivo. La cerca, que debia defenderla de las 
bestias y de los pasageros, eran sus mandamientos, los 
<jue siendo bien observados, la defendían del contagio del 
mal exempló de las naciones extrangeras. Edificó en élla 
un lagar y una torre; esá saber, su templo y altar, los 
que debían ponerla al abrigo de todo insulto. Nada tenia 
esta viña que desear para ser fértil, y llevar copioso fru¬ 
to: Quid est quod debut facete vina mece , et non feci ? 
¿Qué he debido hacer con mi viña, dice el Señor, que 
no haya hecho ? y esto después de tantos siglos. Llegado 
el tiempo de los frutos, envió el padre' de familias sus 
criados á los renteros para cobrar los frutos de su. Viña; 
pero los renteros en-lugar de recibirlos con la honra que 
correspondía á los .que eran unos enviados de su señor, 
los prendierón, ylos trataron indignamente, dando de 
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golpes i úno, matando á ótro, y apedreando á ¿tros. 
El padre de familias envió todavía otros criados en ma¬ 
yor número que los primeros; pero no los trataron me¬ 
jor. Estos criados del propietario, que fueron á cobrar la 
renta, son los profetas que envió Dios en diferentes tiem¬ 
pos á los judíos, quienes los maltrataron, y,les quitaron 
la vida, como sucedió á Isaías, á Jeremías, á Zacarías 
y á otros muchos, como son los que llamamos los pro¬ 
fetas menores, que sucedieron á los mayores. Finalmen¬ 
te, el padre de familias, continúa el Salvador, visto el 
desprecio y crueldad con que los renteros habían trata¬ 
do á sus criados, se resolvió á enviarles la persona que 
mas amaba; esto es, su hijo único, esperando que á ló 
menos tendrían respeto al heredero, que por lo mismo 
era también su señor; pero se engañó en su esperanza, 
porque aquellos desventurados , viendo acercarse á éllos 
el hijo único de su señor,y conociéndole bien, determi- 
ron matarlo, esperando apoderarse de sus bienes, y man¬ 
tenerse en posesión de su viña: en efecto, lo prendieron, 
lo sacaron fuera de la viña, y allí le quitaron la vida. 
Cuando venga el señor de la viña á castigar á estos re¬ 
beldes y homicidas, les dixo el Salvador, ¿con qué pena 
os parece lo^ castigará ? Todos á un tiempo le respondie¬ 
ron , que no había suplicios bastantes para castigar tan ho¬ 
rribles atentados: que no dexaria de hacer en éllos un cas¬ 
tigo exemplar, y que arrendaría su viña á otros renteros 
que tuviesen una conducta muy diversa, y que le pagasen 
sus frutos á sus tiempos. Se cree que fueron los sacerdotes 
los que dieron esta respuesta, la que confirmada por Jesu¬ 
cristo les hizo comprender bastantemente que éllos mis¬ 
mos eran aquéllos contra quienes habian pronunciado es¬ 
ta sentencia. Era difícil no conocerse á sí mismos en este 
retrato; porque ¿quién no ve que los judíos eran visible¬ 
mente señalados en estos renteros; y Jesucristo en la per¬ 
sona de este hijo único? Bien pronto se manifestó y se 
probó el sentido de esta parábola; pues á pesar de las 
pruebas que los pontífices y fariseos tenián de la divini¬ 
dad del Hijo de Dios, y de su calidad de Mesías, no tar¬ 
daron mucho en condenarlo á muerte con el fin de que¬ 
darse solos por maestros del pueblo, y conservar su re¬ 
putación y fama en la sinagoga. Fue echado de su viña 
c' ■ 
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Jesucristo cuando lo sacaron fuera de Jécusalfen: para cru~t 
cificarlo: la analogía en esta parte no puede ser mas per¬ 
fecta. Finalmente, la sentencia dada por los mismos ju¬ 
díos ha sido executadaen la reprobación de los judíos, 
y en la. vocación de los gentiles.-• ¡jQué equitativo es Dios 
en sus: juicios i pues: su&enemigos á-¡hacerse jus¬ 

ticia , y á pronunciar élfóscmismos la sentencia;de.su con-, 
denacion! Su conciencia les hacia conocer con demasiada 
evidencia, que toda esta parábola hablaba con éílos; y 
así añadieron, dice san Lucas, esta, plegaria, abstti no 

3 uiera Dios que esto nos.suceda ánosotros : Dios, nos guar-f 
e de semejante desgracia. Sin embaago, el Salvador, que 
aunque les echaba en cara su ¡delito-, no> dexaba de de¬ 
sear sinceramente su conversión ; lo$ hizo acordar de un 
pasage de la Escrituraque ¡venia admirablemente á su 
asunto; y es aquel en que el Profeta, representándonos la 
Iglesia baxo la figura de un-gran palacio que edificó Dios 
con sus propias manos, dice quería piedra que desecha- . 
ron los que edificaban, es la que ha servido para formar 
la punta del ángulb que' une todo el edificio; como si di- 
xera el Salvador: vosotros me habéis desechado por in¬ 
útil, habéis menospreciado mi persóna y mi doctrina; 
pero el. Señor se burlará de vuestra mala elección , sa¬ 
brá ponerme en el ángulo del edificio, donde seré la pie¬ 
dra de unión, que juntará úna corrótra las dos paredes; 
esto es 4 él judío y el gentil en una misma ley, Como dice 
san Pabló, la sinagoga y la Iglesia. Esta piedra angular 
es Jesucristo , fundamento incontrastable de la Iglesia. 
Los arquitectos que la desecharon son los escribas y fa¬ 
riseos que impidieron á los judíos el que establecieran su fe 
y su confianza sobre el Mesías. 

La aplicación de todo este discurso era fácil; pero 
.aquéllos doctores- de la ley eran demasiado soberbios para 
condenarse á. sí mismos, y así Jesucristo se vió obligado 
á decirles en términos formales: Vosotros sois con quienes 
habla todo este discurso: y yo os digo, que en castigo del 
desprecio que hacéis de los favores del cielo, os será qui¬ 
tado el reyno de Dios que hasta aquí ha estado entre vos¬ 
otros: vuestra ley y vuestro sacerdocio serán abolidos, 
y vosotros no tendréis parte alguna en los bienes de la 
ley de gracia (los fariseos y sacerdotes eran principal- 
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mente de quienes hablaba Jesucristo): sereis privados dé 
la luz del evangelio, la que será llevada á los gentiles, que¬ 
dando la sinagoga enteramente destruida. Estos bienes es¬ 
pirituales que yo tenia intención de derramar sobre vos¬ 
otros, serán transportádps á ótros mas-agradecidos y mas 
fieles. Finalmente, al'hcabar el'Salvadbreste importante ra¬ 
zonamiento, les dixocon un tono dé maestro: Sabed, que el 
que cayere sobre esta piedra, se estrellará; quiere decir, que 
los que continuaren en menospreciarme, y rehusaren reco¬ 
nocerme por lo que soy; esos espíritus incrédulos y orgu¬ 
llosos , para quienes mi cruz será un escándalo, y mi doc¬ 
trina una necedad; esoshombres que no tendrán otro espí¬ 
ritu que el del mundo, y que gritarán contra mí en su ce¬ 
guedad , se estrellarán y se perderán, serán reprobados; y 
esta misma piedra molerá á aquéllos sobre quienes caerá; 
es á saber, en el juicio final, cuando mi brazo omnipoten¬ 
te descargará sus golpes sobre todos los pecadores, y les 
hará sentir todo el peso de mi indignación y de mi enojo. 
No son solo los judíos con quienes habla esta parábola: no 
hay uno de nosotros que no pueda hallar en ella un fondo 
de instrucciones saludables, y un motivo de confusión. To¬ 
dos nosotros tenemos una viña, por decirlo así, que culti¬ 
var ; esta es nuestra alma. Dios la ha puesto por el bautis¬ 
mo en estado de llevar mucho fruto con el tiempo : ¡ cuán¬ 
tos socorros en los sacramentos, en los exercicios de devo¬ 
ción, en la oración! Jamás nos han faltado las instruccio¬ 
nes. Dios no Se ha olvidado de enviarnos sus criados: ¡ cuán¬ 
tos zelosos predicadores! ¡cuántos sabios y santos directo¬ 
res! ¡cuántas inspiraciones vivas y fuertes! ¡ cuántas leccio¬ 
nes saludables en los libros devotos y en los buenos exern- 
píos! Todo esto se ha despreciado y se ha hecho inútil úni¬ 
camente por nuestra malicia. El mismo Jesucristo ha veni¬ 
do realmenteá nosotros en la Eucaristía; ¿pero ha sido mas 
bien recibido que lo fue de los judíos? ¿Por cuántas comu¬ 
niones sacrilegas no ha visto renovar en este adorable sa¬ 
cramento los oprobios de su pasión y las ignominias de su 
muerte? Temamos que cansado Dios de sufrir nuestras in¬ 
fidelidades, y justamente irritado contra nosotros, nos re¬ 
pruebe , y dé á ótros mas agradecidos y mas fieles la re¬ 
compensa y los bienes espirituales que había destinado 
para nosotros» ' ■ 
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La oración de la\mhsa de 4ste-dia\er la sigúiente. 

1 . 1! k í '! í v nV Yv.tvr c * .-A 'i 

Da qucesumus,omnipotensDeus y Haced¿ Dios omnipotente* que pu¬ 
ní sacro nos purificante jejünioj rificados <ron este sagrado ayuno, 
sinceris mentibus ad sancta ven - podamos oéjebrairiaspfóximas fies- 
turá facías pervertiré. Per Do- tá$ con Un Corazón sincero. Por 
minuto nostiuto... * -nUestto Sefton.\ 


a 


[y 


La epístola es del capitulo 37. del libro del Génesis . 

In diebus filis ; Dixit Josepli En aquéllos du*s dixo José á sus 
fratribus suis: Audite .somniyrr^ nflrm^nas 0 }á el^iuefío que Jie so- 
rneum , quod vidi : Putabqm nos fiado A : Me v parecia qqe nosotros es- 
ligare manipulas in.qgrq ; e^^.t^pamps^aaddmanojos en el cam- 
quasi consurgere mpnipulun\ po , j^cpmo-qjie se, levantaba mi 
meum , et stare , vestrosque nía - manojo y.se tenia derecho, y que 
nipulos circumstantes adorare vuestros, manojos estaban al rede- 
manipulum meuw, Responder lint dor £dorab*m mi manojo. Res- 
f raí res ejus. Nymquid rex-. ;?¿x- .pondfemn^us^ermá^os Serás tu 
ter cris ? Aut suhjieiemurditic- ; acaso miestfo .rey ,* M ó esfarémos su- 
pejuccl Hcec ergpcausa sotnnio - jetos á tu mando ? Estos sueños, 
ruyi atque sexmonum , invidia et pues, r y estas palabras, fueron .cau- 
£dVifomium ministravit. Ajfód' def$\^itar i ppydciia^5¿ ? ódip^.;So- 
quoqplptytismmw>qu?A n<*r{ flP \uéño.y copundo- 

¡1 á sj,^rman % dí ? o; ^ eaiue. 
í^m m \,qmj coi^o.que JaJui* f y 

et stellas und^j^^a^orasr^ ipe, r once eslías me adoraban vio cual, 
Quod cum pair\juo_ > f et frqtri- Jiabiénctaselo referido á* su padre y 
las retulisset , increpavit eum á sus^e^iji^qos^, le reprendió su pa- 
pater suus , et dixit : Quid sibi • dre, y*Ie aixo :sígmi^ca ef 
vult hoc somnium quod vidistil sueño que has soñados ¿acaso yo 
tutm ego et mater tua y et fr atres y tu madre, y tus hermanos te ado- 
tui adorabimus te super terravil rárémos postrados en la tierra ? Sus 
lnvidebant ei igitur fr atres suii hermanos, pues, le tenian envidia; 
pater veré rem tacitus conside- perp el padre consideraba la-cosa á 
rdbat. Cúmque fratris illiui in sus solas'. Y eStañdo Sü^ hermanos 
pascendis gregibus partís mo- apkóentariólos « 7 éfófí¿y'dé ku pa- 
raténfár irt Sichem , dixit ad d^e en-Sibftétilé Israel: TuB 
eum Israel: FrafJfe [ fui pas- ' herrban^^áp'acferftan- Ías^ o^ejas erf 
cunt oves in Sicftimis i vétii eriit• ’ íftcfien ; vkn: te énviaté' á él los. Y 
tam te ad eos. Quo respondiente: resportdieñdo él, Estoy pronto , le 
Pr<esto sum , ait ei i Vjade + .eti di*©!:‘ Vé y mira si va todo bien 
vide si cuneta prospera. pr-n f rrpai# tus hermanos-, y para los re-» 
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gafratret tuot , et pécora : et re- baños; y tráeme noticia de lo que 
nuntia enviado dei 

sur de valle Hebron , venit in valle de Hebron, llegóáSichen, y le 
Sichem zinvenitqúe etm v& e*> eiicbotró en el campo andando de 
r/mtem ¡n agro , et interrogavit una parte á otra! un hombre, quien 
quMgwenre%<A*>iHe rtspwditt le preguntó, qué buscaba. Yéf re$- 
fratrer mear qu#rii t ind¡e*mihh pondi$(¿JBusfco á núe hermano>; di- 
ubipascant greges . , *ne dónde apacientan>J«s rebaños 

vir : Recesserunt de loco istoi Y le dixo el hombre: De aquí se 
audivi autsmeos dioenteti Ea- { .fueron ; pero lo? o¿ que decían, Va¬ 
rar*/ in Bóthain. Perrexit ergo mos á Dotain.* Partióse, pues, José 
Joseph potf ft afres suos,et in- en bu¿ca de sus germanos, y los en¬ 
tren/* eos in 'Búihápt. Qul cúrA óqntrÓ'en DoVáiri J los cuáles , ha- 
vidisiént 'euéffiÓct&JJáriteritar&~ BijSndole visito *á lo lejos* i *ántés que 
ácceíéiet ad etls, ¿cf$}taverurtt u Hégaid'^á* éttds', trataron el mátar- 
tllufn occidere : es fñútúS ’loqÜi- r ife ] ; y v tietiárt 4 brttre sí: He álli vie- 
tatitur : Rece ¿omniafoP vertí f : né el'sóñáddr: vamos, matémosle, 
vettite , occidetmuí eum , et mil- y echémosle en una cisterna anti- 
f amus irícmtrtípm vete reñí ydi-^gixdi ,'^dí tétaos: Una malísima fie- 
SOtbr'irpii le v 'Ba devorado ; y entórtcés sé 
éti &m;‘ i$ : tuhValpa/ébi^qá^^irí qt^í^íé' áptovéShan siii.suefibs; 
tlli prosint^Yorrínia st}a. { Áu&íefis ?J Oyeridb r ést:ó Rubén, procu raBá li- 
dutem hoc Rubén, rltteUhthr ít- Warle 0 dé'sus; manó& V y detía Vjtfü 
tirare eum de manibui eorümíet " íéj dejs qmerté, ni JérVámerá siv sán¿ 
iícebírti '' gre^sino ¿charlean esta cisteíhá 
ejüs \ nec effunduitf PdÁ'gáíriem : : qp e está en la soledad ¿ y tónser-^ 
seUprojicite eúrÁ iri <dsre¥nam vád vuestras" ^anos sín mancha. 
ítafic , que esi iú folttudine^ ? Pero <r ekd ló d¿da. con* ánimo de 

ñusque vestras set^odte /«ntóc^yj ^ librarle de las^mSnbs de éílos , y 
hoc autem dicebal f vólens ¿tifie- volvérsele á su padre* 
fe eútn detnambuteoff^iet^ / - < ‘ 

hddere pátrffuo} ?{ ‘ : r <H * ¿‘ J ' !D * ;: u 4;: - ; V' ' "* ■ 

í niícrs - > >:r :*i ?fü í«'.>p cn-j ; Mni •. . \> ; 

■*' J « ¿(x: :yn ; , y.ln-r y v m r ^ • 

, no iX .:•> NOTA, ‘ . • T' 

w El Géa^ls fes é| priniér libro de la Biblia,, así llama* 
»do,.pqrque efnpiqza por la historia de la creación del mun- 
wdo.Su autores.Moy^s: epotiene en cincuenta capítuloslat 
«»historia=de la cteacioo del mundo ♦ la genealogía de los 
« patriarcas, la relación del diluvio, 1 ,el catálogo de los des* 
«cendientes de Noé hasta Abrahan , la vida ; de Abrahan, 
«de Isaac, de Jacob y de José, y la historia de los descen¬ 
dientes de Jacob hasta la muerte de jacob y de moda 
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«que comprende la historia de casi 2369 años desde la 
«creación del mundo.” 

REFLEXIONES. 

j .... 

Estos razonamientos irritaron todavía mas el ódioy la en¬ 
vidia que ya le tenían. Estas dos malignas y baxas pasiones 
apenas se encuentran jamas la úna sin la ótra; ambas á dos 
tienen el mismo principio; el ódio sigue á la envidia; y con 
el mismo principio tiene el mismo motivo, el mismo obje¬ 
to y el mismo fin. La envidia es la pasión de las almas ba u 
xas, de los pequeños ingenios, y de los malos corazones. 
Es menester ser todo esto para afligirse de la prosperidad 
agena. Para ofender á un envidioso, basta ser feliz. ¿Hu¬ 
bo jamás pasión mas injusta? Las buenas calidades, las be¬ 
llas prendas del vecino la irritan: su malignidad no se tira 
por lo común sino á la Virtud.-Es un ódio melancólico y 
sombrío del mérito dé los ótros. No habria envidiosos, si el 
envidioso no hallase quien tuviese mas mérito y mas vir¬ 
tud qüe él: semejante á aquellos añónales nocturnos que 
no pueden sufrir la luz porque descubre las fealdades que 
hay en éllos; y he aquí lo que irrita su hiel y sus bilis: 
el canto mas dulce ae las otras aves , la variedad y el 
lustre agradable de sus plumas las exásperan. El envi¬ 
dioso estaría contento si no viese á nadie que no fuese 
mas malo y mas digno de desprecio que él. ¡ Qué pa¬ 
sión, buen Dios, mas odiosa! Se engaña quien pretende 
aplacarla ó suavizarla á fuerza de beneficios: no hay cosa 
que la irrite mas. Hasta la moderación en la prospe¬ 
ridad la hace mas picante y mas fiera. Lo que gana la vo¬ 
luntad de las gentes, la altera y la remueve: la buena for¬ 
tuna la disgusta: la modestia la da en cara: la reputación 
agena es su mayor tormento. Basta no ser infeliz, ó tener 
mérito, para ser reo en su tribunal. Sospechas injuriosas; in¬ 
terpretaciones malignas, sátiras picantes, murmuraciones, 
negras calumnias, embrollos, afrentas, todo lo que puede 
tiznar, todo lo que puede dañar es de su uso, y está á su 
sueldo: la injusticia mas notoria es uno de los artificios de 
que se sirve cuando los otros resortes le han sido, inútiles. 
La envidia es tan antigua como el mundo. Abel fue su pri¬ 
mera víctima, José experimentó toda su malignidad.. 
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No hay que hacer; mientras hubiere virtud, habrá en¬ 
vidia : élla no se reconciliará jamás con las gentes de bien; 
pero las gentes de bien deben temer mucho á una pasión 
tan despreciable, tan injusta; sobre todo, sabiendo que 
no respetó ni perdonó al Salvador del mudo. Sciebat 
enim quod per invidiam tradidissent eum ( Matth. \ 

La virtud es su enemigo irreconciliable, y la virtud es asi¬ 
mismo su escollo. La hinchazón de un corazón dañado es 
siempre quien subministra la materia de que se forma el ve* 
neno con que procura emponzoñar las mejores acciones. 
Jamás se vió envidia sin orgullo; pero un orgullo vil, ma¬ 
ligno y enemigo, y que no tanto tira á elevarse, cuanto 
i tiznar, á desacreditar y rebaxar el mérito. Alabar á al¬ 
guno en presencia de un envidioso es inflamar su bilis, ¡qué 
rodeos tan málignos, qué estudio en las expresiones para no 
hacer ver la virtud de los ótros sino entre sombras! ¡ qué 
artificios para rebaxar el mérito! Su indignación, su ve¬ 
neno pasa hasta sobre aquéllos que piensan mas razonable¬ 
mente , ó á lo menos mas caritativamente que él. Nunca 
mira con. buenos ojos al que brilla ó sobresale. La dema¬ 
siada luz ofende su Vista. Por mas que se obre con los fi¬ 
nes mas rectos, por los motivos mas santos, el envidioso 
va á ojear en el corazón^ y pretende hallar siempre inten¬ 
ciones defectuosas: no puede persuadirse que los ótros sean 
mejores que él. No creas que la amistad mas natural y mas 
bien fundada sea un escudo contra sus tiros. ¡Qué estra¬ 
gos no hace en las mas religiosas comunidades, en las fa¬ 
milias mas bien regladas! Su veneno se derrama hácia to¬ 
das partes. ¡ Con qué horror no se debe mirar una pasión 
tan opuesta al espíritu de la religión y á la tranquilidad 
de la vida civil! 

, r 

El evangelio es del cap . 21 • de san Mateo . 

In tilo tempere dixit Jesús En aquel tiempo dixo Jesús á 
turbis judaorum , et principibus las turbas de los judíos, y á los 
sacerdotum parabolam hanc : príncipes de los sacerdotes esta pa- 
Homo erat paterfamilias , qui rábola: Habia un hombre, padre 
plantavit vineam , et sepem ctr- de familia, que plantó una viña, y 
cumdedit et , et fodit in ea tor- la rodeó con un vallado; hizo eñ 
cular , et cedificavit tnrrim , et ólla lagares, y edificó una torre , y 
locavit eam agricolis, et pere- la arrendó á unos labradores, y se 
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gré profectus est . Cúm autem marchó lejos. Habiendo, pues, He— 
tempus fructuum appropinquas - gado el tiempo de los frutos, envió 
jet , misit servos suos ad agri~ sus criados á los labradores á cobrar 
colas , ut acciperent fructus ejus. el fruto. Pero los labradores, habien- 
Et agricol <e, apprehensis servís do cogido á los criados, á úno mata- 
ejus , n/ium ceciderunt , a/ium oc- ron, á ótro hirieron, y á ótro ape- 
ciderunt > alium vero lapidave - drearon. Segunda vez envió otros 
lterúm misit alios rer- criados en mayor número que los 
vos plures prioribus , ef /eca- primeros , é hicieron con éllos lo 
runt illis similiter. Novissimé mismo. Ultimamente, envió su hi- 
autem misit ad eos filium suum • jo, diciendo: Tendrán respetoá mi 
Agricoke autem videntes fi- hijo.Pero los labradores viendo á su 
Hum í dixerunt intra se: Hic est hijo, dixeron para sí: Este es el he- 
hares , venite , occidamus eum , redero; vamos, matémosle, y ten- 

habebimus heereditatem ejus . Er d remos su heredad. Y habiéndole 
apprehensum eum , ejecerunt ex- cogido, le echaron fuera de la vi- \ 
ira vineamy et occiderunt . C#m fia, y le mataron. Cuando venga, 
ergo venerit dominus vinece, quid pues, el sefior de ía vifia, j qué ha- 
faciet agricolis illis ? Ajunt rá con aquellos labradores ? Res- 
iiii : Malos male perdet : ef pondiéronle: A los malos los perde- 
vineam suam loe abit aliis agri- rá malamente, y arrendará su vifia 
colis , qui reddant ei fruetuuni á otros labradores, que le den el 
temporibus. suis . Dic/f illis fruto á determinados tiempos. Les 
Jesús: Nanquam ¡egistis m dixo Jesús: ¿No habéis leido nunca 
Scripturis , Lapidem quem re- en las. Escrituraseis piedra que 
probaverunt ¡edificantes, hic fac- reprobaron los que edificaban, la 
tus est in caput avgulil A Do- misma ha venido á ser fundamento 
mino factum est istud , et est del ángulo? Por el Señor ha sido 
mirdbite in oculis nostris : ideo hecho esto, y es admirable en nues- 
dico vobis , quia auferetur dvo •tros ojos; por tanto os digo, que se 
lisregnum Dei,et dabitur gen- os quitará á vosotros ei rey no de 
ti facienti fructus ejus . Et qui Dios, y se dará á una gente que le 
ceciderit super lapidem istum, haga fructificar. Y el que cayere 
coiifringetur : súper quem vero sobre esta piedra, se hará pedazos: 
cccidsrityjoonteret eum. Et eum y aquél sobre quien élla cafyere, le 
au 4 ifi^t}pr/tncipes: sacerdotum desmenuzará* Y habiendo oido los 
et pharhiéi parábolas ejus 9 £Qg-, príncipes de .los* sacerdotes, y los 
noverunt quod de ipsis diceret . fariseos sus parábolas, conocieron 
Et qucerenjes eum tenere , timue- que hablaba de éllos; y solicitando 
ruñty turbas y quoniam sicut pro- prenderle, temieron á las turbas, 
ptytffi*ipn t habebanú porque le tenían por profeta* 

'■ ' t» m A },•[ / • ; * . v ' ,>¡jm /*( v : *■ 
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MEDITACION. 

Sobre el precio de la salvación. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera de qué precio es la sangre adorable de'Jesu¬ 
cristo ; esto es, justamente lo que vale mi salvación, tal es 
el precio de la salvación de mi alma. ¿Pero es esta la idea 
que tenemos de nuestra salvación? 

La salvación es un tesoro que encierra todos los bienes, 
y la misma fuente de todos los bienes en la posesión del mis¬ 
mo Dios; pero que debe llamarse con razón tesoro escon- 
s dido, pues tan pocas gentes conocen su precio: escondi¬ 
do, pues no se quiere dar nada, no se pierde sin pena; y 
sin embargo, todo el mundo conviene en que es desventu¬ 
rado el hombre desde el punto que la ha perdido. ¿Qué dig¬ 
na de lástima es nuestra conducta? ¿tía obrado una perso¬ 
na su salvación ? De nada tiene que arrepentirse, es suma¬ 
mente dichosa, nada tiene ya que temer. ¿Se ha conde¬ 
nado? pues por más que en vida hubiese salido bien con 
cuanto hubiese emprendido, aunque hubiese sido la mas 
feliz, la sola feliz entre todos los mortales, nada ha hecho: 
la suma desdicha, el agregado de todos los males, y de todos 
los males eternos,es su herencia y su suerte. ¿Qué te parece? 
¿es la salvación de algún precio? ¿merece alguna estima¬ 
ción? ¿es acreedora á nuestros cuidados? ¿para obrar nues¬ 
tra salvación no debemos sacrificar alguna cosa ? 

¿En qué hacemos consistir nuestra cordura? ¿dónde 
está nuestra razón? ¿dónde nuestro juicio? ¿á qué se redu¬ 
ce nuestra creencia? Se hacén gastos inmensos, $e expen¬ 
de mas de loque se tiene para comprar un empleo, pata 
haber una heredad, para adquirir lo qué ha de ser un nuevo 
fondo de inquietud, de penas y de desazones: y por el cielo, 
y para adquirir este fondo enagenable de felicidad, esta ina¬ 
gotable fuente de bienes eternos, no se quiere müchas ve¬ 
ces ni aun dar lo supérfluo: no querría dar á los pobres lo 
que se pierde al juego: una abstinencia, un ayuno de Cua¬ 
resma parecen preceptos demasiado gravosos. ¿A cuán- 
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tas gentes parece que la salvación eterna está puesta á un 

E recio muy subido? y sin embargo, ¿qué proporción hay, 
uen Dios, entre la bienaventuranza, la felicidad eterna, 
y todo lo que podemos hacer y padecer durante la vida? 

¡ Qué caros nos cuestan, Dios mió, nuestros errores! 
¡y cómo nuestra conducta desmiente lastimosamente nues¬ 
tra creencia! Saber lo que es salvación eterna, creer lo 
que ha costado mi salvación, y decir que cuesta demasia¬ 
do el salvarse: ¡qué extravagancia mas impía, y que de¬ 
ba movernos mas á indignación! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera lo que hicieron y padecieron los santos para 
salvarse. Únos, creyendo no podían salvarse en el mundo, 
sé fueron á buscar un asilo á su inocencia en los mas ho¬ 
rrorosos desiertos: ótros, precisados por su estado á vivir 
en éí, envidiaron el destino de los solitarios, vivieron en 
una vigilancia continua, se miraron como unas gentes com¬ 
batidas de la tempestad, y siempre en peligro de perderse. 
Esto hicieron unas p'ersonas cuerdas que tenían una cabal 
idea del precio y de la importancia de su salvación. ¿Te¬ 
nemos nosotros mas luces*jó somos mas virtuosos que estas 
grandes almas? Una santa Perpétua, una santa Felicitas, 
tantos millones de mártires se persuadieron á que el cielo 
se les habia dado por nada, aunque les habia costado tgda 
su sangre; y nosotros no queremos hacer una ligera mor¬ 
tificación; apenas queremos derramar una lágrima. ¿De 
cuando acá vale el cielo tan barato? 

Dios no nos ha mandado darlo todo para ganar el cie¬ 
lo, ¿ pero no nos ha mandado preferir nuestra salvación 
á todas las cosas ? ¿ Y podría el mismo Dios dispensarnos 
de este precepto? ¿Qué le aprovecha al hombre ganar 
todo el universo si llega á perderse? ¿ó qué dará en true¬ 
que por sí mismo si se pierde ? 

Éstas grandes verdades formaron aquellos excelentes 
modelos de santidad, aquellos grandes exemplos de mor¬ 
tificación, de desprendimiento,de penitencia que pasman 
al mundo. ¿Qué impresión hacen el dia de hoy en mi co¬ 
razón y en mi espíritu? Éllas hacen aun todos los dias mu¬ 
chas conversiones: ¿por qué no seré yo del número de 
Tom. II. F 
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los que se convierten? ¿Por ventura creo haber hecho bas¬ 
tante para salvarme ? Y si estoy precisado á confesar que 
no he hecho todavía casi nada, ¿por qué no empezaré 
desde ahora á hacer algo? ¿acaso creo que mi salvación 
ha de costar undia mas barata? ¿ó que lo que yo hago es 
de mayor mérito que mi salvación ? 

Pero Dios es bueno: Jesucristo mereció el cielo para 
nosotros: el haber muerto por todos los hombres les da 
á todos derecho á su gloria. Bello principio, y que nos sé- 
ría saludable si supiéramos sacar de él consecuencias mas 
legítimas. Dios es bueno;¿y por qué somos nosotros tan 
malos? Dios es bueno; ¿ pues por qué le ofendes ? Jesucristo 
ha muerto por salvarte; ¿pues por qué no quieres traba¬ 
jar en tu salvación? Bella respuesta para el Hijo de Dios 
ésta: Señor, ¿no habéis vos padecido bastante? ¿que ne¬ 
cesidad habia que yo padeciese? Vos habéis muerto por 
mí; ¿era menester que yo viviese para vos? ¿Nos atre¬ 
veremos á confiar en su pasión, mientras seamos enemi¬ 
gos de la cruz? Apliquémonos el mérito de élla como el 
Apóstol. ¿Cuándo dirémos como él: Cumplo en mi car¬ 
ne lo que falta de los dolores y tormentos de Jesucristo? 

Lo diré desde ahora, dulce Jesús mío; no se dirá ya 

3 ue lo dilato. Loque vos habéis hecho por salvarme, me 
a una justa idea del precio y valor de mi salvación, y 
me enseña perfectamente lo que debo hacer. Dadme vues¬ 
tra,, gracia, Señor, para que no sean inútiles todas estas 
resoluciones. Desde este momento todo va á ceder á mi 
salvación. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Dic anima mea : Salus tua ego sum. Salm. 34. 

Haced, Señor, que yo oiga dentro de mí mismo que vos 
sois mi salvación. ' v 

Momentaneum et leve tribulationes nostra ::: aternum glo¬ 
ria pondas operatur in nobis. 1. Cor. 4. 

¡Qué gozo. Dios mió, cuando pienso que mis aflicciones 
presentes, que no duran sino un momento y son tan li- 
■ geras, producen en nosotros un peso eterno de gloria! 
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PROPOSITOS. 

1 Puesto que no hay verdadera gloria, ni bien algu¬ 
no que sea real sin la salvación, y que esta salvación es 
la posesión del mismo Dios, ¿puede estar jamás á un precio 
demasiado alto? ¿Qué idea no debemos tener de élla, y 
qué caso no debemos hacer?. ¿ Es demasiado vender todos 
sus bienes para cobrar este tesoro? ¿es demasiado sacrifi¬ 
carlo todo pal-a conseguir esta perla ? (Matth . 13.) ¿Qué 
bien nos faltará cuando poseamos á Dios? ¿qué faltará á 
nuestra felicidad si nos salvamos? ¿qué objeto mas digno 
de nuestra ambición? ¿qué gloria mas vistosa y mas bri¬ 
llante? No se sabe si es falta de fe ú de juicio el no com ¬ 
prender esta verdad: ciertamente es lo úno y lo ótro. Ce¬ 
sa en este mismo instante de ser tan poco cristiano y tan 
poco cuerdo. Concibe una justa idea de tu salvación, y obra 
de hoy en adelante; mas conforme á esta idea. No empren¬ 
das cosa alguna sin haber consultado antes este plan. Pesa 
todas las cosas en el peso de la salvación, mídelas todas 
por esta regla. Negocios, empresas, quehaceres, viages, es¬ 
tado, condición, fortuna, cargos, empleos; haz que todo 
se refiera á Dios, y que todo sea con relación á la salva¬ 
ción: no hagas nada que no te sirva para la otra vida, co¬ 
mo aconseja el Apóstol. Dile á tu concupiscencia, ó por me¬ 
jor decir, al tentador: ¿ese deley te ilícito, ese empleo con¬ 
seguido por tan malos medios, esa hacienda mal ganada, 
todo esto vale tanto como mi salvación? ¿ La posesión de 
todo esto, que cuando mas durará hasta la muerte, me in¬ 
demnizará de la pérdida de mi alma ? Qué pocas culpas se 
cometerían, que pocos fiaoti vos habria de arrepentirse si se 
discurriera siempre de este modo. Ya se te había dado una 
regla semejante á esto; ¿pero la has seguido? ¿y te servirá 
mas, ó te aprovechará mas ésta que se te acaba de dar? 

a Mira que aprecio hicieron los santos de su salvación, 
y de todo lo qué podía contribuir á merecerlos una eterni¬ 
dad feliz. ¿Por qué otra fortuna suspiraron? y para mere¬ 
cer esta verdadera felicidad, ¡ qué sacrificios, qué comba-, 
tes, qué victorias! Discurre por todas las edades y todos los 
estados, ¡qué exemplos de virtud, de modestia, de mor¬ 
tificación! ¡qué modelos tan excelentes en todas las condi- 
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ciones! Todos esos grandes santos, á quienes nos parece¬ 
mos tan poco, ¿fueron cuerdos en no haber sido tan ti¬ 
bios, tan imperfectos como nosotros? ¿Somos nosotros 
cuerdos en no ser tan devotos, tan humildes, tan morti¬ 
ficados como éllos? ¿Osaríamos decir que hicieron dema¬ 
siado para ser santos? ¿osaríamos pensar que nosotros ha¬ 
cemos bastante para merecer la misma recompensa? No 
podemos negar que llevamos un camino muy diferente 
que éllos; ¿ y creemos llegar al mismo término? Y si nues¬ 
tro destino es tan diferente del suyo, como nuestra vida 
lo es de la de estos grandes modelos, ¿adónde vendre¬ 
mos á parar? ¿qué será de nosotros? Pasa á lo menos un 
cuarto de hora hoy ó mañana en meditar estas verdades 
prácticas; rumia despacio estas importantes reflexiones. 
No te contentes con confesar fríamente, como hacen tan¬ 
tas gentes, que no haces nada por tu salvación, que los 
negocios temporales absorven todo tu tiempo y todos tus 
cuidados, que no te ocupas sino en bagatelas. Todo esto 
es verdad; esta confesión está fundada en razón: ¿pero 
de qué te servirá si no es seguida de la mudanza de con¬ 
ducta? Reforma tus costumbres, doma tus pasiones, pon 
en práctica estas instrucciones, y empieza desde este dia 
á tener una vida mas cristiana. 

SÁBADO 

SEGUNDO DE CUARESMA. 

T parábola del evangelio de este dia tiene demasiada 
correspondencia con la histpria que se cuenta en la epís¬ 
tola, para no ver que la intención de la Iglesia en esta 
lección es hacernos celebrar en este dia no solo la vo¬ 
cación de los gentiles á la fe, sino también su preferen¬ 
cia sobre los judíos, desde que este pueblo colmado de bie¬ 
nes se. hizo indigno, por decirlo así, del derecho.de la pri- 
íriogéñitura: este es él sentido alegórico, así de la pa- : 
rábola deí hijo Pródigo, como de la historia de Jacob y’ 
de Esaú. En la úna y en la ótra se ve la misericordia de 
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Dios bien manifiesta en la predilección del menor sobre 
el primogénito. Y como la salvación se debe obrar ob¬ 
servando la divina ley, la Iglesia hace en el introito de 
la misa de este dia el elogio y el carácter de esta divina 
ley. v 

LexDotnini irreprehensibilis convertens animas testi- 
monium Dtmini fidele , sapieritiam prcestans parvulis. La 
ley del Señor es pura, hermosa, é irreprensible; convier¬ 
te las almas reformando las costumbres, y embelesa á 
todos los que la contemplan. Es fiel en sus promesas, mu¬ 
da el corazón, y hace sabios á los mas simples. El sal¬ 
mo 18, de donde se ha tomado este introito, es una ex¬ 
celente pieza de moral. David confiesa al principio de él, 

, que los cielos y todos los cuerpos celestiales publican al¬ 
tamente la grandeza y la omnipotencia de Dios que los 
ha criado: luego da una idea de la santidad de su ley, 
muy á propósito para hacer santos é irreprensibles á los 
siervos de Dios. Los apóstoles y los padres han aplica¬ 
do este salmo parte á Jesucristo, y parte á los predica¬ 
dores del evangelio. Teodoreto reconoce en este salmo 
tres suertes de leyes ó de declaraciones de la voluntad 
de Dios á los hombres; las cuales son, dice, como tres 
voces, que nos enseñan cada una en su lengua particular 
á conocer, á amar y á servir á Dios. La primera es de 
la naturaleza, que nos habla en las obras del Criador: 
la segunda es la de la ley escrita, que nos explica mas 
por menor sus voluntades y nuestras obligaciones: la ter¬ 
cera es la de la ley de gracia dada por Jesucristo, y gra¬ 
bada en nuestros corazones por el Espíritu santo, mucho 
mas perfecta y mas eficaz que las otras dos. 

La epístola que leemos en la misa de este sábado nos 
representada historia de Jacob, cuyo nombre se interpre¬ 
ta, el que suplanta , ó el que se alza con el empleo de 
ótro. Era hijo de Isaac y de Rebeca: vino al mundo con 
$u hermano Esaú él año de 2168, y antes de Jesucris¬ 
to 1838 ó 40. Aunque eran mellizos, Esaú tenia el de¬ 
recho de la primogenitura por haber nacido el primero; 
pero vendió ó cedió esta prerogativa á Jacob por un pla¬ 
to de lentejas. Este derecha tan apreciable en el viejo 
Testamento, dicen los santos padres, era el sacerdocio 
que estaba unido, á éUa, doble parte en la sucesión de los 
Tóm, IL F 3 
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bienes paternos, y la superioridad sobre todos los her¬ 
manos. Habiéndose casado Esaú con una muger cananea, 
llamada Judit, contra la voluntad de sus padres, entibió 
mucho el amor del padre y de la madre. Sin embargo, 
viendo Isaac que se acercaba el fin de sus dias, y están-» 
do ciego, le hizo venir para echarle su bendición, mi¬ 
rándolo siempre como á primogénito. Era esta una cere¬ 
monia por la que los primogénitos entraban en posesión 
de sus prerogativas. Y como Esaú fuese gran cazador, le 
dixo el santo Viejo, que no le echaría esta solemne ben¬ 
dición hasta que le hubiese traído alguna cosa de su caza, 
y se la hubiese guisado á su gusto. Habiéndolo oido Re¬ 
beca, dexó que se fuera Esaú; y habiendo llamado á Ja¬ 
cob, le dixo la intención, que tenia de procurarle la ben¬ 
dición solemne de su padre. Para conseguirlo era preci¬ 
so prevenir la vueltadel cazador, hacer sus veces, y re¬ 
presentar su persona. Rebeca le dixo á Jacob, que fuera 
prontamente á traer dos-cabritos de lps mejores del ga¬ 
nado, que élla los sazonaría del modo que sabia habían 
de gustar á su padre. El proyecto era demasiado venta¬ 
joso al hermano menor para que no le gustara; pero al 
mismo tiempo temía Jacob, que si se descubría el arti¬ 
ficio le podría ser de mucho^daño. Sabed, dixo á su 
madre, que mi hermano tiene todo el cuerpo cubierto de 
vello, y yo no. Si mi padre llega á tocarme, y lo advier¬ 
te , creerá que lo he querido engañar, y tal vez atraeré 
sobre mí su maldición en lugar de su bendición. No tie¬ 
nes que temer, hijo mió, replicó su madre: Esta maldi¬ 
ción caiga sobre mí; haz solo lo que te digo, pues ig¬ 
noras el misterio que hay en esto. Es evidente que élla 
no lo ignoraba, y que lo que le hacia obrar y hablar de 
esta suerte era la confianza que tenia de ver cumplido lo 
que el Señor la habia dicho al tiempo de su preñado: que 
ei primogénito sería súbdito del menor. j 

Obedece Jacob; y habiendo traído los dos cabritos, 
se los dió á su madre, la que los guisó según sabia ser 
del gusto de su padre. Hizo que Jacob tomara los mas 
ricos vestidos de Esaú, le puso al rededor del cuello unas 
tiras de la piel de los cabritos, y unos guantes de lo mis¬ 
mo en sus manos. Disfrazado de este modo, entra en el 
cuarto de Isaac llevando lo que su madre había dispues;- 
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to de comer. Isaac le pregunta quién era. Soy Esaú, vues¬ 
tro hijo primogénito, responde Jacob: he hecho lo que 
me habéis mandado: comed de mi caza lo que gustáreis, 
y echadme después vuestra bendición. Podía sin mentira 
decir que era el primogénito después que Esaú le habia 
vendido ú dado su derecho de primogenifeura. Lo demas, 
dicen los intérpretes, por lo que mira á las promesas de 
Dios, se reducía á ciertas circunstancias figuradas, que 
eran necesarias para acompañar y sostener esta princi¬ 
pal verdad. Se conviene en que hubo en ello misterio: pero 
.es difícil justificar de la mentira á Jacob, cuando asegu¬ 
ra que es Esaú. Todo lo que se puede decir con san Ge¬ 
rónimo , san Agustín y otros muchos sabios intérpretes, 
es que ; Dios permite algunas veces defectos en los santos, 
de que nú dexa de sacar su gloria, y aun servirse de éllqp 
para la execucion de los designios de su divina providencia 
especialmente en el antiguo Testamento, cuando lajvirtud 
estaba menos acrisolada. Como el antiguo Testamento era 
un estado de servidumbre, un estado imperfecto, no de¬ 
bemos admirarnos de que lo que no era sino la simple fi¬ 
gura de la ley pura, inmaculada é irreprensible de Jesu¬ 
cristo, se encontrase algunas veces acompañado de cir¬ 
cunstancias defectuosas: sola la ley de gracia excluye to¬ 
do en sus sagrados misterios. Volvamos á tomar la his¬ 
toria de nuestra epístola. 

Isaac, sorprendido de oir hablar á su hijo, le pregun- 
tó: ¿cómo habia podido hallar tan pronto la caza que 
habia ido ¿ buscar? Dios ha querido, le respondió Jacob, 
que se me presentase desde luego lo que deseaba. Era 
costumbre en el antiguo Testamento referir á Dios todo 
lo próspero y ventajoso que sucedía durante la vida. 
Acércate, hija mió, replicó su padre, para que yo te 
toque, y reconozca si eres mí hyo Esaú* Obedeció Jacob; 
y habiéndolo palpado Isaac, dixo: La voz es de Jacob; 
pero las. manos son de Esaú. Es muy verisímil que Isaac 
reconoció entonces el misterio, y que aunque advirtiese 
él error que favorecía al hijo menor, sin embargo, qui¬ 
so bendecirle, y por medio de su bendición hacerlo su¬ 
perior á su hermano, y trasladar á su persona todas las 
ventajas que pertenecían al primogénito. Así como la Igle¬ 
sia de Jesucristo,aunque hermano menor,por decirlo asi. 
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de la sinagoga, debía haber toda la herencia y todas las 
bendiciones del cielo que parecían pertenecer á esta hija 
primogénita; y los gentiles, aunque habían de venir los 
últimos, debían tomar y ocupar el lugar de los judíos en 
el re y no de Dios. Esta es la realidad de que la historia 
de Jacob no era sino figura. 

Aún no había salido Jacob del cuarto de su padre, 
cuando entró Esaú, el que le presentó lo que acababa de 
aparejarle de su caza, y le pidió su bendición. Isaac te 
respondió, que había dado su bendición á Jacob con to¬ 
adas las ventajas y prerogativas que eran consiguientes. 
Esaú desconsolado, prorumpió en gritos y clamores, lloa¬ 
ró, se quejó, y se enfureció. Isaac, que ilustrado por ins- 
tinto superior descubría en todo esto la conducta-de la 
divina Providencia, no se alteró ni menos se indigno. Úrti- 
cámente procuró consolarlo; y no pudiendo revocar lo 
que había hecho, se contentó con desearle alguna pros¬ 
peridad temporal: In pinguedine terree , et in rore cceli 
desuper erit benedictio tua. Tu bendición, le dixo, será 
de la grosura de la tierra y del rocío del cielo. Tales 
son por lo común las prosperidades y bendiciones de los 
impíos. Dios les concede en esta vida prosperidades tem¬ 
porales, que son seguidas en la otra de una infelicidad eter¬ 
na: así se engordan, dice san Gregorio, las vacas que han 
y de llevarse dentro de poco al matadero. 

La parábola del hijo Pródigo, que hace el asunto del 
evangelio de estedia, tiene mucha relación con la historia 
contenida en la epístola. El Salvador, que habia¿ Venidopar¬ 
ticularmente por los pecadores, acababa de animarlos y 
convidarlos á que se convirtieran, manifestando á cuantos 
le escuchaban el gozo que causa en el cielo la conversión 
de una 1 alma pecadora; y para moverlos mas añadió lá 
parábola siguiente.- ' 

Habia un hombre, les dixo, que tenia dos hijos. La ma¬ 
yor parte de los antiguos padres son de parecer, que estos 
dos hijos representan á los judíos y gentiles: esto no quita 
que esta parábola pueda aplicarse también á los justos y á 
los pecadores. En efecto, en toda la conducta del hijo 
libertino se ve representados al vivo todos los pasos y 
caminos del pecador. El mas joven de estos dos hijos di¬ 
xo á su padre, que se sirviera darle su parte ó su legítima; 


Digitized by 


Google 



! DE CUAHESMA. 89 

es á saber, dicen los padres, la libertad de vivir.al arbitrio 
desús pasiones. La libertad porque suspiran los jóvenes no 
es propiamente otra cósa que el libertinaje. Aunque el pa¬ 
dre se condolió al ver el mal partido que tomaba su hi¬ 
jo, no obstante tuvo la condescendencia de concederle lo 
que le pedia. Dios nunca dexa de hacer sentir al peca¬ 
dor por sus secretas inspiraciones la desventura en que 
ya á precipitarse cuando se aleja, apartándose de la casa 
de sus padres; pero no quiere violentar nuestra libertad. 
Este joven libertino dexa á su padre sin haber recibido 
de él ningún disgusto; y apenas ha salido de su casa, se 
va muy lejos á una tierra extraña. Cuando se ha vivido 
algún tiempo en la inocencia, y se dexa á Dios, jamás nos 
apartamos de él á medias. In regionem longinquam . Se apar¬ 
ta el alma lo mas que puede de los ojos de este buen pa¬ 
dre, y un joven libertino evita con cuidado todo lo que 
podría hacerle acordar de éL Se desconoce el uso de los 
sacramentos, se destierran los. exercicios de piedad, el 
trato con personas virtuosas se hace odioso y pesado. 1 
Et ibi dissipavit substantiam suam vivendo luxuriosé. No 
bien se ha agavillado con otros libertinos como él, cuan¬ 
tío soltando la rienda á sus pasiones,?no tarda mucho en 
disipar todo el caudal que le queda : pierde todos los fru¬ 
tos de la mejor educación, todas las loables inclinaciones 
del mas bello natural: pierde hasta la memoria de los 
deberes mas ordinarios de la religión, y se abandona á 
los mayores excesos, y á la mas espantosa reluxación. 
Pero el libertinage no da para comer mucho tiempo. Des¬ 
pués que el hijo Pródigo hubo gastado todo ¡su caudal, 
sobrevino una grande hambre en aquel pais: Factaest 
fames valida , que lo reduxo á la mas horrible, miseria. 
Jamás hubiera conocido el Pródigo la pecesidad si hu¬ 
biera perseverado en la casa de su padre. El pecador de- 
xa á Dios para ser feliz; pero na hay estado, no hay 
condición mas infeliz que la suya: tiene mas molestias que 
sufrir, mas digustos que devorar en un día, qué se pade¬ 
cen en él servicio de Dios en muchos años. -Engañado 
el Pródigo por el mundo, abandonado de todos los com¬ 
pañeros de sus desórdenes, que no son amigos sino déla 
bolsa de Jos jóvenes locos, y no sabiendo ya qué hacer¬ 
se, se puso á servir á upo de los habitantes del pais, que. 
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lo envió á su quinta á guardar puercos. Se le hacia de¬ 
masiado duro al Pródigo vivir baxo las leyes del mejor 
de los padres; y por haber abandonado á su padre, se 
ve reducido á la mas vergonzosa servidumbre. Semejante 
4 ésta es la rigurosa esclavitud en que gime el pecador 
por haber sacudido el yugo de la divina ley: tiene tan¬ 
tos amos cuantas son las pasiones que le dominan. ¡ Pero 
qué amos! Unos amos duros, inexorables, que exigen de 
él unas acciones las mas viles y baxas: que no le dexan 
descansar un punto: que le reducen á la miseria de de¬ 
sear el alimento mas soez. ¡Un hijo de casa reducido á 
alimentarse de los residuos del alimento de los cerdos¡ 
Pecadores, impíos, libertinos, disimulad cuanto quisiéreis 
vuestro lastimoso estado, no es mejor que ésta vuestra 
condición: Cupiebat implere venirem suum. dé siliquis: et 
nemo illi dabat : Se hubiera tenido por dichoso en har¬ 
tarse de lo que comían los puercos; pero ni aun eáto se le 
daba. De siliquis. Algunos explican este alimento de puer¬ 
cos de las vaynillas de las habas ú de las algarrobas, que 
solos estos viles animales pueden comer. La extrema mi¬ 
seria á que se ve reducido, le hace entrar en sí mismo: 
ln se reversus. Digámoslo mejor, la misericordia de Dios, 
que le sigue en todos sus desbarros, tiene cuidado de de¬ 
rramar tanta amargura en todos sus placeres, que le obli¬ 
ga, en fin, á entrar en sí mismo. Dichoso todavía en no 
sufocar esta luz de la gracia, y en no endurecerse con¬ 
tra estos piadosos movimientos. Comparando entonces ló 
que perdió con lo que ha encontrado: cotejando la paz, 
la suavidad y todas las ventajas que gustaba en la cas$ 
de su padre; aquella vida cristiana, uniforme, devota, 
con el estado espantoso de su humillante esclavitud, re¬ 
conoce que la suerte del mas ínfimo criado de su padre 
es infinitamente mejor y mas apreciable que la suya ; y 
lleno de aquella confianza que inspira la gracia, se den 
termina, en fin, á ir arrojarse entre sus brazos. Ibo ad 
patrem. Este es el primer paso del pecador que piensa en 
convertirse. Un rayo de esperanza r que viene á lucir en¬ 
tre las tinieblas dé sus desbarros, acaba, por decirlo así, 
la obra de su conversión. Pintando en su espíritu los ras¬ 
gos de bondad que ha visto en su padre, anima su con¬ 
fianza; y aunque su padre es el único á quien ha ofea- 
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dido, es asimismo el único en quien espera: Ibo ad pa- 
trem. No piensa en buscar asilo en casa de los amigos, 
que habia podido hacerse en el tiempo de sus desórdé- 
nes. Conoce que todos estos son amigos falsos é infíeles, 
que después de haberse divertido á su costa, serian Jo» 
primeros en blasfemar y murmurar su vuelta. Quiero ir 
á mi padre,dice; conozco su corazón: lo mismo será ver 
que vuelvo á someterme á sus órdenes, que olvidarse de 
todo lo pasado. Si solo tuviera que recurrir á los hom¬ 
bres, desconfiaría y me desesperaría: demasiado arrogan» 
tes con la consideración de su imaginaria virtud me in¬ 
sultarían en mi miseria; pero en el corazón de mi padre 
celestial hallaré un fondo de bondad, que mis ofensas no 
han disminuido, ni menos agotado. Me amenaza con los 
fuegos eternos; pero teme mas que yo mismo el que cai¬ 
ga en éllos. Ved aquí cuáles son los verdaderos sentir 
mientos de una alma penitente: si los desbarros del hijo 
Pródigo son el verdadero retrato de los desbarros del 
pecador, su vuelta y todos los pasos que da, son la mas 
viva imágen de una alma verdaderamente penitente. 

La vuelta del hijo Pródigo no tarda un momento en 
seguirse á su determinación. Surgatn, me levantaré; y'al 
plinto se. levanta: iré á. bastar á mi padre: Ibo ad pan 
trem meum ; y ya está á los?pies de su padre. Toda dila-> 
clon en materia de conversión es perniciosa. La conver¬ 
sión que se difiere, raras veces llega á tener efecto: Cüm 
adhuc íoage esset. Estando, todavía jejos, le ve r sq padre, 
y; movido de compasaoñ,' coíre hácia> él ,ok> abraza y r lo 
besa 1-Dios, hace aquí sn.retrato después de. haber hecho 
el del hijo Pródigo. Por grande qpe fuese el gozo que 
concibió este padre por la vuelta de su hijo, ¿no debía 
disimularlo? ¿no debía, á lo; menos, echarle en cara á 
este joven iiber,tinos sn ausencia y sus .desórdenes? Así 
piénsan;riy así* ábranlos hombreé aumlos mas moderados, 
aun los mas compasivós; pero Dios obrampy de otra suer¬ 
te. Apenas le da tiempo á esté pecador convertido para 
deciriq: Padre, pequé contra el cielo, y delante de Dios: 
no merezco llamarme, ni me llaméis hyo vuestro: tra¬ 
tadme como á uno de vuestros criadas: Cito proferta sto- 
iam primam: traedle, ai punto el mejor vestido, ponedle 
un anillo en el dedQ, y calzadle las mas. ricas paedias.yt 
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los mejores zapatos. ¡Buen Dios, qué misteriosa es esta 
enumeración de buestras bondades! ;de cuánto consuelo! 
¡cuántas cosas nos dices! ¿Después de esto puede el de¬ 
monio servirse del número y de la enormidad de nues¬ 
tros pecados, ni aun de la severidad de la justicia de Dios 
para precipitarnos en la desesperación y extinguir nues¬ 
tra confianza? La liberalidad sucede á la ternura. El Pró¬ 
digo se ve restablecido en todos sus derechos desde el 
mismo instante que se porta como debe: se le viste tan 
ostentosamente, como si no hubiera disipado su legítima. 
Si el hijo sale apriesa de sus desórdenes y de su rebelión,’ 
todavía es mas diligente el padre en admitirlo á su amis¬ 
tad. No se contenta con admitirlo en su casa, sino que 
quiere manifestar su gozo con un festín. Traed, dice á 
sus criados, el becerro mas grueso: comamos y alegré¬ 
monos, porque este hijo que había muerto, ha resucitado:; 
porque este hijo que se había perdido, ha sido hallado. 
¡Qué ventajosas. Señor, y de cuánto consuelo me son 
estas figuras! Vos habéis querido pintarnos en éllas á vos 
mismo, y daros á conocer por estos rasgos de bondad* 
que os son tan propios, y que hacen vuestro carácter. 
Vuestras caricias, vuestras liberalidades en favor de un 
pecador convertido van tan lejos, que.dan.zelos, po® de¬ 
cirlo así, á los mismos justos, t >■ 

Estando todos á la mesa, en que se servia una comi¬ 
da espléndida, acompañada de una gran música, el hijo 
mayor, que venia del campo, oyóla armonía de los ins¬ 
trumentos , y se informó 1 del- motivó de esta .fiesta; y ha¬ 
biéndoselo dicho, se entristeció, y se .mostró quejoso con 
su padre. Pero éste, igualmente padre del úno que del 
ótro, después de haberle dicho al primero el aprecio que 
hacia de él, tomó por su cuenta la defensa del segundo: 
Epulari , le dixo, et gaudere oportehats \ podía menos de 
regalar á tu hermano en las circunstancias presentes? ¿No 
deb ia mostrarle el gozo que. me ha causado su vuelta? 
¿Pero á qué fin , dices, hacer una fiesta por un sugetó tan 
indigno? Se conoce que hablas como extraño, y que no 
piensas que yo soy su padre, y que él es mi hijo: Dcor- 
tus etat , et revixtt : perierat , et inventas est : estaba 
perdido para mí, ya no lo contgha yo en el número de 
k>s¡mios, y vuelvo á ver á este.hijo por quien había, de* 
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rramado tantas lágrimas, cuya pérdida tenia por cierta, 
y lo veo resucitar contra toda mi esperanza. ¿Podía el Sal¬ 
vador alentar, solicitar, empeñar de un modo mas amo¬ 
roso y mas eficaz al pecador para convertirse? ¿podia des¬ 
cubrirnos* de un modo mas obligatorio los sentimientos de 
su corazón para con los pecadores? ¡Oh, y cómo esto prue¬ 
ba bien lo que este amable Salvador nos había dicho en 
otra ocasión, que es mayor la alegría que hay en el cielo 
por un pecador que hace penitencia, que por noventa y 
nueve justos, que no tienen necesidad de hacerla! Qui non 
indigent poenitentia. Pero al ver como el hijo Pródigo es 
recibido de su padre, y con qué prontitud ordena este 
padre le vistan la mejor vestidura, ¿habrá ministros de Je¬ 
sucristo que se atrevan á echar de sí duramente al peca¬ 
dor, que le suspendan por infinito tiempo la reconcilia¬ 
ción con Dios, y que por usar de unas durezas y dificul¬ 
tades que Dios condena, hagan se desgracie una conver¬ 
sión, que hubiera llegado á sazón, si hubiera dado con 
un ministro mas bien instruido en los caminos de Dios? 
Sin embargo, no se deben censurar las sábias dilaciones 
que usan alguna vez los ministros de la Iglesia en la re¬ 
conciliación del pecador, porque no ven como el Señor el 
fondo del corazón; y hay circunstancias en que no deben 
asegurarse hasta que las obras den testimonio de la mu¬ 
danza del corazón. 

La oración de la misa es la siguiente. 

Da t qucesumus, Domine, nos- Señor, haz que nuestros ayunos 
tris effectum jejuhiis salutarem : tengan un saludable efecto, para 
us castigaría carnit assumpta que la mortificación de nuestra 
ad nostrarum . vegetationem, carne mantenga la salud y el vi- 
iranseat animarum : Per Do- gor de nuestras almas: Por nuestro 
minum nostrum... Señor... 


La epístola es del capítulo 27. del Génesis. 

* • ^ ' ;u;' ’ ■ * 4 

In diebur ilis : Dixit Rebecca. En aquellos dias: Dixo Rebeca i 
filio suo Jacob : audivi patrem su hijo Jacob: Oí á tu padre que 
tutim loquehtem cum Esaufra- hablaba con Esaú tu hermano, y 
t 4 retuo 9 dicentem eii Affer mi- que le decia: Tráeme de lo que 
hi de venatione tua , et fae ci- cazes } y hazme un guisado para 
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cibos , qt comedam , et benedicam 
tibí coram Domino antequam , 
moriar . Nunc ergo 9 fili mi^ ac~ 
quiesce consiliis meis : ef 
gens ai gregem r mihi 

dúos hados Optimos , ut faciam 
ex eis escás patri tuo , quibus 
libeñter veséitur: quas cúm in- 
tuleris , ef comederit , benedi- 
cat tibi priusquam tnoríatar . CW 
Ule respondit : INfom i Erat* 
frater meas horno pilosas sit , e/ 
/enir: /i atrectaverit me pa - 
ter meas, et senserit, timeo ne 
putet me sibi voluisse illudere, 
et indueafft super me maledictio- 
nem pro benedictione. Ad quem 
maten In me sit , a/V, ¿rtá ma - 
ledictio , fiti mi: tantúm audi vo- 
Cem meam 9 et pergens affer quce 
dixi . , ef attulit , deditque 

tnatri. Patavit illa cibos , ricaf 
veile noverat patrem illius. Et 
vestibus Esau valdé bonis , quas 
apud se habebat domi , induit 
eam: pelliculasque hcedorum cir- 
cumdedit manibus , e# co//i nuJ# 
protexit. Deditque pulmentum , 
et panes , quós coxerat , tradidit . 
Quibus illatís 9 dixit : m/. 

,/ff Ule respondit : Audeo. Quis 
es tu 9 fili mi ? Dixit que Jacob : 
Ego jíwi primogénitas tuus Esau ; 
feci sicut pr&cepisti fnihij surge, 
sede 9 et come dé áevenatione mea, 
{ ut benedicat mihi ánima tua. Rur- 
sumque Isaac ad filium suum: 
Quomoio , inquit , citó in- 
venire potuisti 9 fili mil Qui res-* 
pondit : Voluntas Dei fuit ut ci¬ 
tó occurreret mihi qúod volebam. 
Dixit que Isaac : Accede huc , ai 
tangam te , fili mi , ef probení u~ 
trüm tu sis filius meas Esau , a» 


que coma, y te bendiga delante 
del Señor antes que me muera. 
Ahora, pues, hijo mió, haz lo que 
te aconsejo: y ve al hato, y tráe- 
me dos cabritos, los mejores, pa¬ 
ra hacer de éllos á tu padre un 
guisado que come con gusto; y 
cuando se le presentes, y le coma, 
te bendiga á ti antes de morir. 
El la respondió: Sabes que mi 
hermano Esau es hombre peloso, 
y yo sin pelo. Si me palpare mi 
padre, y lo conociere, temo no 
juzgue que le he querido enga¬ 
ñar, y en lugar de bendición me 
eche yo sobre mí la maldición. 
Respondióle la madre: En mí re¬ 
caiga esta maldición, hijo mió: 
haz solamente lo que te aconsejo^ 
y vé, y trae lo que te dixe.. Fué, 
y tráxolo, y se lo dió á su madre. 
Ella compuso la comida de la ma¬ 
nera que sabia gustaba á su padre. 

Y le vistió con los vestidos mejores 
de Esau, que élla tenia en casa: / 
y le rodeó las manos y la parte 
del cuello, que está desnuda, con 
unas pellejudas de cabritos. Y le 
dió el guisado, y los panes que 
habia cocido también le entregó. 

Y habiendo él entrado á dentro 
estas cosas, dixo: Padre mió. Y 
él respondió: ¿Qué quieres? ¿quién 
eres tú, hijo mió? Y respondió 
Jacob: Yó soy tu primogénito 
Esau; hize lo que me mandaste: 
levántate , siéntate, y come de 
lo que he cazado para que tu alma 
me bendiga. Y volvió á decir 
Isaac á su hijo: ¿Cómo has podi¬ 
do encontrar tan presto, hijo mió? 

Y él respondió: Quiso Dios que 
me se presentase presto lo que de¬ 
seaba. Dixo Isaac: Acércate aquí, 
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non . Accessit Ule ai patrem , et 
pálpalo eo, dixit Isaac: Vox qui- 
dem , vox Jacob est: sed manas , 
manas sunt Esau . Et non cogno- 
vit eum 9 quia pilotee manus si- 
militüdinem majoris expresse- 
rant, Benedicens ergo Mi, ait: 
Tu es filius meas Esau*i Respon- 
J/t : Ego Sum . ^ i//e: Affer 
mihi y inquit , ciíox ¿e venatione 
tua , /*/* iwi, «t benedicat tibi ani¬ 
ma mea, jQuox cáw oblatos come - 
disset, obtulit ei etiam vinum\ 
quo hausto , dixit d eww: 
d* <*d ex ¿a ntihi osculum 9 fi- 
li mi, Accessit , et osculatus est 
eum m Statimque ut sensit vestí - 
mentorum tilias fragrantiam , be¬ 
nedicens Mi, ait : Ecce olor fili 
mei sicut odor agri pleni , e«i ¿e- 
nedixit Dominas . JDef riW Z)e«x 
rfe rore cce/i, et ie pinguedine 
terree abundantiam frumenti et 
vini. Et serviant tibi populi, et 
adorent te tribus ; exto dominas 
fratrim tuorum, et incurventar 
ante . te j?/ii matris tute : $r«i ma- 
ledixerit tibi , sit i ¡le maledic - 
ttfx: et ^rcií benedixerit tibi , ¿e- 
nedictionibus repleatur. Vix Isaac 
sermonem impleverat: et egrissó 
Jacob foras , venit Ex#w , eoctox- 
j«e de venatione cibos intulit pa- 
tri: dicens: Surge, />¿ter twi, et 
eomede de venatione filii tai , wt 
benedicat mihi anima tua, Dixit- 
gae ¿//i Isaac i Quis enim es tui 
Qui respondit : t Ego xwm /di#x 
tí/ttx primogénitas Esau . Expavit 
Isaac stupore vehementi : et «/- 
trd credi potest , admi¬ 

tan* 9 ait : jguix igitur ille est 
qui dudum captam venationem 
attulit mihi y et comedí ex om - 


hijo mió, para ver si tú eres mi 
hijo Ésaú, ó no. Acercóse Jacob, 
á su padre* y habiéndole palpa¬ 
do, dixo Isaac: La voz es cierta¬ 
mente la voz de Jacob * pero las 
manos son las manos de Esau. Y 
no le conoció: porque las manos 
pelosas eran en todo semejantes ¿ 
las del mayor. Bendiciéndole, 
pues, dixo: ¿Eres tú mi hijo Esau? 
Respondió: Yo soy. Y él: Tráe- 
me, dixo, la comida de tu caza, 
para que mi alma te bendiga. Y 
habiéndola comido, le ofreció 
también vino* y bebido que lo 
hubo, le dixo: Llégate á mí, y 
dame un beso, hijo mió. Llegóse, 
y le besó. Y al punto que perci¬ 
bió la fragrancia de sus vestidos, 
bendiciéndole, dixo: He aquí que 
el olor de mi hijo es como el olor 
de un campo lleno de flores que 
bendixo el Señor. El Señor te dé 
'd rocío del cielo, y la grosura 
de la tierra, abundancia de tri¬ 
go y vino. Y los pueblos te sir¬ 
van, y te adoren las tribus: seas 
señor de tus hermanos, y los hi¬ 
jos de tu madre se inclinen de¬ 
lante de ti. El que te maldixere, 
sea él maldito* y el que te bendi- 
xere, sea lleno de bendiciones. 
Apenas había acabado Isaac las 
últimas palabras, y habia salido 
fuera Jacob, cuando vino Esaú. 
Y llevó á su padre un guisado, 
hecho de su caza,.diciendo: Le-, 
vántate, padre mió, y Come de lo, 
que ha cazado tu hijo , para que 
tu almame bendiga. Díxole Isaac: 
¿Pues quien eres tú? Y él respon¬ 
dió : Yo soy tu hijo primogénito 
Esaú. Estremecióse Isaac con un f 
estremecimiento grande* y admi- 
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nibut priüsquam tu teñiresl be - rado mas de cuanto se puede creer, 
nedixitque ei 9 et erit benedic - dixo: ¿Pués quién es aquel que po- 
tuíé Auditis Esau sermonibus co ha me traxo la caza que había 
fatris , irrugit clamóte magno , hecho, y comí de todo antes que 
et consternatus , aiti Benedic tú vinieses? Y yo Je bendixe,y será 
etiam et mihi , pater mi. Qui bendito. Habiendo oido Esaú lo que 
aitzVenit hermanus tuus frau- decia su padre, gritó con grandes 1 
dulentet , et accepit benedictio - clamores; y consternado, dixo: Ben- 
nem tuam. At tile subjungit: díceme también á mí, padre mió. El 
y usté vocatum est nomen ejus cual dixo: Vino tu hermano con fal- 
Jacob : supplantavit enim me sía, y se tomó tu bendición. Y él 
in altera t ice: primogénita mea anadió: Con razón le han puesto el 
ante tulit , et nunc secundo sur - nombre de Jacob; porque he aquí 
ripuit benedictionemmeam.Rur* que me ha suplantado segundavez. 
sumque ad patremi Numquid Antes me quitóla primogenitura, y 
non reservasti 9 ait 9 et mihi be - ahora segunda vez me ha quitado 
nedictionem ? Respondit Isaac: mi bendición. Y luego al padre: ¿Por 
Dominum tuum illum constituí , ventura, dixo, no reservaste para mí 
et omnes fratres ejus servituti también bendición? Respondió Isaac: 
illius subjugavi: frumento et Yo le constituí señor tuyo, y sujeté 
vino stabilivi eum , et tibí post á su servidumbre á todos sus herma- 
Juec 9 fili mi y ultra quid faciaml nos: le he fortificado con trigo y vi- 
Cui Esau: Num unam , inquit 9 no: después de esto, ¿qué he de ha- 
tantúmbenedictionem habes 9 pa- cer por ti, hijo mió? Al cual respon* 
tet% mihi quoque obsecro ut be - dió Esaú: ¿Por ventura v ó padre, tie- 
nedicas. Cumque ejulatu magno nes solamente una bendición? Su- V 
jleret , motus Isaac , dixit ad plícote que me bendigas á mí tam- 
eum : In pingue diñe terree , et bien. Y llorando él con grandes ge— 
in rore cceli desuper erit bene- midos, conmovido Isaac, le dixo : En 
dictio tua . la grosura de la tierra, y en el rocío 

de lo alto del cielo estará tubenr 
dicion. f > 

NOTA, 

»E 1 libro del Génesis es el primero del Pentatéuco; que 
n quiere decir, cinco volúmenes; este es el nombre que los 
„ griegos dieron á.los cinco libros escritos por Moyses. Es- 
„tos cinco libros son el Génesis, el Exódo, el Levítico, 
»> los Números, y el Deuteronómio. El Génesis contiene 
n la historia de cerca de 2369 años desde la creación del 
n mundo. . * 
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REFLEXIONES. 


o < 

TfTiqn ,í.j o: .¡ -■ •'=!¡«:?- i 4 r-b -v > • 

■ f Jíxn Reheca á su hijo Jacob', Todo misterio, todo es 
figura del nuevo Testamentó en el Testamento viejo. Esaú 
y Jacob, hermanos mellizos^ llevados á un mismo tiempo 
en, úomfcmo; vientre, nacidos áJa^ misma:hora, ¿ qué suer¬ 
te, tan diferente, no tienen.? El primogénito, se Ve privado 
delderechQ ide sla pe qnogenitüfcajy y * de i toda? las pírercn 
gativas y bendiciones que tenia derecho de esperar, y de 
que su padre quería colmarlo ; y el menor entra en todos 
los derechos del, primogénito, y ocupa su.puesto.¿Quién no 
ve en esta figura represtmtadosi visiblemeffltfr¡el puebloju- 
4 ÍP yjoa gentiles ? Dkjs ,ba sida desdé la.eternidad, *l¡ pa, 
dre común, de todos kxs: hombres^ perfrtlanpredileccion 
había sido desde el -principia para el pueblo hebreo: Era és¬ 
te el hijo primogénito ea la casa del padre, de familias, 
Todos los favores, todos;lító privilegios 'eran para él. El so- 
lo ¡estaba dotado/del ;conpflim»ntQ/ldel verdadero Dios: 
soloiél era depositario, deñus: secretas í y id¿ sus misterios: 
solo .él estabaconsagnadbiá sulverdaiderocpukb¿ ¡Qué pro¬ 
digios no ohró el cielo en su favor! ¡qué-bondad la de 
Dios para con esta nación privilegiada, sin embargo de su 
humor grosero, de su natural perverso, de la indocilidad 
de su espíritu, de la ingratitud de su corazón, de la in¬ 
constancia ridicula de toda su conducta! Pero en fin, ha¬ 
biendo puesto el colmo á su iniquidad por el deicidio co¬ 
metido en la adorable persona del Mesías, se ha visto su¬ 
plantada, digámoslo así, ó echada de su lugar por los gen¬ 
tiles, á quienes se puede decir había como vendido* su de¬ 
recho de primogenitura por su idolatría, dando tantas ve¬ 
ces culto sacrilego á sus falsos dioses. Los gentiles conver¬ 
tidos á la fe han podido decir á Dios como Jacob: Nos¬ 
otros somos vuestro hijo primogénito; esto es, nosotros he¬ 
mos entrado en posesión de todos los favores que vuestra 
Magestad.tenia intencioq de hacerla, si hubierq guardado 
vuestros’maqdamientps, si,hubiera querido ^conocer al 
Mesías. iJabíéÁdose hecho indigna de vuestros; benefi¬ 
cios, hemos nosotros ocupado su puesto. Es verdad que 
nosotros hemos venido á la última hora ; pero prontos á 
obedecer o® hemos sometido nuestro espíritu á la fe luego 
Tom, II, G 
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que nos ha dado en los ojos su luz, y hemos ido al trabajo 
al instante que hemos sido llamados. Revestidos de las mas 
ricas ropas de Esaú, que él ya no llevaba; esto es, apode¬ 
rados de los libros santos de que los judíos no hacian ya 
mas que abusar, hemos reconocido en éllos el carácter del 
Espíritu santo, de que éllos ya no estaban animados. Apro¬ 
vechándonos de lo mas precioso que tenían los judíos, y 
de que éllos no se servían ya, no hemos podido menos de 
agradaros!; y habiendo venido á Ser por vuestra gracia los 
hijos predilectos de vuestra Iglesia, figurada, por decirlo 
así,en Rebeca, os hemos presentado los manjares que es¬ 
ta esposa vuestra había compuesto y sazonado á vuestro 
gusto. Estos majares os han gustado , como también nues¬ 
tra prontitud en obedeceros, y nuestra solicitud en agrada¬ 
ros,, y ¡vos no habéis obedecido : Jfox quidem , vox Jacob 
est ‘. sed tnahus , manus sunt Esau. No son las palabras, 
por especiosas que sean, las que atraen las bendiciones: 
las obras es á loque se atiende; por las manos se da á 
conocer quién es él hijo primogénito. No son los que ha¬ 
blan de cosas buenas los que serán justificados, sino so¬ 
los lós quelas practican. En materia de salvación, las 
manos .son mas elocuentes y mas persuasivas que la len¬ 
gua. La voz. engaña; por los frutos se conoce el árbol. 
Solo es sincero el que pone por obra las verdades que 
cree; éste solo, dice Santiago, se salvará: Hic salvus erit. 

i . ! - : ; . < .. - >' ' / 

El evangelio es del cap. 17 de san Mateo. 


Inillo tempore dixit Jesúspha- En aquel tiempo dixo Jesús á los 
ritáis et scribis parabolam ir- fariseos y á los escribas esta pará- 
tami Homo quídam habuit dúos bola: Cierto hombre tuvo dos hijos: 
filios : et dixit adolescentior ex y dixo el mas jóven de éllos á su 
illis patri: Pater, da mihi por- padre: Padre, dame la pordon de 
tionem substantite, qute me con- hacienda que me toca. Y les repar- 
tingit. Et divisit illis substan- tió la hacienda. Y pocos dias des- 
tiam. Et non post mullos dies , pues el hijo mas joven, habiendo 
eongregatis ómnibus , adples- juntado todo (su caudal), se marchó 
centior'filias ptregré profecías lejos á un país retirado, y allí di- 
eit, in regíonem longmquam, et sipó su hacienda , viviendo desho- 
ibi disipavit substarttiam suam tiestamente. Y habiéndolo destruido 
vivendo Ittxuriosé. Et postqaam todo, sobrevino una grande hambre 
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omnia consummasset , /acta ,«$. 
fames valida in regione illa 9 et 
ipse coepit egere. Et abiit , et ad - 
fazsit uni civium regionis ¡ílius .. 

£r misit illum in villcgn suam ut 
pasceret pqrcos . Ex cupiebat im* 
^/ere ventrera suum de siliquis , 
quas porci mandúcabantz et tie¬ 
rno illi dobat. In se auPem rever¬ 
sas , dixit: Quanti mercenari in 
dorna patris, me i abundantpqnj- 
hus y ego autem Jifa /ame pereo\ 
Surgarr^y et ibo adpatrem meum t 
et dicam ei y Pater 9 peccavi in 
ceelumy et corám te: jam non surfi 
dignas vocari filias toas :facmé 
sicut unam de mer cenar iist ais. 
Et surgens venit ad patrem suum . 
Cum autem adhuc longé esset 9 
vidit illum pater ipsius r et mise 
ricordia motas est-, e+accurrens 
cecidit super collum ejus , et oscu - 
/afax ex* eum* Dixitque ei filias ? 
Pater 9 peócain in ccelum, etcoram 
te y jam non sum dignus vocari 
filius tuus. Dixit autem pater ad 
ser vos saos z Citó\ pr oferte stol- 
lam primara 9 et indulte illum , et 
date annulum in manum ejus •y et 
0 alce amerita in pedes ejus , et ad - 
ducite vituluni ságinatum ,et oc- 
ctdite y et níanducemus , et epule - 
murz qaia hic filius meusmortuus 
eraty et revixitz perierat , et in¬ 
ventas est. Et Cosperunt epatar i. 
Erat autem filias ejus sénior in 
agrey ef cáni veniret 9 et appro- 
pinquaret domui y audivit sympho- 
niárriy et ckorum; et vocavit unum 
de servís, et, faterrogavit , quid 
hcec es set ? Isque dixit illiz Fra- 
ter tuus | venit'^ et ocddit pater 
tuusvitulüm sdgiúatuvñy quia sal- 
vumHlumrecepii.indignatuseit 


en aquel país , y él comenzó i 
yir necesitado. Y fué, y se de$<- 
cubrió i un ciudadano de aquel 
país, el cual le envió á una ha-, 
cienda suya,á guardar puercos. % 
deseaba llenar su vientre de las 
bellotas que comían los puercos, 
y nadie se las daba. Vuelto en sí, 
dixo 2 ¡Cuántos peones abundan de 
pan en casa de mi padre, y yo 
aquí perezco de hambre! Me le- 
•yantaré, é iré á m# padre,'y le 
diré: Padre, pequé contra el cie¬ 
lo y contra ti: ya no soy digno 
de llamarme hijo tuyo: dame el 
trato- de uno de tus peones. Y le- 
, vantándpse, yúiQ á su padre. Es? 
tando todavía algo lejos, le vió 
su padre ; y movido á misericor¬ 
dia -hácia él , le salió al encuen¬ 
tro, le echó los brazos al cuello, 
y le besó. Y el hijo le dixo: Padre, 
pequé contra el cielo y contra ti: 
ya nó soy digno de llarfiarme hi¬ 
jo tuyo. Mas el padre dixo á sus 
criados: Pronto; sacad el mejor 
vestido, y vestidle, y poned en 
su dedo un anillo, y sandalias en 
sus pies. Y traed un cabrito gor¬ 
do, y matadle, y comamos, y ha¬ 
ya banquete; porque este hijo mió 
estaba muerto; y ha resucitado: 
se habia perdido, y ha parecido* 
Y comenzaron á festejarse y co¬ 
mer. Estaba su hijo mayor en el 
campo ; y viniendo, oyó ai acer¬ 
carse á su qasa la música ypl bay- 
le, Y líamó á un criado,, y Repre¬ 
guntó, por qué era aquello. Y es¬ 
te le respondió: Vino tu herma¬ 
no, y tu padre íható un cabrito 
gotáó por haberle recibido sano. 
Indignóse^ y no quería entrar/ Él 
' padre, pues, habiendo salido, co- 

Ga 
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autem , et nolebat introire. Pater merizó á rogarle; pero él respon- 
etgo illius egressut , ceepit roga- diendo, dixo á su padre: He aquí 
retUum.At tile responden /, di - que hace tantos años que te sir- 
xrtpatri sito i Ecce tot annit ser- vo, sin haber traspasado nunca un 
ttio tibí , et numquam mandatuni mandamiento tuyo, y jamás mé 
tuum prcetérhiy et nutnquamde- disté un' cabritó para cortierie coA 
disti mihiheedum ut cum amicis mis amigos; pero luego que llegó 
meis ej>ularer : sed postquam este hijo tuyo, que disipó toda su 
¡tus tuus htc 9 qui devoravit subs- hacienda con malas mugeres, le 
tantiam suam cum metetricibüs , ?ha$ TiéCho matar un^cabrito gor- 
venit , occidisti lUi vh'uittm sá - do; El 'padre, pués, ié respondió: 
gíndttsrn. At fpse iixiiiUh Fíli 9 HijoVtú estás siempre conmigo, y 
tu semper niecum es 9 et omnia todo cuanto yo tengo és tuyo; aho- 
tnea tua sunti epulári autein 9 et ra contiene comer, y alegrarnos, 
gaudere' oportebat , quia frater porque este hermano tuyo estaba 
tuus ‘ hie , mortuus erat , et revi - muerto, y ha resucitado; se ha- 
xit: perierat\ ét íhventtis'ést. bia petdida/y ha pareddo/ 

i 1 , . * íV*í jt r ; , •’ i’ .* . n - I'l.*.\ 

MEDITACION!. 

í • ' i, , ■ • * 

jSpfrre Ja parábola dglhijo Pródigo. - 

' i. • ' '[• , %■ " • ' ‘ r ' • •' :.t “ • 

: ’ ‘ , 4 n - > , s ^ ^ 

PUNTO PRIMERO. 

Considera en qué desbarres y en qué <lesg£aqia¡lse pl¿- 
pipita úna,aiiúi desde el instante en que disgustada del 
servicio de Dios ! sacude el suave y ligero yugo, del me¬ 
jor de todos los padres rpara seguir su capricho, los de¬ 
seos de su corazón, y la inclinación viciosa de su propia 
libertad, que degenera bien pronto en libertinage. Jesu¬ 
cristo procuró descubrirnos individualmente todos los pa¬ 
sos'*que da el pecador éh la parábola del hijo Pródigo. El 
mas joven dlxó á sü'padré: Pacíte, dádme la'parte que 
me ttcá de mi legítima ; y el padre se la dió. La juven¬ 
tud fue. siempre lá' edsd mas funesta para la inocencia, 
la falta: de madurez y dé , experiencia, la .vivacidad y.el 
jafdpr, de.fe.s, pasiones, la ligereza , el mal P^naplo, tpdo 
concmire «puna persona joven .parahacería sacudir,el yu¬ 
go de la dependencia y para que se extravíe. ¿Qué moti- 
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vo tenia éste joven para dexar á sb padre? Cotfiia delicio¬ 
samente, se hallaba servido de un gran número de domés¬ 
ticos,era querido y respetada, y vivía en la abundan¬ 
cia, y sin cuidados. No le-faltaba quien saliese -al encuen¬ 
tro á &usmenores necesidades, y las- atajáse ; todo con¬ 
curría á hacerlo- feliz y tranquilo. Fuera dé que la esperan¬ 
za de una rica herencia era bastante para poner el colmo 
á la felicidad y á todos sus deseos; cuando por un capri¬ 
cho insensato renuncia y hace cesión de todas estas ventar 
jas; y mal hallado con una dependencia que hacía tóda su 
felicidad, dexa la casa de su padre, y quiere labrarse por 
sí solo su fortuna y su suerte. Así obra todos los dias el 
pecador: cansado de ser demasiado dichoso en el servicio 
de Dios, se fastidia y se enfada de llevar una vida arre¬ 
glada. Una tranquilidad demasiado larga le disgusta, y cree 
encentrar en sus desbarros placeres de un nuevo gusto: 
abondona la fuente de agua viva para ir á sacar el agua 
detenida de las cisternas que están llenas de lodo. ¡Qué 
tranquilidad mas dulce, qué suerte mas dichosa que la de 
un hombre de bien! Peregre profectus est. No bien hubo 
perdido de vista á su padre el hijo Pródigo, cuando se ol¬ 
vidó de; sus beneficios. Corrió mucho en poco tiempo, y 
se encontró bien pronto en una tierra extraña, donde no 
habiéndole quedado rastro alguno de religión, de honor 
y de vergüenza que lo contbviese, abandonado á sus pa¬ 
siones,, quedó hecho infeliz víctimade éllas. Jamás se apar¬ 
ta una persona de Dios , que no se aleje mucho, y se preci¬ 
pite mas de lo que se imaginó. El primer paso es siempre 
una funesta caida. Bien pronto es arrastrada por el to¬ 
rrente el alma que no permanece asida.á esta piedra inmó¬ 
vil. La caida es rápida, el declive es muy pendiente, la 
inclinación violenta; lo mismo es dar el primer paso,.que 
ya no se anda, sino que se corre y se precipita en el abis-, 
mo. Las.personas que han sido mas devotas, si llégan á 

E :r vertir se, dan en los mas enormes excesos, se olvidan de 
ios, y se olvidan de sí mismas. La fe se apaga, la razón 
se debilita, únicamente reyna la pasión ; ¡y qué desórde¬ 
nes nos causa la pasión de una alma que se hace su escla¬ 
va! Si.una persona religiosa se disgusta de su estado, si 
desmiente su profesión, si se aparta de Dios por una vida 
poco regular, ¡qué desbarros, Señor, en pocos dias! La 
Tom. II. G 3 
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ceguedad, la insensibilidad, el abandono de Dios siguen 
de cerca á los primeros desórdenes. Bien pronto se ve re¬ 
ducida á la última miseria: Ccepit egere . La necesidad y 
la carestía de todo, tan poco conocida en la casa de su 
padre, obligó al Pródigo á ponerse á servir para no mo¬ 
rir de hambre. Tal es la suerte de los que dexan á Dios. 
¡Se teme estar demasiado sujetos en su servicio! ¡Ah Se¬ 
ñor , y qué esclavo mas sujeto, y que tenga mas que su¬ 
frir, <jue un libertino! ¡dichoso él, si la vista de su mise¬ 
ria le inspirase una vuelta sincera y una conversión pronta! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera con qué bondad, con qué sabiduría se porta 
Dios en la conversión del pecador: In se reversas: el hijo 
Pródigo empieza entrando en sí mismo; este es el primer 
paso del pecador, que movido de la gracia, piensa séria- 
mente en convertirse. Los mundanos, los libertinos nada 
temen tanto como entrar dentro de sí mismos: ven en sí 
tantos desórdenes, que se espantan; oyen tantos remordi¬ 
mientos, que se asustan: este es el motivo por qué se vive 
en el mundo en un tumulto continuado; diversiones, vi¬ 
sitas, tertulias, paseos, espectáculos profanos, juego; aún 
no se acaba una de estas cosas, cuando ya se echa mano 
de otra. ¿Con qué ojos mira una muger del mundo unos 
dias de retiro? ¡Qué amable es, Dios mió, vuestra mise¬ 
ricordia! En el mismo tiempo que el pecador vive mas ol¬ 
vidado , y se aleja mas de vos, vos os acercáis mas á él: 

J n se autem reversus. Las reflexiones saludables que hace 
el Pródigo sobre el lastimoso estado á que se ve reducido, - 
la triste comparación de lo que es lejos de la casa de su 
padre, y de lo que era en la casa de sü padre, le hacen 
conocer su locura y su lastimso extravío. ¡ Dichoso mo¬ 
mento aquel en que el pecador, con la ayuda de la luz 
sobrenatural de la gracia, descubre sus errores, y conside¬ 
ra despacio la indignidad de su esclavitud! Represéntate 
un enfermo que ha estado algún tiempo con delirio; y 
, que sentada su sangre, y calmados los espíritus, descubre 
ó tiene noticia de todas sus extravagancias. Uno de los , 
puntos de su locura era imaginarse que era rey, hablaba 
en tono de soberano, mandaba como si en la realidad fue- 
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ra príncipe; en todas sns acciones, en todo su porte afec¬ 
taba ayres y ademanes'jde rey, mientras que estaba atado 
como un esclavo; y todas las gentes de juicio, y sus ver¬ 
daderos amigos se lastimaban de oir sus extravagancias, 
y lloraban su infelicidad. Cuando la razón no está cautiva 
de la pasión, por poco juicio que se tenga, se condenan 
los desórdenes de una vida desreglada. ¿Un espíritu recto 
puede hallar gusto en lo que debe causarle horror, y ha¬ 
cerle gemir por toda la eternidad? ¡Ah, Señor, cuántas 
almas volverían de sus desbarros si reflexionaran un poco 
sobre las inevitables desdichas que acompañaban aun en 
esta vida al estado dél pecador! ¿Y por qué no he de ha¬ 
cer yo estas reflexiones en un tiempo que me pueden ser 
-provechosas? ¿Por ventura aguardo á hacerlas á la hora 
déla muerte, ó durante toda la eternidad, cuando me se¬ 
rán ini'uiles, cuando no servirán sino para aumentar mis 
tormentos, mi rabia y mi desesperación? ¡Pero qué efi¬ 
caces son las que hace el Pródigo! Surgam , et ibo ad pa- 
trem. Esto es hecho, fuera toda dilación, no quiero 
aguardar á mañana. Se determina á partir para volver á 
su padre, y al momento parte. Proyectos de reforma, 
conversiones determinadas para lo por venir, sois flores 
sin frutos, sois un cebo gustoso, que adormece al peca¬ 
dor, y lo pierde: Ibo aapatrem. Una verdadera contri¬ 
ción inspira siempre una gran confianza. Soy pecador, es 
verdad. Dios mió; pero vos sois mi padre: merezco ser 
castigado; os sobran motivos para perderme; ¿pero os 
faltan acaso para salvarme? ¿podréis olvidaros de lo mucho 
que os he costado? Mirad que soy un hijo que implora 
vuestra misericordia; ysiá pesar de todos mis desórde¬ 
nes no habéis dexado de ser padre, por mas criminal que 
yo sea, no es posible dexeis de acordaros que sóy vues¬ 
tro hijo. Después de habernos hecho el Salvador el retra¬ 
to del pecador en la persona del hijo Pródigo, nos hace 
el suyo en la del padre de este hijo convertido. Apenas el 
padre del hijo Pródigo vió desde lejos volver á sú hijo, 
cuando corrió á abrazarlo, lejos de echarle en cara su in¬ 
gratitud y. siis desbarros. Es tan grande el gozo que le 
ocasiona su vuelta, que no puede contenerse. Banquete, 
festín, regocijo, esto es á lo que se reduce, por decirlo 
así, todo el enojo de un padre tan irritado. La liberaii- 

G 4 
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dad acompaña á la ternura: Citó proferte stolam primar¬ 
se le restituyen todos sus derechos desde el.momento qué 
vuelve á hacer su deber. ¡O Dios mió! ¿qué pecador habrá 
después de esto* que rehúse volver á vos por falta de con¬ 
fianza? 

No seré yo, Señor: heme aquí que sin dilación y sin 
temor vuelvo á vos. para no apartarme jamás de vos; así 
os lo ofrezco con la ayuda de vuestra gracia. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Surgam , et ibo ad patrem. Luc. 15. 

No quiero permanecer mas en mis desórdenes: desde hóy 
me vuelvo á vos, ó amable Padre, para no abandonad- 
ros jamás, > 

Beati , qui habitetnt in domo tua , Domine. Salm, 83. 
Dichosos, Señor, los que jamás se apartan de vos. 

PROPOSITOS , 

1 Reconoce en esta parábola del hijo Pródigo, por 
una parte la locura y los desbarros del pecador, y porótra 
la bondad infinita del padre de las misericordias; pero al 
detestar los únos, y al admirar la ótra, comprende y 
penetra el sentido de entrambos extremos. No dilates tu 
conversión ni aun por un dia: vuélvete á Dios desde este 
instante, en la confianza de que siempre es bien recibido de 
él quien lo busca de buena fe, repite á menudo esta medi¬ 
tación, y leela de tiempo en tiempo; porque ninguna cosa 
es mas propia para animar, nuestra confianza, y excitar¬ 
nos á una verdadera contrición. Dite á menudo á ti mismot 
Yo necesito convertirme: ciertamente no quisiera morir en 
mis desbarros, y en desgracia de mi Dios y de mi Padre: 
tengo ánimo de volver a él algún dia; ¿por qué no hoy? 
¿por ventura temo que sea demasiado pronto si es hoy 
mismo? ¿Temo estar demasiado pronto en su gracia, si 
vuelvo á élla‘menos tarde? ¿temo que me perdone dema¬ 
siado) pronto mis desbarros, si me los perdona nhora mis¬ 
mo? Estas reflexiones son concluyentes, son sólidas: haz¬ 
las á menudo. 

2 No vivas un instante en pecado. Si tienes la desgra- 
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eia de haber caído ea él, -pídete perdón á. Didsde todo co¬ 
raron sin detenerte un instante, y no.sfe te pase el dia, si 
.puede ¡ser, sin confesarte: Non tardes convertí ad Domi- 
num. ¡Qué error, y qué peligra aguardar á convertirse tal 
domingo, ó tal dia de fiesta! ¡Cuántas personas se han con¬ 
denado por haber dilatado su conversión no mas que un 
dáai! Cuidado- no cuentes demasiado sobre la bondad dé 
. Dios, esperando encontrarle siempre.pronto á recibirte á 
penitencia. Esto no es confianza, es una criminal presun¬ 
ción que de ordinario es seguida de la impenitencia final. 
Ten una conducta mas cristiana. Cuenta con la misericor¬ 
dia del Señorpero no abuses de élla. 

■i' r r . . ' i : ’ i r < 

DOMINGO TERCERO 

DE CUARESMA. 

Este tercer domingo se llama comunmente el domingo 
dél demonio mudo , por contenerse su historia en el evange¬ 
lio de la* misa de este dia. También suele llamarse el do- 
ming&Ocu/i, de la primera'palabra del introito, como por 
la misma razón se suele dar el nombre de Reminiscere al 
domingo precedente, y él de Listare al cuarto domingo. 
Antiguamente se llamaba este domingo el domingo de los 
Escrutinios, que quiere decir, el exámen de los catecú¬ 
menos, á quienes disponían para recibir el bautismo al 
fin de la Cuaresma, porque el primer exámen se hacia en 
este dia. Los griegos le llamaban el domingo dél leño pre¬ 
cioso y vivificante ; es á saber, de la cruz , la que nombran 
con una sola expresión stauroproscinese. Como la semana 
que empieza de este domingo es la semana de la mitad 
ae Cuaresma, los fieles han aumentado siempre su devo¬ 
ción y su fervor, á proporción que se han ido acercando 
á aquellos sagrados dias en que celebra la Iglesia los gran¬ 
des misterios de nuestra redención, celebrando los misten 
ríos de la pasión, de la muerte, y de la resurrección del 
Salvador del mundo. 

El introito de la misa es del versículo decimosexto det 
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salmo 24. Este salmo, como ya se dixo, es una afectuosa 
oración de un hombre enteramente afligido, que persegui¬ 
do por aquellos mismos á quienes ha llenado de beneficios, 
no halla consuelo en la amargura de su corazón sino en so¬ 
lo Dios, en quien pone toda su confianza. David persegui¬ 
do vivamente por su hijo Absalon, implora la ayuda de 
Dios en su aflicción; y considerando sus males como jusr 
tas penas de sus pecados, entra en sentimientos muy gran¬ 
des de penitencia. No hay persona afligida á quien no con¬ 
venga este salmo, especialmente á las que se hallan comba¬ 
tidas de tentaciones violentas: Oculi mei semper ad Domi- 
num , guia ipseevellet de laqueo pedes meos. Si el fuego de 
la persecución se encendiere contra mí cada dia mas, si 
mis enemigos hicieren los mayores esfuerzos para perder¬ 
me, mis ojos estarán siempre puestos en el Señor, en la fir¬ 
me confianza de que me librará de los lazos de mis ene¬ 
migos, y que con tal que yo no pierda jamás de vista este 
punto fixo del cielo, este astro benéfico, que gobierna todo 
el universo, no tengo que temer ningún naufragio: Réspice 
in me , et miserere mei , quoniam unicus et pauper sum ego. 
Pero en vauo, Dios mió, tendria yo fixos en vos los ojos y 
el corazón si vos no los pusiérais en mí: no atendáis, ó Dios 
de misericordia, á la muchedumbre y enormidad de mis pe¬ 
cados: dignáos mirarme con ojos propicios: por lo mismo 
que me hallo destituido de todo socorro, espero ser el obje¬ 
to de vuestra compasión. No encuentro sino infidelidad en 
mis mayores amigos, é ingratitud en aquellos á quienes 
mas beneficios he hecho: no observo sino simulación y 
mala fe en los hombres. Mientras la fortuna se me ha mos¬ 
trado risueña, mientras he estado en la prosperidad, me 
he visto rodeado de lisonjeros y de cortesanos; pero lo 
mismo ha sido verme desgraciado, que hallarme solo y 
abandonado. Vos solo. Dios mió, sois todo mi consuelo, 
mi apoyo y mi fortaleza: Ad te , Domine , levavi animam 
meam : en ninguna cosa hallo alivio sino en vuestra bon¬ 
dad y en vuestra misericordia; y así no ceso de levantar 
mi corazón hácia vos, en quien únicamente tengo mi con¬ 
fianza: In te confido , non erubescam : no padezca yo. Dios 
mió, la confusión de verme abandonado de vos. 

La epístola de este dia es una exhortación que hace san 
Pablo á los de Efeso para que sean imitadores de Dios y 
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de Jesucristo, amando á sus próximos como Dios nos ha 
amado á nosotros: los exhorta asimismo á arreglar sus 
palabras, á ser agradecidos á los beneficios de Dios, y á 
vivir como hijos ae la luz. Sed imitadores de Dios, les di¬ 
ce , como hijos muy amados . El modelo es muy perfecto, es 
muy excelente; pero el consejo, por no decir el precepto, 
no sufre réplica. Jesucristo no os propone otro menos ele¬ 
vado., ni menos noble. Sed perfectos, dice este Señor, co- 
mo vuestro Padre celestial es perfecto (Matth . 5.). ¿Cual 
debe ser la inocencia, la santidad, la perfección de un cris¬ 
tiano con un modelo tan grande? Vosotros habéis recibido 
la gracia de hijos adoptivos de Dios, les dice san Pablo: 
Dios gusta que le llaméis vuestro padre: tened, pues, la 
ternura, la confianza, el reconocimiento que deben tener 
unos hijos bien nacidos con un padre tan bueno: imitad 
su dulzura y su clemencia: perdonad á vuestros herma¬ 
nos, añade san Gerónimo, como él os ha perdonado á vos¬ 
otros, y tratadlos del mismo modo que Dios qs ha trata¬ 
do á vosotros. San Pablo no exhorta á los.de Efeso á imi¬ 
tar aquellas perfecciones de Dios inimitables, como su 
sabiduría infinita, su omnipotencia, &c M sino su dulzura, su 
benignidad, su paciencia en sufrir á los que le ofenden, su 
misericordia sin límites, y su inclinación á perdonar y ha¬ 
cer bien á los que mas le han ofendido. ¿Un corazón bien 
formado puede no rendirse á este motivo? ¿puede reusar 
seguir un exemplo semejante? Caminad con espíritu de amor, 
así como Jesucristo nos amó , y se entregó á si mismo por nos¬ 
otros en calidad de ofrenda y de victima de un olor agrada¬ 
ble á Dios. Vuestras costumbres, vuestras obras, y toda 
vuestra conducta deben ser unapruebaefectivadequeamais 
á Jesucristo, así como toda la vida y muerte de Jesucristo 
es un testimonio incontestable de lo mucho que el Señor 
nos ama. Dios quiere que le sirvamos con amor. No somos 
hijos de la esclava para que sirvamos á Dios por temor: 
somos hijos de la libre, y por consiguiente debemos amar 
á Dios como los hijos aman á su padre, temiendo mas el 
desagradarle, que los castigos á que nos hacemos deudo¬ 
res por haberle desagradado: Fornicatio autem , et omnis 
immunditia : nec nominetur in vobis : Jamás se oyga entre 
vosotros ni aun el nombre de fornicación ú de cualquiera 
otra impureza, ni el de avaricia; porque lo contrario es muy 
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impropio délos quese llaman y pasan plazadesantos. Quie¬ 
re el Apóstol que los fieles vivan tan apartados de estos vi¬ 
cios, jque ignoren hasta el nombre. San Gerónimo pretenr 
de,-que la palabra inmundicia en este pasage significa to¬ 
do género de pasiones vergonzosas. Por mas que el cora¬ 
zón del hombre esté corrompido, por mas general que sea 
la corrupción, la pureza será siempre la virtud que se lle¬ 
vará las atenciones de los santos, y la divisa mas hermo¬ 
sa de los verdaderos fieles: será una insignia que distin¬ 
guirá á los hijos-de-Ip luz, de los fiijos de las. tinieblas.- 
¿Son muchos el día de hoy los cristianos marcados con 
esta señal ? No. se oiga entre vosotros cosa qué ofenda el 
pudor , ni expresión alguna impertinente y chocarrera. ¿Qué 
diría el Apóstol si se hallara en las juntas y concurrencias 
mundanas de nuestro siglo? No es la bagatela y la inutili¬ 
dad lo mas: reprensible que hay el dia de hoy eu las con-' 
versacionesde-las gentes del mundo: ¡quélicencia, que es¬ 
cándalo én la materia de la conversación! ¡qué especies tan 
indecentes en esas alusiones! ¡ qué deshonestidad en los tér¬ 
minos! Ya no se avergüenzan de lo que en otro tiempo 
causaba empacho á los mismos paganos. Sin esta sal es in¬ 
sípida y .sosa la conversación. Enredos de amor, nóvelas, 
obras de un espíritu corrompido por la corrupción del co¬ 
razón , poesías amorosas, esto es lo que divierte el día 
de hoy, esto es lo que ocupa y entretiene las conversacio¬ 
nes. ¡Oh, y cuántas almas se pierden por esas palabras obs-, 
cenas, por esas conversaciones demasiado libres, par esos* 
equívocos llenos de veneno, por esos gracejos, por esos> 
chistes lascivos,por esos libros escritoscon tanta habilidad,< 
donde no se encuentra sino demasiada sal y demasiada agu¬ 
deza; ¡pero de dónde está enteramente desterrado el espí¬ 
ritu del cristianismo! Estad bien persuadidos, continúa el 
Apóstol, que ni el fornicario, ni el deshonesto, ni el avaro, 
cuyo vicio es una especie de idolatría , no tendrán ^parte 
alguna en el rey no de Jesucristo y de Dios. ¡Ah, Señor, y 
cuántas personas renuncian el dia de hoy esta herencia! La 
avaricia se llama idolatría, como también la impureza,, 
porque por estos vicios rehúsa el hombre dar su corazón á. 
Dios para no darlo sino al dinero y al deley te, y porque en 
"el úno y en el otro el hombre hace su Dios de la criatura, 
y le sacrifica todas las cosas: Nolliteergo efficiparticipes 
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eorum. No tengáis comunicación alguna con éllos. No hay 
devoción que no se corrompa conversando con los liberti* 
nos: ninguna cosa es mas contagiosa que el trato con éllos. 
San Pablo llama á los ^deshonestos hijos■ de . tinieblas. En 
efecto v ninguna eosá encrasa y. obscurece tanto el espíritu 
y la razón, ninguna cosaapiga tdnto la fe como este des¬ 
venturado vicio: espíritu, natural, educación, hasta él 
sentido coman, todo se vicia, todo se obscurece, toda la 
luz se apaga en un hombre impuro. Andad, como hijos de la 
lúa: Ut filislucís atribuíate. La fe es una luz: nuestras cos¬ 
tumbres , nuestros! sentimientos^, nuestras acciones, toda 
nuestra conducta es la prueba'ma&sénsibley menos equí* 
voca de nuestra fe. ¡Buen Dios, cuántos cristiano» serán 
tratados algún dia cómo infieles! La impureza llpga á apar, 
gar de todo punto la fe. - < 

El evangelio de la misa'de este dia enriaría grandes 
lecciones y grandes misterios. Acababa Jesucristo de con* 
vertirá la famosa pecadora pública en casade Simón el fa¬ 
riseo. La milagrosa conversión de esta alma metida en él 
vicio fue causa que muchos se aficionaran al Señor, y se em¬ 
peñaran enrsegutrle, cuando le presentaron un pobre,hom¬ 
bre, que ténia tres grandes enfermedades, que todos los re¬ 
medios naturales no podian curar. Estaba poseído del demo¬ 
nio, era mudo y ciego: el demonio causa siempre en una 
alma la ceguedad y la sordera. El hombre poseído no erá 
mqdo ni ciego por naturaleza; el demonio era quien le qui¬ 
taba el uso del habla y de los ojos: el demonio conoce 
demasiado la'ventaja y el alivio que encuentra un alma en 
descubrir sus;penas y sus miserias á un director ilustrado, 
y así se aplica á fomentar una falsa vergüenza qne la cie¬ 
rre la boca; pero esto mismo debe alentarnos para abrir to¬ 
do nuestro corazón y nuestro pecho á aquellos que Dios nos 
ha dado por guias en los caminos de la salvación. Se pue¬ 
de décir que todo pecador es ciego. ¡Qué ceguedad mas las¬ 
timosa que la de preferir un deleyte bréve y amargo á 
v la posesión del mismo Diós, fuente inagotable de todos los 
bienes! ¡Y por un placer de un momento precipitarse en 
una eternidad de tormentos! Echó Jesús al demonio, y 
al mismo instante habló el mudo , y recobró la vista. Este 
milagro lo Vemos aún todos los dias en la conversión del 
pecador. No bien se ha perdonndo el pecado, cuando se ve. 
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se piensa y se habla muy de otro modo que se hacia cuan¬ 
do se vivía en el desórden. Todas las personas que se halla¬ 
ban presentes se admiraron al ver el milagro; pero la en¬ 
vidia convierte en. mal hasta los mayaros milagros. El fespk 
ritu sigue siempre los sentimientos del corazón. Ua cora-j 
zon corrompido nunca dexa de comunicar su corrupción 
al espíritu. Entre las muchas gentes que habían sido testí* 
gos del milagro que el Salvador acababa de hacer, hubo 

S uienes dixeron, que aquel demonio habia sido echado por 
elcebub, príncipe de los demonios. Los fáriSeas y todos 
los doctores que se dexan cegar por laenvidia, no creen 
ver sino las obras del demonio, donde el simple pueblo 
reconoce claramente los efectos del poderdivino. Esto pue¬ 
de servir para consolar á los siervos de Dios, cuando no 

E udiendo condenar sus acciones exteriores, se atribuye el 
ien que hacen Jl otro principio, que al espíritu de Dios 
que los anima. Otros le pedían hiciese algún prodigio ce+ 
lestial, dice san Lucas. El incrédulo para abrazar la reli* 
gion busca nuevas pruebas, á las cuales tampoco se rena 
diría, así como el pecador para convertirse quiere otras gra¬ 
cias que las que tiene, á las cuales no resistiría menos, ni las 
baria menos inútiles. Viendo Jesús lo que pensaban, sufrid 
sin quejarse una tan negra y tan grosera calumnia. Se con¬ 
tentó solamente con decirles .con su ordinaria mansedum¬ 
bre: Yo trabajo en destruir el reyno de Satanas echándolo de 
los cuerpos, y quitándole de entre las manos las almas por 
la santidad de la moral que, predico, y hago profesion de 
observar: ¿cómo, pues, puede él hacer que su poder sirva á 
mis designios*, y oporterse tan manifiestamente á sí mismo? 
El reyno de los demonios es el imperio que exercen sobre 
los hombres. Si los únos contribuyen á hacerse echar á los 
ótros de los cuerpos humanos, se destruyen los únos á los 
ótros; y su imperio no puede subsistir entre vosotros. Hay 
exórcistas que expelen algunas veces á los demonios invo¬ 
cando al Dios de Abrahan: muchos de vuestros hyos los 
expelen en mi nombte; y vosotros mismos sois testigos qué 
mis discípulos han recibido de mí la misma virtud. ¿Diréis 
que todos éstos los expelen en el nombre de Belcebub? Pero 
si yo expelo los demonios por la virtud del Todopoderoso, 
reconoced á esta sola señal á vuestro Mesías. Este razona¬ 
miento no tenia réplica. Pero cuando la ceguedad es volun- 
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tafia, todas las luces juntas alumbran poco, pero el Salva- 1 
dar todavía prosiguió en confundir la obstinación y malig¬ 
nidad de los judíos con úna comparación bien concluyente. 
Cuando un hombre valeroso, le$ dixó, y bien armado guar- 
da la entrada de su casa, solo otro mas poderoso que él 
puede echarlo, y hacerse dueño de élla. Reconoced en es¬ 
to mismo mi soberano poder -s obre todas las potestades de 
las tinieblas; y confesad, que no hay otro' que Dios que 
pUeda echar al demonio. No teniendo que responder á es¬ 
to los enemigos del Salvador, añadió el Señor: Estoy tan 
distante de tener la menor alianza con el demonio, que mi¬ 
to como mi enemigo i cualquiera*que no 1» es suyo: Qut 
non est mecum , contra me est: No hay neutralidad entre Je¬ 
sucristo jr el príncipe de las tinieblas; ó enteramente del 
úno; ó enteramente del ótro. Todo temperamento, toda 
condescendencia en materia* de religión ó de moral es una 
ilusión. ¿Rehúsas creer un punto de fe? Eres infiel aunque 
guardes toda la ley: si la quebrantas en uir solo punto; 
te haces reo de todos los otros. E<res: casto ;< pero eres-so¬ 
berbio : eresmoderado-, austero, devoto; perólhablas mal 
de tus hermanos: das limosna; pero no quieres-perdonará 
tu enemigo: no eres enteramente de Jesucristo, y así esté 
Señor te dexa enteramente ser-del demonio. Con Dios nó 
valen servicios á medias, quiere para sí toda la gloria; ¿Eres 
del mundo? no te lisonjees ser de Jesucristo.'¿EréS deijfci 
sucristo? debes, pues, ser entéramente opuesto al espíritu 
del mundo. ¡ Buen Dios, cuántas personas que se lisonjean 
ser de Jesucristo porque llevan su librea; se pasmarán en la 
muerte cuando oigan decir á estesoberanoJuez: Nes ció.vos: 
no os conozco! Por último, indignado el Hijo de Dios; y 
también cansado de ver la obstinación y la indocilidad dé 
aquella nación-ingrata, la predice de un modo bien claró 
su fatal reprobación, proponiéndola la parábola siguiente: 
Cuando el espíritu inmundo ha salido del cuerpo de un hom¬ 
bre^ va por lugares áridos buscando descanso , y no lo en¬ 
cuentra-, entonces dice : volveré á la casa de donde salí-, y 
viniendo á élla , la halla barrida y adornada^ Entonces to¬ 
ma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrando 
en élla se fortifican y habitan allí, y la última condición 
de aquel nombre viene á ser peor que la primera: Así le 
sucederá á esta perversa nación . Quería Jesucristo hacerles 
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comprender .que había muchos siglos que -el demonio, ha? 
cía. todos sus esfuerzos, paira hacerse dueño de un podado que 
era el único: que. profesaba la> verdadera religión, el Único 
que no estaba-sujeto á sus leyes, el. único que no estaba se* 
pultado en las tinieblas de la idolatría: que lo encontró bas? 
tante adornado.; pero que en castigo, del desprecio que ha¬ 
cían, de su Salvador, iban á ser abandonados á las potesta¬ 
des del infierno, las que apoderándose de éllos, y Emplean¬ 
do nuevas fuerzas para cónservár su conquista» iban ¿ ha¬ 
cer aquel pueblo tanto mas infeliz, cuanto hasta entonces 
habia sido mas amado y mas favorecido de Dios. ¿Pero 
quién no ve también en la misma parábola el verdadero rer 
trato de esos reynos desventurados , de esos .pueblos que el 
cisma y la heregía han separado de la Iglesia?. Sepultados 
en otro tiempo en las tinieblas del paganismo, la fe cris* 
tiana los habia alumbrado, y los había dado á conocer al 
verdadero Dios, y habiendo roto la gracia sus cadenas, 
habían sido admitidosen el seno de la Iglesia; En vano hi- 
zoel demonio.los mayocesesfuerzos para volvect á hacerse 
dueño dé, éllos: desesperaba poder nonseguirrsu' intento, nó 
viendo en sus habitantes sino inocencia, pureza de eosturrtr 
bres, devoción, fervor, penitencia: ¡quéde grandes sant 
tos en Inglaterra! ¡qué inocencia.' ¡qué devoción en to ¿ 
■dosdos pueblós del Norte! ¡qué zeló, qué piedad, qué ad* 
he| 5 ien ála iglesia de Jesucristo, en toda la’ Ale ritan ia ,1 tfcár 
pis mundutam st ornatam. Ebespiritu.de tinieblas fue á bus¬ 
car otroS siete espíritus peores que él: -el espíritu de error» 
el espíritu de libertinage, el de independencia, el de sober¬ 
bia , él de indocilidad, el espíritu particular, el espíritu de 
división y de: cisma; y habiendo entrado en estos reynos, 
hasta‘entonces tan fértiles en. virtudes y en santidad, todo 
lo han.talado, todo lo han asolado, y con mano armada 
se han establecido en éllos: Et fiuut novissintct pejora prio - 
\ ribus , y la heregía ha hecho que el estado actual de estos 
pueblos^ desventurados sea peor que.el antiguo. (> ■ 
Los fariseos y los doctores de la ley oían á Jesucristo 
sin -decir pálabra, porque no sabían qué responder; peto 
no rehaxabah nada de su orgullo ni de su obstinación: cuan* 
do una simple muger, mas illustrada que éllos, levantó su 
voz en medió del concurso embelesado de la doctrina del 
Salvador».?! exclamó ¡ Dichoso el vientre que té ¡llevó, y 
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los pechos de que mamaste. Antes bien , replicó Jesucris¬ 
to, lo son los que oyen la palabra de Dios , y la ponen en 
práctica. El Salvador dió esta respuesta para instrucción de 
todos los que lo oían, y que sin embargo de oirle, no se 
hacían ni menos malos, ni mas dóciles. Esta expresión, 
ántes bien, lejos de servir aquí de correctivo, es mas bien 
una confirmación de lo que esta piadosa muger acababa 
de decir. Con este motivo, el Salvador, sin insistir mas en 
la dicha particular de su santa Madre, toma ocasión de dar 
á conocer á sus oyentes, qué felicidad les es propia, y á 
qué felicidades pueden todos aspirar; como si les hubiera 
dicho: es verdad que el privilegio y la dicha de mi Madre 
son grandes; y mas grandes de lo que los hombres y los án¬ 
geles pueden comprender. Su eminente santidad, lo mu¬ 
cho que puede con mi Padre y conmigo, su augusta y subli¬ 
me dignidad de verdadera Madre de Dios, deben llenar 
de admiración todos los entendimientos, ganarle todos los 
corazones, merecerle todos los homenages; pero sabed, 

3 ue si la elección que Dios hizo de élla para una tan alta 
ignidad no hubiera estado acompañada por su parte de 
una perfecta docilidad, de una profunda humildad, de una 
fe y una pureza sin límites, de una santidad sin exemplo*. 
toda la predilección de mi Padre y iriia para con élla nb la 
hubiera servido de nada. Quería el Salvador dar á conocer 
á los judíos, que el amor de preferencia con que había 
distinguido á la nación hebrea , escogiéndola por su pue¬ 
blo peculiar, solo serviría para hacerla mas infeliz si no 

I practicaban lo que les enseñaba, y ni no creían lo'que 
ésdeCia; porque cotí esta indocilidad se harian mas cri¬ 
minales á su ojos. 

La oración de la misa es la siguiente. 

Qqnevmus} otnnip<Hens üjos omnipotente ,■ réoibídl fevo- 

vata ftufnilium réspice. , atque rableipente los votos . de lqs. ha<^ 

ai defensionem nostram, dex- mildes, y dignáos alargar para- 

teram tuse majesta'is extende : nuestra defensa la diestra de vues-' 
P er Dominum nostram Jesum tra magestad: Por nuestro Señor Je. 
Christum MI sucristo,.. 

• : . . í\j * k * . •. § „ 

-• ; .. - ■ 1 : ■ ..*.?< c'.~r ■ 

■ . ' . - - ofta Vj r.. i ib •« 

Tom. II. H / 
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1La epístola es del cap» {« de la carta de san Pallo á los de Éfeso • 

Fratres : Estofe infitatores Dei Hermanos : Sed imitadores de 
sicut fiiii charissimi: et ambu - Dios, como hijos muy amados: y 
late in dilectione , sicut et Chris - caminad en caridad, así como Cris- 
tus dilexit nos , et tradidit seme - to nos amó, y se dió á sí mismo 
tipsum pro nolis oblationem et por nosotros oblación y hostia á 
hostiam Deo in odorem suavitatis. Dios en olor de suavidad. Y ni 
Fornicatio autem , omnis in - aun se nombre entre vosotros la N 

munditia y aut avari tía nec nomi— fornicación, ni ningún género de 
netur in vobis 9 sicut decet sane— deshonestidad, ni la avaricia, co— 
tos : aut turpitudo , aut stultilo - mo convieneá los santos: ni la obs- 
quium , aut scurrilitas , que ad cenidad, ni las palabras necias, ni 
rem non pertinet : sed magis gra~ las bufonadas que no vienen al caso, 
tiarum actio . Hoc enim scitote sino ántes bien la acción de gracias. 
inteligentes : quód omnis forni - Porque sabed y entended esto: que 
cator , aut immundus , aut avq * ningún fornicario, ni deshonesto, 
rus 9 quod est idolorum servitus , ni avariento, que es lo mismo que 
non habet fuere di t atem in regno idólatra, no tiene herencia en el 
Christi y et Dei. Nemo vos seAu- reyno de Cristo y de Dios. Nadie 
cat inanibus verbis : propter hcec os engañe con vanas palabras, por- 
enim vemt ira Dei in filios dif- qtie por semejantes cosas vino la ira 
fidentice. Nolite etgo/effici partí - de Dios sobre los hijos de la des- 
cipes eorum - erasis enimaJiquan* confianza. No queráis, pues, entrar 
do teñe bree * nunc autem lux in á la parte con éllos; porque en al- 
Domino. Ut fiiii lucis ambulatez gun tiempo érais tinieblas * pero 
fructus , enim lucis est in omni lo- ahora sois luz en el Señor. Cami- 
nitate 9 et justitia 9 et veritate. nad como hijos de luz * porque el 
. . fruto de la luz consiste en, todo 

. ■■■ ; " género de bondad, y en lajusti- 
¿ : : i ' cia^y en la verdad. 

NOTA. 

<f La ' ciudad de Éfeso, metrópoli del Asia menor, 
«era muy dada á' la idolatría, y sobre todo, al culto - dé 
«Diana. Reynaba en élla el vicio de la impureza : tam- 
«bien eran muy dados los éfesos á la mágia; tanto, que 
«san Pablo hizo quemar en un día el importe de cincuen- 
«ta mil dineros ae libros mágicos. La primera vez que 
«el santo Apóstol fué á esta ciudad á predicar el evan- 
«gelio fue hácia el año 54 de Jesucristo.” 
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REFLEXIONES. 

No se oiga entre vosotros ni aun el nombre de fornica¬ 
ción ^ ú de cualquiera otra deshonestidad , ni cosa que pue¬ 
da ofender el pudor , como tampoco palabras que no vienen 
al caso , ni bufonadas , Se. 

¡Qué lección tan importante, qué necesaria; pero qué 
mal observada el dia de hoy! Ninguna cosa prueba me¬ 
jor la espantosa corrupción de nuestro siglo, que la li¬ 
cencia desenfrenada que se tiene de hablar de todo loque 
ofende el pudor: no hay edad, no hay sexo que no en¬ 
sucie su lengua con lo que mancha la imaginación y tiz¬ 
na el corazón. Aquel pudor que hasta aquí nacia con los 
cristianos, parece estar desterrado del mundo el dia de 
hoy: las personas jóvenes que parecia lo heredaban con 
la sangre, ya no lo conocen. Con tal que los términos 
no sean groseros, ya no se avergüenzan del mal sentido, 
ni de las sucias imágenes que producen. El ingenio bri¬ 
lla con la agudeza que se imagina haber en semejantes 
expresiones: se lien de éllas , y hay tan poca cristian¬ 
dad y tanto descaro, ípie todo lo que hace reir se juzga 
digno de aplauso. ¿Qué se ha hecho aquella vergüenza 
sabia y honesta que parece tan bien en la gente jó ven? 
¿aquella modestia cristiana que servia de adorno á la vir¬ 
tud? ¿aquella delicadeza de conciencia que hacia el elo¬ 
gio del cristianismo? Qjuomodo obscuratum est aurum , mu- 
tatus est color optimus ( Jerem. 4.) ? Las palabras anun¬ 
cian la licencia de las costumbres. Cuando la corrup¬ 
ción ha ganado el corazón, bien pronto sé muda dé 
lenguage: Loquela tua manifestum te. fecit : tu . lengua- 
ge dice quién eres. El alma hace aquí su retrato. ÉL di¬ 
simulo reyna en ,el mundo ; pero el libértinage dé co¬ 
razón se disimula poco en las concurrencias mündq- r 
ñas. El Apóstol pone las conversaciones impertinentes 
y chocarreras en la clase de lo que ofenden los ó'idos 
castos; y así no son menos perniciosas, especialmente 
cuando ofenden y hieren la religión. Se hace chanza-ne¬ 
ciamente , se hace burla escandalosamente de lo mas 
santo' y mas respetable qué hay eii el mundo. Un jó- 
ven libertino cree hacer ostentación de ingenio sí rnurmu- 
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ra con impiedad y hace mofa de la religión, y no tie¬ 
ne bastante ingenio, para conocer que por lo mismo da 
á entender que es un necio. En efecto, ¿ hubo jamás ne¬ 
cedad mas insigne que la de hacer chanza de una cosa 
tan seria como la religión ? ¡ Pero qué indignación no de¬ 
be causar el oir á esta gente ociosa, la mayor parte ca¬ 
si sin religión, en quienes la disolución ha embrutecido 
el espíritu, debilitado la razón, y corrrompido el sentido 
común, hacer chacota de las verdades mas terribles, y 
•hablar como pudiera un pagano de nuestros mas tremen¬ 
dos misterios! ¡qué indignidad oir á unas mugerzuelas, 
de un talento el mas limitado, y que no tienen de gran¬ 
de otra cosa que un fondo inagotable de presunción y de 
desenvoltura, disputar sobre la gracia, decidir con des¬ 
caro puntos de religión, desechar con insolencia las mas 
dé las decisiones de la Iglesia! ¿Qué hubiera dicho el Após¬ 
tol de esta extravagante debilidad, de esta especie de fa¬ 
natismo, si, hubiera visto en los fieles de su tiempo la 
misma licencia, la misma irreligión en las palabras que 
se ve en los cristianos de nuestro siglo? Stultiloquium. 
Razonamientos fuera de propósito, conversaciones mise¬ 
rables y sin substancia, donde todo lleva un carácter de 
irreligión y de necedad. En efecto, ¿qué cosa mas extra¬ 
vagante qué sujetar á unas voces tan limitadas y tan 
débiles como las del espíritu humano, que no es capaz 
de comprender la naturaleza de una hormiga , ni de 
la hoja de un árbol, los mas impenetrables abismos de la 
divinidad, los mas obscuros misterios de nuestra religión, 
los adorables secretos de lá gracia y de la predestinación, 
y todo lo que las celeste? inteligencias se contentan con 
adorar sin comprenderlo ? Esta licencia desenfrenada de 
los particulares, y aun de los legos, en querer hacerse 
como jueces en puntos de fe, y.doctores supremos en 
materia de. religión, ha dado principio, ha abierto la puer¬ 
ta á todas las heregías, y las mantiene y conserva. El 
espíritu particular ha sido en todos tiempos el carácter 
de los héreges: lisonjea demasiado la vanidad del sexó frá¬ 
gil y de los espíritus populares para no empeñarlos obs¬ 
tinadamente en un partido que los hace jueces en mate¬ 
ria dé religión, los éleva sobre los mas grañdefc doctores 
de la Iglesia. Ved aquí lo que engrosa todas las sectas, 
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y hace que las mugares y el vulgo sean inconvertibles 
cuando han tenido la desgracia de dexarse pervertir y 
engañar del error. 

' ; ' El evangelio es de san Lucas , cap. rr. 

In tilo tempore : Erat Jesús eji- En aquel tiempo: Estaba Jesús 
ciens damonium , et illud erat mu- lanzando un demonio , y éste era 
tum. Et eumejedsset damonium y mudo. Y habiendo latizado al de-, 
locutus est mutus y et admirqfá^ monio,, : habló efundo, y ^admira 
sunt turba* Quídam autem ex ei#- ,raron los turbas. Alguno& d.e qlips 
dixerunt : In Beelzebub , princi- .dixeron: Por virtud de Beelzebub, 
pe damoniorum ejicit damonia . Et príncipe de los demonios, lanza los 
alii tentantes , signum de cedo demonios. Y otros, queriéndole ten- 
quarebant ab eo.lpse autem 9 ut tar, le pedían una señal del cielo. Pe-. 
vidit cogitañones eorum , dixit ro él, luego que conoció sus inten- 
eisi Omne regnum in seipsufi \ ciprtes,lesdixb: Todo rey no dividi- 
divisum dé solab i tur , et domus su- do en partidos, será desolado, y úna 
pra domum cadet . Si autem et So- casa caerá sobre la otra. Pues si Sa- 
tanas in seipsum divisus -est 9 tanas está también dividido de sí 
quomodó stabit regnum ejusX misiqo , ¿ cómo permanecerá su 
Quia dicitis in Beelzebub me eji- rey no? Vosotros, pues, decís que 
tere damonia . Si autem ego in yo lanzo los demonios por virtud 
Beelzebub ejido damonia '1 filii de Beelzebub. ISi yo lanzo los de- 
vestri in quo ejidunt ? Ideó ip- monios por virtud de Beelzebub, 
si judices vestrierunt. Porro si ¿vuestros hijos en virtud de quién 
in digito Dei ejido damonia: los lanzan? Por tanto, éllos setán 
prófecto pervénit in vos regnum vuestros jueces. Pués ahora, si yo 
Dei . Cum fortis armatur custo- lanzo los demonios ipot Virtud de 
dit atrium suum , in pace sunt Dios, no hay duda en qué ¿1 rey- 
ea , qua possidet. Si- autem for- no de Dios ha venido á Vosotros. 
ñor eo superveniens vicerit eum 9 Cuando un soldado fuerte y at~ 
universa arma ejus auferet, in mado guarda la entrfidade.su casa*, 
quibus conp4fbat 9 et spolia ejus está seguro todo cuanto posee; pero 
distribuet* ¡Qui non est meoum 9 si sobreviene otro mas fuerte que 
qpntra me est: et qui non col-, él, y 1¿ vence, le quitará todas sus 
ligit mecum , dispergit* Cum armas, en las cuales tenia su con? 
immundus spiritus exierit de fianza, y repartirá sus despojos, El 
homine ambulat per loca in- que no está conmigo, es contra mí: 
aquosa , quarens réquiem : et y el que no recoge conmigo, disper- 
nón tnvenienty dicii : Revertar in sa. Cuando el eépírítu inmundo sa- 
domum - meam uñdé exivi . Et le d^uri hombre > anda por los si- 
eum venerit , inveñit eam seo - tíos desiertos buscando descanso, y 
pis mundatam et ornatam. Tuno no encontrándole, dke: Volveré á 
Tom. II. H 3 
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vadit , et assumit septem olios 
spiritus secutn , nequi ores se, 
et ingressi habitant ibi . Ef fiunt 
novissima hominis illius pejora 
prioribus. Factum est autem , 
diceret : extoUens vocem quí¬ 
dam mulier de turba , dixit il - 
li: Beatas venter qui te porta - 
vit , et ubera quce suxisti . «¿f 
Ule dixit i 'Qaínimmo beati , 
aüdium verbum Del 9 et casto* 
diunt iiiud. 


mi casa de donde salí. Y volvien¬ 
do á élla 9 la encuentra limpia y 
adornada. Entonces va y toma 
otros siete espíritus peores que 
él, y entrando habitan allí. Y los 
fines de aquel hombre se hacen peo¬ 
res que los principios. Sucedió que 
diciendo estas cosas, levantó una 
muger la voz de enmedio de la tur¬ 
ba, y le dixo : Bienaventurado el 
viéntre que te llevó, y los pechos 
qüfe-^mamaste. Pero él respondió r 
Bienaventurados mas bien los que 
oyen la palabra de Dios y la ob¬ 
servan. 


MEDITACION, 


Sobre las grandezas y prerogativas de la santísima 

Virgen . 

PUNTO PRIMERO. 

i . 7 x ' , 

Considera que Dios puede hacer una infinidad de mun¬ 
dos mas bellos, mas capaces, mas admirables que el que 
ha criado, y en el que vivimos: puede hacer unos astros 
mas brillantes, otros cielos mas vistosos, otra tierra mas 
rica en producciones y maravillas, y de todas estas cor 
sas puede hacer un sinnúmero; pero con ser Dios omni¬ 
potente no puede hacer una madre mas noble, mas ex¬ 
celente, mas digna de nuestra veneración, de nuestra de¬ 
voción, de nuestros respetos y de nuestro culto, que loes 
la Madre de Dios. Dios puede hacer un mundo mayor , di¬ 
ce san Buenaventura; pero no puede hacer una madre ma¬ 
yor que la Madre de Dios. Y así el evangelio cuando quie¬ 
re elogiarla, se contenta con decir que María es madre 
de Jesucristp: De qua natus est Jesús , qui vocatur Chris- 
tus. ¿Qué puedo decir, beatísima Virgen, qué puedo de¬ 
cir de tu persona y de tus grandezas, exclama san Agus¬ 
tín , cuando veo que todo lo que pudiera decir, es me- 
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nos que las alabanzas que merece tu dignidad? ¿Quieres 
saber cuál es la excelencia, el mérito, la sublime digni¬ 
dad de la Madre, dice san Euquerio? Concibe, si puedes, 
el mérito y la Excelencia del Hijo: Quceritis qualis Mater> 

Í ucerite potius qualis Filias. Concibe lo que es el Hijo de 
>iosi, dice san Gregorio , y concebirás lo que es su Ma¬ 
dre. Sblo el decir que la bienaventurada Virgen es ma¬ 
dre de Dios i dice san Anselmo, es ponerla sobre todas 
las grandezas que se pueden decir ó imaginar debaxo de 
Dios. Finalmente, no hay ótro que el artífice que sea su¬ 
perior á su obra, dice el beato Pedro Damiano. Todo lo 
que puede imaginarse de grande, de sublime, de excelente, 
es menor que la santísima Virgen. De aquí vienen todos 
aquellos títulos pomposos que la da la Iglesia de Reyna de 
los hombres y de los ángeles, de medianera para cotí su 
Hijo, de abogada todopoderosa de los pecadores para con 
el Eterno Padre, de estrella de la mañana, de puerta del 
cielo, de arca del Testamento. Hagamos juicio de su glo¬ 
ria por su dignidad i juzguemos de su mérito por su ex¬ 
celencia y sublimidad. Cuando Dios escogió á María para 
ensalzarla á la maternidad divina, no consideró en élla 
Hila grandeza de su nacimiento, ni los talentos de su es¬ 
píritu, ni las perfecciones de su persona. Es verdad que 
María era aún, según el mundo, la mas perfecta de to¬ 
das las criaturas: descendiente de David-y de tantos otros 
reyes, cofnó contaba entre sus antepasados, había here¬ 
dado la gloria de todos: dotada de las prendas naturales 
qne había recibido de Dios, era, como habla san Bernar¬ 
do, la obra mas cabal que habían visto los siglos; pero 
nada de todo esto movió á Dios para que la eligiera para 
madre del Mesías, y para dar al mundo al Redentor. Lo 
que decidió, pues, en favor de María, fue su santidad, y 
las eminentes virtudes en que se aventajaba á todas las otras 
criaturas. Fue aquella pureza sin exemplo, aquella belle¬ 
za sin lunar, aquella humildad sin término, aquella ca¬ 
ridad, aquel puro amor de Dios que sobrepujaba al de 
los serafines. ¿La muger de nuestro evangelio obtiene ra¬ 
zón de exclamar: Dichoso el vientre que te llevó:, y los 
pechos de que mamaste? ¿Después de Dios hay un obje¬ 
to mas digno de nuestra admiración, de nuestros profun¬ 
dos respetos, de nuestra ternura ? Y después del cuitó de- 
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bido á Dios, ¿qué veneración, qué cuitó lio debemos á' 
la Madre de Dios? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la respuesta de^ Jesucristo á estás pala** 
bras, Dichoso el vientre que te llevó , neis insinúala emi¬ 
nente santidad de Maríadándonos á entender, ique esta 
Señora es todavía mas distinguida por la fidelidad con 
que cumplió todas las obligaciones de la religión, que 
por la prerogativa de Madre de Dios. Antes bien , repli¬ 
có Jesús, dichosos los que oyen.la palabra de' Dios la 
ponen en prácticq * yvésto nos enseña también ,:que el ver¬ 
dadero modo.de. honrar dignamente á la santísima Virgen 
es imitar sus virtudes. El culto que la darémos entónces 
será sincero, siendo tan religioso: nuestra confianza la será 
demasiado agradable para que sea vana. A la verdad, la 
veneración , la confianza; la devoción de la santísima Vir¬ 
gen nacieron con la Iglesia. Jamás se ha visto un verdad 
dero fiel que no haya tenido un amor filial á esta ama*- 
ble madre de los escogidos. Se puede decir , que así co¬ 
mo la devoción á la santísima Virgen crece con la fe, 
así se ve que esta fe, de la cual vive el justo, no se de¬ 
bilita jamás, sin que igualmente se debilíte la devoción 
á la Madre de Dios. No se puede hallar; buena acogida 
en la Madre, cuando se vive en desgracia del Hijo, y no 
se quiere salir de élla. Las grandezas y prérogativas de 
la santísima Virgen, su poder , su valimiento, deben ha¬ 
cer el -asunto de, nuestra confianza y de nuestro consue¬ 
lo. i Qué cosa tan dulce y de tanto consuelo como tener 
por madre á la Madre de Dios, y estar seguros que es- 
tea Señora se complace en ser nuestra madre! Se sabe que 
solo Jesucristo redimió al mundo con el precio de su san¬ 
gre; pero no se puede ignorar, que la sangre que derra¬ 
mó seformóde la misma substancia de María ; y por 
consiguiente;,: qúe María suministró, ofreció, entregó por 
nosotros da sangre que sirvió para nuestro rescate: en es¬ 
to se* fuqda la Iglesia para atribuirla la cualidad de me¬ 
dianera , y de todos los otros títulos que la da. María toma 
demasiada parte, tiene demasiado Ínteres en nuestra sal- 
«acion para que mire.á sangre fria nuestra perdición. Sa- 
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be , pbri otirá' ¡parte v quei*i no. hubiera ;.habidb pecadotids 
oue salvar,vflo hubier3.habido tampoco madre del Salva¬ 
dor: todo esto fomenta su ternura para. coa. nosotros^ y 
debe autorizar nuestra confianza para con élla. ¡ Qué ven¬ 
tajas no se sacan dé estai fierná "devdéion! ¡ qué gracias, 
qué auxilios durante la vida para los devotos de María! 
;qué «oltfiánza yjqué consuelo 'i laiftipra. Üé kt muerte! 
.¡qué cosa tari dulce como; vivir <baixolp protección de una 
tal {protectora! ¡Tero qué dulzura al morir.cuando se ba 
merecido su protección por la fidelidad en su servicio! 
■Ninguna cosa.es tan capaz de serenarnos contra e! justo 
temor de, los juicios* de Dios, y contra, los' perroi#» dé la 
.muerte, como la confianza en la santísima Virgen,'fun¬ 
dada sobre su bondad y sobre una perseverartedevoción 
para con. élla. ¿Qué tenemos que. temer si la Madre dé 
Dios se interesa por nosotros? Aunque todo,el infierno se 
árme contra mí, la protección de la saniísimá Virgen es 
utr fuerte inaccesible á todos los enemigas 'de mi salva¬ 
ción: es¡ aquella misteriosa, torre de. David pertrechada 
con toda especie de armas. María es aquella estrella del 
mar , que sirve de regla á los navegantes para evitar los 
escollos y el naufragio; aó hay que hacer otra cosa que 
mirarlas ¡ Ay de aquél quemo tiene sino, indiferencia para 
con una madre tan amable! ¡Cuán dignos somos de com¬ 
pasión cuándo no sentimos ni .zelo ni devoción para con 
la Madre de .Dios ! Pocas señales de reprobación hay me¬ 
nos equívocas que ésta. > 

: Señor, pues deseáis con tantas veras promover la glo¬ 
ria y el-culto de vuestra digna Madre , dignáos aumen¬ 
tar en mí la ternura y el zelo para con una madre en 
quien he puesto toda mi confianza después de vos. Me 
consagro para siempre á su servicio, sabiendo que no po¬ 
dré: menos de agradaros, mientras que tenga la dicha de 
ser del número de sus hijos. * 

‘ JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA; 

Monstrate es se matrem. Eccl. 

Haced ver, Virgen santísima, que sois mi madre. 

María , mater gratice, mater misericordice , tu nos ab hoste 
protege , et hora mortis sus cipe. Eccl. 
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María, madre desgracia, ínadrede mise«iaordia,>defiénde- 
-: nos de nuestros enemigos, y recíbenos baxo. tu protec¬ 
ción á la hora de la muerte. 


\ PROPOSITOS. 

! o i ■ Considera, dice san Bernardo, <cqh qué devoción, 
y con qué zeln ha queridoDios que honrásemos á -la san- 
tísima Vírgen, en ío qüe ha puesto la plenitud de todo bien, 
como en un gran depósito, de donde corriesen sobre todos 
sus devotos las mayores gracias; y así no ha habido santo 
en la. Iglesia que no haya tenido la mas tierna devoción á 
la Madre de Dios. Se puede decir que esta devoción es el 
carácter de los escogidos: tan ordinaria es en la sal mas jus¬ 
tas ; y se ha notado, que si algunos pecadores han conser¬ 
vadlo esta regular veneración á la santísima Virgen en me¬ 
dio de sus desórdenes, su conversión ha heoho ver tarde ó 
temprano que la devocion á la Madre de Dios nunca es in¬ 
fructuosa. Sé tú uno de los mas zelosos y mas afectuosos 
siervos suyos. Haz. pública profesión de ser del núhiero de 
sus hijostNo.se te pase dia alguno sin dar pruebas de ello. 
No dexes de rezar todos los dias el rosario á honra suya;, 
pero procura rezarlo cada dia con mas devoción y con 
mas gusto. . m . 

La Iglesia empieza todas las horas de su oficio por el 
Padre nuestro y Ave María , y las acaba todas con esta her¬ 
mosa oración: Beata viscera María virginis , quce porta - 
verunt ceterni Patris Filium : et beata ubera , quce lacia - 
verunt Ckristum Dominum. Dichosas las entrañas que lle¬ 
varon al Hijo del Eterno Padre ; dichosos los pechos que 
dieron de mamar á nuestro Señor Jesucristo. Reza á me¬ 
nudo esta breve oración. Ten la imágen de la santísima 
Virgen, no solamente en tu oratorio, sino también en los 
cuartos mas principales de tu casa: procura celebrar con 
particular devoción todas sus fiestas. Haz siempre en éllas. 
alguna limosna ó alguna otra buena obra por el mismo mo¬ 
tivo, y no dexes de inspirar á todos tus súbditos y amigos 
la devoción á la santísima Virgen: esta ha sido siempre la 
práctica de todas las gentes de bien. 


Digitized by v^.ooQle 



DE CUARESMA. 


i *3 

LUNES TERCERO 

DE CUARESMA. 

Chorno la pasión y la muerte del Salvador son el princi¬ 
pal objeto que se propone la Iglesia en todos sus oficios de 
Cuaresma, no hay día alguno en la Cuaresma, cuyo oficio 
divino no contenga algunas circunstancias de la vida traba¬ 
josa y mortificada del Salvador, ó algún pasage particular 
que designe la malignidad de los judíos, su persecución y 
su negra ingratitud. El oficio de este día es una prueba de 
lo que dice San Juan del Rijo de Dios: que vino á su pro¬ 
pia heredad , y que los suyos no le recibieron.; Jo propria 
venit , et sui eummn receperuot. Esto es lo que nos refiere 
el evangelio de la misa del dia, y. la epístola nos enseña 
como los extraños se aprovechan de los socorros que los 
hijos.del.reyno desprecian,y desechan. 

El introito de la misa es una continuación de la oración 
que baceá Dios David escapado de las manos de sus ene¬ 
migos , perseguido hasta de Sus mas allegados. 

Habiendo sabido David por su amigo Jonatás que Saúl 
estaba resuelto á perderlo á cualquiera costa, se retiró al 
pais de Achis, rey de Ger. Pero á poco tiempo de estar en 
la corte de este Monarca* fue'conocido. Resolvieron echar¬ 
le la mano; pero habiendo hallado David modo de salvar¬ 
se i se retiró á la cueva de Odollam, donde se dice compu¬ 
so este salmo, que empieza con estas palabras: Miserere 
tnei , DeuSy quooiam conculcavit me homo \t ota die impugnans 
tribulavit me. Compadeceos de mí ,, Dios mió: ya veis con 
qué indignidad me tratan: losJaombres, y que no cesan de 
hacerme la guerra y perseguirme. Mis enemigos, prosigue, 
el Profeta, me hacen sentir á todas horas los efectos de su 
ódio, y todos los dias Veo aumentarse el número de estos 
enemigos : loDeo laudaba verbuw*. in Domino laudaba ser- 
monem\ añade; y. con este • versículo empica hoyíla misa; 
lo Deo sperabo.iinoh tmebo . quid fteiat,mihi horno. Alad 
haré un,dia al Señor porque es fiel en cumplir Ja palabra. 
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que me ha dado de librarme de mis enemigos; espero 
étí él, y no témo me puedan hacer mal alguno los hom¬ 
bres. Con mas razón podía decir esto el Salvador cuan¬ 
do se ;viÓ obligado á hacer un milagro; para librarse de 
las matíos de sus parientes, allegados en Názaret , como 
se verá en el evangelio de este dia. 

La epístola contienda historia de Naamán, general 
de las tropas del rey de Siria. Este oficial pasaba por uno 
dé los hombres mas valientes de su tiempo : ; había con¬ 
seguido muchas victorias, y había dado pruebas de su 
valor en mil encuentros: por canto, estaba en grande es¬ 
timación para con el rey, y lo miraban como la segun¬ 
da persona del reyno. Pero en medio de toda esta glo¬ 
ria y de todas estas prosperidades estaba afligido de una 
lepra, que lo habia puesto horroroso, y no le dexaba ver 
gustar ae los frutos de su alta reputación, y de-sus gran¬ 
des riquezas. Está lepra no le impedía , presentarse en la 
corte, ni servir al rey dé Siria; en lo que se ve,que los 
demas pueblos del Oriente no miraban á los leprosos con 
el horror que los israelitas. Entre éllos pasaba la lepra 
mas bien por una deformidad, que por una enfermedad 
verdadera; El mismo evangelio- se sirve mas comunmen¬ 
te de la palabra limpiar , respecto de los leprosos , 1 que 
de la de curar ; mwdatus est (Luc. 4 .). 

Habiendo salido de Siria unos salteadores, se llevarón 
cautiva del paisde Israel una muchacha de pocos años, la' 
que entró á servir á la muger de Naamán, La Siria siempre 
ha sido fecunda en ladrones ; Como también la¡ Arabia y los 
demás pueblos del Oriénté/'Nitiguna cósa mas común en¬ 
tre éllos, que agavillarse "y hacer correrías en los países 
enemigos, pillando todo lo que encontraban, y llevándose 
siempre muchos esclavos. Una doncellita judía fue del nú¬ 
mero de estos cautivos ;• 4a que habiendo venido á parar- 
á casa de Naamán, serbia dte'cHadaá su muger. Viendo 
esta criada el motivó de-la‘aflicción; y de los: suspiros de 
su amo: Pluguiera á Dios, dixo un dia á su ama, que mí 
Señor hubiese ido á visitar al Profeta que hay en Sama¬ 
ría: me atrevo á asegurarle ;• que infaliblemente hubiera 
sanado ¡dé* so lepra. (Naamán hizo'llamar .£ la muchacha, 
la hizo varias preguntas ’ é' infortrtado* de la^virtod que 
Dios habla dádó-á Eliseó, y de todos loá prodigios que 
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éste había obrado, se va al rey, y le cuenta lo que le 
había dicho su criada. El rey de Siria, que amaba tier¬ 
namente á su ministro, le ordenó que partiera incesante¬ 
mente , y le dió una carta de recomendación para el rey 
de Israel, concebida en estos términos: Luego que recibie¬ 
res esta carta , sabe que te envió á Naamán , mi servidor , 
para que lo cures de su lepra. Naamán , habiendo toma¬ 
do consigo diez talentos de plata, que hacen á lo que se 
dice, como cuarenta y ocho mil y seiscientas pesetas 
nuestras, seis mil piezas de oro, y diez pares de vestidos, 
parte con un gran tren para Samaría. Lo mismo fue lle¬ 
gar, que presentar la carta del rey de Siria, á Joran, rey 
de Israel, el cuál habiéndola leido, se imaginó que el rey 
de Siria solo bauscaba algún pretexto para declararle la 
guerra, y que para eso le escribía que curase á su Pri¬ 
vado. Penetrado de dolor, rasga sus vestiduras á los ojos 
de toda su corte, diciendo: ¿ Por ventura soy yo algún dios 
para que pueda quitar la vida y volver la" 1 . qué fin en¬ 

viarme este leproso para que yo le cure de su lepra 1 . Se ve que 
este príncipe no busca sino una ocasión para romper conmigo. 
¿ Por ventura no es buscar un motivo arbitrario de quere¬ 
llarse pretender que yo haga un milagro ? 

Noticioso el profeta Elíseo de la desolación en que se 
hallaba el rey, le envió á preguntar, qué motivo había 
tenido para rasgar sus vestiduras : que le enviára el ex- 
trangero, que él le haría ver bien pronto que todavía ha¬ 
bía profetas en Israel. Serenado Joran con este mensage, 
le dice á Naamán que vaya á verse con Elíseo. Este Ofi¬ 
cial se fué á la casa del Profeta con. todo su equipage; pe¬ 
ro quedó sorprendido cuando Elíseo le envió á decir 
que fuera á lavarse siete veces en el Jordán: se mostró 
como resentido del modo que tenia el Profeta de portarse 
con él; y ya empezaba á retirarse, diciendo con un tono 
de enfado: Yo creía que este Profeta vendría, á lo me¬ 
nos, á visitarme: me parece que no perdería nada en to¬ 
marse esta pena: yo creía que hubiera invocado sobre 
mí el nombre de su Dios, y que tocándome con su ma¬ 
no, me curaría la lepra. ¿Acaso no tenemos en Damasco 
aguas mejores que todas las del reyno de Israel? ¿qué 
necesidad había de hacerme andar cerca de cien leguas 
para decirme que fuera á bañarme en el Jordán, y que- 
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daría libre de mi lepra ? Mostrando así su indignación, 
ordena volverse á Siria. Entónces sus criados, que discu* 
rrian mas á sangre fria que él, le dixeron: Señor, si el 
Profeta os hubiera mandado alguna cosa dificultosísima, 
debías sin embargo hacerla, y ciertamente la hubieras he¬ 
cho. ¿Pues por qué no obedecerle, cuando para curar de 
vuestra lepra no os manda sino este baño? Naamán se 
rindió á esta representación. Baxa al Jordán, se lava en 
él siete veces, y al instante queda tan bien curado, que 
no quedó sobre su carne señal alguna de lepra. La Es¬ 
critura dice que su curación fue tan perfecta, que su car¬ 
ne se puso blanca, limpia, roja como la de un niño; de 
modo, que todos conocieron que no podía ser sino por 
milagro. Los sentimientos de gozo, de admiración y de 
agradecimiento sucedieron bien pronto á los sentimientos 
de indignación. Vuelve Naamán á la casa del hombre de 
Dios, y no bien lo habia visto desde lejos, cuando ex¬ 
clamó : Sé ciertamente que no hay otro Dios en toda la 
tierra que el que hay en Israel. La epístola de la misa de 
este dia se acaba aquí con la confesión y conversión sin¬ 
cera de este personage pagano. Se sabe con qué instan¬ 
cias rogó al Profeta que aceptara los ricos presentes que 
le daba ; pero el desinterés fue siempre la virtud común 
de todos los verdaderos siervos de Dios, y con especia¬ 
lidad de los hombres apostólicos. Eliseo rehusó porfiada¬ 
mente todo loque Naamán le instaba que aceptase; y 
así fue preciso ceder al perfecto desinterés del Profeta; 
pero ántes de retirarse, le dixo este ministro convertido: 
Os conjuro me permitáis llevar dos cargas de tierra de 
este pais , pues de hoyen mas no ofrecerá ya vuestro sier¬ 
vo holocaustos m víctimas á los dioses extrangeros , ni sa¬ 
crificará á dtro que al Señor. Naamán se imaginaba que 
el culto del verdadero Dios estdba de tal modo aligado 
al pais de los hebreos, que no se le podían ofrecer sacri¬ 
ficios agradables en otra parte. Y como no se sentia con 
bastante valor y resolución para dexar su patria, sus bie¬ 
nes y sus empleos, se figura que igualmente podrá ser¬ 
vir á Dios en Siria, con tal que haga llevarse una por¬ 
ción de tierra de Israel. Eliseo, animado y conducido por 
el espíritu de Dios, admira y alaba su fe y su zélo, y 
le da á conocer que el culto del verdadero Dios no está 
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aligado á un país, ni á una tierra particular: que en to¬ 
das partes se puede amar y servir á Dios. La Escritura 
añade, que Giezi, criado del Profeta, no siendo tan des¬ 
interesado como su ámo, corrió tras de Naamán para pe¬ 
dirle un talento de plata y dos vestidos, suponiendo que 
era de órden del Profeta. Naamán quiso que tomára dos 
talentos, y lo despachó con éllos. Por la tarde, habién¬ 
dose presentado Giezi delante de Elíseo, le preguntó el 
Profeta de dónde venia. Vuestro criado no ha estado en 
ninguna parte, respondió Giezi; pero Elíseo ledixo: ¿No 
estaba yo presente en espíritu cuando aquel hombre ba- 
xó de su coche para salir te al encuentro? Tú has recibi¬ 
do dinero y vestidos para comprar olivares, viñas, bue¬ 
yes, ovejas, esclavos y esclavas; pero yo té protesto, 
que la lepra de Naamán pasará á ti y á toda tu casa 

Í >ara siempre. Giezi se letiró de su amo cubierto todo de 
epra. 

Los santos padres reconocen en la curación de Naamán 
la figura del sacramento del Bautismo, que limpia el al¬ 
ma de la lepra del pecado. Naamán, gentil, extrangero, 
enviado á Elíseo por su criada cautiva, es también figu¬ 
rado de la gentilidad llamada al evangelio, y á Jesucris¬ 
to por la sinagoga, que es esclava con sus hijos, como 
habla el Apóstol. Naamán se baña siete veces, y queda 
enteramente curado, como para denotar los siete peca¬ 
dos capitales, dice Tertuliano, que se nos perdonan en el 
bautismo. Finalmente, Naaman recobrando la pureza de 
un niño sin ninguna apariencia de lepra, representa el 
efecto del sacramento, por el cual quedan perdonados 
todos los pecados, sin que quede mancha alguna en el 
alma, dice san Ambrosio. También se encuentra en la re¬ 
solución de Naamán el modelo de una conversión perfec¬ 
ta , por una entera mudanza de costumbres y de conducta. 

Se ha elegido para este dia la epístola que acabamos 
de referir, porque el evangelio de este dia habla de la 
curación milagrosa de Naamán, valido del rey de Siria. 

El Salvador acababa de hacer muchos milagros en el 
territorio de Cafarnaum cuándo vino á Nazaret, donde 
había pasado la mayor parte de su niñez y de su juven¬ 
tud. Habiendo entrado en la sinagoga, según tenia de cos¬ 
tumbre, un sábado, se levantó para leer. Los judíos se jun- 
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taban todos los sábados en la sinagoga á orar y á oir 
leer y explicar la sagrada Escritura. El que debia leer es¬ 
taba en pie, y leía en el libro que abria algunos ver¬ 
sículos del texto sagrado, que comentaba y explicaba 
después- Jesucristo se levantó para leer, ya sea que se hu¬ 
biese él mismo ofrecido á ello, ó ya que hubiese sido con¬ 
vidado por los ancianos, y abrió el libro, ut revolvit: el tex¬ 
to griego y latino significa propiamente desenvolviendo y 
desarrollando. Los libros de los judíos, como la mayor 
parte de los antiguos, se componían de muchas hojas es¬ 
critas solamente de un lado, cosidas únas á ótras por las 
extremidades: estando desenvueltas estas hojas, hacían 
como una larga banda que se rollaba, y de aquí vino la 
palabra volumen ; y así como nosotros abrimos un libro 
para leerlo, los antiguos lo desarrollaban. £1 órden que 
se guardaba en esta suerte de asambleas ó juntas era, 

2 ue tres personas de diferentes clases leian en presencia 
e todos algunos capítulos de la Escritura. El primero 
que leia era un sacerdote, el segundo un simple levita, 
y el tercero un lego. Como Jesucristo no era sacerdote 
ni levita, según el órden de Aaron , como lo eran los 
judíos que descendían por línea masculina de estos dos 
patriarcas, solo en la calidad de lego se levantó, y se ofre¬ 
ció á hacer la lectura. 

El libro que se le presentó fue, según el uso del tiem¬ 
po , una especie de rollo, donde estaba escrita la profe¬ 
cía de Isaías que se leía entonces; pero como nada le su¬ 
cedía casualmente, habiendo abierto el libro, cayó sobre 
un pasage de este Profeta, que le tocaba personalmente, 
cuyo sentido es éste: w El espíritu del Señor está sobre 
»mí; porque me ungió con él, me ha enviado á predi- 
»car el evangelio á los pobres, á curar álos que tienen 
»el corazón oprimido de tristeza, á anunciar á los cau¬ 
tivos la libertad, y la restauración de la vista á los cie- 
»gos, á librar á los que padecen opresiones, y á publicar 
wla feliz llegada del Señor, y el dia en que se hará jus- 
» ticia.” Todo el mundo lo miraba y le escuchaba con 
admiración. Como vió que todos tenían puestos los ojos 
en £1., tomó la palabra; y habiendo vuelto el libro, les 
hizo ver claramente que habia llegado el tiempo de cum¬ 
plirse esta profecía , y que se cumplía ea su propia per- 
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SQna. Les habló con tanta gracia, dulzura y eficacia, que 
todos estaban como fuera de sí; y confesando que nadie 
había hablado jamás como él, se decían los únos áios otros: 
¿No.es éste el hijo de José? Pero todavía se pasmaron mu*, 
cho mas , cuando tomando ocasión de lo qiie ¡acahuba de 
decirles, comenzó á descender á una enumecaewn.tte co- 
sas que les desagradaban, á reprenderles sus vicios, y á 
exhortarlos á la práctica de ciertas virtudes que les eran co¬ 
mo desconocidas: Sin duda me diréis, añadió, lo de aquel 
proverbio: Médico , cúrate á ti mismo. No te dexes morir 
tu que das la salud á los ótfos. Hemos'pido hablar de las 
grandes maravillas que has hecho en Cafarpaum: ¿por qué 
no haces aquí otras semejantes? ¿por ventura pesan mas en 
tu estimación los extrangeros que los de tu país ? ¿mas Ca- 
farnaum que Nazaret, que debes mirar como patria tuya? 
Nadie se había atrevido á hacer estas reconvenciones al Sal¬ 
vador; pero este Señor, : que penetraba hasta el fondo de los 
corazones, los previno, naciéndoles ver que conocía per¬ 
fectamente sus mas profundos sentimientos y sus mas se¬ 
cretos pensamientos. Hubiera hecho en Nazaret tan gran¬ 
des milagros, como lqs. que habla hecho en Cafarnaum v si. 
hubiera encontrado en sus, moradores las mismas disposi¬ 
ciones, y la misma docilidad que en esta ciudad extrangera: 
Ñon fecit ibi v\rtutes multas , dice san Mateo, propfer /«• 
credulitátem eorum. Hizo allí pocos milagros por motivo de 
su incredulidad. Gomo los moradores de Nazaret lo habían 
vipto eptre éllos desde $u niñez, no.lormiraban sino como 
á4ñjo.deun pob«^ artesano^y nq daban crédito á sus pa- 
labras, ni tenían fe en sus milagros., A este modo sucede 
muchas veces que los sacerdotes^ las personas religiosas, 
las gentes de iglesia, acostumbradas á los mas santos y mas 
tremendos misterios, y á las verdades mas terribles de la 
religión, se sienten menos movidas,.tienen, menos devoción 
y menos fe que ios seglares : siempre se ha observado que 
él Señor hace menos milagros en favor de aquellos que es- 
tan faltos de disposiciones. 

A este proverbio: Medico, cúrate á ti mismo ; en el 
cual pensaban todos los de la junta, respondió Jesús 
con ótro, qqeera común entre.el pueblo. Un profeta, les 
dixo, solp está sin ¡estimación en su pais y en su casa. 
Vuestras historias, añadió el Salvador, os suministrad 
Tm.Il. I 
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bastantes pruebas; porque decidme: ¿Cuántas viudas ha¬ 
bía en Israel en tiempo de Elias? y sin embargo, cuando 
el cielo estuvo cerrado tres años y medio, sin que cayese 
sobre la tierra: ni lluvia ni rocío, desolando la mas horri¬ 
ble hambre todo el pais, ¿á quien envió Dios su. Profe¬ 
ta? ¿ Por ventura no fue á una viuda extrangera de Sa- 
repta en el pais deSidon? ¿Cuántos leprosos había en Is¬ 
rael en tiempo de Elíseo? y sin embargo, este hombre de 
Dios no curó de una enfermedad tan incurable sino á 
Naaman gentil ; válido del rey de Siria. 

Todo esté razonamiento del Salvador, que debía ser 
escuchado como una advertencia saludable, fue muy mal 
recibido en una sinagoga llena de gentes apasionadas: com- 

{ irendian demasiado que Jesucristo quería abandonar¬ 
os y dar parte á' ótros de los beneficios de que 1 los'juzga¬ 
ba indignos; y que por el exemplo de Naaman les daba 
á entender que ténia intención dé'ir 4 predicar á los gen¬ 
tiles con gran desprecio de la sinagoga; lo cual les irritó 
tan fuertemente contra él, que habiéndose levantado tu¬ 
multuariamente, se echan soore él con violencia, lo sa¬ 
can fuera de su ciudad, que estaba edificada sobre el de¬ 
clive de un ; mónte, y lo llevan hasta lo alto de una ro¬ 
ca resueltos á deshacerse de él precipitándolo desdé ¿llf,' 
Tan furiosa es la ira y el ódio de los parientes y paisa¬ 
nos. Este género de execuciones populares estaban tole¬ 
radas; y con pretexto de zelo por la ley se hacia morir 
á un hombre sin formalidad de justicia; pelo Jesucristo, 
que quería dexárse llevar-hasta lo altt^^eí monte, ñó les 
permitió exécutar su depravado designio: se soltó sih tra¬ 
bajo de süs manos ; y sea que los hiciese como diegos res¬ 
pecto de su persona, ó que les quitase de üná vez las 
fuerzas y movimiento, pasó tranquilamente por medio 
de éllos, y se retiró libremente. Estos discípulos del de¬ 
monio, dice san Ambrosio,' son peores que sú maestro; 
porque éste solamente quiso llevar al Salvador á que se 
precipitara él mismo, y éstos intentan precipitarlo éllos 
mismos. Unos hombres que aplaudían no ha un momen¬ 
to los discursos del Salvador, quieren darle la muerte 
luego que les descubre la corrupción de su corazón. Je¬ 
sucristo corrió casi toda la Judea, predicó en- bastantes 
ciudades, nunca perdonó al vicio, en todas partes repren- 
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dió la corrupción del corazón, y, en ninguna parte, du¬ 
rante el tiempo de su predicación , se cometió el aten¬ 
tado de intentar quitarle la vida sino en Nazaret, que 
era como su patria. Jesucristo por ningunos es mas mal¬ 
tratado que por aquellos á quienes mas ha favorecido, si 
yna vez llegan á pervertirse. Un mal sácerdote, un re¬ 
ligioso pervertido, una persona que ha sido devota, y se 
relaxa, daíí siempre en los últimos excesos; ya sea por 
ío que mira á la licencia de las costumbres, ya sea por 
lo tocante al error. Los vecinos de Nazaret querían ver 
al Salvador obrar entre éllos los mismos milagros que 
habia obrado en Gafarnaum. ¿ Pero estos milagros he¬ 
chos en Gafarnaum les eran desconocidos, ó dudaban de 
éllos? ¿pues qué necesidad'tenían de verlos para creer en 
Jesucristo? Empecemos á aprovecharnos de las gracias 
que se nos han dado, si queremos conseguir otras mas 
fuertés. No nos servitá dé disculpa en el juicio de Dios 
el decir que ótros tuvieron mas poderosos socorros , que 
no otros para obrar bien. La poca estimación, y hasta 
el menosprecio que hacen de Jesucristo sus conciudada¬ 
nos, debe consolar á los siervos de Dios al verse algu¬ 
nas . veces menospreciados de aquellos con quienes vi¬ 
ven. Los extrangeros ordinariamente admiran y aplau¬ 
den la virtud y el mérito'de una persona, que por lo co¬ 
mún es* poco estimada, y que raras veces dexa de ser 
despreciada de los suyos. 

• 

La oración de la misa es la siguiente • 

Coriibtif nostris , qucesuniui¿ Os suplicamos, Señor, que derra- 
Domine \ gratiam tuam benig^ meisbenigno vuestra gracia en núes* 
ñus infunde \ ut , sicut ab escis tros corazones; para que así como 
carnalibus abstinemus , ita sen- nos abstenemos de la comida de car- 
ius quoque nostros á noxiis re- ne, así también apartemos nuestros 
trahjtnus excessibus : Per Do- sentidos délos excesos que pueden 
rninum nostrum ... dañar á nuestra alma: Por nuestro 

Señor,,, 

La epístola es del lib. 4. dé los Reyes > cap . 5 . 

Jn diebus lilis ~Naaman 9 prith } JErn aqu?12ps. dlas: Naaman, gene* 
ceps militia regis Syri* 9 eras ral de las tropas deí rey de Siria, 

1 1 2 
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vir fMgfíurapvddomimm suum, lograba graiíde f hoñ<¿ 

*t honoratusi per, illum enim res de su» amo; porquepot inedia de 
dedit Dominus salutem /Syriai él había el Señor dado á La Siria sal- 
erat autem vir fortis es diva, vamento, y era hombre de valor y 
sed leprosus . Porró de Syrja rico, pero leproso..,Hatyan>salido de 
egressi fuerant latrunculi , et la Siria ^nos rateros, y habían lie* 
captivam duxerant de térra //- vado cautiva dé la tiferra tlq Israel} 
railpuellampdri?ullafn 9 qu(eerat una doncella jovencillá , la cuales- 
in obsequio uxoris Naaman , qúes taba' slrvYéndo a la mtíger de Naa- 
ait ad dominam suamz Utinam man. Ésta, pües, dixo á su señora: 
fuisset dominus meus adprophe- Oxala que mi señor hubiese ido al 
tam, qui est in Samaría z pro- profeta qué está en Samaría: se'gu- 
fecto curas set eum á lepra quam rameme le hubiera curado de da le* 
Jtabet. Ingresw est itaque JVWifcv pra:que tierieé Fuese ^Naaman á su* 
man ad dqminum suum¿ et nun : ; , amp ¿ y Jé cita* noticia-, diciendo: Es*, 
tjavit ei 9 dicens : Sic , et sic lo- to, y esto ha dicho la doncella, na- 
cuta est puella de térra Israel . turaide Israel. Y el rey de Siria le 
pixitque ei rex Syrice^ Vade , dixo: Vé/que yo escribiré ai rey de 
et mittam literas ad regem Is± Israel. El cual, habiéndose partido, 
rael. Qui cúm profectus esset , llevando consigo diez talentos de 
et tulissét secum decem'talen - plata, y seis mil monedas de oró, y‘ 
fa argentij et sex militó au- diez mudas de vestidos, llevó al rey 
reos , et decem mutatoria ves- de Israel lascarías, cuyo contenido 
timéntorum , detulit literas ad era: Cuando recibas esta carta, sa- 
regem Israel , iñ Jure verbal be que te envió mi: criado Nbamati 
Cum acceperis epistolam han?, para > que ta cares de .su lepra^ Y. 
scito quod mise/im ad teNaa- hajnejidp; leído el rey de; Israel' ht, 
man servum meum , ut cures carta, rasgó sus vestidos, y dixo: 
epn á lepra sua. Cumque legis - ¿Acaso soy yo Dios, que pueda ma- 
set rex Israel literas , scidit tar y resucitar, puesto que éste me 
vestimenta sua,'et ait: Num- envía un hombre para que le cure 
quid ego Deus sum y utoc eider e de .su Jepra? Mirad, y notad, conm 
fossim , et vivificare¿ quia iste , busca "pretextos contra mí. Todo lq 
misit ad me , ut curem homi- cual, habiendo llegado á noticia deí 
nem á lepra sual Animadver - hombre de Dios Elíseo; conviene á 
tite, et videte quod occasiones saber, que el rey de Israel había 
queerat adversum me. Quod cúm rasgado sus vestiduras, le envió a 
audisset Eliseus vir Dei , sci - decir: ¿Por qué causa rasgastes tu? 
dissevidelicétregem Israel ves- vestiduras? Venga ése a mí, y sepa 
timenta sua ,misit ad eum, di- que hay profeta en Israel. Vino, 
censz Quare scidisti vestimen- pues, Naaman,con caballos^y ca¬ 
ra tu<ñ Veniát ad me,et sciat rrozas, y se quedó á la puerta de 
esse prophetam in Israel • Ve* la r casa de Elíseo; y Elíseo le en- 
vit ergo Naaman cum equis y & yi 6 urí nuncio’, diciéndole: Yé, y 
• . ^ 11 « -l ■ 11 . 
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cutr\\u$ % et stetit ai hostium 
domus Elisei \ mis si t que ad eum 
Elíseas nuntium, dicent: Va¬ 
de , et lavare septies ¡n Jorda¬ 
ñe y et recipiet sanitatem caro 
$ua y atque mundaberis . Iratus 
Naaman recedebat , dicen :: Pu- 
tabam egrederetur ai me , et 
stans invocaret nomen Domi- 
fíi Dei sus y et tangeret mana 
sua locum lepra , et curaret me . 
Numquid non meliore: sunt A- 
baña et Pharphar fiuvii Da- 
masci ómnibus oquis Israel , ut 
laver in eis , et munder ? Cum 
ergo vertís set se , et abiret in¬ 
dignan: y accesserunt ai eum 
ser vi sui 9 et locuti sunt ei: Pa- 
ter y et si rem grandem dixis - 
set tibí ProphetOy certi facere 
debuerasz quantó magis quia 
nunc dixit tibi 9 Lavare , et mun 
daberis ? Descendít , et lavit in 
Jordane septies juxta sermo- 
nem viri Dei 9 et restituí o est 
caro ejus sicut caro pueri par- 
vuli y et mundatus est . Rever- 
susque ad virum Dei cum uni¬ 
verso comitatu suoy venit 9 et 
stetit eoram eo y et aitz Veré 
scio quod non sit alias Deus in 
universa térra , nisi tantúm in 
Israel* 


lávate siete veces en el Jordán , y 
quedará sana tu carne, y serás lim¬ 
pio. Enfadóse Naaman, y se mar¬ 
chaba, diciendo: Yo pensaba que 
saldría á mí, y estando de pie» in¬ 
vocaría el nombre del Señar, su 
Dios, y que tocaría con su mano 
los sitios en donde está la lepra, y 
me curaría. ¿Pues qué no son me¬ 
jores para lavarme y quedar limpio 
Abana y Pharphar, ríos de Damas¬ 
co, que todas las aguas de Israel? 
Volviendo, pues, las espaldas, y 
marchándose indignado, se llegaron 
á él sus criados, y le dixeron: Pa¬ 
dre, aun ciuuido el Profeta te hu¬ 
biera ordenado una cosa muy difí¬ 
cil, á la verdad, debías hacerla: 
¿ con cuánta mas razón ahora que 
solamente te ha mandado lavarte, y 
quedarás limpio? Fue, pues, y se 
lavó en el Jordán siete veces, según 
lo que el hombre de Dios le había 
ordenado j y su carne se volvió co¬ 
mo la carne de un niño, y quedó 
limpio. Y habiendo vuelto al hom¬ 
bre c^e Dios con toda su comitiva, 
se presentó delante de él, y dixo: 
Conozco con toda verdad que no hay 
en toda la tierra otro Dios r sino 
solamente el Dios de lsrael^t 



NOTA. 



*»E 1 libro cuarto de los Reyes, contiene la historia de 
«los 308 años que pasaron desde la muerte de Josafat, que 
*> sucedió el año del mundo 3115 hasta la ruina del reyno 
*»de Judá 3416. Los profetas Elias y Elíseo sostuvie¬ 
ron con fortaleza y con todo el zelo posible la religión 
»>perseguida y vacilante en los reynos de Israel y de Judá 
Tom. II, I 3 
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«por la impiedad de muchos de sus reyes, y por la licen- 
«cia de los pueblos. 

REFLEXIONES. 

Cuando el Profeta os hubiera mandado alguna cosa difi¬ 
cultosa , debeis , sin embargo, hacerla ; ¿pues cuánto mas 
le debes obedecer , cuando te dice , Vé & lavarte en el Jor¬ 
dán, y quedarás limpio ? A cuántas gentes se hará esta 
reconvención á la hbrade la muerte? ¿á cuántas gentes 
se las puede hacer durante la vida ? Cuando Dios hubiera 
pedido á todos los fieles que se hubieran sepultado en los 
desiertos: cuando á todos les hubiera pedido que practi¬ 
caran la mas austera mortificación, la mas severa peni¬ 
tencia para salvarse: cuando la salvación hubiera debido 
ser el Fruto de un ayuno continuo: cuando para evitar el 
infierno hubiera sido preciso dar la vida entre los mas 
horribles suplicios; y cuando no hubiera habido otros que 
los mártires que hubiesen podido entrar en el cielo, ó 
cuando solos los mas austeros penitentes hubiesen podido 
evitar la eternidad desventurada; ¿hubiera habido que de¬ 
liberar sobre esto? O fuegos eternos, ó un puñado de 
diasen los rigores de la penitencia; ó privarse durante 
la vida de todos los gustos, ó ser privado por toda la¡ 
eternidad de las delicias del cielo. ¿Qué hombre hubiera 
dudado un momento sobre lo que debia elegir, á no ha¬ 
ber perdido enteramente el juicio? Quanto magis , quta 
nunc dixit tibi: lavare , et mundaveris" 1 . ¿Pues cuánto mas 
debemos obedecer á Dios, cuando para salvarnos.no nos 
pide sino que le amemos de todo nuestro corazón, que le 
sirvamos y le agrademos? En buena fe, ¿qué cosa nos 
pide el Señor que no sea muy suave, que no sea muy fá¬ 
cil? Pide que le amemos de todo corazón: ¿no merece 
nuestro amor? ¿hay algún trabajo-en amar á un Dios in¬ 
finitamente amable, y que nos ama infinitamente ? Pide 
que,gua'rdémbs sus mandamientos: ¿hay uno solo que no 
nos sea útil y provechoso? ¿hubo jamás yugo mas suave 
que el suyo, ni cárga mas ligera, que la que nos impone 
Jesucristo? El mismo Señor nos lo asegura. Comparemos 
lo qué pide Dios á sus fieles-siervos, con lo que el mundo, 
este pino quimérico f pretende de sus esclavos. Compare-' 
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mos lo que estamos obligados á hacer por una familia, 
para cumplir con las obligaciones de un empleo, para ha¬ 
cer una fortuna bien caduca en la guerra, en el comercio, 
en el servicio de un amo impertinente, difícil, caprichu¬ 
do, para complacer á un amigo, para obligar á un in¬ 
grato, para conseguir fama y nombre en el mundo. ¡Cuán¬ 
tos trabajos hay que sufrir! ¡cuántos disgustos que pasar! 
¡cuántas pesadumbres que tragar! ¡qué sudores! ¡quédes¬ 
velos! Se gasta mas de lo que se puede, se consume la 
salud, se abrevian los días, y todo las mas veces sin pro¬ 
vecho. ¿A qué precio tan alto no estaña la salvación, se¬ 
gún la opinión misma de los mundanos si para conseguir¬ 
la fuera preciso hacerse tantas violencias? ¡Y después 
de esto, se tiene por demasiado larga una Cuaresma, por 
demasiado duros algunos dias de abstinencia y de ayuno, 
y por impracticable la menor mortificación por Dios! Es¬ 
tamos cubiertos de lepra, estamos cargados de pecados: 
la iniquidad nos hace horrorosos: se nos dice. Lavare , et 
mindaveris. Jesucristo nos hace un baño saludable de su 
sangre: se nos exhorta á recurrir al sacramento de la pe¬ 
nitencia, por virtud del cual podemos recobrar la inocen¬ 
cia, y rehusamos servirnos de estos medios. ¡Pero qué 
reconvención mas cruel y mas justa que la que se puede 
hacer á bastantes personas religiosas, que obligadas por 
su estado á aspirar á la perfección, después de haber he¬ 
cho todos los gastos , se arrastran indignamente toda su vi¬ 
da por el polvo de una vida tibia, perezosa, imperfecta, 
peligrosa para la salvación, 5/ esto por no hacer caso de 
las mas ligeras observancias! A esta persona que lo ha 
dexado todo por Dios, no se le pide otra cosa que un po¬ 
co mas de recogimiento interior, un poco mas de puntua¬ 
lidad , la observancia de las mas pequeñas reglas, para 
gustar de las dulzuras de su estado, para gozar déla mas 
dulce paz, para asegurar la mas preciosa muerte, para 
coger todo el fruto de su grande sacrificio; y la mayor 
parte quieren mas gemir toda su vida en la humillante 
amargura de su relaxacion, que procurarse todas estas 
ventajas, observando lo que éllos mismos llaman menu¬ 
dencias: Si te hubiera ordenado una cosa ardua , la debie¬ 
ras haber.'-hecho : ¿ cuánto mas le debes obedecer , cuando so¬ 
lo te ha dicho , Lávate , y quedarás limpio ? 
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El evangelio es iel capitulo 4 de san Lucas • 


In tilo témpora dixit Jesús En aquel tiempo dixo Jesús á los 
pharisteis : Uti que dtcetis mihi fariseos: Ciertamente que vosotros 
hancsimilitudinemi Medice+cu- me diréis aquel proverbio: Médi- 
ra teipsum : quanta audivimus co, cúrate á ti mismo: haz aquí en 
facta in Capharnaum , fac et in tu patria todas aquellas cosas que 
patria tua* Ait autem: Amen hemos oido que has hecho en Car 
dico volts, quia nemopropheta farnautn» Pero él dixo: De verdad 
acceptus est in patria sua . In os digo, que ningún profeta esa- 
veritate dico volts , multa vi- cepto en su patria. Os digo de ver¬ 
dee erant indiebus Eli<e in //- dad: muchas viudas habla en Israel 
rail , quando clausum est coAum en tiempo de Elias, cuando el cie- 
annis tribus et mensibus /ex; lo se cerró por tres años y seis me- 
cvm facta essetfames magna in ses, y hubo gran hambre en toda la 
omni terral et ad nullam illa - tierra: y á ninguna de éllas fue en- 
rum mis sus est Elias , nisi in viado Elias, sino á una muger viu- 
Ssrephta Sydonia, ad mulierem da de Sarepta, ciudad de Sidon. Y 
viduam . Et multi leprosi erant en tiempo del profeta Eliseo, ha- 
in Israel sub Eli sao propheta , bia muchos leprosos en Israel, y 
et memo eorum mundatus est ni - ninguno de éllos fue limpio sino 
si Naaman syrus. Et repleti Naaman siró: Y todos cuantos esta- 
suntomnes in synagoga ira , fuec ban en la sinagoga se llenaron de 
audientes. Et surrexerunt , // ira al oir esto. Y se levantaron y 
ejecerunt illum extra civitatem , le echaron, fuera de la ciudad, y le 
et duxerunt illum usque ad su- llevaron hasta la cima del monte en 
perciUum montis , super quem que estaba edificada su ciudad para 
civitas illorum erat eedificata , precipitarle. Pero él, pasando por 
ut pr&cipitarent eum . Ipse au- medio de éllos, se marchó* 
tem transiens per médium illo- - 
rum, ibaU 

\ 

MEDITACION. 

Sobre las contradicciones a que deben prepararse 
las gentes de bien. 

PUNTO PRIMERO. 


_ x por amargos que sean lossinsaborestjue* 

se reciben desde el punto en que hace uno profesión de • 
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ser sólidamente devoto, ninguna cosa es mas ventajosa pa¬ 
ra las gentes de bien, que esta multitud de contradiccio¬ 
nes; ninguna cosa les es mas saludable. Sirven de triaca 
contra el veneno del amor propia Nada contribuye mas 
á debilitar y á amortiguar las pasiones. 

El remedio es amargo, es verdad; pero es eficaz. Es 
cosa dura ser el blanco de la malignidad del corazón hu¬ 
mano, y de la zumba y murmuración. Si entre todos los 
partidos que hay que tomar, el de la virtud fuera el mas 
malo, ¿pudiera hallar mas contradicciones, mas disgustos? 
Por un pequeño número de personas de juicio que alaban 
tu resolución y aplauden secretamente tu elección, ¡cuán¬ 
tos injustos censores, cuántos malignos críticos que inter¬ 
pretan siniestramente tus mejores acciones, y que quieren 
que la ligereza, el despecho, un reves de fortuna, la vani¬ 
dad, la desesperación, sean siempre el motivo principal 
de tu reforma J Lo mas extraño es, que falta poco para 

3 ue no se atribuyan á la devooion todos los males de la vi- 
a. Sabemos que los amigos y la muger de Job atribuían 
á la piedad de este santo hombre una parte de las desdi¬ 
chas que le habían sucedido. A la vida uniforme, á la exác- 
ta probidad, á la frecuencia en meditar, se atribuyen to¬ 
das las enfermedades de aquella persona, mientras que 
los mundanos gastan y arruinan su salud con una conti¬ 
nuación pesada de contiendas, de fatigas, y con toda es¬ 
pecie de excesos, y nadie dice palabra. No hay que ad¬ 
mirarse , el mundo no ama sino loque es suyo, y aborre¬ 
ce á todos los que no son del mundo. Esas contradiccio¬ 
nes hacen el elogio de las personas virtuosas. El criado no 
es mayor que su amo. Si Jesucristo fue el blanco de la 
contradicción, ¿qué siervo de Dios estará exénto de ¿lia? 
¡Qué poco he comprendido, y aun menos he tomado ei 
gusto. Dios mió, 4 este misterio! 


PUNTO SEGUNDO. 


, - piedad de las gentes de bien no solo tie¬ 

ne que sufrir de parte de'loslibertinos: para purificar la vir¬ 
tud de sus siervos permite Diosque seaexercitada por aque¬ 
llos mismos que debían ser sus admiradores, sus protectores 
y.-aus modelos. JLosqprivilegios no son po£ locQhuu para ' 
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los mas fervorosos, las exénciónes, las predilecciones re¬ 
caen de ordinario sóbrelos imperfectos. :pCt>sa extraña! 
cada Uno se cree con derecho para exercitar la virtud de 
un hombre de bien; no hay uno, aun entrando el mas vil 
de esos censores libertinos, que na se tome la libertad de 
hacer prueba de su virtud. i 

Se pesan todas las palabras, se critican todaslas accio¬ 
nes, se interpretan las intenciones, se juzgan hasta lds 
pensamientos de los fervorosos, mientras que á ios im¬ 
perfectos todo se les pasa, todo se exágerá, nada se le per¬ 
dona á una persona devota. Esta dureza no dexa de sen¬ 
tirse: pero hazte cargo que nada contribuye tanto á la per¬ 
fección de una alma piadosa como los cuidados vivos <jue 
se toman tantas gentes de no dexarla pasar nada. Se háce 
mal en mirar esas persecuciones domésticas, esas contra¬ 
dicciones como obstáculos, molestos que hacen mas malo 
el camino de la virtud. Son espinas, es verdad; pero es¬ 
pinas que sirven de cercas, y que alejan todo lo que es 
contrario, y puede dañar á la devoción* 

Nunca José hubiera llegado á ser la segunda persona 
de Egipto, si sus propios hermanos no lo hubieran per¬ 
seguido. Las virtudes brillantes y aplaudidas son de or¬ 
dinario muy superficiales y poco sólidas. Los climas donde 
reyna una primavera eterna , no son fecundos sino en fio- 
res y en hojas: los inviernos mas largos son por lo común 
seguidos de gran copia de frutos. 

¿Querémos comprender el valor y el mérito dees- 
tas pequeñas cruces? No perdamos de vista nuestros mo- * 
délos. ¿¡Qué santos ha habido sin persecucionés? ¿qué’ al¬ 
ma fervorosa que no haya visto trastornársela mil' veces 
sus proyectos « Aquellos héroes cristianos, de que el mun¬ 
do no era digno, fueron todos maltratados. Alegráos, di¬ 
ce el Salvador, cuando vuestra suerte es semejante i la- 
suya; porque estas pruebas, estas cruces son prendas se¬ 
guras de una recompensa eterna. <• • 

¡Qué poco he comprendido hasta ahora. Dios mió, 
un misterio de tanto consuelo! ¡cuán dignos de lástimaso- 
mos cuando somos del gusto délos mundanos! No, Señor, 
ya no. miraré estas contrariedades,. estas pequeñas persecu¬ 
ciones que me suceden como desgracias. Haced por vues¬ 
tra gracia, que ya haga un santo, uso dé éllas en adelante*. 
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JACULATORIAS PÁRA ENTRE EL DIA. 

Placeo mthi in contumeliis , in persecutionibus , in angustiis 
pro. Christo. 2. Cor. ia. 

Señor, lejos de quejarme de las contradicciones que me 
sucedan en vuestro servicio, hallaré en éllas todo mi 
placer.. . 

Pone me juxta te,et cujusvis manus pugnet contra me. J ob, 17. 
Con tal que yo esté junto á vos, se me da muy poco que 
todo el mundo se ponga en armas contra mi. 

PROPOSITOS. 

1 Hijo mió, dice el Espíritu santo (Eccl. a.), cuando 
entres en el servicio de Dios, permanece firme en la justi¬ 
cia y en el temor, y prevente para las pruebas y contra¬ 
dicciones, que no te faltarán. No te quejes si te tratan con 
menosprecio ó con dureza desde que has tomado el par- 
tidode la devoción. La virtud se vicia cuando es lison¬ 
jeada. Esas escarchasen los caminos de Dios son mas úti¬ 
les de lo que se piensa. El frió y los vientos purifican el 
ayre, y hacen morir los insectos, que en una estación mas 
benigna lo arruinan todo. No des motivo á los imperfec¬ 
tos con nr capricho y tu poca .mortificación é impolítica 
para que desacrediten la devoción y la exerciten. Percatan¬ 
do le seas incómodo por ser demasiado regular, citando 
tengan que decir;"porque cumples con tü obligación, por¬ 
que eres demasiado circunspecto, demasiado religioso, por¬ 
que arreglas ufs costumbres por .el evangelio, bendice al 
Señor, y guárdate bien de afligirte. Si yo fuese del gusto 
de los imperfectos, decía san Pablo, no agradaría á mi 
divino Maestro. No des oidos á tus sensibilidades y á tu 
delicadeza: mira de hoy en mas como un favor insigne las 
pequeñas amarguras, pues son un remedio excelente con¬ 
tra.el venéao.déf las pasiones* Propon hoy mismo ser fiel 
eri esta práctica:^en siempre presentes aquellas palabras 
del apóstol san Pedro: Si quid patimini pr-opter justitiam i 
beati {i.Petri.). Si padeces alguna cosa por la justicia, 
eres dichoso. , .. ¡ 

- La persecución, contribuye mucho parala virtudi, mas 
los perseguidoresisonidigno?.de lástima.:<Guáidate. biemdo 
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aumentar el número por zumbas poco cristianas^ por tus 
durezas para con las personas devotas. Haz que tu esti¬ 
mación y tus preferencias recaigan siempre sobre la vir¬ 
tud. Si tienes domésticos, hijos, súbditos, ó si estás en em¬ 
pleo, sepan tus inferiores, que no aprecias ni el ingenio, 
ni los talentos, ni las demas bellas cualidades, sino están 
fundadas sobre la piedad. Si tienes que hacer una gracia, 
que dar una dispensa, que conceder una gratificación, que 
sea siempre en favor de los mas virtuosos: la piedad debe 
ser siempre el primer título: si se tuviera cuidado de ha¬ 
cerla valer, especialmente respecto de los hijos y domés¬ 
ticos, á buen seguro que la indevoción y la licencia no 
harían tantos progresos. Habla frecuentemente con elogió 
en presencia de tus inferiores del mérito de la virtud: 
prueba por tu condccta la estimación que haces de élla. 
Aplaude la exácta regularidad y la piedad edificante de 
los que dan tan bellos exemplos. Alaba en presencia de tus 
hijos la modestia, la piedad, la regularidad de ótros de la 
misma edad. Ninguna cosa daña tanto á la perfección re¬ 
ligiosa como los miramientos que los superiores usan con 
los imperfectos, al paso que condescienden tan poco, y 
llevan tan poca cuenta con los mas fervorosos. 

MARTES TERCERO 

DE CUARESMA. 

El introito de la misa de este día es una continuación de 
la oración que hace á Dios David perseguido por Saúl, la 
cual conviene á Jesucristo, y puede convenir también al 
justo perseguido: Ego clamavi , quoniamexaudisti me, Deas: 
inclina aurem tuam , et exaudí verba mea : Yo, Dios mió, os 
llamo para que me socorráis, porquesiempre mehabeisoido* 
Escuchadme, Señor, y oid mi oración: guardadme como 
á la niña de los ojos: ponedme baxo de la sombra de vues¬ 
tras alas, y defendedme de estos impíos que me persiguen 
Incesantemente. Si Dios lo ha oido, ¿por qué le clama nue¬ 
vamente^ El motivo de dirigirse de nuevo á Dios con 
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mayor fervor y confianza , fió fes otro sino el haberle oí¬ 
do Dios las veces que lo ha llamado á su socorro. Como si 
dixera, dicen los padres: Señor, yo dirijo de nuevo á vos 
mis votos y mis plegarias con tanta mayor confianza, cuan¬ 
to hasta'áquí en toda ocasión he experimentado los efectos 
de vuestra misericordia. Vuestros favores y ternuras pre¬ 
cedentes son para mí como una prenda segura de que me 
haréis los mismos favores en' lo por venir. A medida que 
Dios nos oye, dice san Agustín, aumenta en nosotros el 
deseo de la oración: jamás se pide con mas confianza que 
cuándo acabamos de ser oidos. Ponedme á cubierto de la 
malicia y de los tiros agudos de ! mis enemigos, como la 
gallina pone á cubierto baxo ¡ de súS alas á sus poliuelos 
cuando se dexa ver el ave derapiña en el ay re; y defen¬ 
dedme de su persecución, como habéis defendido de mil 
accidentes la niña del ojo que habéis cubierto con tantas 
defepsas, y cercado de párpados y pestañas, como de unas 
murallas: Cómpadecéos , Señor, á la Pista de mi inocencia, 
atended á la súplica que os hago. Nó niega David que sen 
pecador: solo representa á Dios, que sabe todas las cosas, 
cuán inocente se halla de los delitos que se le imputan, 
y por los cuales se ve perseguido; Yo vengo á vos, ó 
Dios mío, en* la inocencia y rectitud de mi corazón á re¬ 
presentaros la ajusticia de mi proceder, y la calumnia con 
que se me tizna. Yo no he hecho mal á nadie. Lejos de 
ser rebelde á mi rey, vos, Señor, sabéis lo que he hecho 
y lo que estoy pronto á hacer contra los enemigos del esta¬ 
do: *$in embargo, se me trata como un facineroso, co¬ 
mo 4 un pérfido: hacedme justicia, soberano Juez, y no 
me aboridoneisi« • - * - ! ( 

La epístola de la misa de este día contiene un pasaje 
de la historia del profeta Eliseo. En élla se refiere el mi¬ 
lagro de la multiplicación prodigiosa que hizo el Profeta 
de uní poco de aceyte en favor de una viuda cargada de 
deudas ,; el cual bastó para pagar á todos sus acreedores* 
y para que ‘élla se mantuviera también con sus hijos. Es¬ 
tando Eliseo en Samaría, vino un dia una viuda que habia 
sido mugerde uno de los profetas, á exponerle la infe¬ 
licidad á que se hallaba reducida después de la muerte; 
de so marido , quien le habia dexado pocos bienes y mu¬ 
cha?, deudas, Ésta pobre muger le dixo, que no teniendo 
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con qué satisfacer á los acreedores del marido, debían, 
venir éstos á tomarle sus hijos y hacerlos esclavos. Esteera 
un derecho que competía al acreedor entre los hebreos,como 
también entre la mayor parte de los otros pueblos. Cuando 
un padre no tenia con qué pagar, podía el acreedor tomar* 
le sus hijos y hacerlos esclavos, como parece por Isaías al 
capítulo 50 , y por san Mateo al capítulo 18. Elíseo movi¬ 
do á compasión, la preguntó qué era lo que tenia en su 
casa. Ella le respondió, que no le había quedado otra cosa 

Í jue un poco de ace y te. Anda sin detenerte, le dixo el Pro- 
eta , pide á tus vecinas las mas vasijas vacías que puedas,, 
y encerrándote en tu casa con tus hijos, vierte en éllas el 
acéyte que tienes.hasta que las vasijas se llenen, y de este 
modo tendrás con qué pagar tus deudas. La muger llena de 
confianza hizo puntualmente todo lo que el Profeta le había 
dicho. Pidió prestadas las mas vasijas que pudo, y habién-, 
dose encerrado en su casa con sus dos hijos, sin dar par-? 
te á,la vecindad,., hizo que je traxeran todas las vasijas; 
Sus hijos se las presentaban, y élla echaba en éllas el aoeyr 
te; el cual no dexó de multiplicarse sino después que las 
vasijas se hubieron llenado todas. Después de esta manio¬ 
bra se fué á buscar al profeta Elíseo para darle cuenta de 
lo que habia hecho, y contarle el prodigio. Anda á vender 
el aceyte, le dixo el Profeta: paga á. todosf tus acreedores 
con lo que saques de él, y con lo que quedare mantenéos 
tú y tus hijos. No tengo sino un poco de aceyte para ungir¬ 
me-, esto es para alimentarme. La expresión es un poco 
fuerte y figurada; pero esta suerte de alegorías son muy 
comunes entre, los. crien tales: éntre estos pueblos, la uucioa 
es una especie de alimento, y se ve que Moyses y Miqueas 
amenazan á los judíos que no tendrán aceyte para ungirse, 
y se lo anuncian como una gran desdicha. Como la Iglesia 
ha elegido la multiplicación milagrosa que hizo Jesucristo 
de los cinco panes con que dió de comer á cinco mil per* 
sonas. para el evangelio del domingo siguiente, ha juzga-, 
do á propósito referir en esta semana el milagro que hizo 
Eliseo de la multiplicación del aceyte. ; 

El evangelio de la misa de este día contiene una ins¬ 
trucción muy importante tocante á la corrección frater¬ 
na, y al modo de hacerla útilmente. Habiendo vuelto Jesu¬ 
cristo á Cafarnaum poco tiempo después de su transfigtf* 
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ración, cas! todo e! tiempo que se detuvo allí, lo pasó eti 
dar diversas instrucciones á sus apóstoles para arreglar su 
conducta, y para señalarles lo que debian hacer con sus 
próximos. Los enseñó cort especialidad cómo podían re¬ 
prender á los que habían caido en alguna falta; y cómo 
debian perdonar siempre las ofensas, y tener un fondo in¬ 
agotable de caridad para con éllos. Les habia referido la 
parábola del buen pastor, y del padre del hijo Pródigo; 
y ahora les dice, que si el exemplo de un tan buen padre 
y de un tan buen pastor les inspiraba el zelo de la salva* 
Cion de las almas, quería él que este zelo fuese prudente, 
benéfico, y lleno de suavidad y mansedumbre. Debeis por¬ 
taros con los pecadores como médicos caritativos, les de¬ 
cía: debeiscurar las llagas que éllos se han hecho, y no ha¬ 
cerles otras nuevas. Mirad, pues, las faltas agenas, no con 
enfado^ sino con compasión, sin exceptuar en esto aun las 
qué se cometieren contra vosotros: al contrario, quiero 
por lo tocante á éstas, acostumbraros á desterrar de vues¬ 
tro corazón toda acrimonia, todo resentimiento y toda 
amargura. Si vuestro hermano, pues, os ha ofendido, ú os 
escandaliza, id á advertirle á solas su culpa; pero como no 
debeis tener otra mira sino el ganarlo, habladlecon afabi4 
lidad y con blandura: buscad tiempo oportuno para elloi 
haced que parezca que no intentáis, ni darle que sentir, mi 
vengaros, ni avergonzarlo, sino solamente curarlo, y que 
vosotros sentís mas el mal que se ha hecho á sí mismo, que 
el queos ha hecho ¿vosotros. No es posible inspirar los sen¬ 
timientos de caridad, si no estamos llenos de élla nosotroá 
mismos. Una corrección dulce, caritativa, hecha á tiempo, 
siempre es sáludable: al paso que lá que se hace con ácri-* 
monia, con enfado, ó fuera de tiempo, altera el espíri¬ 
tu, y exáspera el corazón: reconoce el pecador su culpa, 
condena su falta; pero el modo altanero y duro con qtíe se 
la*'reprenden, hace que la defienda , la dtsculpe y la justi¬ 
fique. Pocas personas dexarian de aprovecharse de la co¬ 
rrección y de dárnos las gracias, si las hubiéramos amo¬ 
nestado con dulzura y con amor; Jesucristo nos dió gran¬ 
des exemplos de esta suerte de corrección. Quiere sobré 
todoqüé la corrección se haga en secreto: entre ti y él so¬ 
lo. Toda corrección hecha en público, exáspefa: esta publi¬ 
cidad hace otras tantas Hagas én él corazón del que ha dé 
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linquido, cuantos son los testigos que se hallan presentes* 
Parece que entonces mas bien se pretende avergonzarlo, 
que enmendarlo. El descubrir la llaga no es el medio mas 
acertado para curarla. Si el delincuente recibe bien tu, ' 
amonestación , añade el Salvador, np has ganado poco^ ' 
pueshas contribuido á salvar el alma de tu hermano. No 
solo Ío habrás reconciliado contigo, mas también lo habrás 
ganado para Dios. Pero si no te oye , toma contigo una ú dos 
personas mas prudentes, discretas, amigas, si puede ser, 
y; que tengan alguna autoridad sobre él. La caridad e$ 
paciente; y la inutilidad de tus primeros, esfuerzo?, para; 
convertir á tu hermano, no te da derecho ni para injuriar¬ 
lo, ni para abandonarlo. Considera que es un enfermo, que 
tú solo no has podido curar: válete de la ayuda del ve¬ 
cino para acabar su curación; pero cuidado al cerrar, la 
llaga,;desu corazón, no le hagas otra nueva, haciendo, 
pública su tenacidad y su obstinación. El cuidado que tu-, 
yierqs 1 de -portarte con él cpn grán prudencia, lo podrá 
ablandar y mover: al contrario, haciendo ruido, lo exás- 
pprarás, y quizá harás incurable la llaga. Es menester que 
vea que este nuevo paso no es efecto sino de un nuevo zelo, 
y 4e,una caridad acendrada; pues tú no admites estos tes¬ 
tigo?, d[<^ ¡san Crisostomo, sino para que juntando susrue¬ 
gos. con los. tuyos produzcan mejor efecto sobre su cora¬ 
zón y sobre su espíritu. Lo que el Hijo de Dios ha dicho 
hasta aquí de la corrección fraterna, puede entenderse 
también de las injurias particulares que $£ nos hapen y 
escándalo que se nosda, Lo que se sigue, parece no¡ 
debe entenderse sino de los pecados graves, de los sentid 
mientos erróneos y de lo que escandaliza á los fieles; la, 
caridad que debemos tener á nuestros hermanos nos debe 
inspirar este zelo por su salvación. t 

. Si todo lo que has hecho en particular para conver-, 
tír á íu hermano, continúa el Salvadpr, es inútil, da cuen¬ 
ta á la Iglesia, delátalo á los prelados; y si con todb eso 
no se corrige, si persevera en su extravío, si no escucha 
á esta buena madre, míralo como á un págano, como 
á un publicano. ¿Cuántos pasos estará obligado á dar un 
cristiano antes de estar autorizado para romper entera¬ 
mente con su hermano, ó abandonarlo, dice un sabio in<* 
térprete?í)ebe primero buscarlo á solas, después debe 


Digitized by LjOOQle 



« DE CUARESMA. 145 

■cogerlo ante algunas personas prudentes que le avaden 
■á ganarlo, y sean testigos de que nada ha dexado ae ha*- 
cer por su parte. Finalmente, debe interesar á la Iglesia 
en la reconciliación y conversión que desea. ¡ Cuán olvi¬ 
dadas están el dia de hoy estas sábias y santas máximas 
entre los cristianos! En verdad, os digo', continúa el Sal- 
orador; todo lo que ligáreis sobre la tierra, será ligado en 
el cielo; y todo lo que desatáreis sobre la tierra, será 
desatado en el cielo: Jesucristo es quien lo dice: ¿Ha¬ 
brá quien se atreva á burlarse, á fisgarse de este oráculo? 
¡Qué estado mas terrible que el de un cristiano, que por 
su. indocilidad da motivo á los pastores de la Iglesia para 
que lo liguen? Sobre todo, si fuese tan ciego que no cono- 
ciese.su mal, y se lisonjease que el cielo, contra la pala¬ 
bra expresa de Jesucristo, no había de ratificar el juicio 
délos pastores legítimos: ,* qué delirio, qué desdicha, fis¬ 
garse de las censuras tan formidables de los obispos y del 
■vicario unismo de Jesucristo i ¡ Nuestras pasiones « nuestras 
frívolas preocupaciones, nuestras'opiniones y nuestras in¬ 
sensatas ideas prevalecerán sobre los divinos oráculos en 
el formidable tribunal del supremó Juez! ¡Ah, y qué dis¬ 
tintamente se pensará sobre este punto á la horade la muer¬ 
te de lo que se piensa durante la vida! ¡Qué cosa más tris- 
te, j qué cosa mas espantosa, ‘cuando los encantos desaparea 
ten, que echar de ver qiie se ha vivid'ó y que se muere en 
el error! Amo tanto el espíritu de paz y de caridad^ añade 
el Hijo de Dios, que en cualquiera parte que vea dos ó tres 
personas unidas y congregadas.en mi nombre, no dexo de 
encontrarme enmedio de éllas para instruirlas, para con- 
üoWlas.y para oir sus súpliaas^Habia escuchado san Pe¬ 
dro todo este razonamiento del Salvador con la atención 
y fervor que acostumbraba; y como quería guardar exác- 
tamente los preceptos de su Maestro, sobre todo * el del 
perdón de las lujurias, que le parecía el ma9-difícil; inte¬ 
rrumpió al SalV^ paraoreguntarle cuántas veces'éáfáríá 
Obligado á perdonar á sú hermano cuando hubiese recibido 
de él alguna ofensa. ¿No será bastante, dixo, perdonarle 
siete veces; esto es, muchas veces? Pues esto ¿s lo que sig¬ 
nifica ordinariamente la expresión siete veces en la Es- 
oritqra. San Lucas nos dice lo que dió ocasión á esta pre¬ 
gunta, de san Pedro. Había dicho Jesucristo: Si tu herma- 
Tom. II. K 
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m te ofcride siete veces al dia , perdónale tú otras tantas ,; 
pero la expresión siete veces no denota un número deter¬ 
minado. San Pedro pregunta, si acaso un hombre á quien 
se ha perdonado muchas veces, se hace indigno de que se 
le perdone: y Jesucristo le responde: No te digo que le 
perdones hasta siete veces , sino hasta setenta veces siete. 
Quiere decir: .perdona tantas veces y por tanto tiempo 
como te ofendieron: aunque te ofendieren un millón de ve¬ 
ces y aun mas , perdona siempre, y no dexes jamás de per¬ 
donar. Bien se conoce que la caridad infinita de Dios pa¬ 
ra con nosotros es la regla de la que debemos tener únos 
con ótros. La caridad de Dios para con nosotros es una 
caridad sin límites, y tal debe ser la nuestra; Dios nos-en¬ 
seña con su exemplo á sufrir á nuestros hermanos y á per¬ 
donarles sin restricción alguna. ¿Pero nos acordamos qué 
le pedimos todos los dias que nos trate del mismo modo 
que tratamos nosotros á nuestros hermanos, cuando le der 
cimos: Perdónanos nuestras deudas .¡asi coma nosotros per* 
donamos á nuestros deudores ? ( \Matth . 6 .) ■ ' . ^ 

La Oración de la misa es la siguiente. ' 

... .: ' 1 1 
Exaudidnos, onptipotent etmi- Oyenos, Dios omnipotente y mij- 
sericors, Deust et continente sericordioso, y concédenos ppr tu 
• salutáris propitius nobis d¡°na bondad; los dones de una continen- 
concede : Per Dominum nos- ciá saludable: Por nuestro Seño? 
trum Jesum Christum... Jesucristo... 

La epístola es del-capit, 4 del libro 4. de los Reyes . 

In diebus illit: Mulier páedam En 'áquellos diasí Upa cierta««- 
clamabat ad Eiiseum prophetam, ger daba voces al profeta Elisfeo^ 
dicens : Ser bus futís vir meus diciendo: Mi marido^ tu siervo, ha 

tnortuus est, et tu nostl 4 uta ser ~ muerto > y sabes . ^ uc tu siervo 
vus tuus fuit timen* Dominum: fue temeroso de Dios 5 y he aquí 
ei ecce creditor venit , ut tollat que un acreedor viene á quitarme 
dúos filio? meo? ad servhndum dos hijos mios para que le sirvan 
ubi. Cui dixit Eliseus: Quid vis á él. Á la cual dixo Elíseo: ¿Qué 
ut faciam tibi ? Dic ítiihi , quid quieres que yo te haga? dime, ¿qué 
habes in domo tua ? At illa res - tienes en tu casa? Y élla respondió: 
pondit : Non hateo , ancilla tua , No tengo yo, tu sierva 9 en mi ca- 
quidquam in domo mea 9 nisi pa~ sa cosa alguna, sino un poco de 
rum oUi 9 quo unjgar . Cui aiti Va* aceyte para ungirme# Y él la di- 
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áe , pete mutuo ai ómnibus vid- xo: Vé; pide prestadas á todos 
nit tuis vasa vacua non pauca. tus vecinos vasijas vacias, y nopo- 
Et ingredere, et clauie ostium cas. Y entra en tu casa; y cuando 
tuumz cúm intrínsecas fueris tu, esteis dentro tú y tus hijos, cierra 
et filii tuii et mitte inde in om- la puerta; y echa aceyte en todos 
nía vasa hac: et cumplena fue- los vasos; y en estando llenos, 
ritit, tilles. Ivit ¡taque malier, et guárdalos. Fué, pues,' la muger, 
clauth osiíum super se,et super ' y se encerró con sus hijos: éstos 
filios suot: iili áfferebant vasa, la llevaban vasos, y élla los Ilena- 
et illa infundebat. Cumque pie- ba. Y habiéndolos llenado todos, 
na fuissent vasa , dixit ad filium dixo á su hijo: Tráeme otra vasi- 
tuumi Ajfer mihi adhuc vas. Et ja. Y él respondió: No la tengo. Y 
Ule respóndil : Non babeo. Ste- el aceyte se detuvo. Fué, pues, la 
titque oleum. Venit autem illa, et muger, y dió parte de todo al hom- 
indicavit hotnini Dei. EtillezVa- bre de Dios, el cual la dixo: Vé, 
de, inquit, vende oleum, et red- vende parte del aceyte, y paga í 
de creditori tuo : tu autem, et fi- tu acreedor; y tú y tus hijos vivid 
lii tui, vivite de reliquo. con lo demas. 


NOTA. 

»>Se cree que el autor del tercero y cuarto libro de 
»los Reyes 6s Esdras, quien fue sumo sacerdote durante 
nía cautividad : era hijo de Saraíasy soberano pontífice, á 
’»quien mandó matar Nabucodonosor. Siendo muy estima* 
»do de Artaxerxes Longimano * fue enviado á Judea con 
úricos dones, donde reedificó el templo, restauró el culto 
»del verdadero Dios y las ceremonias de la religión:jun- 
utó todos los libros canónicos, y escribió los dos últimos 
«libros de los Reyes por inspiración divina, como unos 4 66 
«años antes de Jesucristo. i -. 

• ' ' ' - r •. • ' » f * * * • S * U ¡ j * , ! *•' 

REFLEXIONES. 

JFsl conocimiento y la benevolencia de los siervos de Dios 
siempre es útil : nadie los trata que no saque algún fruto de 
su trato. La prudencia, que se encuentra siempre en las pa* 
labras de los siervos de Dios, la dulzura y la modestia que 
resplandecen siempre en toda su conducta, su rectitud, sus 
buenos exemplos, y el favor que gozan de Dios, son siem- 

{ >re de un gran socorro. Se aprende en el trato con éllos cuá* 
es son las obligaciones de la religión, y cuáles también los 
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deberes efe la vida civil. Todo es lección, todo instrucciónV 
todo Cxemplo en las personas verdaderamente Santas: nada 
hay en éllos, aun entrando sus defectos naturales, y sus 
imperfecciones involuntarias, de que no nos enseñan á sa¬ 
car algún ptóyecbo. Dios déxa algunas veces en sus mas 
jgrandes, siervos ciertas imperfecciones, que sir yen. para te¬ 
nerlos sin cesar en la humillación, y que hpciéndQles éxer^ 
citar grandes virtudes, les son ocasión de muchos mere¬ 
cimientos; y por poco que se les mire de cerca, por poco 
que se les observe , se descubren al traves de estas débiles 
sombras grandes actos de virtudes, que tienen todas su 
brillo particular.' : • . • 

La conversación de las verdaderas gentes de bien, nó 
solamente es edificante, sino también agradable: la virtud 
tiene sus atractivos: es dulce, honesta, cortes; y los de¬ 
fectos de que la acusan, la son extraños. Ignora toda especie 
de doblez: aborrece todo disimulo; nada es capaz de hacer¬ 
la desmentir d£ su exácta probidad. Acusarla de obstina¬ 
damente aferrada á su propjo .d^támen, de esclava de su 
propia voluntad, de atender únicamente á sus intereses y á 
sus pequeñas comodidades, de.jser ambiciosa y soberbia, de 
querer distinguirse y afectar los; primeros puestos, es ,una 
calumnia, ^stos defectos tan groseros pueden encontrar- 
se en las personas que se lisonjean de que son virtuosas; pe¬ 
ro la virtud está exénta de éllos: la impolítica no entró ja¬ 
más en el verdadero retrato de la devoción. El mismo es¬ 
píritu: que lleva todos los siervos de Dios á cumplir con tan¬ 
ta puntualidad .con las menores obligaciones de la religión* 
le& enseña al mismo tiempo, y les advierte todas las obli^ 
gaciones de la buena crianza. El que está lleno del espí-* 
ritu de Dios, el que tiene una virtud eminente; aunque sea 
de un nacimiento obscuro y vil, aunque no haya tenido 
educación, es humilde, dócil, hombre de bien, servicial, 
afable y político *al paso que las personas de una calidad, 
distinguida, de upa educación exquisita se hacen coléri¬ 
cas, molestas, duras, descorteses desde el punto que se 
hacen viciosas y de costumbres disolutas. El, espíritu se 
entorpece y. se abruta con las costumbres, y la corrupción 
del CQrazon corrompe las mas hellas modales. Pero si el tra-; 
tb con los grandes siervos de Diasestan ventajoso por loque 
mira á los bienes déla vida civil,loes todavía mucho mas pon 
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lo que mira á los socorros sobrenaturales en las mas apre¬ 
tadas necesidades. ¿En qué extremidad, en qué apuro np 
se hallaba aquella pobre viuda, viéndose á punto de per¬ 
der sus dos hijos, y verlos eri una triste esclavitud ? Pero 
tiene la dicha de conocer á Elíseo: recurre al siervo de 
Dios, y halla todo su remedio en la compasión del Pro¬ 
feta. Los santos son siempre sensibles á nuestros males, y 
su caridad siempre es eficaz. Logran el favor de un dueño 
á quien los milagros no cuestan nada, y nunca rehúsan su 
protección á los que la imploran. Amigos seguros, pro¬ 
tectores poderosas, abogados desinteresados, guias fieles: 
he aquí cuáles son los siervos de Dios: ¿no merece qu$ 
se desee su protección y su benevolencia? ! : 


El evangelio es delcqpitule i 8 de san Mate*. 


In illa tempore dixit Jesús dis- 
cipulis suis : Si peccaverit in te 
frater tuus , vade y et corripe 
eum ínter te et ipsum solum . Si 
te audierity literatas eris fra- 
irem tuum . Si autem non au¬ 
dierity adhtbe tecum adhuc anum 
vel dúos y ut in ore duorum vel 
trium testium stet omne verbum. 
Quod si non audierit eos y díc Ec - 
elesice: si autem Ecdesiam non 
audierity sit tibi sicut ethnicus et 
publícanos. Amen dico vobiSy qua- 
cvmque alligaveritis super ter- 
ram } erunt ligata et in coelo: et 
qutecumque solveritis super ter - 
ram y erunt soluta et in coelo. Ite - 
rúm di so vobisy quia si dúo éx vo- 
bis consenserint super ter ramy de 
vmni re quacúmquepCtierínt , fiet 
litis d Paire meo, qui in coclis est. 
Ubi enrm sunt dúo , vel tres con¬ 
gregan in nomine meo , ibi sum 
in medio eorum. Tune accedens 
Petras qd \eum¿ dixit : Domine , 
quotíes peccavit in me frater 
tneusy et dimittam eíí Usque sep - 

'Tom. Hi 


En aquel tiempo dixo Jesús á sus 
discípulos: Si tu hermano te ofen-r 
diere, vé, y* corrígele á solas: Si 
te recibe bien, habrás ganado á tu 
hermano j pero si no te escuchar- 
re, lleva contigo una ó dos per¬ 
sonas, para que cuanto pasé se 
testifique con el dicho de dos ó 
tres testigos. Pero si no hiciese ca¬ 
so de éllos, da parte á la Iglesia. 
Y si no hace caso de la Iglesia, 
repitále como á un gentil,\ó un 
publicano. De verdad os diga, tor¬ 
do cuanta atáreis sobre la tierra, 
estará atado en el cielo también: 
y todo cuanto désatireis sobre la 
tierra, estará también desatado en 
el cielo. También os digo, que si 
dos de vosotros se coítiviniéren^ en 
pedir desdé la tierra una mismk 
cosa, les será concedida por tai 
Padre, que está en los cieló&,iPor¿- 
que en donde están dos ó tres con¬ 
gregado $ en mi nombre, aULesj- 
*oy y© en medio de éllos. Llegán¬ 
dose entonces Á él Pedro^ le dixoc 
Señor, ¿cuántas veces, pecando mi 
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ties% Dicit illi Jesús i Non dico hermano contra mí, le tengo de 
tibí urque sepiles , sed usque sep- perdonar ? ¿Hasta siete veces? Res- 
tuagies sepiles . ' pondióle Jesús: No te digo hasta 

siete veces, sino hasta setenta ve¬ 
ces siete* 

MEDITACION. 

Sobre la caridad cristiana. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera de qué importancia es el primer mandamien¬ 
to de la ley : Amarás al Señor, tu Dios, de todo tu cora¬ 
zón, y con toda tu alma: el segundo, que manda amar al 
próximo como á sí mismo, es semejante á este primero. 
Aunque son dos mandamientos, casi no es sino tina sola 
cosa la que se manda en entrambos; pues se puede decir, 
qué el amor con tjuelos cristianos se aman linos á otros es 
la misma virtud, es el mismo amor<jue el amor con que 
Dios quiere ser amado. Ya sea que amemos á Dios, ó que 
amemos á nuestros hermanos por Dios, lo que amamos es 
un^ misma cosa, porque no amamos sino.á Dios en nues¬ 
tros hermanos, y porque no amamos á nuestros herma¬ 
nos sino por lo que tienen de Dios. ,7 Qué bueno es Dios en 
haber unido tan estrechamente estos dos preceptos ! 

Este es mi mandamiento, dice el Salvador { J>an. 15.), 
'que os améis unos a otros comoyo os he amato. Este es eí 
-mandamiento de nuestro buen Señor, dice S. Juan {Joan. 3), 
y si cumplimos con él, todo está hecho. En ésto conocerán 
todos, dice el Hijo de Dios , que sois mis discípulos, si os 
lamáis mutuamente únos á ótros (3. Joan . 23.). ¡Oh, y que 
motivo tan excelente para obligarnos 1 amar á nuestros 
hermanos! ¿Es menester proponernos ¿tro? Es el manda¬ 
miento singular, y el que Jesucristo nos intimó con mayo¬ 
res instancias y mas repetidas veces: es la señal en qué 
reconocen los que son sus discípulos : es la cosa mas agra* 
dable que podemos hacer á Jesucristo» Sí ; 

■ ¡Quéerror imaginamos¡que amamos á DioS,ái norma¬ 
mos á nuestro próximo! "Cuando no hubiera sino una sola 
persona en el mundo á quien no amáramos como á nosotros 
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mismos, en vano nos lisonjearíamos que amábamos! Dios. 
Es devoción falsa, es amor de Dios imaginario el que no 
destierra del corazón toda envidia, toda acedía, toda aver¬ 
sión. ¿Cuál será, pues, la suerte de aquellos que retienen 
la hacienda agena, ó se complacen en tiznar la reputación 
de sus hermanos? ¿Qué deben esperar esos corazones ma¬ 
lignos, esos espíritus avinagrados , que para desfogar sin 
escrúpulo su venganza, ó á lo menos su envidia 4 alguna 
otra pasión, pretenden dar á entender que no aborrecen 
sino los defectos agenos, queriendo que se les aplauda co¬ 
mo una cosa de gran mérito, lo que no es sino maligni¬ 
dad de su falso zelo ? 

La caridad cristiana ignora estas caprichosas precisio¬ 
nes. Es propio de los animales venenosos quedar prendidos 
en las heridas que han hecho: la caridad solo tiene ojos 
para ver las virtudes de sus hermanos; por lo demas, ex¬ 
cusa é interpreta en buen sentido hasta sus defectos. 

. ¡Ah, Señor, qué poco hace mi carácter .la señal que 
caracteriza á vuestros hijos! ¡ y cómo la poca caridad que 
yo he tenido hasta aquí con mi próximo prueba claramen¬ 
te el poco amor que os tengo! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el amor de Dios está demasiado unido 
con el amor del próximo para poder subsistir sin esta 
caridad fraternal. Si alguno dice que ama á Dior, dice el 
Discípulo amado, y no ama á su hermano , miente : men- 
dax est. ¿Pero cuál debe ser la medida, y por decirlo 
así, el modelo de esa caridad ? no otro que él amor que 
nos tenemos á nosotros mismos. ¡ Ah, Señor, y qué po¬ 
cas gentes hay, según esto, en el mundo que tengan ca¬ 
ridad! 

Considerémos todas las cualidades de nuestro , amor 
propio. ¡ Qué atención, qué cuidado en buscar sus como¬ 
didades, y en desviar ae sí todo lo que puede dañar! 
Ninguna cosa mas ingeniosa en ocultar, en disimular nues¬ 
tros defectos, j Con qué vehemencia defiende sus intere¬ 
ses! f qué ardor en procurarse cuantas ventajas son ima¬ 
ginables!. El amor propio es el mayor adulador que se 
encuentra: excusa hasta las mas groseras imperfecciones; 

K 4 


Digitized by v^ooQle 



x$a MARTES TERCERO 

aprueba todo lo que lisonjea. ¿Tiene estas propiedades 
el amor que tú tienes á tus faermanos? ¿Reconoces en él 
esta afección, esta sensibilidad, esta dulzura, esta indul¬ 
gencia? ¿Esas negras envidias, esas frialdades desdeñosas, 
eas malignas interpretaciones, esos juicios sin piedad, 
esas sátiras mordaces, esas durezas prueban que amamos 
á nuestros próximos como á nosotros mismos? Sin em¬ 
bargo , este es uno de los puntos esenciales de la religión: 
es como la basa de toda la moral cristiana: In hoc cog- 
noscent omnes {Joan. 13.). Esta es la divisa con que se co¬ 
nocen los discípulos de Jesucristo: este es el mandamien¬ 
to esencial y distintivo del Salvador. No observarlo, es 
estar en desgracia suya Manet in morte ( Joan. 3.). Y 
con todo, ¿ hay otro menos observado, mas universal y 
mas tranquilamente quebrantado? 

Nos admiramos de la caridad cristiana de un san Juan 
de Dios: convenimos en que esta virtud ha resplandeci¬ 
do y aun ha sobresalido en todos los santos. Es la vir¬ 
tud que han tenido mas en el corazón todos los predes¬ 
tinados: sin élla no se tiene el menor derecho al gozo 
del Señor: élla es la única que entra en la sentencia que 
se da á los que han de ser bienaventurados. ¿Pero es el 
dia de hoy la virtud general de todos los fieles? ¡Qué fon¬ 
do de reflexión éste, Dios mió, qué fondo de justos te¬ 
mores y de crueles pesares! 

¡En qué error he vivido yo hasta aquí. Señor,cuan¬ 
do me lisonjeaba que os amaba, amando tan poco á mis 
hermanos! Mi conducta va á probar de hoy en mas, con 
la ayuda de vuestra gracia, cuánto detesto mis errores 
y mis extravíos. 

JACULATORIAS PARA ENTRÉ EL DIA. 

Testis mihi est Deus , quomodo cupiam vos in visceribus 
Jesu Christi. Philip. 1» 

Permitidme, Señor, que os diga que vos sois testigo de 
io mucho que amo á todos mis hermanos en las entrañas 
de Jesucristo. 

Si diligamus invicem , Deus in nobis manet . Joan. 34* 

Si nos amamos recíprocamente, Dios habita en nosotros. 
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PROPOSITOS. 

i ¡Cuánto es de temer que la falta de caridad ha¬ 
gan inútiles, y aun exécrables á los ojos de Dios mu¬ 
chos ayunos, muchas oraciones, muchas mortificacio¬ 
nes y trabajos tomados, al parecer, por Jesucristo; pero 
que se han hecho estériles, y se han secado por falta de 
caridad cristiana! ¿ Cuántas personas, al parecer, muy de¬ 
votas , después de mil exercicios de piedad, después de 
haber pasado sus dias en la soledad, ó consumido sus bie¬ 
nes y su vida en el servicio del próximo, se encontraráif 
con las manos vacías á la hora de la muerte, por no ha¬ 
ber procurado perfeccionarse en la caridad cristiana? ¿Qué 
servirá haber maltratado su cuerpo con la penitencia, ha¬ 
ber «xercicado consigo tantas crueldades como los tira¬ 
nos executaron con los mártires, si no se pueden sufrir las 
imperfecciones, ni.la perfección de sus hermanos? Yo lle¬ 
vo todas mis cruces con una constancia invencible, nin¬ 
guna persecución me conturba, megozo en medio de mis 
adversidades; pero me aflijo de la prosperidad de los ¿tros, 
su felicidad me da pena: nthil sum , pues toda mi preten¬ 
dida virtud, toda mi paciencia es reputada por nada. Ha¬ 
llo un particular gusto en servir á los pobres en las co¬ 
sas mas humildes, me humillo, y también me desprecio 
sin que me cueste trabajo; pero siento no sé qué gusto 
cuando veo 4 los ótros humillados. Nthil mihi prodest\ 
pues debo tener por cierto, que toda mi virtud es apa¬ 
rente, que toda mi piedad es hipocresía. No midas tu de¬ 
voción sino por tu caridad. Toma desde este mismo ins¬ 
tante una Arme resolución de aventajarte y adelantar en 
la caridad cristiana con la ayuda de Dios; no contentán¬ 
dote con visitar, asistir y honrar á los pobres cpmo á 
hermanos tuyos, siuo mostrándote con todos cortes, afa¬ 
ble y benigno. Dexa esos ayres altaneros, esos términos 
injuriosos, esos tonos enteramente ayrados, esas modales 
duras y picantes: acuérdate que tus criados y todos tus 
domésticos son tus hermanos: ten una delicadeza infinita 
sobre el interes ageno y sobre la reputación del próxi¬ 
mo: discúlpalos siempre, compadécete de sus trabajos, 
alégrate de sus prosperidades: ten con todo el mundo una 
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caridad bienhechora, constante, universal: haz que tir 
amor propio, ,|tor decirlo, así; sea la regla de tu caridad. 

Si la caridad cristiana pide un amor, una compasión, 
una benevolencia sincera con todos los hombres, fácil 
es de comprender cuánto excluye y condena, hasta la 
mas ligera frialdad, hasta la menor indiferencia. No es¬ 
cuches jamás á tu pasión,, ni á tu amor propio sobre la 
que debes hacer con el próximo. Jamás tengas el menor 
resentimiento baxo ningún pretexto. ¿Le has perdonado 
siete veces? Si continúa en molestarte, en ofenderte, en 
hacerte daña, no dexes por eso de hacerle bien: cuanto 
mas mal te hiciere, tanto mas crece tu virtud si le per¬ 
donas. No te digo, dice el Salvador, que perdones las inr 
jurias hasta siete veras; quiere decir, muchas veces, sino 
hasta setenta veces siete; esto es, cuantas veces te hubie¬ 
re desobligado tu hermano, aunque fuese á todas las ho¬ 
ras del dia y todos los dias de tu vida, debes perdonar¬ 
le, si quieres que el Señor te perdone. 
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DE CUARESMA. 

R t* dia se llamaba antiguamente el miércoles de las 
tradiciones, á causa de las tradiciones recibidas entre los 
judíos, de que hace mención el evangelio, así como el dia 
antecedente se llamaba el martes de la corrección fra¬ 
terna por semejante razón. 

El introito de la misa es del salmo 30, en que David, 
arrojado de Jerusalen por Absalon , ó precisado á retirar¬ 
se de la corte y de su propia cosa durante la cruel é in¬ 
justa persecución de Saúl, implora en su fuga la ayuda 
del cielo. Habiéndose aplicado Jesucristo el versículo sex- 
to de este salmo, cuando al espirar sobre la cruz, excla¬ 
mó: Padre y en tus manos encomiendo mi espíritu, dió á 
entender con esto, que las persecuciones de David eran 
figura de las suyas. La misa de este dia empieza por el 
versículo octavo: Ego autem in Domino sperabo , exulta - 
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bo. et Icetábor in tua misericordia , quia respexisti hu- 
militatem meam. Yo, Señor, no espero sino en vos, y ten¬ 
dré el gozo de sentir los efectos de vuestra misericordia* 
porque en efecto, vos habéis puesto siempre los ojos so¬ 
bre mis aflicciones, y la humillación en qué me veis ex¬ 
cita todavía mas vuestra compasión y mi confianza: ín 
te y Domine , speravi ; non confundar in eeternum : in justitia 
tua libera me, et eripe me. Siempre esperé en vos. Se¬ 
ñor , no permitáis que padezca jamás la confusión de ha¬ 
ber esperado én vano: artriáos de vuestra justicia, y ve¬ 
nid á libradme de mis enemigos. 

“La epístola, tomada del libro del Exodo, contienda 
segunda tabla del Decálogo; á saber, los mandamientos 
que pertenecen al próximo. Lo que el Salvador alega del 
mandamiento de honrar padre y madre en el evangelio 
dé este dia, parece haber dado motivo para elegir esta 
epístola. 

El sexto dia del tercer mes del año santo, que era él dia 
cincuenta después de la Pascua, ó salida de Egipto, ha¬ 
biendo subido Moyses por Orden de Dios , sobre el mon¬ 
te Sínai, que parecía iodo un fuego vdé donde salían con¬ 
tinuamente relámpagos y truenos que aterraban á todo 
el pueblo; queriendo Dios con este espantoso espectáculo 
inspirar -su temor á un pueblo grosero y terrestre, que 
jamás se elevaba sobre ios-sentidos, le declaró el Señor 
sus mandamientos Védubidos Á diéz puntos, que.por este 
motivó llamamos’ lá : léy del DecálogoiJLostres primeros 
pertenecen AbTíonoí deiDiós,- y los otros siete áb prove- 
'cho del píóxlfihO: toda la'teyveomo dice el Salvador, es¬ 
tá encerrada en estos dos preceptos : Amarás á tu Dios 
‘de todo íu corazón, y á tu próximo,como A ti mismo» 
- í'EI albor ^•respetoque se debe ájos padres ello'pri. 
Hiero' de «áta-segunda parte dél Decálogo, Después de 
!6s precepto# que miran á Dios, la Escritura propone in* 
toiedíatarnenté-él que mira á-los padres, porqué dfeapues 
de Dios Son ios que merecen - con mas justicia amostró 
nmoryouestiós^espetos y nuestra óbedientia: Hcmom pa- 
Irem tmm ebmatrem'fiuam: honra á tu? padre y á tu ma« 
dre. El término honrar en la Escritura se toma ordina- 
‘tiamente,^ solo por Respetar, sino también por hacer 
bien, pór servir, por suministrar las cosas necesarias á 
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la vida, y por cumplir con todas las obligaciones que se 
tienen á algún sugeto. Honra al Se.ñor con tus haberes, 
dale las primicias de todos , tus frutos, y reconoce;por 
este medio su soberano dominio. Honra á las viudas $ di¬ 
ce san Pablo, escribiendo á Timoteo; es decir,.ten cuida¬ 
do de las viudas, asístelas. La ley por este término: hon¬ 
ra á, tu padre y á tu madre , prescribe todas las obliga¬ 
ciones que la naturaleza y la humanidad exigen de los 
hijos para con sus padres, como son la obediencia, la 
reverencia, el amor, el reconocimiento, el socorro en sus 
necesidades temporales y espirituales; y ninguna cosa es¬ 
tá recomendada mas expresamente en la Escritura que 
estas obligaciones indispensables. Dios manda que se cas¬ 
tigue con pena de muerte al que pusiere las manos en 
su padre ó madre, y al que los maldixere. Es tan atroz 
este delito, que no solo quería Dios se castigase con la 
muerte del alma, sino también con la del cuerpo. Para 
darnos el Señor una idea mas sensible del, mérito de es¬ 
ta acpion de honrar á los padres , y de la excelencia de 
este precepto, liga á él, el mayor de todos los bienes tem¬ 
porales , que es una vida larga, la que promete á tasa¬ 
jos que tuvieren á sus padrea el respeto qué íes es debi¬ 
do: Para que vivas muchos ams sobre la tierra: non oc~> 
cides, no matarás. Los mejores intérpretes creen, que de¬ 
biéndose tomar los preceptos del Decálogpen toda su 
extensión, oq solo se- prohibe,por éste el > homicidio efec¬ 
tivo, sinp también las heridas, y /toda suerte de. violen¬ 
cia: el odio, la vanidad,Tas,querellas, las; enemistades, 
la venganza están comprendidas en la prohibición dé 
matar.; y no solo el.matador, sino también los que lé dan 
ponsejo x> ayuda, y se hacen, cómplices dé su delito: dé 
de -cualquier modo que sea, son re os ide hjotqicjdÍP*; Con la 
misma exBtosiqn y «n él misino sentid©, sétdébfe tomar 
la prohibición del adulterio: Non- m< 8 chabfri*t Todo pat¬ 
eado de impureza se prohibe en este precepto, dice san 
Agustín. Non furtum facies, no hurtarás» Este precepto 
prohibe toda suerte de robos; la usurpación, la reten¬ 
ción del bien ágenos sea por violencia ó por engaño ; y 
así el robo, la rapiña, el peculado, la usura, el [fraude, 
las trampas, él malversar la hacienda agena, la mala fe 
en el comercio, en la paga de los trabajadores ,y aeree- 
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dórés, ; tcfdasíesdaá mjúsrieiasestán prohibid asexpíesameóí 
te por estejprcCeptó: Non loqueáis contra proximum tuum, 
falsum testimontnm, no levadtarés testimonio falso con¬ 
tra tu próximo. No se debe restringir este precepto al 
salo falsa testimonio dado «a justicia. Esta ley mira:! 
todos los delitds dé falsedad., á todás - las mentiras, xítur^ 
poiradones, calumnias, al soborno de los jueoes, de lo» 
abogados, de los. testigos, de los del atores \ á la falsifi¬ 
cación de las letras: en una palabra, á todo lo que ofen¬ 
da labúena fe y la justicia. Non concupisces domum pro- 
ximitui, nee. desiderabis usaren} ejus , nonservum ,Sc* 
No .desearás lia.casa de tupróxiradv ni su mugen, ni su 
siervo, ni su buey, ni su asno, ni otra alguna cosa que. 
sea suya. Es claro que por este (precepto prohibe Dios to-> 
dos loa injustos deseos del bien ageno. Este último man. 
damiento, según los intérpretes, encierra una especie de 
suplemento á algUnas de las ordenanzas precedentes, en 
las que nbs prohibe Diios el hacer toal. Se hubiera poda¬ 
do juzgar .que con tal que nos abstuviésemos.de las ac* 
ciones malas, no éramos culpables por los malos deseos; 
y así Dios:nos enseña aquí, que no basta no cometer, 
adulterio', no matar , no hurtar; quiere ademas de esto, 
que nos abstengamos también de los malos deseos, los 
guales nos hacen también criminales : El que mirare una 
muger eon ojos de concupiscencia y de deseo , dice el Sal¬ 
vador, ha cometido adulterio en su corazón. 

Mientras que Dios dictaba su ley á Moyses sobre la 
cima del monte Sínai, en medio de aquella ;nube de fue- 
go que cubría lo alto del monte, todo el pueblo, que es¬ 
taba á la falda, estaba en una silenciosa consternación, 
espantada! la vista de los relámpagos y con el estruen¬ 
do de los truenos Todo el pueblo, dice la Escritura, veta 
las voces y los golpes de la luz,y el son de la bocina y el. 
monte cubierto de humor lo cual les causó tal terror y 
espanto, que se apartaron derla falda del monte, y ape-, 
ñas vieron á Moyses que baxaba hácia éltos, cuando ex¬ 
clamaron : Moyses, háblanos tú, y te oirémos con doci¬ 
lidad! no nos hable el Señor, no sea que muramos todos 
al oírle. Moyses, viéndolos tan atónitos..y medrosos, los 
aquietó, diciéndoles: No temais; el Señor,ha venido á lle- 
naros de su temor i, .para que üd pequéis. Soregado el pue- 
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trio con las palábrasde Mcysesy vuelve éste-i" subir i te 
alto del monte hasta la nube 'espesa ¿inflamada en que 
Dios le hablaba. 'Entonces el Señor le dixo: Esto dirás i 
mi pueblo: ya habéis visto la magestad con que Dios os 
ha hecho oir su voz: ved aquí lo que os manda, so pe¬ 
na de caer en desgracia suya: No hatéiS ídolos de oro ni 
de plata; solo sí me erigiréis un ahár dé tierra ; esto es, 
hecho de céspedes, sobre el cual me ofreceréis vuestros 
holocáustos, vuestras hóstias pacíficas, vuestras ovejas 
y vuestros bueyes en todos los lugares consagrados á la 
memoria de mi nombre) quiero decir, que estarán desti¬ 
nados y consagrados á mv gloria. Antes de la fábrica, así 
del tabernáculo, como del templo, quería Dios que se le 
ofreciesen sacrificios; pero siempre en lugares y sobre al¬ 
tares consagrados á este solo uso de religión, y de nin¬ 
gún modo en lugares profanos. 

El evángelio que se lee en la misa de este dia, y que 
ha dado motivo á la elección que la Iglesia ha hecho de r 
esta epístola, es del capítulo 15 de san Mateo. *¡ l * 

Habiendo resuelto los escribas y fariseos quitar la vi¬ 
da ai Salvador, lo observaban malignamente para ver si 
podían descubrir en él ó en sus discípulos alguna cosa de 
qué acusarlo: habia casi tres años que le seguían i toda» 
partes, y no habían podido descubrir ni en su doctrina; 
ni en sus costumbres cosa digna de reprensión; Habién¬ 
dosele juntado algunos en Galilea, adonde se habia reti¬ 
rado al salir de Jerusalen, tuvieron la avilantez de pre¬ 
guntarle, por qué sus discípulos no se lavaban las manos 
antes de ponerse á la mesa. Se habían introducido entre 
los judíos de padres á hijos ciertas observancias supers¬ 
ticiosas , de las cuales eran mas religiosos observantes que 
de la ley: como eran; no atreverse á ponerse á la mesa 
sin haberse lavado la manos muchas veces, y aun los bra¬ 
zos hasta el codo: meter en el agua frecuentemente las 
copas en que habían de beber, los jarros de cobre y las 
demas vasijas, hasta lavar los asientos en que habían es¬ 
tado durante la comida. Los fariseos hacían consistir la 
pureza y la santidad en estos lavatorios exteriores, al pa¬ 
so que su alma estaba manchada con los mas negros de¬ 
litos y abominaciones. Distinguían-'dos; suertes ide leyes: 
la ley escrita, que seles daba poco violar ,yla tradi- 
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cío», qüe Uawaban la ley de¡ bbca -, porque ro le» habla 
sido dada por escrito ;• y era un mentón de' superstición 
fies que los fariseos hacia» ostentación de observar , las 
cuales consistían en las glosas ó interpretaciones’que los 
doctores daban al texto de la ley escrita, que eran pu ; 
ios invenciones desueSptótüy-* de la corrupción de su 
idofázoní Diosi dixo, quéisrdebia honrar y ¡asistir ál pa-*- 
■¿rey ü lai-raadrec la glosa ó interpretación decia : Ofre¬ 
ce á Dios lo que tu padre necesitado podía esperar de 
<ti,y estarás dispensado de asistirle. Entretanto losfari- 
iseds interesados y avaros- se aplicaban i si mismos estas 
iofrerkdas hechas ti. Dios. Así' entieádea ios 1 santós padres 
íesté papage>del evaftgelio.ElHijq: de. Dios, queriendo ha¿ 
¡eérv patente) la hipocresía: ¡y'malignidad; de una censura 
tan mal fondada en unas gépiesiqbe violaban 1 sin escrú¬ 
pulo las mas santas leyes;oks.respondió:.^Y por qué vos¬ 
otros quebrantáis losmandamíentosde-Dios por una tra¬ 
dición tan mal - concebida i?-Ái¡ejteJaítkio na faltan gentes 
que observan escrupulosarmehte ciertas practicas exterio¬ 
res de religion,descuidandodé<iaá obligaciones mas esen¬ 
ciales y más indispensables. La ley dice Expresamente! 
Honra á tu padrey á tu madre; esto esf asísteles én sus 
necesidades con tus (bienes ; < y añade: El; que ultrajare á 
sn padre ó ¡á •• «tr madre,*«ea castigado.bon ¡ pena de muer¬ 
te. Vosotros ai ¡contrario , cuando ’vueétro padre ó' vues* 
tra madre vienen á pediros socorro en sus necesidades, 
os contentáis con decirles: He consagrado al Señor todos 
mis bienes,' ya t no son míos: loque yo puedo hacer, es 
admitiros á ta participación del* mérito de mi ofrenda: lo 
que yo he consagrado ; y ofrecido os aprovetíhará igual¬ 
mente que á ibí: munus quodeumque tst ex mé , tibí pro- 
derit ; y por este desprendimiento especioso, introducido 
por una cruel-avaricia, y autorizadocon una reciente tra¬ 
dición, ^ 16 deseáis morir dé hambre y de pura miseria. 
Los ¿róseos- por * un espíritu de ínteres persuadían á los 
hijosá qUe consagraran i Dios y al servicio del templo 
lo que r estaban obligados á emplear en la manutención 
de sus padres, pretendiendo que después de este don y 
de este pretendido sacrificio de-sus bienes, de que éllos 
c °n este motivo se arrogaban el uso, estaban dispensa¬ 
dos de una obligación tan esencial, y qpe A Dios tocaba 
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monees' proyeec.ála^Mtoistenxáft dfe suspadcBsí Ninguna 
cosa mas positiva,'les- decía el Salvador, ninguna mas 
ciara que el mandamiento ,de Dios, que os obliga inr 
dispehsablemente á asistir con vuestros bienes á vuesr 
tros padres pobres ; y sih embargo, vosotros no pensáis 
eino en hacer llenar el cepo délas limosnas,)de que sa¬ 
béis tan bien aprovechardsbeontra todas las (leyes déla 
justicia y de la caridad. Vosotros ponderáis de. tal suerr 
te el mérito de las ofrendas que se echan, en el cepo, 
que el dia de hoy, si, se. os cree, es para un hijo, na solo 
una excusa .legítima^ smqumacta de virtud,el decirásu 
padreró: áian? madre: 1 Todo Ib quer podéis esperarle bd 
para vuestroalividiy subsMófflcia,! está ya. Consagrado! 
Dios; es una cbsade que y.oyno puedo ya disponer,,he 
prometido ofrecerla al ¿templo,. y seríá un . sacrilegio en 
mí darlo á vosotros , y en vosotros el recibirlo: 

Hipócritas, continuó elrSatvador, ¿cómo teneis valor 
para exágeéar una Xaltavqueí' chande mas, sedo se opone 
á civilidad y i política ,.CMando'"Vosotros quebrantáis uno 
de los principales mandamientos de Dios ? Vosotros sois 
propiamente de quienes dito. Isaías con espíritu proféti-, 
co: Este pueblo me honra.CQn los labios; peco su cora-r 
zon ¿está ¡bien, lejos de mí. Vosotros hablais-contínuamenir 
te de la ley conrénfasisi^y ; la violáis continuamente con 
impiedad. Sois.exácfcos observadores,) y aunescrupulosost, 
de no sé qué costumbres, que,oada quieren decir, y que 
ha introducido la relaxacion;.y mientras tanto violáis sin 
vergüenza las mas esenciales ordenanzas, y 'los mandar 
mientos de Daos, á los.cuaJ.es substituís vuestras vanas tra? 
diciones. (¿Pensáis que Dios sé ¡muda, ó .es capaz de mu¬ 
dar de sentimientos ? Luego encarándose el Salvador con 
el pueblo que le escuchaba, les dixo: No es. lo que entra 
en la boca lo, que mancha al hombre , sino lo que sale 
de un corazón corrompido: laque mancha.-ál hoipbre.es 
lo que se dice y lo . que se desea, no lo; que¡ se eomé» LaS 
viandas no son malas,sino en duanto están prohibidas; sbü 
indiferentes ea ! sí mismas, ; y no manchan:¡al alma sino 
por el mal uso que se. hace de éllas. Entonces acercánr 
dose sus discípulos, le dixeron: ¿Sabéis, Señor, que lo 
que acabais dé, decir, ha ¡alterado furiosameoto .4 
víseos , y. ha sidoipar^ éUb& un motivo de i escándalo •. Ta» 
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da falsa doctrina, como que no viene de Dios, Íes res¬ 
pondió Jesús , debe ser combatida y exterminada. No to¬ 
das las plantas dicen bien en la tierra que yo he venido 
á cultivar, que es mi Iglesia: solo prenden y crecen las 
que mi Padre celestial ha plantado; las ótras que nacen 
por sí mismas, y se pasan sin mi cultivo y mis cuida¬ 
dos , mueren en élla, y se deben arrancar. Dexad á esas 
almas ingratas que no pueden echar raíces en mi campo; 
son ciegos que guian á otros ciegos, y van á arrojarse 
con éllos al precipicio. El escándaló de los flacos es un 
gran mal: se debe, en cuanto sea posible, prevenir ó qui¬ 
tar ; pero cuando por pura malignidad, por una deprava¬ 
da delicadeza, ó por otras razones todavía mas frívolas 
ó mas injustas se tema escándalo de lo que no se puede 
ocultar sin ofender y herir la verdad, no se debe hacer 
caso de ello, dice san Bernardo, después de san Grego¬ 
rio , san Crisóstomo y san Agustín : M'elius est , ut scah- 
dalutn oriatur , quam ut veritas derelinquütur. 

Habiendo el Salvador despedido al pueblo, san Pedro 
con su ingenuidad ordinaria se tomó la libertad de pedirle 
en nombre de todos los discípulos una explicación todavía 
mas clara de lo que había dicho, que la comida no man¬ 
cha al hombre. Jesús le respondió: Estáis tan atrasados co¬ 
mo los ótros, después que os estoy instruyendo tanto tiem¬ 
po ha. ¿No sabéis que el alimento que se toma no sirve si¬ 
no para alimentar el cuerpo, sin pasar hasta el alma, y que 
solo puede mancharla lo que sale de un corazón corrompi¬ 
do? ¿No es el corázon de donde nacen los malos pensa¬ 
mientos , los malos deseos, los adulterios, las fornicacio¬ 
nes, los hurtos, los falsos testimonios., las blasfemias? Ved 
aquí lo que produce un corazón vicjoso, y ved aquí lo que 
mancha al alma; pero el comer sin haberse lavado las ma¬ 
nos, es cuando mas un desaseo exterior, pero no un peca¬ 
do. En el hombre no hay otra verdadera mancha que la del 
pecado, y no obstante á ninguna se le tiene menos horror. 

I Qué extraña contradicción tener un cuidado excesivo y es¬ 
crupuloso de la limpieza del cuerpo, al mismo tiempo que 
se tiene el corazón corrompido! Se huye de un hombre por¬ 
que su desaseo exterior nos remueve, y no nos dan en cara 
ni nos remueven unas manos sacrilegas, una lengua impu- 
ra, y unas costumbres corrompidas. 

TQm.Il. L 
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ha oración de Ja misa de estudia, es la siguiente • 

Prcesta nolis f qucesumus , Do- Concédenos , Señor, que instruidos 
mine y ut salvtaribus jejuniis con estos saludables ayunos* nos abs- 
eruditi 4 noxiis quoque vitiis tengamos también de los vicios ique 
abstinentes y propitiatianem tuam pueden impedirnos el que obtenga- 
facilius impetremus : Per Domi - mos fácilmente los efectos de tu tni- 
num nostrum... sericordia: Por nuestro Señor... 

ha epístola es del capitulo 20. del Exádo* : 

Ucee dicit Dominas Deas : Ho- Esto dice el Señor: Honra á tu pa- 
nora patrem tuum et matrem dre y á tu madre, para que vivas 
tuam yUt sis Jongcevussuperter- mucho tiempo sobre la tierra que 
ram , quam Dominas Deus tuus el Señor tu Dios te ha de dar. No 
dabit tibí. Non occiies : non mee- matarás : no fornicarás : no hur- 
caberis : non furtum facies : non tarás i ni dirás falso testimonio con- 
loqueris contra proximum tuum tra tu próximo : no desearás la casa 
falsum tesiimonium : non concu de tu próximo: ni desearás la mu- 
pisces domum proximi tui : nec ger, ni el esclavo, ni la esclava, ni 
desiderabisuxoremejusynonser- el buey, ni el asno , ni nada de 
vum^ non .anciílam^ non bovem¿ cuanto tiene. Y todo el pueblo veíá 
non asinum , nec omnia quee illius las voces, y ios resplandores, y el so- 
sunt. Cünctus autem populas ni- nido de la trompeta, y el monte que 
debat voces 9 et lampad es , et so-, .humeaba: Y atemorizados, y po- 
nitum buccince , montemque fu- seidos de miedo., se estuvieron á lo 
mantemi íEtperterritiac pavore léjos, diciendo á Moyses: Hábla- 
concussiy steterunt proculy dicen - nos tú, y escucharé mos: no nos ha- 
fe/ Moysi : Póquer e tu nobisyCt ble el Señor, no sea caso que pos 
audiemus : non loquatur nobis muramos. Y Moyses dixo al pue— 
Dominas y nefortemoriamur. Et blo: No temáis , porque Dio^ vino 
ait Moyses ad populumiNolite para exáminaros , y para s que su te*- 
timere y ut enim probar et vos ve- mor esté en vosotros , y nO pequéis. 
nit Deus y et ut terror illius *s— Y el pueblo se estuvo á «lo léjos^ 
set in vobis , et non peccaretis. pero Moyses se llegó á la obscurir 
Stetitquepopulas de Jongé.Moy- dad en que ^estaba Dios. Dixo ade¬ 
re/ autem accessit ad caliginem más el Señor á Moyses: Esto di- 
in qua erat Deus • Dixit prceter - rás á los hijos de Israel: Vosotros 
ed Dominas ad Moysem : Hcec habéis visto que os he hablado des- 
dices filiis Israel: Vos vidistis de el cielo. No haréis dioses de pla- 
quód de cuelo locutus sim vobis • ta, ni os fabricareis dioses de oro. 
Nonfacietis déos argénteos y nec A mí me haréis un altar de tierra, 
déos áureos facietis vobis. Alta- y sobre él ofreceréis los holocáus- 
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re de térra f acietit mihi , et of- tos , y vuestras hostias pacificas, 
feretis super eo holocausto et pa- vuestras ovejas, y los bueyes en 
cifica vestra , oves vestras et ba- todo lugar en donde hubiere me~ 
ves in omni loco , in quo memo- moria de mi nombre. 
ria fuerit nominis mei. 


N0T4- 

"Pentatéuco, que quiere decir cincó volúmenes, es el 
»»nombre que los griegos dieron á los cinco libros es- 
^critos por Moyses. Estos; cinco libros son el Génesis, el 
»> Éxodo, eL Levítico, los Números, y el Deuteronomio. 
»E 1 Exodo significa la salida, porgue contiene la relación 
»> de la salida de los israelitas de Egipto. Incluye la historia 
»de ciento cuarenta y cinco años desde la muerte de Jo- 
usé hasta la erección del tabernáculo á la falda del mon¬ 
ote Sinai.»» . - , . 

' . 1 1 • á ¿ 

REFLEXIONES. 

Honrarás á tu padre y á tu madre para que gozes de una 
larga vida sobre la tierra ¡ que., el Señor te dará. Este 
mandamiento de Dios es demasiado conforme á los sen¬ 
timientos que inspiran la razón y dicta la naturaleza v para 
que haya habido necesidad , á mi parecer,i de una recom¬ 
pensa también temporal para hacerlo facil.y suave ¿ Qué 
cosa mas natural, qué cosa mas justa que amar, que 
honrar á aquellos á quienes después de Dios debemos la 
vida?'¿qué cosa mas puesta en razón que asistirjeon nues¬ 
tros bienes en sus necesidades á los que nos han! dado, 
ó á lo menos nos han puesto en estado de adquirirlos? 
¿qué cuidados los de los padres para alimentar y criar á 
estos hijos en una edad incapaz de pasarse sin el socorro 
de ótro? ¿y qué gastos., qué solicitudes, qué penas, 
qué sobresaltos por muchos años para mantenerlos, para 
proveerlos en todas sus-necesidades, para darles una edu¬ 
cación propia piara hacerlos dichosos ? ¿ qué no se debe 
al amor de un padre que gasta su salud, que abrevia sus 
dias por establecer ventajosamente á unos hijos que le 
deben sobrevivir ? ¿ y qué no se debe á la ternura de una 
madre, que no suspira sino para hacer á sus hijos dicho- 
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sos? ¿qué sustos no le ocasiona el solo pensamiento de 
algún riesgo? ¿cuántas lágrimas no le causa sola la apa¬ 
riencia de una leve enfermedad? Cuando se ama como 
padre y como madre, se sienten los males de los hijos 
mas vivamente que éllos mismos. ¡Qué ingratitud mas ne¬ 
gra y mas monstruosa que la de un hijo desconocido, y 
que no agradece lo que se le debe! La dureza para con los 
padres siempre ha pasado entre todos los pueblos por un 
monstruo de impiedad: ¿pero qué tierras no abundan el 
dia de hoy de estos monstruos? ¿No se ven entre nos¬ 
otros corazones inhumanos, genios brutales, almas fero» 
.ces, hijos desconocidos, que olvidándose de las «obliga¬ 
ciones mas indispensables, sufocan el amor mas natural, 
y los sentimientos mas racionales? ¿que desconocen á sus 
propios padres , y menosprecian á aquellos para con quie¬ 
nes la naturaleza les ha inspirado mas respeto?, ¿que de- 
xan morir de hambre á los que les han dado la vida? No 
es entre los bárbaros, no es entre los pueblos mas civi¬ 
lizados, es entre Jos cristianos' donde se encuentran estos 
hijos, y con todo se encuentran padres y madres tan dé¬ 
biles y de tan poca cordura, que se despqjan de todos 
■sus bienes-, y se abandonan á la discreción siempre arries¬ 
gada de sus hijos, los que tarde ó temprano no'de- 
xan de hacerlos: aírepentir de su necedad. A esto los ex¬ 
pone esa ambición desmedida de contraer unas alianzas 
en que solo se Gonsulta la ambición y el deseo de levan¬ 
tar una casa mas alta que la de sus padres. Si el amor 
desordenado de los padres se ve tan severamente castiga¬ 
dos desde esta vida, ¿qué horribles castigos no debe es¬ 
perar la inhumanidad horrenda de sus hijos ^ que después 
de haber engordado con la substancia de sus padres, les 
rehúsan aun lo necesario? Pocos pecados son castigados 
mas rigurosamente: se ven pocos de estos hijos descono¬ 
cidos que no vengan á ser miserables. Tarde ó temprano 
la mano de Dios se ve descargar visiblemente sobre es¬ 
tos ingratos los mas recios golpes* El menor castigo es 
verlosmas maltratados de sus hijos, que lo que éllos mal¬ 
trataron á sus padres. La ira de Dios reyna de ordinario, 
y habita en esas casas fundadas , por decirlo así, sobre 
la sangre de los padres. Los azotes del cielo caen de tro¬ 
pel sobre esos corazones impíos*.¡Fero qué horribles su- 
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plicíos nó reservará la justicíela divina en I3 otra Vida para’ 

esos hyos inhumanos! 

El evangelio es del cap. 1 J. de san Mefteo. 

In tilo teiHpore: Acoesserunt ad En áquel tíémpó: Vinieron á Je- 
Jesum ab Jerosolymis ser iba et ' Sus desde Jerusalen los escribas y 
pharisai , dicentes ; Quare di5 * fariseos, diciéndole : ¿Por qué tus 
cipuli tui transgrediuntur tra - discípulos traspasan las tradiciones 
ditionem seniorum ? Non enim de los ancianos ? Porque no se la- 
lavant manus suas cám panem van las manos cuando comen. Pero 
manducante Ipse autem respon - él respondiéndoles , les dixo : ¿Y 
dens , ait illis : Quare et vos por qüé vosotros traspasáis el man- 
transgredimini mandatum Dei damiento de Dios por causa de 
propter traditionem vestram* vuestra tradición? porque Dios di- 
Nam Deus dixit : Honora pa- xo: Honra al padre y á la ma¬ 
rren» et matrem . Et qut maledi - dre , y el que maldixere ál padre 
xerit patri , vel matri, mor te 6 á la madre sea castigado de 
moriatur . Vos autem dicitisi muerte. Y vosotros decis: Cual- 
Qtiicumquce dixerit patri vel quiera podrá decir al padre y á la 
matri: Munus , quodeumque est madre : Cualquiera sacrificio hecho 
ex me , tibí prpderit : et non en mi favor, te aprovechará. Y 
honorificavit *pairem suum aut no honrará á su padre ó á su 
matrem suam : et irritum fe- madre: y habéis anulado el man- 
cistis mandatum Dei propter damiento dé Dios por causa de 
traditionem vestram . Hypocri - vuestra tradición. Hipócritas, bien 
tce , bené prophetavit de vobis profetizó' de vosotros Isaías, di- 
Isaias , dicens : Populus hic la - ciendo: Este pueblo me honra con 
biis me honorat ; cor autem eo- los labios $ pero su corazón está 
rüm lóngé est d'me. Siné causa lejos de mí. En vano me dan cul- 
autem cplunt me r docentes doc~ to , enseñando doctrinas y man- 
\ trinas,et maniata hotninum. Et damientos de hombres. Y habien- 
convocatis ad se turbis , dixit do convocado á sí á las turbas, 
eis : Audite , et intelligite. Non les dixo : Oid y entended. No 
quod intrat in os, cóinquinatho- es lo que entra por la boca lo que 
minera,sed quod procedit ex ore y mancha al hombre, sino lo que 
hoc cóinquinat hominem..Tune sale, de la boca ; eso es lo que 
accedentes discipuli ejus, dixe- ; mancha, al hombre*. Eotónces, lle- 
runt eis : Seis quia phariseei au- gándose sus discípulos , ¿e dixe- 
ditoyerbohoc^scandaltzatisunü ron: ¿No sabes que los fariseos, 
At Ule respóndens , ait : Ornáis oyendo este discursease han es-^ 
piantatio , quam non píantavit ¿ candalizado? Pero éjresponáién- 
Pafer meut cáelehis ^ ¿radie abi- ' dolés , dixo ¿ Toda planta ‘que no 
tur. Sinite ill¿ti C<cci sunt , et fue ‘plantada por ’mi Padre celes- 
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duces ctecorum* Ccecus autem si 
x'aco ducatum prcestet , ambo in 
foveam cadunt • Respondens au¬ 
tem Petrus 9 dixtt ei z Edissere 
nobis parabolam istam . At Ule 
dixit : Adhuc et vos siné in - 
tellectu estis*i Non i ntelligiti/* 
quia omne , i« os Jn- 

trat , in ventrem vadit , ef m xe- 
cessum emittitar ? attfem 
procedunt de ore , ¿e carie e- 
xeunt, et ea coinquinas hominem ; 
¿e corie e«zm exeunt cogitatio - 
«ex mí*/#, homicidia , adulteria , < 
fornicaciones , /«ría, /h/x<z íex- 
timonia , blasphemice . Hcec sunt 
quce inquinat hominem . Non lo - 
/zx autem manibus manducare , 
w/z coinquinat hominem. 


tial, será desarraygada: Dexadlos: 
son ciegos, y guias de ciegos; y 
un ciego si guia á ótro ciego, am¬ 
bos caen en el oyo. Hablando Pedro, 
le dixo : Explícanos esta parábo¬ 
la. Y él dixo: ¿Todavía estáis vos¬ 
otros sin entendimiento? ¿No enten¬ 
déis que todo lo que entra por la 
boca va al vientre, y pára en heces? 
Pero las cosas que salen de la boca 
proceden del corazón, y estas man¬ 
chan al hqmbre; porque del corazón 
salen, ios malos pensamientos , los 
homicidios, los adulterios, las forni¬ 
caciones, los hurtos, los falsos tes¬ 
timonios, las. blasfemias. Estas cosas 
son las que manchan al hombre; pe¬ 
ro el comer sin lavarse las manos, no 
mancha al hombre. 


MEDITACION. 


Sobre el buen uso del tiempo . 
PUNTO PRIMERO. 

Considera que esta vida es propiamente el dia, durante 
el cual debemos trabajar para el cielo, y después del cual 
viene la noche en que nada se puede hacer. ¡ Ay de aquel 
que no hubiere empleado bien este dia! 

Ninguna cosa es tan preciosa como el tiempó de esta 
vida: no hay un momento que no valga una eternidad; 
pues la eternidad feliz es el fruto de las gracias, que no se 
dan sino mientras dura el tiempo. Aquella felicidad infini¬ 
ta, aquella gloria inefable que gozan los bienaventurados, 
el precio de la sangre del Redentor, todo esto no es otra 
cosa que la recompensa, por decirlo así, del buen uso del 
tiempo. 

El tiempo es una cosa tan preciosa, que todas las hon¬ 
ras y riquezas del mundo no valen tanto como un instante 
de tiempo; y cuando no se hubiera emplado sino un mo¬ 
mento en adquirir todos los tesoros del mundo, si no se ha 
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ganado sino esto, se puede decir, que delante de Dios, que 
juzga sanamentede tOdaslascosas, se ha perdido el tiempo. 

No hay condenado que no estuviera pronto á dar to¬ 
rdos los reynos,, ytodoülo&bifínos del mundo* «i fuera due¬ 
ño de éllos, por léner ufj momento de aquel tiempo que 
perdió eo vanos:efitretenimientos., y queposotros uoemr 
ideamos mejora Sin embargo-, es una verdad de fe, que en 
cada momento qiieno hemos erapleadoen agradar á Dios, 
hemos perdido masque si hubiésemos perdido todo el uni¬ 
verso, - . • : ' - 

lio que los santos no/podrán hacer en el cielo por toda 
i la eternidad veon todos^ los actos mas perfectos Üe ías roa- 
-y-ores virtudes, que íes merecer rnn nuevo grado deda glo¬ 
ria, puedo yo hacerlo cada matante con un soló acto de 
amordeDios, 

Lo quelosréprpbos napodrá® hacer en toda la eterni¬ 
dad con sus llorqs,icón sus pesares, sufriendo dos unas es¬ 
pantosos ;tormento^, que psiaplacar .la irá de!Dios, y ob¬ 
tener el perdón dei menende ios pecados, puedo yo hacer¬ 
lo en cualquier momento con un suspiro, con una lágrima: 

: puedo.á toda hora, con- un ‘solo deto de contrición perfec- 
üta, obtener el perdonidetódcísinis pecados, - 
' ' •¥.qué, Dios mió, la d desveaturada eternidad 
depende 1 del buen ómal oso deltrempo? ¿nuestra salva¬ 
ción noseipuedeóbrar sifao teif \el tiempo? Así es: 'pero no 
-•obstanteestarideterminado el.número de estos dias, y que 
- pádaf pasa mas apriesa que este tiempo, hay gentes que no 
.emplean este tiempo.sino en bagatelas, que no saben qué 
inacersei, que? no búscan ¡sinó en qué pasar , en qué gastar, 
«yiicómo perd«D 5 este-tiempo: ¿y no soyyohe este numero? 

< 3'v pAh, Señará \ ¿n qué he émpieado yo el tiempo que me 
-habéis dado? Ay! mis mas bellos dias se han pasado y se 
¡han perdido ;,el dia está ya para espiradla noche va á ve- 
e ®tá y acerca. ¡Qué fondode reflexiones, buen Dios! 
iltero.al mismo tiempo, ¡quéfondode pesares, dé temores 
ytarrppentimiefitos-! • 
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o-*.' T • r. oe -u : ■ir. 

PUNTÓ SEGUNDO. • ii 

, *• , 

CJonsidera que íiuéstra salvácion no se-puede; obrar sino 
en el tiempo,y que todo el tiempo de la vilano se nos lia 
-dadósino para trábájár.en este gran negocios ¿cómo debe¬ 
mos ^pües, apróvech&reste tiempo y cuybs momentos aon 
.todos táfl preciosos, y cuya pérdida es irreparable? ^ ■ 

• Sin embargo, ¿siento mucho esta pérdida? ¿la'miro 
acaso como una pérdida? ¡Ay! el dia de hoy se llama di¬ 
versión;, alegría ,'grande^^^ todo lo quepontribu- 

-yemafc áUsoethos perder eLtiempohEfiíáminérrids qué uso 
•hacedlos nosotros mismos de este,tiempo..¿ Lo hemos em¬ 
pleado lo empleamos!todo en nuestro gran negocio? 

Vendrá tiempo en que daríamos todo cuánto tuviése- 
-mos por téner aán aIgufarisjde?cst0Spreciososrnomentos 
-que perdemos.;yi que queremps.perder.-{Qdé pesara buen 
Dios , quéidesespérácion; [yéftque; ¡tqdo * este iáempo>se ha 
pasado, y que : todo estertiehipo^sé ha perdido! h is.ni 

¡Ahí si yo estuviera ahora\ diremos á la hora de-la 
muert.e, como estaba tal y tai'dia de mi vida.cuándb-anf- 
ditaba sobre el : buen jusondeb¡tiempo Isi tuvieraiahór^ la 
misma isahid^ijqué •anOhariái^Oü ©ios mió! Pero ipferiz de 
-mí i a por qué 'pensando ahdr a en él pesar qué debatenecim 
diapar n» habermerApr te/echada¿eidt4£rtpQ,'n*>im£apro¬ 
vecharé ahora de éste peúsaíniehtairde.eategraciai ytde és¬ 
te tiempo? ¿La jüyentud , la cari^ad^lapondicioav: la dig¬ 
nidad , las grandes rehtas, la abundancia, éraittittilokpana 
tener una, vida, ociosa é'inútil ? ¿eramtíáídlos-.piqa ,peiideB*l 
tiempo? ¡ Qué/ sabias, qué cuerdas, ifuffrottistííuellais'.alinas 
fieles, cuyos;dias fueron todos Henos! Aquéllos 'gandes 
siervos de Dios que pasaron tamsantaménte Sus dlasi Coai- 
sidera al bienaventurado Nicolás en.su propia .cása* eitái 
familia, en la tropa y ene!desierto: ¡qué aplicación/á.to¬ 
dos sus deberes! ¡quéhorror en tqdas partes á la bagatela 
y á la ociosidad! ¡ qué uso tan santo del tiempo !, ¡qut? re¬ 
gularidad y qué penitencia! 

Señor, yo mismo me hago todas las reconvenciones que 
estos fieles siervos me harán, y que vos mismo me haréis 
tocante al mal uso que hubiere hecho de un tiempo tan pre¬ 
cioso: haced útiles por vuestra gracia estos pesares, hacién- 
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dolos eficaces ; y pues gustáis dame todavía tiempo, yo 
jne aprovecharé de hoy en mas, con la ayuda de vuestra 
gracia, dé todos los momentos que tuviere* 

’ JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

; •-> I. ' • • ' ■ ■■ "■■•j . ■■■ r 

•JDuin tempüs habemus , operemur bonum. Galat. 6. ;¡.*i * : 

Mientras rtenemofe tiempo, obremos bien. .. •„ : 

Non defrauderis á die bono , et partícula boni doni non ti 
puetereat. EccL 14. 

Hagamos buen uso de unos dias tan preciosos como éstos, 
, y no perdamos un* momentoi de un (tiempo qué Dios no 
, nosda sino para nuestra salvación. 

PROPOSITOS. 

1 Al ver la vida ociosa, regalona é inútil de las gen¬ 
tes del mundo, y algunas veces también de las gentes de la 
Iglesia, ¿no se diría que esta sentencia irrevocable: Come¬ 
rás el pan con el sudor de tu rostro , hasta que vuelvas á la 
tierra de que fuiste tomado , no toca á todo el mundo? Y 
qué, ¿hay gentes exéntas deéíla y privilegiadas? Pero la sen¬ 
tencia á nadie exceptúa. No todos están obligados á tener 
¿una vida laboriosa ; peronadimtiene derecho para tener una 
¡vida r regalona éinutil:-la poiastd'ad y la delicadeza, tatt 
igualmente son prohibidas ai príncipe,.qúe al vasallo. Se 
diría el diá-cüe hoy que basta.ser rico; ser persona de cali¬ 
dad, tener, empleo ,'para teder derecho de perder el tiem¬ 
po 1 Ja in^úf Ual eh que> sei está pox ¡ saber en: quérse¡perde¬ 
rá t el tifempo<; es d uoicoMCuidadq que .ocupfiátda rnayot 
parte.de las'geatesLiEDno sabfen.hacernadá,es¿páiamui¬ 
dlos y muchas una ¡especie de dey, y muchas veces se lle- 

f a á hacer mérito de eüoí Una muger, pues ; á quien la 
>rtuna del , marido acaba; do levantar del polvo , creería 
•perder su estimación si: la;v1exarc:ti'abajar..Eyita¡.un. vicio, 
iqúe es origen de muchpsí ótrjbs ^perto acuérdate que se pue- 
•de pender el tiempo sin estart oCioSo. ¡baanutilidad de todó 
lo que no se hace con respeto á la salvación, es uná ociosi¬ 
dad criminal. Procura que las obligaciones de tu estado ha¬ 
gan siempre tu principal ocupación: ¿te queda algún hue*- 
co? no lé dexes vacío. Lás obras de misericordia, el traba* 
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jo de manos, la oración, la lección, son ocupaciones dig» 
ñas de una persona cristiana: aborrece la ociosidad hasta 
en tu descanso, en tus recreaciones, en tus visitas. Un? 
labor parece siempre bien en las manos de una señora 
cristiana. La rueca y el huso, según el lenguage de la Es¬ 
critura, entra en el elogio que el Espíritu santo hace de 
la muger fuerte. Y no se diga que la urbanidad prohíbe 
esta suerte de ejercicios; las leyes délo siglo no puedhh 
abrogarlas máximas de la piedad cristiana. Se ven se¬ 
ñoras de la primera calidad, y también princesas >de: un 
mérito distinguido, que no están jamás sin trabajar en al¬ 
guna obriUa, en unos.tiempos y en circunstancias en que 
personas de una baxa condición creerian.se dcshónraban 
■ocupándose en éllas, 

Pero cuando una persona es de cierta calidad, cuan¬ 
do tiene cierto puesto, cuando ha llegado á cierta edad 
donde no sabe qué hacer; qué, ¿no tiene esta perso¬ 
na alguna obligación que cumplir, alguna buena obra que 
practicar, alguna oración que hacer? ¿es posible qiie ha¬ 
ya, pobres enfermos en los hospitales, pobres vergonzan¬ 
tes en las casas, desventurados en las cárceles? ¿es po¬ 
sible que Jesucristo esté dia y noche sobre nuestros altares, 
y que haya fieles que no sepan qué hacerse? Y nota que 
apuradamente no sabemos qué hacer cuando tenemos mas 
tiempo para amar á Dios y para honrarle; pues,cuando 
estamos cargados de negocios temporales, cuando pasar 
mos todo el dia en vana& diversiones, cuando se trata 
de ofender á Dios y de perder nuestra alma, jamás mos 
cansamos , nada nos molesta nimosenfaday jamás nos só¬ 
fora el tiempo. Evita, pues, coa horror la ociosidad; bae 
•que todqs tus días sean diaslíeaos. Cuidatambieri que hasta 
tus recreaciones necesarias no estén vacías: acompáñalas 
.siempre de algunos exercicios ó prácticas de piedad. Si 
.vas a hacer visitas ¿ empieia haciendo una á Jesucristo sá* 
r oramentado; unaleccion: edificante alimenta el.alma :1a 
-visita de los pobres, de la - , cárcel y de los enfermos -del 
hospital mueve hrcaridad;'Es < una ocupación tnuy ¡dig*- 
na de úna señora cristiana emplear su tiempo y sus mag¬ 
nos en trabajar para los pobres. Nunca se está ocioso cuan* 
do se conoce el precio del tiempo; un verdadero cristia¬ 
no no sabe lo que es ociosidad. 
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JUEVES TERCERO 

DÉ CUARESMA, 

que se llama mitad de Cuaresma . 

jEste dia se ha mirado siempre entre los griegos y lati¬ 
nos como el centro ó el medio de la Cuaresma, por cuyo 
motivo lo llamamos mitad de Cuaresma , como que es el 
vigésimo de los cuarenta ayunos después del miércoles de 
Ceniza, y el último de la primera mitad. Los griegos le 
dan el nombre de Mesonestima , que quiere decir el me¬ 
dio de los ayunos, por,ser entre éllos este dia el primero 
de la segunda mitad. Ellos erigieron su Mesonestima en 
fiesta solemne: se ignora el misterio, y el motivo para 
ello. Los latinos no han pensado, á la verdad, en hacer un 
dia de fiesta el jueves de la media Cuaresma; pero no ha 
faltado quien ha intentado hacer de él, á lo menos, un 
dia privilegiado y dispensable del ayuno; pero la Iglesia 
ha condenado siempre esta licencia , y ha reformado siem¬ 
pre este abuso. Parece que esta buena madre, siempre 
atenta á las necesidades espirituales, y también á las cor¬ 
porales 4 e sus hijos, viéndolos llegar hoy al medio de la 
penosa carrera del ayuno, procura con su oficio alcanzar¬ 
les del cielo nuevos socorros, y una nueva protección del 
Señor para que los conserve robustos hasta el fin del ayu¬ 
no. El introito de la misa, la oración del dia, la estación 
y el evangelio, todo parece dirigirse á este intento, y la 
mayor prueba es la memoria particular que se hace de 
san Cosme y san Damian en la oración del dia. 

La misa comienza por estas palabras'tan dignas de 
consuelo: Salas populi ego sum , dicit Dominas , &c. Yo 
soy la salud del pueblo, dice el Señor; en cualquiera aflic¬ 
ción que se halle, lo oiré luego que me invoque, y seré 
eternamente su Señor. Dios es nuestra salud: en vano la 
buscaríamos en otra parte: la vida, la salud y todos los 
bienes que podemos desear, se encuentran en solo Dios: 
él es la fuente de todo bien: j qué locura esperarlos de 
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otra mano! No tenemos que hacer otra cosa sino recu¬ 
rrir á él con confianza: en cualquiera aflicción que nos ha¬ 
llemos nos promete su asistencia: De quacumque tribula- 
tione. Dios es fiel en sus promesas: ¿á quién se debe echar 
la culpa si nos falta el socorro en nuestras necesidades? 
No recurrimos á Dios sino después de haber tentado todo 
otro remedio. Nuestra falta de fe hace ineficaces nuestras 
oraciones: nuestra confianza vacilante es efecto de nues¬ 
tras infidelidades. ¿Querémos ser oidos en las afliccio¬ 
nes? guardemos su ley, oigamos con docilidad sus pa¬ 
labras: Oye , pueblo mió , mi ley : inclina tu oido á las pa¬ 
labras de mi boca. Nuestra disipación de espíritu nos im¬ 
pide el comprender el sentido de sus oráculos, y la co¬ 
rrupción de nuestro corazón impide sus mas saludables 
efectos. 

Lg. epístola de este dia contiene una reprensión que 
Dios da á su pueblo por boca de Jeremías, por la vana 
confianza que tenia en el culto exterior que le daba, sin 
cuidarse de agradarle con la pureza de sus costumbres, y 
la exácta observancia de sus divinos preceptos. Los ju¬ 
díos contaban tanto sobre la singular ventaja que teniah 
de tener enmedio de éllos, con preferencia á todas las 
otras naciones, el solo verdadero templo consagrado al 
culto del verdadero Dios, que creían que esta preferen¬ 
cia les respondía de la protección de su Dios, y que po¬ 
día suplir por la inobservancia de la ley , de quien bien 
conocían eran culpables. El Señor les declara por su Pro¬ 
feta la iniquidad de esta vana presunción, y el error de 
su necia confianza. 

. Manda Dios á Jeremías vaya á ponerse á la puerta 
del templo de Jerusalen, y que anuncie al pueblo estas 
verdades eternas: Oid la palabra del Señor, habitadores 
de Judá, todos los que entráis por estas puertas á adorar 
al Señor: ¿queréis que yo habite con vosotros en este 
lugar santo? ¿queréis que escuche vuestras súplicas, y 
oiga vuestros votos ? ¿ queréis que derrame en él mis ben¬ 
diciones con abundancia? bonas facite vias vestras\ pues 
enderezad vuestros caminos, reformad vuestras costum¬ 
bres, corregid vuestra conducta: no vengáis á él sino con 
un corazón puro: no comparezcáis que no sea con dispo¬ 
siciones religiosas, y sin que vuestro respeto y vuestra 
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modestia sean una prueba de vuestra fe. No pongáis vues- 
tra confianza ,en palabras de mentira, diciendo: Este es 
el templó del Señor: esta es la casa del Señor: aquí está 
su solo templo : Nolite confidere tn ver bis mendacii , dt- 
centes ; templum Domtni. No era mentira, ni tampoco 
error el creer y decir que el templo de Jerusalen era el 
templo del Señora pero en la boca de los judíos, y según 
Jos sentimientos que tenían, cuando se gloriaban de que te¬ 
nían este templo, era este un error, una ilusión, una í!hen- 
tira. Creían que por horrendas que fuesen las abomina-; 
ciones que se cometían en el lugar santo, que por mas 
irritado que pudiera estar el Señor por sus delitos, era de¬ 
masiado zeloso de su gloria, para que permitiese jamás 
que su templo fuese profanado por los extraños, y aun 
menos que su pueblo favorecido fuese arrojado del pais 
que Dios le había dado, y que los judíos estuviesen uw 
día sin templo, sin altar, sin sacrificios. Soseguémonos, 
decían, no hagamos caso de las amenazas de Jeremías? 
Templum Domtni., tenemos el templo del Señor :.este soló 
templo es para nosotros un escudo contra toda suerte dé 
desdichas, y aun contra los tiros de su indignación; pero 
estos ciegos no veían que deshonraban más el templo sa¬ 
grado del Señor por su idolatría y sus impiedades, que 
los infieles hubieran podido hacerlo quemándolo y destruí 
yéndolo de arriba abaxo. ¿Queréis que este templo sea- 
mi casá ? No hagais de él una cueva de ladrones y de im¬ 
píos : Yo -habitaré con vosotros como lo he prometido: yo 
habitaré en este templo de un modo particular: oiré en 
él vuestras súplicas, aceptaré vuestras ofrendas: veré con 
complacencia vuestros sacrificios, y me mostraré favora» 
ble á vuestros votos, si teneis cuidado de andar por los „ 
caminos de mis mandamientos, si no derramáis en este 
lugar la sangre inocente, si no seguis á los dioses extran- 
geros, si no profanáis este templo con vuestros malos de¬ 
seos , con vuestras impiedades, y con unas costumbres 
enteramente paganas. Lo que me ahuyenta de este sagra¬ 
do templo, lo que me obliga á convertir este trono de mi 
misericordia en tribunal de mi mas severa justicia, son 
los delitos que cometéis en él, las usuras; los latroci¬ 
nios que exerceis; lo que me obliga á salirme de él, es el 
incienso sacrilego que ofrecéis en él á los ídolos. Venid, 
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como mi pueblo, y yo reynaré entre vosotros como vues¬ 
tro Dios: sean puras vuestras costumbres, mi presencia 
os será benéfica. No os fiéis en las falsas seguridades que 
los falsos profetas os dan de mi protección. ¿ Queréis que 
yo habite enmedio de vosotros, y que esté con vosotros 
en este lugar de siglo en siglo? Sed religiosos, guardad 
mi ley, y no hagais mal á nadie: entónces mi templo se¬ 
rá para vosotros una prenda eterna de mi bondad y de 
mi benevolencia: Hábitabo vobiscum in toco isto , á se¬ 
cuto, et usque in seculum . 

El evangelio de la misa de este dia contiene la historia 
de muchas curaciones, y en particular la del milagro que 
hizo el Salvador con la suegra de san Pedro, que estaba 
en la cama, y tenia una recia calentura. 

Habiendo salido Jesús de la sinagoga de Cafarnaum un 
sábado, entró en casa de Simón; esto es, en la casa de 
san Pedro, ya sea que esta casa perteneciese al Apóstol, 
ó que fuese de su suegra, y que san Pedro, que era de 
Betsáidavse alojase en élla cuando estaba en Cafarnaum. 
Esto pasó ántes de la tercera vocación de los apóstoles, 
y ántes que hubiesen renunciado enteramente cuanto po¬ 
seían: el Salvador no tenia todavía á la sazón sino cinco 
discípulos. Luego que entró le dixeron que la suegra de 
Simón, su discípulo, que estaba alojado en aquella casa; 
estaba peligrosamente enferma de una fiebre continua, y 
lo conjuraron todos juntos que la diese la salud. No fue 
necesario hacerle muchas instancias; pues tenia mas gana 
de concederles lo que pedían, que ellos de conseguirlo; 
Este divino médico va sin detenerse á ver la enferma, se 
arrima á la cama, y con un tono que no puede convenir 
sino al que es señor de la vida y de la muerte, manda á 
la calentura que la dexe, y al punto la dexa la calentu¬ 
ra. La enferma sintiéndose no solo sin calentura, sino tam¬ 
bién sana y robusta, se levanta, hace servir la comida, 
y según la costumbre del pais, sirve élla misma á la mesa 
al maestro y á los discípulos. El gozo fue tan grande coc¬ 
ino la admiración: se conoció bien en esta ocasión, que 
el Salvador no era capaz de ver padecer á los que lo 
aman sin ser sensibleá.sus males, y sin aliviárselos. Es-» 
te Señor ve todas nuestras necesidades, y quiere que nos¬ 
otros se las descubramos. El seno de la divina misericor- 
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dia está siempre pronto á abrirse; pero la óracion es co¬ 
mo la llave con que se abre. No bien ha recobrado esta 
muger la salud por la omnipotencia de Jesucristo, cuan¬ 
do el primer uso que hace de élla es servir al mismo Je¬ 
sucristo. ¿Después de la enfermedad hacemos nosotros el 
mismo de nuestra.salud? . 

Este milagro hizo gran ruido, tanto, que nó bien hu¬ 
bo pasado la fiesta del sábado, que se acababa al poner 
el sol, cuando toda la ciudad acudió de tropel al aloja¬ 
miento en que se hallaba Jesucristo. Todos los que tenian 
enfermos, se daban priesa por llevarlos delante del Se¬ 
ñor, persuadidos á que solo con que los tocase, era cierta 
su curación. La fe de estos hombres no fue vana. Sin em¬ 
bargo de ser prodigioso el número de enfermos que le pre¬ 
sentaron , los tocó á todos, y todos quedaron sanos. Nos¬ 
otros no tenemos otros verdaderos males mientras vivimos; 
que las enfermedades del alma. ¿Cómo, pues, el mismo 
cuerpo y sangre de Jesucristo, que recibimos en la Eu¬ 
caristía, como un tan soberano remedio; cómo, vuelvo á ' 
decir, no obra estas maravillosas curaciones? Asunto fe¬ 
cundo en reflexiones sobre las disposiciones de los que co¬ 
mulgan sin fruto , y que recibiendo tantas veces á Jesu¬ 
cristo , se quedan siempre tan enfermos como ántes» 

También le llevaron á Jesucristo un gran número de 
endemoniados, y á la primera palabra que pronunció con 
un tono de superioridad, se vieron salir los demonios de 
los cuerpos Con mucha rabia, no dexando por eso de pu¬ 
blican altamente la gloria del que los expelía. No era es¬ 
to po¡rqúe éllos intentasen procurarle honra alguna , sino 
porque temieadó estos espíritus soberbios parecer venci¬ 
dos por un hombre común ,* creían soldar la infamia de 
ser echados», gritando al salir de los cuerpos: Tú eres el 
Hijo de Dios; aunqüe entóñces solo tenian un conocimien¬ 
to imperfecto yí fundado en conjeturas de que Jesucristo 
era Hijo de Dios. Sin embargo, Jesús, que no quería tener 
semejantes pregoneros, ni que la verdad fuese anunciada 
por éllos á los hombres, los amenazaba y les imponía si* 
lencio. Entre las muchas razones que sé alegan, para la 
prohibición que hace aquí él Salvador , lama»* natural il 
parecer es, que aquellos pueblos no estaban todavía bast¬ 
íante dispuestos á oir hablar de su divinidad. Convenid 
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atemperarse, á su flaqueza, y prepararlos poco á poco por 
una larga série de milagros y de instrucciones. La lección 
dé moral que nos da aquí el Salvador, es que deseche¬ 
mos las alabanzas y las evitemos, por mas bien fundadas 
nue puedan estar; y el motivo que se puede pretextar de 
que Dios puede ser glorificado en ello, siempre nos de¬ 
be ser sospechoso. ... ... 

El Salvador pasó casi toda la noche en librar energú¬ 
menos y en curar todo género de enfermos. Luego que 
amaneció, salió secretamente, y se fué á un desierto, en¬ 
señándonos en esto que por santas que sean las funciones 
de los operarios evangélicos, siempre necesitan procurar¬ 
se algunas horas de retiro para volver á entrar en sí mis¬ 
mos . para tomar nuevas fuerzas en la oración, para pu¬ 
rificarse de las imperfecciones que han podido contraer en 
el comercio.con los hombres, y para, tratar con Dios y 
aprender de él en la oración lo que deben ensenar á los 
¿tros. Jesucristo no estuvo mucho tiempo solo en el de¬ 
sierto :< vino el pueblo á encontrarlo, y lo detenían de mie¬ 
do no los dexase. Cuando se ha conocido a Jesucristo, y 
se le ama, no es tan fácil separarse de él. Lo mismo íue 
•llegar todo aquel pueblo, que rodearlo por todas partes, 
y pedirle con instancias que no dexara su ciudad: nada 
omitieron para obligarle á quedarse con éllos; perosui ze- 
lo, para el cual todo«d 
no se limitaba á una p j re dedor una infini- 

EffiSEfftS SStof» ,&** necesidad de mis 
dad de aldeas y Cafarnaum ,;y no es justo que 

instrucciones j» pu ¿ log p0 r no, distribuirles el ali- 

mento' espiritual qu/vosotros habéis recibido los .primer 
el evangelio que os he anunciado os da una cierta 
*Íu?Wad del reynode Dios . que he ; venido á establece^ 
f«fe rCTOonoos debe ser de tal madera propio , que no se 
haoacómun á todas las naciones,deL mundo, las cuales se 
unirán en adelante para no hacer sino una sola iglesia. 
El designio de reunías movió á mi Padre á que me en¬ 
viara y á mí á que baxara del cielo. Lleno de ardor el 
fieñor’por la conversión de todo.el mundo, 
car á otro predicando en todas las sinagogas de, Galilea, 
f haci^doCa infinidad de milagros por cuantas partes 
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pasaba curando á los energúmenos y á los enfermos: 
Pertransit benefaciendo et sanando omnes ( Actor, 10.). 

• Si la oración de la misa de este dia hace memoria de ‘ 
san Cosme y san Damian, es porque la estación dé los 
fíeles está señalada en Roma en la iglesia de estos dos 
santos, médicos de profesión, que se invocan para obte¬ 
ner la continuación de la salud para la media Cuaresma 
que falta, 

' _ ’z 

La oración de la misa es la que sí sigue, 

• . 'í' 

Magnifico* te, Domine , sane- Señor, glorifíquetela feliz solem- 
torum tuorum Cosme et Damia - nidad de san Cosme y san Damian, 
ni beata solemnitas: que et iflis en la cual los has coronado con 
gloriam sempiternam , et opem una gloria eterna, y nos has soco- 
nobis ineffabili providentia con - rrido con tu inefable providencia: 
tulisti : Per Dominum nostrum ... Por nuestro Sepor Jesucristo.,. 


La epístola es del cap . 7 de Jeremías . 

In diebus Hits: Factum est ver- En aquellos dias: Me habló el Sé* 
bum Domini ad me , dicensz Sta ñor, diciendo: Ponte á la puérta ; 
in porta domus Domini 9 et pre- de la casa del Señor, y predica» 
dica íbi verbum istud , et diez allí esta palabra, y di: Oid la pa- 
Audite verbum Domini 9 omnis labra del Señor, todos los de Ju- 
Juda , qui ingrediminiper por- dá, que entráis por estas puertas 
tas has y ut adoretis Dominum . para adorar-al Señor* Esto dice, 
Hec dicit Dominus exercituum ¿ el Señor de los exércitos, el Dios 
Deus Isrpeh Bonas facite vías de Israel: Enmendad vuestros ca- 
vestras 9 et studia vestraz et minos, y reformad vuestros pen- 
S abitabo vobiscum in loco istoz samientos, y habitaré con vos- 
holite confidere in ijerbis men- otros en este lugar. No os confiéis 
datii, dicentesz Templum Do - en palabras falsas, que dicen,*89 
miniy templum Domini , tem- templo del Señor, el templo'dél 
plum Domini e$t.\ Quoniam si Señor, el templo deL Señorees* 
bené; direxeritis pfys 4 vestra.et ■^:Porqpjejdreoderezáreiis jvuejttpsrca^ 
studia vestrasi ( feceritis judi- min<>s, y vuestros penpaiftieritos 
cium ínter virunt et proximum ,álo byenp : si Jiiciérei^juslicia en- 
ejus , advene >et pupilío , et vi- tre un hombre y otro: ni hiciéreis 
due non feceritis calumniam , nec daño, al, peregrino, ni a|pupilp,m 
sanguinem innocentem effuderi- á la viuda.:' ni derramareis éri es- 
tis inloco hoc,et, j>ost déos alie- te lugar la sangre i tibíente, ni os 
mor n&rt arnbútavcfitrs th nuHum * fúéreis tr*a$ de los dioses ¿xtrange- 
Tom. II. M 
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vobismetipsis , habitábo vobiscum ros, en vuestro daño* habitaré con 
in loco isto in térra , quam de- vosotros en este lugar, en la tierra 
di patribus vestris á seculo , et que di á vuestros padres, para sienv 
usque in seculum , ait Dominus pre, dice el Señor omnipotente. 
omnipotens . 

NOTA. 

, «Jeremías tiene el segundo lugar entre los profetas 
«mayores: él mismo dice que fue santificado antes de na- 
«cer en el vientre de su madre. Muchos intérpretes en- 
»tienden esta anticipada santificación del destino y elec- 
«cion que Dios hizo de él antes de su nacimiento para él 
«empleo de profeta. El Eclesiástico hablando de él, dice 
«que los judíos maltrataron al que fue consagrado profe- 
«ta desde el Señó de su madre. 

REFLEXIONES. 

N 0 pongáis vuestra confianza en palabras falaces y men¬ 
tirosas , diciendo : El templo del Señor . ¡Qué ilusión mas 
grosera! Sin embargo, apenas hay ótra mas común: creer 
que porque se tiene la ventaja y la dicha de ser de un 
cuerpo augusto por su antigüedad, estimable por la per¬ 
fección de su instituto, célebre por el número de sus san¬ 
tos, respetable por la dignidad de sus funciones, santo 
por la excelencia de sus ocupaciones, por la multiplici¬ 
dad de sus socorros espirituales, y por la muchedumbre 
de los buenos exemplos, se puede contar seguramente con 
su salvación: como si : la perfección del estado nos pusiera 
á cubierto de los peligros, se pudiese vivir en la tibie¬ 
za. y algunas veces hasta en la relaxacion sin temer na¬ 
da. Desengañémonos, la virtud de nuestros hermanos no 
suplirá jamás por nuestras imperfecciones: podrá muy 
bieo merecernos gracias de predilección, sernos de un so- 
eorro especial; pero servirá igualmente á hacer mas cri¬ 
minal nuestra laxitud, haciéndola menos excusable. Y 
qué, ¿se nos dirá algún dia, aquellos grandes exemplos que 
teníais enteramente delante de los ojos no debían ha¬ 
beros enseñado los verdaderos caminos de la salvación* 
¿aquellas virtudes domésticas no eran una reprensión bas¬ 
tante viva de vuestras irregularidades ? Eran lecciones, 
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y fuertes; ¿cómo, pues, fuisteis tan indóciles á unas ins¬ 
trucciones tan concluyentes, á unas solicitaciones tan elo- 
- cuentes? ¿Qué excusa podéis dar de vuestra laxitud? 
¿vuestra pusilanimidad y delicadeza pueden justificaros á 
vista de tan buenos exemplos? ¿No habéis podido, se 
nos dirá un día, lo que tantos ótros hicieron? Criados en 
la misma escuela, trasplantados al mismo campo, culti¬ 
vados por la misma mano, regados con la misma fuente: 
tantos otros mas jóvenes, mas delicados que tú, de un 
temperamento mas débil, de un natural menos feliz, con 
unas pasiones mas vivas, pudieron con da ayuda de las 
mismas gracias que te eran comunes con éllos, guardar 
los mismos votos, las mismas reglas, las mismas obser- 
vanciasá que tú estabas igualmente obligado, y que has 
quebrantado tantas veces, y que has Creído ser un yugo 
demasiado amargo, una carga demasiado pesada, una su¬ 
jeción demasiado austera. Et tu non poteris quod isti et 
istce ? ¿Qué confianza mas frívola, mas vana, que lá de 
contar mucho sobre la santidad de un estado, cuyas obli¬ 
gaciones no se guardan? Desde que hemos visto á Saúl 
desechado del Señor después de una vocación tan seña¬ 
lada: después qne Salomón nos ha dexado en la espantosa 
incertidumbre de su salvación, después de haber recibido 
el don de una tan excelente sabiduría; después que un Ju- 
, das se perdió á la vista del Salvador, y en compañía de 
los apóstoles: ¿quién puede contar.sobre la bondad de su 
vocación, soDre sus raros talentos, sobre la santidad de 
su estado, sobre la abundancia de los socorros, sobre la 
ventaja de vivir en la casa del Señor y llevar su librea? 
Templum Dominio templum Domini. No nos fiemos en pre¬ 
dicciones supersticiosas, no confiemos en falsas preocupa¬ 
ciones, en una seguridad presuntuosa. Estemos ciertos 
que no serémos santos en un estado santo sino en cuanto 
viviéremos santamente. Lo que nos hará agradables á los 
ojos del Señor, no será la inocencia de nuestros herma¬ 
nos, sino la nuestra. Las satisfacciones pueden venir de 
una causa externa, pero el mérito es personal. 
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El evangelio es del cap . g. de san Lucas . 

In tilo tempore: Surgens Jesús En aquel tiempo: Saliendo Jesús 
de synagoga , introivit tn do- de la sinagoga, entró en casa de 
mum Simonis . Socrus auten Si- Siqjon. La suegra de Simón pade- 
monis tenebatur magnis febri - cia gravísimas dolencias, y le pi- 
buSy et rogaverunt illum pro dieron por élla. Y estando de pie 
ea . Et stans super ¡llam, impe - junto á élla impuso precepto á la ca- 
ravit febri , et dimisit illam . lentura, y ésta la dexó. Y levan-* 
Et confirmó surgens , ministra* tándose inmediatamente, les servia. 
bat illis. Cum autem sol occi- Habiéndose puesto el sol, todos cuan- 
disset: omnes f qui habebant in - tos tenían enfermos de varias enfer- 
firmos variis languoribus , du- medades, se los llevaban. Y él, im- 
cebant illos ad pum. At itíe sin - poniendo á cada uno de éllos las 
gulis manos imponens 9 curabat manos, los curaba. De muchos sa- 
epx. Exibant autem d se moni a d lian los demonios dando voces, y 
multis clamantia , et dicentia : diciendo: Tú eres el Hijo de Dios: 
Quia tu es Filius Dei: et incre • y riñéhdolos, no los dexaba que ha- 
pans non sinebat ea toqui: quia blasen, como sabían que él era Cris- 
s y ciebat ipsum es se Christutn . to. Venido el dia, salió para mar- 
Facta autem die egressus , ibat charse á un sitio desierto, y las tur- 
in desertum locum 9 et turbe bas le buscaban, y llegaron adonde* 
requirebant eum , et venerunt estaba, y le detenían para que no 
usque ad ipsum: et detinebant se fuese de entre éllos. A los cua- 
illum ne discederet áb ei?. Qui - les dixo Jesús: Conviene que yo 
bus tile ait : Quia et aliis civi- evangelice el reynp de Dios á otras 
tatibus oportet me evangelizare ciudades $ pues para esto he sido en- 
regnum Dei: quia ideó missus viado. Y predicaba en las sinagogas 
sum. Et erat pradicans in sy- de Galilea. 
nagogis Gal i lee te* 

MEDITACION. 

Sobre la desgracia de salir de este mundo 
sin estar dispuestos . 

. PUNTO PRIMERO. 

Considera el terror, la turbación y la desesperación de 
una alma en el momento que se ve citada á comparecer 
delante de Dios, cuando en nada pensaba menos que en ver 
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llegar tan pronto el soberano Juez. No está prevenido el 
criado, y el amo llegar no está prevenido, y es preciso 
dar la cuenta: no está prevenido, y es preciso ser juzgado. 
Pasado, presente i venidero , todo espanta. (Oh qué horri¬ 
ble cósa, es hallarse en el momento decisivo de su suerte 
eterna con tantos motivos para temer í • ; u 

• Era todavía de una edad en que podía prometerse á k> 
menos un año para disponerse. Una juventud florida, ufk 
fondo de salud eran como garantes de este pretendido 
tiempo: se nos daban también seguridades positivas de le> 
vantárnos bien pronto de esta enfermedad; pero Dios no 
nos pide dictámen- para alargar ó* acortar el número de 
nuestros dias. Bastante hizo en advertirnos que vendría á 
hacernos dar Cuentas de nuestra administración á la hora 

2 ue menos lo aguardásemos. (Qué imprudencia aguardar 
esta hora crítica para disponerse! ¡ pero qué desgracia 
no estar dispuestos á esta hora! Nuestra causa no se en¬ 
vía á otro tribunal, no se remite para otra audiencia, no 
mas misericordia, no mas indulgencia, no mas dilación. • 
Aquellos pecados graves no expiados, aquellas recon¬ 
ciliaciones, aquellas restituciones diferidas, todosaquellos 
proyectos de conversión, aquellos planes 1 de vida siempre 
para en adelante, tantos piadosos movimientos sufocados; 
tantas fuertes solicitacionesde la gracia poco escuchadas; 
todo esto se presenta junto y de monton para abrumar; 
para despedazar, para desesperar, á una pobre alma con 
mil pesares y arrepentimientos inútiles. 

• ¿Osaríamos decir entonces que no hemos tenido tiem¬ 
po? Y ese número de dias que sehan perdido, y esa série 
de años que se han gastado en hacer quimeras, ¿no era 
un tiempo que Dios nos había dado para que lo guardá** 
tamos, y nos dispusiéramos á reeibirlo? Hemos*tenido este 
tiempo, y lo hemos empleado en todo menos en esto: he¬ 
mos tenido este tiempo, y lo hemos perdido : ¿á qniéq 
se deberá echaqla Culpa? Dios me pide cuenta de tantoi 
talentos entenados; de tantos 'preceptos quebrantados, de 
tantos consejos menospreciados; me hallo en una horrir 
'ble confusión: ninguna cosa está pronta, no tengo razo¬ 
nes que alegar, ni satisfacciones que producir.; ¿y seré 
bien recibido con decir, no he tenido tiempo para pea* 
«aren ello?'..... ...... . . , ... .. 

Tom. II, M 3 
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4 PUNTO SEGUNDO. 

Considera en qué inquietudes no se vive cuando se tiene 
un pleytode alguna consecuencia. El deseo de ganarlo, 
el temor de perdedlo ocupan.enteramente. Se consulta, 
$e escribe, se hacen diligencias, se toman infinitas precau¬ 
ciones, se expíán todos los pasos de la parte contraria, se 
estudia lo-que se ha responder á todas sus razones, se 
previenen Sus demandas, se medita loque se hade decir; 
y sin embargo, ¡buen Dios! ¿en qué amargas inquietudes 
se. pasan los dias y.las. noches si se dilata la sentencia? 

Nosotros tenemos un gran negocio que evacuar: jamás 
hubo uno mas importante ni mas delicado; de él depen¬ 
de mi sueste eterna. El dia del juicio, que debe decidir 
del todo, roe es desconocido: solo se me advierte que esté 
dispuesto sobre todos los capítulos; gracias, cargo, talen¬ 
tos, empleos, .años, dias, horas de. estos dias, y momen-’- 
tos de éstas horas, itodo debe ser exáminado, todo dehe 
ser juzgado con una severidad extrema, y no se piensa en 
ello; y sin haber jamás pensado bien en ello,,se oye que 
el Señor viene, se halla, uno al pie del tribunal; cuando lle¬ 
ga el soberano Juez, entonces nos avisa de su llegada, ¡Qué 
turbación, buen Dios! ¡qué terror, qué dolor, qué desper 
pho comparecer, delante de Dios para dar cuenta, y estas 
cuentas noestar prontas! ¡Ser citado al tribunal de Dios, y 
nada tener para justificar me sobre tantos hechos de que mi 
propia tendencia me aci^sa ! ¡y nada ha ; ber hecho para 
aplacar. mi r Juez! Mi fiv mi religión, ini razón, misma 
me hace mi ¡ proceso Modo me asegura, y t y o lo veo que 
debo perder el píeytoí, y se trata de mi suerteeternavi 
Comprende, síes posible,los sustos, los pesares* la 
desolación que causa, la isor presa, en este fatal momento^ 
r Ah, si á lo menqs .no hubiera yo tenido tiempo! Pero 
lo hetenidoi. Si.hubiera ígnorado el riesgo dé: ser. sorpícepr 
dido; pero lo he sabído. Si rao hubiera jamas pensado; en 
las funestas consecuencias que trae el no aguardar y el no 
estar dispuesto; pero las he previsto, y todo esto sin frutot 
¡ Qué,cuerdos, Dios mío, fueron Iqs santos ; en ^aber 
tenido siempre en la manóla lámpara encendida! ¡Qüé fef 

liz fue un san Abra en haber pasado cincuenta años sol» 
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On oí desierto, no pensando sino en este momento decisi¬ 
vo para no ser sorprendido á la llegada del soberano Due¬ 
ño !¿ Será posible, Señor, que después- de todas'estas re¿ 
•flexiones que acabo de hacer, tenga todavía la desgracia 
de ser sorprendido? No permitáis que la resolución qué 
tomo en este momento sea ineficaz: no habrá día ni hora 
en toda mi vida en que yo no piense de aquí adelanté 
en este últfino momento. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA, 

‘ i • ’ : 1 - ‘ 

Ne revoces me in dtmidio dierum meorurn. Salm. ioi. 
Kome detengáis. Señor, en medio de mi carrera, na sea 
que sea sorprendido. 

Si oblitus fuero tui , Jerusalem, obUvioni detur dexterM 
í mea. Salm. 136. 

Séquese mi mano derecha, y séame inútil, si jamás perdie¬ 
re de vista la celestial jerusalen. 

T p RO POSITOS. 

:ri: ■■ ':zu*ari: t j ,«, r .: V-.e-Cl , -.V ) 

- i ¿\fué se diría de una persona, que teniendo un 
pléyto -de una infinrta comecaencia, pronto á seritenoiai*- 
se 4 no pensára en él; y en lugar de informar á sus jue¿- 
ces, de buscarles empeños, de prevenirse para respon¬ 
der á su contrario, pasára los dias y las noches en diver»- 
tiñe, y no se ocupara sino en bagatelas? ¿Nos pOrtamos 
nosotros con más cordura? ¿no nossuéede lo] mismo? ¡Cosa 
horrible ser sorprendidos á ta hora delamúette, después 
de haber sido ávisádds cien Veces que toseríamos! No aguar¬ 
de» ámañanapar a prevenirte} no querrías compadecer rie¬ 
lante de Dios-en el estado-en que te hallas, ¿ perecerás en 
mejor disposición? 1 Y viviéndo como-vives 1 , ¿tienes motivo 
pam creer que morirás' tranqüilatnente?No des oidos al 
espíritu qué’ te dice difieras para otro tiempo una conver¬ 
sión, una refoitná que debiera estar hecha muchos años ha. 
¿Tienes que finalizar alguna reconciliación, arreglar ala¬ 
gunas cuentas, que pagar algún salario, que-hacer algu» 
na restitución? Y te han avisado que no dilates lo que no 
se puede diferir jamás sin riesgo: todo estaba resuelto, y 
todo queda aún por hacer. Así se juega con la propia inge- 
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nuidadcoda-la vida. No seas mas largo tiempo el juguete 
.de;-tus irresoluciones: el negocio es de una consecuencia 
demasiado grande:-consulta hoy.mismo á un sabio y zeloso 
(director,, yí determina con él lo que has de hacer para es- 
$fif, pronto ¿comparecer delante de Dios este mismo dia. 
i a Mira cada dia como si fuera el último de tu vida, y 
*k> comiences ninguno sin pensar que tal vez no lo acabar 
rás. Es una santa devoción terminar todos los días la ora¬ 
ción de la mañana y de la tarde con un acto de contri¬ 
ción ,.y. con.el X>e profanáis. Esta es una oración que de¬ 
bes hacer por ti, no menos que por los ótros. San Rabio 
se miraba como quien moria á cada hora: Quotidiémo- 
rior {i. Cor. 15.). Santa Teresa no oía jamás sonar elrelox, 
que no se dixese á sí misma, que el soberano dueño esta¬ 
ba y# unahora-medos distante. En fin, haz desde éste 
momento que los negocios de tu conciencia estén en buen 
■estado, y que tü*'.cüenta$ estén tan bien ordenadas 
después del Ave, María , que debes rezar sifempreque 
oyeres dar la hora,.puedas añadir estas bellas palabras 
del Profeta: ParStumúon ttetiyrí, Beus,paratum cor meurn 
( Salm . 56.). Mi corazón,Dios mió, está dispuesto, mi 
.coraZon está propio, yo-psr aguardo á toda hora*- Dicho- 
wi aquel criado ¡utiep Jesuérist«, qne,qua»dO:lleglréc8H Se¬ 
riar lo encontrarte’fea el exercicio de: esta devota práctica^ 

Toma hoy la resolución de ser este criado fiel yyigilanr 
•te. Por adelantada que esté una persona en los caminos de 
Dios,, ti^ne necesidad.de estas pequeñas prácticas^dfejdte* 
ivocioü paraptieveoirse contra la fioxedad, yapara.agivat 
«ate ‘fervor: larinfeonstancia en ; servirse de estas piados»* 
industrias, y el olvidarse de éllas eqtibian la-mejor, yoliür 
tad, y hacen nacer el disgusto de lo bueno. -No te desani¬ 
mes: el enemigo ¡de la salvacionse aprovechaordjnaria- 4 
mente; de.nuestro despecho>¿Te,hfls/descuidado ^ to has 
olvidado de la mayor .parte de estas pequeñas prácticas? 
No te acobardes por eso ? renueva todos losadlas ¡tu resolu¬ 
ción: pídeleá DioS: nuevo socorro; di cada dia‘y á cada 
hora del dia ; ahora empiezo: dixi , nunc coepti Esta per* 
-seveuranda¡en querer no esjfmás inútil. < • • . ■ 
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que se ilama también de la Samaritana. 

Se puede decir que la misa de este dia está llena de mis¬ 
terios, y que contiene un compendio de toda la economía 
de la salvación. El deseo sincero que tiene el pecador de 
convertirse, y que es como la primera disposición para su 
conversión, parece en la oración con que empieza la mi¬ 
sa. La epístola es una figura de lo que pasa en la conver? 
sien del pecador, y el evangelio hace la pintura de esta 
conversión. ■ 

Fac mecüm , Domine , signum in bonum^&c. decimos en 
el introito de la misa; quiere decir: Dad, Señor, una prue-r 
ba visible de lo que me amais para que mis enemigos, 
viendo que me socorréis y me consoláis, queden cubiertos 
de confusión. Inclinad vuestro oido 4 . mi oración, y oid- 
me; porque soy pobre y necesitado. Esta es la oración qué 
haceá Dios en el salmo 85 David, perseguido por Saúl ó 
por Absalon, errante;por los desiertos, y expuesto á las 
ultimas desdichas. Si el lastimoso estado en que se encon¬ 
traba entonces el rey Profeta, p$ figura del pecador, la 
oración que, hace ¡ á Dios, puede servir de modelo. !de la 
que debe hacer al Señor el que está en desgracia suya, Sao 
Agustín aplica todo este salmo á Jesucristo -, cargado de 
nuestras iniquidades, que pide á Dios Padre su asistencia 
al ir4 la pasión, y que predice su resurrección y la vo¬ 
cación de los gentiles 4 la fe y á la Iglesia. , 

- La epístola contiene la historia del. milagro que obré 
Moyses, haciendo salir de una. roca; una fuente de agua vi- 
va en favor de los israelitas, que haUándose.en un desier¬ 
to seco y estéril morían de sed. La relación de esta agua 
milagrosa con el agua viva que el Salvador ofrece 4 la 
Samaritana en el_evangelio.de este dia , ba hecho, que ae 
eligiera esta epístola, la.cual es del capitulólo del libro 
de.los.Números. ... . , . . 
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Habiendo pasado los israelitas por el desierto de Si* 
na, cerca de dos años después de su salida de Egipto, fue* 
, ron á acampar en Cadesbarne. La falta de agua hizo que 
el pueblo murmurase contra Moyses y Aarón; ¿Por qué 
les decían, no nos habéis dexado morir en Egipto? No fal¬ 
taban allí sepulcros para enterrarnos. ¿ Era menester obli¬ 
garnos á hacer un tan largo viage para hacernos venir á 
este miserable país, donde no se puede sembrar, y que no 
produce ni higueras,ni viñas, ni ganados, y donde ni aun 
se encuentra agua para beber? Insuper , et aquam tion ha~ 
bet ai bibendum. ¿Por qué habéis traído el pueblo del Señor 
á este desierto, para que muramos en él de sed nosotros 
y nuestras bestias ? Ut et nos et nostra jumenta moriamun 
Habiendo llegado á ser general la murmuración, la sedición 
de todo el pueblo iba á rebentar contra Moyses, cuando 
el hombre de Dios y su hermano Aaron entraron en el ta- 
bernáculo que habían fixado en medio del campo, y allí 
postrados con los rostros en tierra, exclamaron: Señor, oid 
los clamores de este pueblo* y abridles el tesoro de vuestra 
misericordia , teniendo lástima de éllos: haga vuestra om¬ 
nipotencia que salga una fuente de agua viva para que apa¬ 
gando su sed cesen de murmurar contra mí y contra vos» 
Fue oida su oración, y la gloria del Señor se maqifestó so¬ 
bre éllos: esta manifestación quizá fue una nube luminosa, 
del medio de la cual se hizo oir la voz de Dios, que decía 
á Moyses: Toma en la mano la vara, y juntando el pue¬ 
blo cerca de la reca de Horeb, habla á la piedra á vista 
de éllos, y te dará una fuente abundante, que no se seca¬ 
rá, y que proveerá abundantemente de agua al pueblo, al 
ganado y á todas las bestias de carga. Efeta vara era el 
bastón 6 cayado milagroso de que Dios se había servido 
tantas veces para hacer tantos prodigios por el ministerio 
de Moyses. El legislador no la llevaba siempre consigo, si¬ 
no que la dexaba en'el tabernáculo Como una cosa sagra¬ 
da. Tomó Moyses esta vara,y habiendo juntado el pueblo 
delante de la roca, levantando la voz para hacerse oir de 
toda aquella multitud, les dixo: Oíd, pueblo ingrato, gen¬ 
tes de poca fe, pueblo rebelde, ¿pensáis que nosotros po¬ 
demos sacar agua de esta roca, y hacer salir una fuentedé 
agua viva de esta piedra? Nunc depetra hac vobis aquam 
poterimus ejicere' 1 . Entonces Moyses, levantando la ma* 
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no, hirió dos veces la piedra con sü vara, y al segundo 
golpe salió una fuente, que proveyó abundantemente de 
agua á todo el pueblo, y á sus ganados y bestias. 

San Agustín y muchos otros padres encuentran en estas 
palabras de Moyses no sé qué perplexidad, que les hace 
creer que Moyses temía que la promesa del Señor no tu¬ 
viese efecto, y creen que su confianza vacitaba y estaba 
titubeante, no porque dudase del poder absoluto de Dios; 
pero parece dudaba si acaso en aquellas circunstancias dei 
murmuración del pueblo y de sedición querría Dios dar¬ 
le señales de su bondad y de su poder;, y aun por esto par', 
rece los previno echándoles en cara su incredulidad y su 
rebelión. El espíritu de legislador, exásperado é irritado 
ávistadelaingratituddel pueblo, dice el Salmista {Salm.i6)i 
desconfió de la.promesa del Señor,y dudó si cumplida su, 
palabra,. Este es el motivo, dicen los padres, por qué Dios 
irritado de su desconfianza no hizo el milagro al primer 
golpe, sino que fue preciso herir dos veces la roca, y esta 
suspensión del efecto fue el castigo de su duda. ¡ 

Moyses y Aaron todavía cometieron otra falta en esr 
ta ocasión. Dios les había ordenado que hablaran solamen-, 
te á la piedra t Loqvimini ad petram coram eis : Hablad $ 
la piedra delante de éllos,;sin duda para que el milagro 
fuese mas estupendo, y les diese mas golpe á los israeli¬ 
tas; pero Moyses, siguiendo antes su espíritu que el órden 
de Dios, no habla, sino hiere; y el Señor irritado de es-t 
ta desobediencia los castiga severamente. Yo os había esco¬ 
gido, les dice, para introducir á mi pueblo,en la tierra de 
promisión; pero porque habéis faltado de confianza,por¬ 
que vuestra fe ha parecido vacilar delante de todo el pue¬ 
blo, al que con este motivo habéis dado una baxa idea 
de mi poder, lo habéis confirmado por vuestro exemplo en 
su incredulidad, y hecho mas ingrato i la memoria de 
mis beneficios y de mis maravillas, no seréis vosotros los 
que introduzcáis este pueblo en la tierra que yo Ies da¬ 
ré, ni entraréis tampoco vosotros; Q’iia non credidisti mihi 
ut sanctificaretis me coram filiis Israel , non introducetis 
nos populos in terram , quant dabo eis. Exemplo formidable 
que enseña á. todos los fieles, pero particularmente á los 
ministros de Jesucristo y,á todos aquello* á quienes Dios 
ha encargado el cuidado de Ja salvación de Ips otros, cuím,- 


Digitized by v^ooole 



i88 VIERNES TERCERO 

to importa sér obedientes á sus órdenes. ¡ Cuán de temer 
es que muchos después de haber conducido á ótros por los 
caminos del cielo, no entren en él, y .sean excluidos pa¬ 
ra siempre! Hcecest aqua contradictienis : esta es el agua 
llamada de la contradicción, dondeTos hijos de Israel se 
amotinaron contra el Señor, y la que les fue concedida 
para apaciguar su sedición y sus murmuraciones: Et sane - 
tificatus est in eis. Pero el Señor no dexó de sacar su glo¬ 
ria, haciendo resplandecer su poder. ~ 

El evangelio contiene la historia de la conversión dé la 
Samaritana. Después de haber celebrado „ Jesucristo en 
Jerusalen la primera Pascua después de su predicación, 
viendo que los fariseos empezaban á tenerle envidia por 
las maravillas que obraba, y por el gran número de discí¬ 
pulos que hacia, dexó la Judea por algún tiempo, y tomó' 
el camino de Galilea. Como le era preciso pasar por lá 
provincia de Samarla, llegó á una de las ciudades del pais, 
lamada Sicar, antiguamente Siquen, como ádos leguas de 
a ciudad de Samaria, muy cerca de, la tierra que Jacob ha- 
>ia dado en herencia á su hijo José. A unos doscientos pasos 
déla ciudad estaba el célebre pozo de Jacob, que ser¬ 
via de fuente á toda la ciudad: cerca de éste pozo fue 
donde el Salvador, fatigado del camino y del calor, se sen¬ 
tó para descansar mientras venían sus discípulos, que ha¬ 
blan ido á la ciudad á comprar que comer. Era cerca de 
la hora sexta del dia; esto es , al mediodía , cuando una 
muger samaritana de nacimiento y de religión , fue á sa¬ 
car agua del pozo. La aversión que tenían los judíos á los 
«amántanos, y los samaritanos á los judíos era recípro¬ 
ca: divididos en religión, no menos queen las costumbres, 
no podían sufrirse, ni tenian entre sí comercio alguno. Los 
judíos bien podían comprar víveres á los samaritanos; pero 
no recibirlos gratuitamente, porque el don és una señal de 
amistad que les estaba prohibida. El Salvador * qué tenia 
sus designios sobre élla, lá dixo si gustaba darle de be-* 
ber. Jesucristo pidió á la Samaritana un poco de agüá 
para nacer en élla el deseo de una agua mucho mas exce¬ 
lente, que él solo podía darla. 

A este modo el Señor nos suele pedir pocas cosas, para 
tenér motivo de colmarnos de sus mas grandes dones; f 
otorgándole esto poco, nos ponemos en estado dé recibir 
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la plenitud de los dones celestiales que nos tiene prepara - 
dos. Esta muger, que reconoció en su vestido y en sulen- 
guage que el Señor era judío, se mostró admirada de su 
petición. ¡Cómo, le respondió, tú que eres judío, me pides 
de beber? ¿No sabes que no hay comunicación alguna entre 
las dos naciones? No-lo ignoro, replicó el Hijo de Dios, 
pero tú ignoras quién es el que te habla: si supieras quién 
es el que te pide agua de este pozo, quizá ya tú le hubie¬ 
ras rogado que te diera otra agua viva, de la que él mis* 
mo es la fuente. Esta respuesta la sorprendió. Señor, re¬ 
plicó élla, ¿qué quieres decir con esto? ¿cuáles esa agua 
viva que me prometes, y dónde está la fuente? Esta de 
aquí es excelente, y no la hay tan buena en todo el con¬ 
torno. ¿ Por ventura eres tú mas poderoso que nuestro pa* 
dre Jacob, de quien nosotros somos herederos? El fue quien 
hizo cavar este pozo para sus hijos y para sus ganados: 
sabemos cuánto estimaba esta agua, y que no bebía de 
ótras. Los samaritanos eran extrangeros á la raza de Is¬ 
rael, siendo un pTfeblo agregado á diversos países, que 
Salmanasar trasplantó á la Samaría, Se lisonjeaba, no obs^ 
tante, descender de Jacob; pero los judíosios miraban co¬ 
mo á gentiles, que habían juntado las supersticiones 
paganas con las ceremonias judías. Viendo Jesús que esta 
muger estaba ya dispuesta á escucharle, empezó con su 
dulzura ordinaria á instruirla ¿El que bebiere de la agua de 
este pozó,’ respondió’, solo apagará su sed por algún tiem¬ 
popero lós que bebieren del agua que yo les daré, no 
tendrán jamás sed, y esta agua se hará en éllos una fuen¬ 
te de agua viva, que saltará hasta la vida eterna. De este 
modo él Salvador, siempre admirable en la conversión de 
Iqs pecadores, se acomoda al espíritu y aun á las idea», 
groseras y materiales de esta muger. La espera cerca del; 
pozo, donde sabia muy bien que iría á sacar agüe: no> 
la pide de beber sino para trabar conversación con élla: 
toma ocasión de lo que élla le dice para desenvolverle 
poco, á poco los mas grandes misterios, y la obliga in¬ 
sensiblemente á que le pida se los explique, haciendo na¬ 
cer en élla el deseo de aprenderlos. i 
- Señor, respondió la Samaritana, confieso que el agua 
de que me hablas, vale mas sin comparación, que todasü 
las nuestras: dame, pues , de élla para que no tenga ne- 
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cesidad de venir en adelante á sacar agua de este pozo con 
tanta incomodidad, y para que no tenga sed en toda mi 
vida. El Salvador quería que deseara la gracia que le que- 
' ria conceder, y que se la pidiera. Dios no nos convierte 
' jamás no queriendo nosotros. La verdadera voluntad de 
convertirse es siempre una disposición necesaria para 
una conversión eficaz. Deseaba Jesús dar á la Samarita- 
na la fuente de la gracia viva que le ofrecía; pero quería 
disponerla á hacerse digna de élla por la confesión y el do¬ 
lor de sus pecados, y por el conocimiento del Mesías. Es¬ 
toy pronto á darte lo que me pides, la dixo el Salvador; 
pero vé, llama á tu marido para que participe de la gra¬ 
cia que te quiero hacer. No tengo marido, respondió la 
muger. Has dicho bien, replicó el Salvador, porque el hom¬ 
bre con quien actualmente vives, no es mas tu marido que 
los otros cinco con quienes has vivido como si hubieran si¬ 
do tus maridos legítimos. Así explica este pasage san Cri- 
sóstomo. 

A estas palabras quedó absorta la Samaritana, y no 
tuvo que responder; pero la vergüenza de ver descubier¬ 
tos sus desórdenes, y el ver que la reconvenían con éllos, 
la hizo desviar con habilidad la conversación. Señor, dixo, 
conozco que eres profeta, y nadie es mas capaz que tú 
de resolver una cuestión, que ha infinito tiempo divide 
á los judíos y samaritanos en punto de creencia. Es cier¬ 
to que' nuestros padres siempre han .adorado á Dios en el 
templo que está edificado aquí sobre él monte Garicin, so¬ 
bre el cual se dice que Abrahan quiso sacrificar á su hijo, y 
que Jacob erigió un altar á la vuelta de su viagede Me- 
sopotámia; y vosotros los judíos decís, que no se le debe 
adorar sino en el templo de Jerusalen. ¿Por parte de quié¬ 
nes está el engaño? Él Salvador, que conocía piuybiet* 
que esta muger por sus cuestiones fuera de propósito , so¿ 
lo buscaba cómo entretenerlo, y no dar lugar á la cues¬ 
tión principal (pintura fiel de una alma pecadora, áquien 
la gracia persigue, y que pretende evadirse de la gracia), 
no la abandona, ni se enfada con élla, antes bien con una 
dulzura y una amable condescendencia respónde*á sus pre¬ 
guntas artificiosas; pero responde instruyéndola sin per¬ 
der de vista su fin, que es. la conversión y la salvación de 
esta pecadora. Creedme, la dice, ha llegado el tiémpo'en 
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5 [ue las prácticas supersticiosas de vuestra falsa religión, y 
as ceremonias judáicas,aunque santas, deben cesar pa¬ 
ra dar lugar al solo verdadero culto. La verdad va á subs¬ 
tituirse al error, y la luz á las sombras. Las observancias 
, exteriores del judaismo van á convertirse en un culto in¬ 
terior y espiritual, que no estará ligado ni al lugar ni á 
los templos: se podrá adorar á Dios en todas partes, con 
tal que se le adore en espíritu y en verdad: quiere decir, 
con tal de que no se haga consistir todo el culto que se dé 
á Dios, y todo el espírit u de la religión en puras ceremo¬ 
nias exteriores,, pues aunque son santas y aun necesarias; 
pero el mérito' del culto se toma del-espíritu y del cora¬ 
zón con que se tributa, y este culto no está ni ligado á un 
lugar, ni envuelto en figuras: debe ser puro, afectuoso, 
desinteresado, religioso, sincero; y como Dioses espíritu 
pide un culto verdadero y espiritual. 

Mientras que el Salvador revelaba tan grandes miste¬ 
rios á la Sámaritana, su gracia adelantaba mucho en su 
corazón el milagro de su conversión: estaba embelesada y 
también movida del razonamiento del Salvador ; pero to¬ 
davía rehusaba rendirse á los convites y solicitaciones de 
la gracia; y no sabiendo qué responder, apela al Mesías, 
quien enseñará por cuál de las dos naciones está la verdad, 
y dirá lo que se debe hacer. Entonces el Salvador vién¬ 
dola en una tan santa disposición, la dixo: He aquí al Me¬ 
sías que esperáis, yo soy el que habla contigo. 

Apenas hubo, dicho esto cuando llegaron sus discípu¬ 
los, los,que sfe sorprendieron de verlo conversar con una 
muger; pero no se atrevieron á preguntarle el asunto de 
la conversación. No bien hubo el Hijo de Dios declarado for¬ 
malmente á la Samaritana quién era, cuando infundiendo 
la fe de su luz,en su espíritu, y triunfando la gracia de 
su corazón, dexa allí su cántaro, corre á la ciudad * y se 
pone á gritar en todas las calles: V'enid á ver á un hom* 
bre que me ha dicho cuanto he hecho', no.puede menosde 
ser Cristo y no hay duda que esel Mesías qüe esperamos: 
él es el mismo : lo que me ha dicho me hace conocer lo 
que es* Dixo de él tantas cosas , „que dió ganas á muchos 
de ir á ver á este hombre extraordinario. Entretanto los 
discípulos, que sabian que su Maestro estaba fatigado y dea* 
fallecido, le rogaron qnexotniera.; pero les respondió ,que 


Digitized by tjOOQle 



¡ 9 2 VIERNES TERCERO 

tenía uriá comida hartó mas de gusto que la que éllos 
le presentaban, y que le daba mas vigor; loque hizo de* 
cir á los discípulos: ¿Por ventura le ha traído alguno de 
comer ? ¿ Queréis saber, les añadió entonces, cuál es es¬ 
ta comida de que yo me alimento ? Es hacer la voluntad 
del que me ha enviado, y perfeccionar su grande obra, que 
es la salvación de los hombres: quiero que vosotros tra¬ 
bajéis en élla conmigo: es muy abundante la mies en que 
he resuelto ocuparos, y hay mucho qüe trabajar. Quizá 
me diréis que todavía faltan cuatro meses- hasta la sie¬ 
ga; y yo os digo, que la siega está ya muy cerca. Tended 
la vista bortodós los pueblos de ta tierra: este ese! campo 
que se os está destinado, lo veréis tan pronto y tan en sa¬ 
zón para la siega espiritual de que os hablo, como lo es¬ 
tán los campos para la siega ordinaria cuando los panes 
amarillean y están dorados. Todos los que trabajan en 
esta especie'de siega son recompensados: así el que siem¬ 
bra como - efe ue siega, cada Uno'tiene por qué alegrarse. 
Yo os envió á segar y á hacer la cosecha en las tierras que 
no habéis labrado, ni tampoco sembrado. Los que os pre¬ 
cedieron; quiero decir, los patriarcas, los protetas, 
doctores que Dios dió á su pueblo para instruirlo, lo cu * 
tivaron y lo dispusieron para que recibiera bien vuestras- 
instrucciones, y se aprovechará de vuestros cuidados. 

Mientras que el Salvador instruía de este modo a sus 
discípulos, los habitantes de Sicar,á quienes la Samarita- 
na lo había anunciado, contándoles de él tantas mravillas, 
corrieron en tropas háciaél: su ayre, su^modestia, su afa¬ 
bilidad, sus palabras, todo les confirmó lo_que -la Sama-- 
ritana les había dicho. Habiéndole suplicado y obtenido 
de él que se detuviese dos días en su ciudad, do 

hubieron oido, cuando casi toda la ciudad creyó en él. Ya 
ao por lo que nos ha dicho creemos que este hombre es 
^ Mesías, decían á la Samaritana: lo quehemos c^donos- 
Srofmisios de su: propia baca, no nos W«k*»** 

ya que.sea el Sal vador del mundo, que asilos judío» 
mo nosotros estamos esperando, '-'"t : . .. , 

No debe admirarnos, dice san Agustín, el que la^Sa 

maritana no hubiese 
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¿ pero no es todavía mas de admirar que el Salvador mi¬ 
re el cuidado de trabajar en nuestra salvación como la mas 
estrecha y apretada necesidad de su vida, y que nosotros 
miremos el cuidado de nuestra salvación como una cosa que 
nada importa ? Si la Samaritana no hubiese creído, no hu¬ 
biese anunciado á sus conciudadanos las maravillas que 
Jesucristo había obrado en élla, éstos no hubieran hecho que 
el Salvador entrara en su ciudad; y así por un secreto im¬ 
penetrable de los juicios de Dios, la salvación de una ciu¬ 
dad, de un reyno entero está algunas veces aligada á la 
salvación de una sola persona. Si esa muger profana, si ese 
libertino se convirtieran á Dios, tal vez con su exemplo 
movieran á hacer lo mismo á una infinidad de ótros, que 
perecerán con éllos. ¡ Pero qué docilidad en un pueblo me¬ 
dio infiel, mientras que el verdadero pueblo de Dios tiene 
tan poca! El samaritano cree en Jesucristo sin mas que 
oiir sus razones, y el judío no cree en él aun cuando le ve 
obrar los mas estupendos milagros. Solo predica dos dias 
en Sicar, y los samaritanos se convierten. Predica y hace 
las mas ruidosas maravillas en la Judea por espacio de tres 
años, y los judíos le quitan la vida. Así se ven algunas ve¬ 
ces muchos cristianos vacilaren la fe, perder late en me¬ 
dio de los mas poderosos socorros espirituales y de las mas 
vivas luces, mientras que el bárbaro, dócil á la voz de 
un varón apostólico, cree y vive conformé á su fe. 


La oración de la mita es la siguiente. 


Jejunianostra, qutesumus, Do¬ 
mine, benigno favore proseque- 
re, ut sicut ab alimentis absti- 
nemas in cor pore, ita d vitiis 
jejunemus in mente: Per Do~ 
minum nostrum Jesum Chris - 
tum... 


Os pedimos, Señor, que os sean 
aceptos nuestros ayunos; para que 
así como nuestros cuerpos obser¬ 
van la abstinencia de los manjares, 
así también nuestras almas se abs¬ 
tengan de los vicios: Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


La epístola es del caplt. 30 del libro de los Números. 


In diebus illis: Convenerunt-fi- En aquellos dias: Hicieron los hi- 
It Israel adversúm Moysen , et jos de Israel un conciliábulo con- 
•darútti et ver si' ir»' seditiónem , .traMoyses y Aaron: y levantados 
dixerurtt fij Date nobis aquám ut en tumulto, dixeroo: Dadnos agua 

Toro. II. N 


Digitized by v^.ooQle 



i 9 4 VIERNES TERCERO 

bibamus. Ingressusque Moyses y et para que bebathog. y habiendo 
Aaron y dimissa multitudine , ta- despedido á la multitud Moyses y 
bernaculum fcederis , coruerunt Aaron, entraron en el tabernácu- 
proni iú terrram y clamaveruntque lo de la alianza , y se postearon 
ai Dominum y atque dixeruntzDo - boca abaxo en la tierra, y clama- 
mine Deus y audi clamorem hujus ron ai Señor, y] dixeron: Señor 
populi 9 et aperi en thesaurum Dios, oye el clamor de este pue - 
tuumfontem aqutrvrv<e y ut satia- blo, y ábreles tú tesoro, una fuen- 
ti y cesset murmuratio eorum.Et te de agua viva, para que sacián- 
apparuit gloriaDomini supéreos, dose, cese su murmuración. Y la 
Locutusque est Dominui aiMoy- gloria del Señor se apareció sobre 
sen y dicens t Tolle virgam y er éllos;.y el Señor habló ¿ MoySes, 
congrega populum tu et Aaron diciendo; Toma la vara , y junta 
frater tuus y et loqubnini ai pe- al pueblo, tú, y Aaron , tu herma- 
tram coram eis y et illa dabit a- no, y en presencia suya hablad á 
quas . Cumque eduxeris aquam la piedra, y élla dará agua. Y 
depetra y bibet omnis multitudo , cuando sacares agua de la piedra, 
et jumenta ejus . Tulit igitur beberá toda la muchedumbre, y 
Moyses virgam , quee erat in sus jumentos. Tomó, pues , Móy- 
conspectu Domini: sicut prcece- ses la vara, que estaba delante del 
perat ei : congregara multituii - Señor, como le había mandado, y 
fie ante petram y dixitque eis z Au- juntando la multitud delante de 
dite, rebellesy et increduli : num la piedra, les dixo : Oid, rebeldes 
de petra hac vobis aquampote- é incrédulos: ¿podremos acaso s&-> 
rimus ejicere? Cumque elevasset caros agua de esta piedra? Y ha- 
Moyses manum , percutiens vir- biendo levantado Moyses la ma¬ 
ga bis silicetn 9 egressee sunt a - no, hiriendo dos veces el peñasco 
quee largissimee , ita ut populus con la vara, brotaron copiosísimas 
biberet, et jumenta . Dixitque aguas; tanto, que bebió todo el 
Dominas ai Moysen y et Aaron : pueblo, y los jumentos. Y dixo 
Quianoncredidistismihi y utsano el Señor á Moyses y á Aaron: Po* 
tijicaretis me Coram filifs tsrael 9 cuanto no me creisteis ni disteis 
non introiucetis hos populos in á conocer mi santidad delante de 
terram y quam dalo eis . Hsec est los hijos de Israel, no introduciréis 
aqua contraiictionis , ubi jurga- á éstos en la tierra que les he dar. 
ti sunt filii Israel contra Dotni- Esta es el agua de la contradicción: 
num y et sanctificatus est in eis. en donde los hijos de Israel alter¬ 
caron contra el Señor, y los? -hizo 
manifiesta su santidad. 

NOTA. 

»E 1 libro de donde se ha tomado esta, epístola» es el 
«cuarto delPentatéuco. Los griegos y los latinos lo han 
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vintilutado los Números, porque los tres primeros capí- 
>» tutos contienen la numeración del pueblo y de los le- 
»> vitas. 

REFLEXIONES. 

Porque no me habéis creído , y porque no me habéis santi¬ 
ficado delante de los hijos de Israel, no introduciréis, este 
pueblo en el pais que yo les daré. ¿Qué delito han come¬ 
tido Moyses y Aaron para ser castigados tan severamente. 
Dios habia dicho á Moyses: Habla á la piedra, y te dará 
agua. Moyses creyó que bastaba herirla con la vara que 
habia obrado tantos prodigios en su mano, y que esta ma¬ 
nera de sacar agua de una piedra, era mas conveniente que 
hablarla; pero Dios no necesita de nuestros raciocinios; 
quiere una obediencia sencilla y ciega: no consulta cuan¬ 
do quiere hacer un milagro, ni la proporción ni conve¬ 
niencia: su voluntad omnipotente no tiene necesidad de 
ayuda. Dixo: Hágase la luz, y fue hecha la luz: la pura 
nada há sido el solo fondo de donde ha sacado todas las 
cosas; y tan poco le cuesta sacar agua de una roca dicien¬ 
do una palabra, como hiriéndola con un cayado, j Pero que 
caro le costó á Moyses esta ligera desobediencia! Un con¬ 
fidente de Dios, tan distinguido, tan estimado, á quien Dios 
habia dotado del don de milagros, y de milagros tan estu- 

B indos* con quien Dios hablaba tan familiarmente, á quien 
ios habia escogido para legislador de su pueblo, de quien 
Dios se habia servido para sacar á este pueblo de la servi¬ 
dumbre de Egipto, y para conducirlo á aquella tierra deli¬ 
ciosa que le habia prometido : este hombre extraordinario, 
este gransiervode Dios, este hacedor de milagros no intro¬ 
ducirá este pueblo en la tierra de promisión, ni entrará él 
mismo en castigo de su ligera desobediencia. ¡Buen Dios, 
y cuántas faltas ligeras son seguidas de grandes desgracias! 
Saúl contra el órden de Dios reserva algunas ovejas para 
ofrecerlas en,sacrificio; y es desechado del Señor, y pier¬ 
de el cetro y la corona. Una ligera complacencia del rey 
Ezequías en hacer ver sus tesoros á unos extrangeros, se 
los hace perder. Si en lugar de las tres veces que hirió la 
tierra con su Hecha el rey Joás, la hubiera herido cinco 
ó seis, hubiera exterminado enteramente la Siria. ¡De qué 
castigo son seguidas estas omisiones y estas faltas, al pa- 
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recer tan ligeras! Siervos de Dios, ministros del Señor,' 
almas prevenidas con sus bendiciones, personas religión 
sas, ahora no hacéis caso de ciertas pequeñas observan¬ 
cias, de ciertas reglas ligeras: miráis como menudencias 
ciertos puntos de la ley; cuya omisión no puede ser pe¬ 
cado grave: tratáis de escrúpulo la puntualidad en obe¬ 
decer á Dios en las menores cosas: un dia sabréis de cuán, 
funesta consecuencia habrá sido vuestra poca fidelidad. 
Y quiera Dios que la exclusión de la tierra de promisión, 
respecto del legislador y del conductor del pueblo de Is¬ 
rael , no sea una figura de la reprobación de tantas al¬ 
mas prevenidas de tantas gracias casi desde la cuna, col¬ 
madas en adelante de tantos dones, privilegiadas por los 
empleos, y escogidas para convertir á ótros. Moyses hie¬ 
re la piedra,y sale de élla una fuente. Por imperfectos 
que seamos, no dexa de servirse Dios de nuestro minis¬ 
terio para hacer maravillas. Un director laxó, poco re¬ 
gular, y que no practica lo que ordena á los que diri- 

Í e, no dexa de conducir >á 1¿ perfección á aquellos que 
)ios ha encomendado á sus cuidados : un predicador po¬ 
co devoto puede ablandar los corazones hasta hacerles 
derramar lágrimas: hiere y saca agua de una piedra, aun¬ 
que él mismo esté quizá poco penetrado de las grandes 
verdades que predica. Un padre de familias, un maestro 
puede corregir el vicio en aquellos que le están sujetos^ 
/aunque él sea un modelo muy perverso. Así saca Dios 
su gloria de la misma nada : ¿pero acaso no se encuen¬ 
tran ya muchos de estos hombres puestos para conver¬ 
tir á los ótros , á quienes diga Dios: Porque no me habéis 
santificado delante de élios , no introduciréis este pueblo 
en la tierra que yo les daré' 1 . ¡ Oxála no se encontraran 
tantos! 

El evangelio et del cap . 4 de tan Juan. 

In tilo tempiféi Vénit Je tus in En aquel tiempo: Vino Jesús á una 
civitatem Samante, qux dici- ciudad de Samaría, llamada Sicar, 
■tur Sichar , fuxta' pnedium , jurito á la heredad que dió Jacob á 
quod dedit Jacob Joteph filio su hijo José. Estaba allí el pozo de 
tuo. Erat autem ibi fons Ja- Jacob. Jesús, pues, fatigado del ca- 
eob. Jesús ergo fatigatus ex mino, se sentó así junto al pozo; 
hiñere , sedebat tic supra fon - Era. cerca de la bora de sexta. Vino 
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tem. T Hora era* $Msi sexta. Ve - 
fih mulier de Samaría haurire 
dquam . Dicit ei Jesús : Da mihi 
libere ( discipuli enim ejus abie- 
rant in civitatem ut cibos eme - 
rent ). Dicit ergo ei mulier illa 
samar i tana: Quomodó tu judceus 
cúm sis ,bibere d me poséis , qu<e 
sum mulier samaritanal Non enim 
coutuntur judeei samarit anísRes - 
pondit Jesús , et dicit eifSi scites 
donum Dei , et quis est qui dicit 
tibi , da mihi bibere , tu forsitan 
petisses ab eo, et dedisset fibá 
dquam vivam, Dicit ei mulier : 
Domine , ñeque iri quo haurias 
habety et puteus ahus est: undé 
ergo habet aquam vivam ? Num- 
quid ta major es patre nottro 
Jacob 9 qui dedit nobis púteám r 
ipse ex eo bibh ef fiHi ejus , 
rif pécora ejusl Respondí* Jesús, 
et dixit ei: Omnis , KMf ex 
hac , sitiet iterum • qui au- 
tem biberit ex aqua , ego • 

itabo ei 9 non sitiet' in ceterñum: 
sed dqua qúamego dabo ei, fiét 
in eo fons aquee salientis in vi- 
tam ceternam, Dicit ad eum mu- 
lien Domine , da mihi hanc a- 
quam , ut non sitiam , neqúe s ve- 
niam huc haurire . Dicit ei Jé- 
* sús : Vade , vocá virum tuum ,■ et % 
veni huci Respohdit mulier , et 
dixit : iVon ftaíeo virum, Dicit 
ei Jesús : dixisti , non 

heieo quinqué enim vi¬ 

tos habuisti, et nunc , qüem bar¬ 
bes 9 non ést tuusviri hoc veré 
dixisti . ZhV/r ¿i mulier : Domine , 
video quia prophetá es tú . Pa¬ 
ires nostri in monte hoc adora - 
veruntyet vos dicitis, quia Je - 
totolymiT est locas f ubi adoren 


¿na mUgér de Samária á toqiar? 
agua. Jesús la dixo: Dame de 
beber (porque sus discípulos ha¬ 
bían ido á la ciudad á comprar co¬ 
mida ). Respondióle, pues,• aque¬ 
lla muger samáritána: ¿Cómo 
siendo judío, me pides de beber 
á mí que sóy muger samaritaria?» 
Porque los judíos no se comuni¬ 
can con los samaritanos. Respon¬ 
dió Jesús, y la dixo: Si tu supie¬ 
ras el don de Dios, y quién es 
él que te dice, dame de beberr 
' tú, acaso le hubieras pedido á él,* 
y té hubiera dado agua viva; Dí- 
xole la muger: Señor, *á no tie¬ 
nes con qué sacarla, y el pozo es 
profundo: ¿de dónde, pues, tie¬ 
nes ró agua viva? jPor ventura,, 
éres ^tá mas qué nuestfo padre Ja- 
cobv que nos dió el pozo , y él 
bebió de él, y sus hijos y sus ga¬ 
nados? Respondió Jesús, y la di¬ 
xo: Todo aquel que beba de esta 
agua, tendrá sed otra vez; pero el 
que bebiere del agua que yo le 
daré, rio tendrá sed *jamás: sin<¿ 
que el agua que yo le daré, sé 
hará en él una fuente de agua 
que brota hasta la vida eterna. 
Díxóle la muger i^Séfior, damé esa 
agua , para no tener sedni venir 
'mas aquí por élla. Díxola Jesusa 
Vé*, llanta á tu marido, y ven aqtfí. 
Respondió la muger, y dixo: No 
tengo marido. Díxola Jesús: Has 
dicho bien, no tengo marido; por¬ 
que tuviste cinco maridos, y el 
que tienes ahora no es marido tu¬ 
yo : en esto has dicho la vérdad; 
DíXole ía muger: Señor, veo qué 
eres profeta: nuestros padres adop¬ 
taron^ Dios) en este monte, y 
Vosotros decis que en Jerusalen 
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rt oportet. Dicit ei Jesús: Mu - está el lugar en donde se le dete 
¡ier, crede mihi , quia venit ho- adorar. Diñóla Jesús: Muger, crée- 
r a 9 quando ñeque in monte hoc, me, ha llegado la hora en que ni 
ñeque in Jerosolymis aiorabitis en este monte, ni en Jerusalen a_- 
Patrem . Vos adoratis quodnes- doraréis al Padte. Vosotros adoráis 
citisi nos adoramus quod xci- loque no sabéis: nosotros adóra¬ 
te, quia safas ex júdais est . mos lo que sabemos, porque la sa- 
Sed venit hora , et nunc est, lud está de parte de los judíos. Pe- 
quando veri adoratores adora - ro llegó la b ora , y es la presen- 
bunt Patrem in spiritu et veri- te, en que los verdaderos ado¬ 
pte. Nam et Pater tales qvterit, radores adorarán al Padre en es- 
qui adorent eum . Spiritas est píritu y verdad. Porque el Padre 
Deus, et eos , qui adorant eum, desea semejantes adoradores. Dio£ 
in spiriiú et vertíate oportet a- es espíritu, y los que le adoran 
dorare . Dicit ei mulier: Scio quia deben adorarle en espíritu y ver- 
Mesias venit (qui dicitur Chris - dad. Díxole la muger: Yo sé qué 
tus ) cúm ergo venerit Ule , no- ha de venir el Mesías ( que se 
bis annuntiabit omnia. Dicit ei llama Cristo), cuando venga nos 
Jesús: Ego sum t qui loquor te- lo dirá todo. Díxola Jesús: Yo lo 
eum. Et continuó venerunt dis- soy , que estoy hablando contigo* 
cipuli ejus , et mirabantur quia É inmediatamente vinieron los dis- 
cum mullere loquebatur., Nemo cípulos, y se admiraban de que 
tamen dixit : Quid qweris, aut hablase con una muger. Pero nin- 
quid loqueris cum ea ? Reliquit guno le dixo: ¿Qué buscas, ó por 
ergo hydriam suam mulier, et qué hablas con élla? Dexó, pues, 
abiit, in civitatem , et dicit illis la muger su hidria, y se fijté á la 
hominibusz Venit e , et vi dete ciudad, y dixo á sus gentes: Ver 
hominem , qui dixit mihi omnia nid., y ved un hombre que me di- 
qucecumque feci : numquid ipse xo cuanto he hecho: ¿es acaso el 
est Christus ? Exierunt erga.de Cristo? Salieron, pues, déla ciu- 
civitate, et veniebant ad eum. dad, y vinieron á él. Entretanto 
Intered rogabant eum discipuli le suplicaban los discípulos, di- 
dktentes: Rabbi, manduca* lile riendo: Maestro, come. Pero él les 
autem dicit eis: Ego cibum .ha - dixo: Yo tengo que comer una co- 
beo manducare , quem vos nesci- mida, que vosotros no sabéis. De- 
$is. Dicebant ergo discipuli ad cíanse mutuamente los discípu- 
invieem: Numquid al i qui s attu- los: ¿Por ventura, le ha traido 
fit ei manducare ? Dicit ei Je-* alguno de comer? Díxoles Jesús: 
\rus: Meus cibus est ut faciam Mi comida es hacer la voluntad 
' voluntatem ejus , qui misit me, de aquel que me envió para corn¬ 
il/ perficiam opus ejus . Nonné pletar su obra. ¿Por ventura, no 
vos dicitis : Quod adhuc quatuor decis vosotros que todavía faltan 
menses sunt, et messis venit ? meses, y después viene la siega? 
Ecce dico vobis : Lepate oculos He aquí que yo os digo: Levan- 
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vestrés , et pídete regiones , j&hi 
x«»/ jam ai messem , £/ 
qui metit , mercedem accipit , */ 
congregat fructum in vitam e- 
ternam;ut et qui seminat , ri¬ 
ma/ gaudeat , et qui metit , /» 
hoc enim est verbum verumi quia 
alias est qui seminat , £/ a/iax 
ex/ jai metit. Ego mi si pos me- 
/ere wx no» laborastis: alii 
laboraverunt , e/ vox i» labores 
eorum introistis , E* civifate au 
/em i//* multi crediderunt in 
eum samar* temor um, propterver - 
íam mulieris testimonium perhi - 
bentis; quia dixit mihi omnia 
qucecumque fecU Cum venissent 
ergo ad i lum samaritani 9 roga - 
verunt eum ut ibi maneret , E/ 
mansit ibi dúos dies , Ex mu/zd 
plures crediderunt in eum próp- 
ter sermonem ejus, Et mulieri 
dicebant ; Quia jam non propter 
tuam hquellam credimus : ipxi 
enim audivimus , e/ scimus : joia 
We ex/ vere Salvator mundk < 


tad la vista, ved que los cam¬ 
pos blanquean ya para la siega, Y 
el que siega, recibe susalario, y 
recoge el firmo para la vida eter¬ 
na; de modo, que el que siembra, 
y el que siega, ambos se alegren. 
Porque en esto se verifica el pro¬ 
verbio ;^Que uno es el que siem¬ 
bra, y ótro el que siega. Yo os 
envié á segar lo que vosotros no 
labrasteis; ótros lo labraron, y 
vosotros disfrutáis sus trabajos. 
Muchos, pues, de aquella ciudad, 
que eran samaritanos, creyeron 
en él por las palabras de la mu- 
ger, que testificaba haberla dicho 
todo cuanto había hecho. Habien¬ 
do venido á él los samaritanos, le 
suplicaron que se quedase allí. Y 
se quedó allí dos dias, Y creye¬ 
ron en él muchos mas, movidos 
de sus palabras, Y decían á la mu- 
ger: Ya no creemos por tu pala¬ 
bra, sino porque nosotros mismos 
hemos oido, y conocemos que és¬ 
te es verdaderamente el Salvador 
delmundQ' 


MEDITACION. 


Sobre la gracia. 


PUNTO PRIMERO. 

Considera que la gracia es esta agua viva que salta hast¬ 
ía la vida eterna, y la cual sola puede apagar nuestra 
sed en esta vida. ¡ Dichoso el que conoce el valor y el 
precio de esta agua! ¡ dichoso el que sabe hacer buen 
uso de élla ! La gracia es el don de Dios por. excelencia: 
es un don que sobrepuja infinitamente á todas los dones 
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dé la naturaleza: sin éllamada podemos, y con élla lo 
podemos todo. Esta gracia es quien nos ilustra , quien nos 
atrae, quien nos persuade, quien nos convierte. Es aquel 
don perfecto que nos viene de lo alto, y que desciende 
del Padre de las luces: don sobre todos los dones: don 
de dones, que solo Jesucristo nos pudo merecer, y que¡ 
nosotros recibimos de la infinita misericordia de Dios: 
don de Dios, que tan pocas gentes conocen: es aquel don 
por el cual somos todo lo que somos, como dice el Após¬ 
tol, si por dicha somos algo delante de Dios. Gratia Del 
sum id quod sum. Esta gracia es el precio de la sangre 
de un hombre Dios. Comprende, si puedes, lo que vale 
esta gracia; y sin embargo, ¡cosa extraña! no hay don 
que menos conozcamos, y que menos nos cuidemos dé 
conocer: tan grosera es nuestra ignorancia, y tan crimi¬ 
nal nuestra ingratitud. De aquí nace que tantas veces lo 
recibimos en vano, y que bien lejos de servirnos de él 
para glorificar á Dios, y santificarnos á nosotros mismos, 
abusamos'de él hasta pervertinos á nosotros mismos, y 
menospreciamos á Dios. Este es el motivo por qué Jesu¬ 
cristo nos dice como á la Samaritana: Si scires donum 
Del : si conocieras el don de Dios. ¡Oh, si nosotros cono¬ 
ciéramos este don tan excelente, tan precioso, tan salu¬ 
dable, ¿cómo era posible que lo menospreciáramos has¬ 
ta el grado que lo hacemos'? Por precioso é inestimable 
que sea este dori. Dios lo da, Dios lo derrama con una 
pasmosa liberalidad. Ni es solo á los pies de los altares, 
ó en los dias de fiesta,.ó. en el ejercicio de las buenas 
obras dónde y cuándo Dios nos da parte de este teso¬ 
ro, es en medio del mismo mundo, es en medio de nues¬ 
tros desbarros; y hasta á aquel pais tan apartado va la 
gracia á buscar al hijo Pródigo para volverlo á su pa¬ 
dre. Aunque la gracia sea de un precio tan grande, Dios 
la derrama abundantemente, y á nadie la niega. La cosa 
parece increíble: no obstante, es una verdad innegable, 
-qué nó solo nos hacemos indignos de«este precioso don 
por nuestras infidelidades, sino que lo rehusamos obs¬ 
tinadamente cuando Dios nos la da. Nos endurecemos 
contra sus mas fuertes voces,ahogamos sus piadosos mo¬ 
limientos, y cerramos voluntariamente los ojos á su luz. 
. Trae á la. memoria ese. prodigioso número de gracias que 
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has recibido, y á las qué has embarazado el efecto. ¿Cuán¬ 
tas-santas inspiraciones has tenido? ¿cuántos buenos de¬ 
seos, y cuántos pensamientos saludables á vista de aque¬ 
lla muerte improvista, á la nueva de aquel accidente ad¬ 
verso, al leer aquel libro devoto, en aquel sermón, en 
aquella enfermedad? Todas estas santas.inspiraciones, to¬ 
dos estos piadosos movimientos interiores que has tenido,, 
pero á que no has atendido ni has seguido, son otras tan¬ 
tas gracias que has despreciado. ¡ Qué pérdida, buen Dios! 
¿Pero quién la siente? ¿quién se duele de élla? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera qué desgracia hubiera sido la de la Samari- 
tana y la de todos aquellos que creyeron en Jesucristo 
por su medio, si élla no hubiera ido á buscar el agua á 
la hora que el Salvador había determinado ilustrarla, con¬ 
vertirla é instruirla; ó si habiendo ido, no hubiera que¬ 
rido oir al que no la hablaba sino para convertirla; ó si 
habiéndolo oido, lo hubiera dexado descortesmente, sin 
querer rendirse á las solicitaciones interiores de la gra¬ 
cia. ¡Qué desgracia la de muchos grandes santos, si no 
se hubieran mostrado dóciles í la vez interior que los 
llamaba; á únos á la soledad, á ótros al claustro; á és¬ 
tas á romper aquel comercio,, á aquéllos á vencer tal 
pasión, y i todos á trabajar sin dilación en el negocio 
de su salvación! ¿Qué hubiera sido de estos héroes cris¬ 
tianos,:*^ ¡estos grandes modelos? Repasemos otra vez 
los singulares favores de que . Dios nos ha llenado, y, en 
los que pensamos tan raras veces. ¡Cuántas santas leccio¬ 
nes tenidas* al parecer, por icasó, y no obstante tan á 
propósito! ¡ cuántos dichosos encuentros, improvisos á la 
verdad; pero muy propios para el designio que tenia Dios 
de convertirnos!, ¡cuántos pequeños milagros, por.decir¬ 
lo así, hechos á favor nuestro! Una inspiración que se 
ha tenido, una reflexión que se hizo, una palabra que se 
oyó han sido muchas veces la causa de una conversión 
perfecta. Y si tenemos la dicha de habernos consagrado 
al servicio de Dios, exáminemos lo que pasó en nuestra 
vocación, considerémos todas las circunstancias que la 
acompañaron, y admirémos la bondad y sabiduría con 
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que Dios ordenó todas las cosas á nuestra santificación. 
¿Qué era del caso que nos hubiésemos encontrado en tal 
tiempo, en tal ocasión, con tales personas? ¿que los pla¬ 
ceres del mundo no tuviesen para nosotros ningún atrac- 
í tivo en un tiempo en que naturalmente debíamos expe¬ 
rimentarlos mas dulces y mas' halagüeños? ¿qué no nos 
hubiésemos deslumbrado con tantos falsos resplandores 
como dan golpe á los mas de los jóvenes? ¿que el amor 
de los padres no haya sido un lazo bastante fuerte para 
detenernos ; que el torrente del mal exemplo no nos ha¬ 
ya envuelto con otros muchos; que la austeridad de una 
vida, que nada tenia que no espantara, no haya sido ca¬ 
paz de desanimarnos: que hayamos tenido sobrado áni¬ 
mo para superar los mayores obstáculos? Todas estas 
que parecen casualidades, son otros tantos efectos mila¬ 
grosos de la gracia. ¡ Cuánto importa, Dios mió, ser dó¬ 
ciles á la gracia, y prontos á seguir vuestras inspiracio¬ 
nes! ¡cuántas gentes llamadas no escuchan vuestra voz! 
¡cuántas gentes son poco exáctas en obedeceros y se¬ 
guiros! El tumulto entorpece, el exemplo deslumbra, la 
vida acomodada y deliciosa afemina y ablanda. Los pre¬ 
textos especiosos de los negocios, de las dificultades, de 
la edad, del estado, de la condición hacen diferir, y esta 
dilación hace se desvanezcan los mejores deseos. ¡ Oh, 
cuánto importa estar atentos á la voz de Dios! ¿Pero de 
qué sirve oirla si no se hace lo que nos dice? 

Haced, Señor, que yo comprenda tan bien el pre¬ 
cio y el mérito del don inestinable de la gracia, que nun¬ 
ca desprecie ninguna por mi indocilidad, 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Domine , da miht hanc aquam , ut non sitiam, Joan. 4. 
Señor, dame esta agua viva, que salta hasta la vida eterna. 
Grada Dei sum id quod sum , et grafía ejas in me vacua 
non fuit, 1. Cor. 15, 

Conozco, Dios mió, que por vuestra gracia soy lo que soy, 
y espero en vuestra misericordia que podré decir que no 
se me ha dado en vano. 
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PRO POSITO S. 

1 Concibe el dia de hoy de qué precio es la gracia: 
se puede decir, que la menor no tiene precio: estímala 
Como se debe; pídela todos los dias al Señor con fervor, 
recíbela cpn agradecimiento, y nada temas tanto como 
no ser fiel á las que recibes. Aunque las santas inspiracio¬ 
nes sean siempre muy saludables, nunca hagas cosas ex¬ 
traordinarias, aunque te parezcan perfectas, sin consejo 
de tu director; pídele á Dios todos los dias esta sábia de¬ 
pendencia. Ninguna cosa es mas opuesta á nuestra per¬ 
fección y á la verdadera piedad, que el propio dictámen, 
el cual es tan susceptible de ilusión. 

2 Aunque nuestras infidelidades nos priven de muchas 
gracias , por mas infieles que seamos á la gracia, siem¬ 
pre tenemos la.de orar y pedirá Dios nuevas gracias 
que nos indemnicen en parte de las que hemos despre¬ 
ciado por nuestra culpa. Haz todos los dias la depreca¬ 
ción siguiente: Tua nos , qucesumus , Domine , grafía sem- 
per , et praveniat , et sequatur: ac bonis oper ibas ju- 
giter prcestet esse intentos : Per Dominum nostrum... Haz 
Señor, que tu gracia nos prevenga siempre y. nos acom¬ 
pañe, y que nos haga pasar nuestros dias en el exercicio 
c0t1tiquo.de las buenas obras: Por nuestro Señor .. Pocas 
gentes piensan en pedir á Dios perdón de haber resistido 
tantas veces á la gracia, y de la pérdida irreparable que 
han tenido en esto. Duélete de éllo, y ten un vivo pesar 
y una contrición perfecta, y pide á Dios que te perdone 
tantas infidelidades y-tantas omisiones. 

SÁBADO 

- . ‘ 

TERCERO DE CUARESMA, 

■Este día $6 llama el sábado de la muger adúltera; por¬ 
que el evangelio contiene su historia, y la epístola cuen¬ 
ta la. de la casta Susana, acusada de adulterio.por dos 
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infames viejos, cuya calumnia fue descubierta por el jo¬ 
ven Daniel. • * - ■ < v T 

El introito de la misa tiene una perfecta semejanza 
con estas dos historias: es del salmo quinto que coln- 
puso David en tiempo que era perseguido tan vivamente" 
por Saúl y por sus cortesanos: en él pide el Profeta4 Dios 

justicia contra sus enemigos que lo calumniaban* - . i 

l^erba mea auribus per cipe , Domine , intellige clamo-* 
rem meum : Señor, prestad vuestros oidos á mis palabras,? 
atended á los clamores que envió hácia vos. Inclináos á 
mi oración vos que sois mi rey y mi Dios. A vos. Se-' 
ñor, recurriré siempre en mis necesidades, y también vos; 
estaréis siempre pronto á oirme. Este salmo tiene por tí¬ 
tulo: Salmo de David-para elfin, en favor de la que ob-^ 
tiene la herencia. Esá saber, dicen los santos padres,¿en 
favor de la heredera de las promesas de Jesucristo, qué 
es la Iglesia, la cual debe suceder á la sinagoga-, y. du-; 
rar hasta el fin de los tiempos. Se puede también .mirar’ 
este salmo como uña excelente -oración de la mañána,» 
y como ün modelo de los sentimiento» piadosos que debe» 
tener una alma'en medio de un mundo corrompido con¬ 
tra los lazos y las calumnias, del cual se debe; pedir, 
sin cesar á Dios ayuda, particularmente al comenzar- 
el dia. -' - - : i : 


1 La epístola; tomada del capítulo 13 del profeta Da¬ 
niel, contiene la negra calumnia dé dos infames’viejos* 
que no habiendo podido pervertir á una muger joven, de 
una rara belleza, y de una virtud todavía mas rara, se 
resolvieran á acusarla y perderla. ~ > • 1 ;r y 

Susana (este era su nombre) era hija-de HeteíásyOtó 
una familia honrada y distinguida en la Judea. Fue cria¬ 
da en el’ santo temor de Dios por un padre f una ma¬ 
dre, cuya probidad era notoriamente reconocida. Instrui¬ 
da perfectamente en la.ley de Moyses, de la cuál eran 
religiosos observantes , cumplió con todas las obligacio¬ 
nes qpe,la prescribía-,, y, pa§ó ppr la doncQlJa^pji^^.per- 
fectade ía Judea. -Caso -rodadla ¿muy jóven -eon- Un hom¬ 
bre muy rico, llamado Joaquin. Habiéndose apoderado 
Nabücodonosor dé Jerúsalén, fueron llevados cautivos Joa¬ 
quín y Susana con el jóven Daniel,, y los demás judíos 
de consideración. Nabücodonosor no los despojó- 4 é-ísUá 
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bienes ; antes bien les permitió-hácer compras y adqui¬ 
siciones en Babilnnia,¿dexándQlesv vivir según sus leyes 
y costumbres. Joaquín, que era mib.de los mas visibles 
éntre los judíos R estableció:desde.luego en la ciudad, 
comprando una^caisaque tenia contiguo un jardín deli¬ 
cioso. Los judíos iban frdcuentemente á .su casa., donde 
les.habia perfajtidor tenerísur consejo público y sus juntas. 

No había nauchoí[tiempo «jue los judíos habían formar- 
do su comunidad y. su:policía^ en el país de su cautivi¬ 
dad, cuando permitió DiosnJ üqt la castidad de Susana, 
que pasabác por <la:.mashermosa de las mugeres, pero 
que todavía era ¡mas.¡virtuosa-qqe bella,. fuese puesta ¿ 
la prueba mas teprible^ Se ¡hahian puesto aquel año por 
jueces dos viejosv:de quienes:eltSeñor quiso hablar, cuan¬ 
do dixorj Que Ja’iniquidad,salid, de Babilonia por unos vie¬ 
jos, que eran jueces , ylque parecía conducían y goberna¬ 
ban el pueblo. Estos viejos iban de ordinario á la casa de 
Joaquín^ adonde todos los que tenían negocios ó causas, 

2 ue juzgar, ibas á buscarlos. Después del mediodía, cuan- 
o yael pueblo sb había ido. Susaba tenia la costumbre 
de irse i pasea! al jardín de su marido. Los dos vie¬ 
jos viéndola entrar én él-todos los dias, se prendaron de 
«u. extraordinaria belleza, y concibieron una ardiente pa¬ 
sión .por élla: esta pasioncse hizo en i poco tiempo tan 
violenta, que les perturbóla razón, desterró de éüos to¬ 
do el temor de Dios, y les entregó ¿ los deseos mas cri¬ 
minales, y á los últimos excesos de que es capaz una in¬ 
fame pasión: entrambos estaban igualmente heridos del 
amor de Susana; sin atreverse £ comunicarse su pasión, 
y entrambos también observaban y aguardaban el medio 
y el tiempo de encontrarla sola. Un dia, habiéndose pa¬ 
sado álgün tiempo , dixo úno á ótro, con el fin de que 
se fuera: Vámonos á casa, que ya es tiempo de comer; 
pero no bien se habían separado para irse cada uno á su 
casa, cuando retrocedieron entrambos, y quedaron muy 
sorprendidos al verse úno á ótro á la puerta. Entonces 
confesaron úno á ótro su criminal pasión, y tomaron en¬ 
tre sí las medidas que les parecieron mas convenientes pa¬ 
ra satisfacer sus brutales deseos luego que pudiesen co¬ 
gerla á solas;. 

La ocasion.se presentó bien pronto, tal como la de- 
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seaban. Susana no tardó en. entrqr?en:'sir jardín, según 
tenia de costumbre, aconipáñada. solamente:de:dos don¬ 
cellas que la seiVian. Como hacia ealqity creyendo estar 
sola, quiso bañarse, y mandó: á lás criadas fuesen á traer¬ 
la aceyte y perfumes, yaque cerraran la. puerta. No bien 
habían salido del jardín , .cuando! los dosiinfames viejos, 
que estaban escondidos, corren;ái 5 asahá;[iaí qué quedó 
extrañamente sorprendÍda: ,la descubrénjsu pasión, y la 
solicitan fuertemente á que se rinda á susihfámes deseos. 
No habiendo podidohaceda^cohsentir, la amenazan que 
la perderán. Susana arroja nn profundó .suspiró, y en¬ 
tre sus quejas , y sus gemidos 1er. dice: Por todas partes 
no veo sino peligros, y precipicios ^párque si hago lo que 
vosotros deseáis, doy rriuérte á mi alma, por el pecado; 
y si no lo hago, no puedo escapar dé vuestras manos, 
y estoy segura que he de ser apedreada cpmo adúltera. 
Pero en fin, mas vale morir inocente,aque .vivir cri¬ 
minal: mas quiero caer en vuestras manos sin, haber pe¬ 
cado, que pecar á vista d& un . Dios, á qvien amo y 
quiero servir. Habiendo dichb : esdo, da lid. grito, y los 
viejos llenos de despecho gritaron;más fuertemente que 
élla. El úno de éllos va corriendo á la puerta del. jar- 
din; y abriéndola, llama gente para que sirvan de testi¬ 
gos. Los criados de la casa, oyendo voces en el jardín, 
acuden á ver lo que es; pero;quedan atónitos al oir .'de¬ 
cir descaradamente á los dos viéjqs,qoei acaban de -sor 1 - 
prender á su señora en adulterio coa un jó ven,: el. que 
habiéndolos visto, había echado á Correr. Esta aventura 
pasmó tanto mas á los: domésticos, cuanto miraban á su 
señora como un modelo de virtud, cuya conducta había 
sido hasta entonces irreprensible. 

Toda la familia fue informada bien pronto de lo que 
acababa de suceder: el marido, el padre y la madre y 
todos los parientes quedaron atónitos, y parecían unos 
mármoles, y Susana no se justificaba sino, con las lágri¬ 
mas. Los acusadores eran dos magistrados respetables por 
su edad, por su empleo, y por su opinión dé rectitud y 
entereza. El adulterio entre los judíos era un delito ca¬ 
pital, castigado siempre con pena de muerte, sin que fue¬ 
se permitido interceder por el culpado. Como los dos jue¬ 
ces hacían de denunciadores y de testigos, el proceso se 
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cónclüyó fojeo .pronto, y se pronuncié sentp peía; dé muer¬ 
te contra Susana. La mañana siguiente, ' habiéndose jun- 
tado et pueblo en casa de Joaquín, comparecieron los dos 
viejos v quienes declararon desde luego ante, el .congreso 
- xa laibtma^i^iinjteSacj de justicia; según las disposiciones 
deük|y,iquéits&aoqne, hacer anadelación! en justicia 
contra §wana siMiefite pd Svsararam* idacedla venir. El 
modo de procederán justicia que se»ufcaba entonces efa 
éste :■ Se citaba:al reo, ^sé oía a los testigos» se daba la 
sentencia;, laque se exfecutabg sin .'dilación,cy> lodo ésta 
en unanmaiángu:'La casta Susana venia acompañada de »sn 
padre,:desü' madre4ale sus'ihij<Bv y déítPaá: su -paréa¬ 
tela , excepte eb maridibvpdr ser ésta una-causa: de adul-? 
terió. Tenia el rostro cubiérto con un velo v como culpa? 
ble, y cubierta de confúsioit, á! causa del delito de que era 
acusada. Los dos .malvados^ qiie eran í urt mismo tieat¬ 
oo sui acusadores^ jueces ^mandaron ¡que se la» quitase 
el velbi á:fin de satisfacer así íu. infame,¡pasión!,(dite ja 
Escritura* mirando jdespacióíá r.üna muger .tan hérmosa: 
Ut vei sic satiarentur decote ejus., Gomo Susapa tenia una 
mtíy grande delicadeza sde tea,, y una, belleza> que. daba 
golpe, no bien,la hubo mirado todo; el congreso;* cuan-? 
diO enternecidos todos de sil. modestia» ho menos que ¡dé 
su tyelleza» echaron á llorar. A este tiempo Jos dos linfa* 
mes viejos, dexaúdo la calidad de jueces, y* íomáadóla 
dé acusadores y de, testigos, la ponen sus manos sobre 
la cabeza. Esta era una formalidad usada cutre los ju¬ 
díos cuando se acusaba á alguno* especialmente en caso de 
muerte: los testigos puestas sus manos sobre la cabeza 
del.ieo, decían: Tu malicia es quien ha .traído sobre ti 
este,castigo, y no nosotros; denotando con ésto, que se 
descargaban sobre Su cabeza de toda la pena de su muer¬ 
te, del mismo modo que antes del sacrificio se ponía la 
mano sobre la cabeza de la-víctima, trasportando en cier¬ 
to modo sobre élla la iniquidad y la pena que se con¬ 
fesaba haber merecido por su pecado: en este mismo sen¬ 
tido, y con el mismo espíritu en la ley nueva, el sacer¬ 
dote extiende todavía sus manos- sobre el pan y el vino, 
baxo cuyas apariencias Jesucristo se ofrece por nosotros 
á su Padre en el divina sacrificio como víctima cargada 
dé nuestras iniquidades. ; 
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T eti ié ndb v pues, los; dos vieioy las maoososdbcre la ca¬ 
bez a de 5usáaa r y.poniendo á Dios por testigo de la: verdad 
de lo que decían y contaron públicamente lo queasegura- 
ban haber pasado en él jardín ó huerto á su presencia; 
Todo el congreso los-cteyóisobi^p 
deposición la< casta: SnsanaJue! cossdenaiafiu á,spr,arpédrea- 
da inmediatamenoe. Luego e[Íje oyó .la* sentencia v levan¬ 
tando los.cgos al'.cielov exclámó: Dios eterno,, que pe¬ 
netras hasta lo mas oculto tde k»s,coraíones, y á quien 
nada se . esconde y túisabes que se hai dado uu falso testi¬ 
monio contra mí; y qu e musía,annquelsayiinocente. No 
se la permitió hablar oia8t(ífue ; pr¿ctso ¡marchar hácia -ej. 
lugar ¿té la execucion; pero ehíSeñbr oydsu ioración; y 
al tiempo que la- conducían al suplicio, suscitó el Espí¬ 
ritu santo un Joven i llamado Daniel , quien no tenia á la 
sazón sino doce anos; queriendo Dios confuhdir-boa la sen¬ 
tencia de an niño la nfvalicia y la envejecida, maldad de 
aquellos balsos jueoeé. Este ' mancebo,! que se hallaba' en 
medio dól concurso, exclamó en alta voz: Por lo que á 
mi toca^ soy inocente én la muerte de esta muger: todo 
el pueblq» se volvió hácia él en >ademan dé- querer saber 
lo que quería;decir hablando d¡e¡aquella suerte.' El se ade¬ 
lantó;' y: habiendo- callado -todo?-* les doto : 'Sois mwtin-* 
séhsáec», hijos de Israel! jcómo habeis condenado tan pre- 
clpitadamentey sin exáfainar la verdad á esta muger 
inocente? Volved á juzgarla.de huevo, porque es falso el 
testimonio que se ha-dadoi contra élla. El pueblo atóni¬ 
to al ver una resoiucipn como ésta en un. niño, retroce¬ 
de al punto, y vfcelven á Susana á la audiencia, Iosan- 
cianos, qué eran r siempre ; del consejo, y* <p*e^ hacían la 
función de jueces, admirados de oir al joven. Daniel, cu-* 
ja prudencia tenian ya conocida, y 'del que na ignora- 
ban lo ilustre de su nacimiento, pués era de la-sangre 
de sus reyes, le mandaron ir coh éílos, y lo hicieron sen¬ 
tar en medio de los jueces. Luego que se hubo juntado to¬ 
do el pueblo, le dixeron: que pues el Espíritu do Dios 
le alumbraba, se sirviese hacerlos participantes de sus 
luces sobre la causa deSusana. Entonces Daniel, sentado 
en medio de los dos jueces, manda que separen uno de otro 
á los acusadores: luego* habiendo hecho entrar al uno de 
éllos, le dice como hombre inspirada:¿ yieja¿nalvactof 
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acabas de poner el colme* á tus delitos: juez inicuo, que 
hasta aquí has oprimido á tantos inocentes, y que co¬ 
rrompido con el oro has declarado inocente al culpable;. 
si es verdad qué habéis sorprendido á esta muger en 
culpa, dime: ¿baxo qué, árbol la habéis encontrado con 
su galan? Baxo un lentisco, respondió el viejo. Con gran 
desvergüenza has mentido, replicó Daniel; pero.tu des-, 
caro ya á caer sobre tu cabeza. Habiendo hecho retirar 
á éste,.manda que le traigan el ótro. Luego que éste se 
presentó, le dixo Daniel lleno de indignación: Raza de 
Canaan y no de Judá, la hermosura de esta' muger te ha 
deslumbrado , y tu brutal pasión te ha pervertido el co¬ 
razón, y te ha hecho olvidar, que eras juez. No es este 
tu primer delito; pero será el postrero. Ni tú ni tu'com¬ 
pañero habéis hallado en esta verdadera hija de Judá la 
misma facilidad que encontrábais en las hijas de Israel, 
que de miedo se dexaban pervertir por vosotros; y pues 
aseguras tan confiadamente que la has encontrado con un 
jóven, dinas: ¿baxo qué árbol los has sorprendido? Ba¬ 
xo una coscoja, respondió éste. Mentiroso, replicó Daniel,, 
embustero: ¿cómo tienes valor para calumniar así á una 
inocente? pero no tardarás mucho en pagar la pena de 
tu mentira. Viendo todo el pueblo á los dos .viejps tan 
claramente confundidos por su contradicción, leyaqtó el» 
grito bendiciendo mil veces al Señpr por haberséservi- r 
do de un niño para confundir la iniquidad de los dos vie- ; 
jos, y hacer triunfar la inocencia de Susana. No hubo ne¬ 
cesidad de otras formalidades: los dos viejos malvados, 
fueron llevados al mismo instante al suplicio, y apedrea¬ 
dos según la ley de Moyses, que mandaba que los ca¬ 
lumniadores y testigos falsos fuesen condenados á la mis-, 
ma pena que merecía el delito'de que acusaban falsa¬ 
mente á loa-^tros. Helcías y su muger, padres de Susa¬ 
na, con Joaquín su marido y sus parientes, fueron á dar 
gracias a Dios, porque en fin, había hecho patente al 
mundo la inocencia ae Susana. 

Susana y el patriarca José son los dos mas insignes 
exemplos de la castidad del uno y el otro sexó, de que 
hace mención la Escritura del antiguo Testamento. Susa¬ 
na es ademas, el modelo de la fe conyugal que las casa¬ 
das deben á sus maridos. Esto es sin duda ló que la lele- ■, 
Toni.IL Ó ' 
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sia nos ha querido proponer en el cuitó que ha permití*, 
do se la dé. Su fiesta es á veinte y seis de enero. En To^ 
losa la celebran Con mucha devoción y solemnidad con 
el título de santa Susana de Babilonia. 

El evangelio dé este dia nos pone delante en la con¬ 
versión de la muger adúltera la infinita bondad con qué 
el Salvador ha mirado siempre á los pecadores. , 

Habiendo ido el Salvador á Je r úsale o como unos seis' 
meses antes dé su muerte, para hallarse á la fiesta de los 
Tabernáculos, los milagros que obró, y las instrucciones 
que daba, hicieron gran ruido; con cuyo motivo se suscitó 
entre los judíos una gran división tocante é su persona: 
únos decían, que no solo era profeta, sino el mismoCristó 

Í t el Mesías prometido: ótros, prevenidos por los fariseos, 
ó miraban como á un seductor, y aun quisieron echarle la 
mano. Nicodemus, que se hallaba presente á todo esto, des¬ 
vió el golpe, y el Salvador, queriendo hacer cesar esta es¬ 
pecie ae motín popular, excitado con ocasión de su veni¬ 
da , salió de Jerusalen, y se retiró, séguh tenia de costum¬ 
bre, al monte Olívete, distante un cuarto de legua de la 
ciudad. La mañana siguiente al amanecer volvió al tem¬ 
plo, y al punto concurrió á él todo el pueblo. Los escribas 
y .fariseos, que no miraban sino cómo disminuir la venera¬ 
ción en que el pueblo la tenia, creyeron que no podían ha- ! 
Mar mejor ocasión paradesacreditarlo , y hacerlo aborre¬ 
cible aí pueblo, que la que se preséntaba: le traxeron uha 
muger que babia sido eogida en adulterio; y habiéndola 
puesto ante él en medio del congreso ¿dixeron estos hipó- 
crítasal Salvador: Maestro, esta muger ha sido cogida aho¬ 
ra en Adulterio: Moyses nos manda apedrear á todas las 
mugééés convencidas de este delito: tú que todo 'ló sabes, 
y que ademas de esto corriges y explicas las leyes, dinos 
por tu viqa, ¿cual es sobre esto tu parecer, y qué es lo 
que debamos hacer? Ved aquí puntualmente úna pintura’ 
la mas propia de la hipocresía: gritar contra los desórde-' 
nes de los otros, clamar porque se castiguen, querer refor¬ 
marlo todo, sin trabajar jamás en la reforma propia. Los 
fariseos creyeron embarazar ál Señor con su propuesta; ’ 
porque si respondía que se debía perdonar á esta muger, 
tenían derecho de imputarle que destruíala ley: y si la 
condenaba, sé conciliaria la indignación del pueblo. ¡Pero 
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qué puede toda la sabiduría humana contra lasabiduría di¬ 
vina! Se ve que la intención de estos pérfidos era armar un 
lazo al Salvador, no dudando que en su respuesta tendrían 
bastante materia para calumniarlo; pero los insensatos las 
habían con un hombre Dios, que penetrando el fondo de 
los corazones, sabia muy bien cómo había de confundir¬ 
los. Jesús se baxó; y como quien no oía la acusación, se 
puso á escribir con el dedo en la tierra. San Ambrosio pa¬ 
rece cree que escribía alguna sentencia de la Escritura ca¬ 
paz de cubrir de confusión á sus acusadores. San Geróni¬ 
mo , y otros muchos intérpretes creen que lo que el Sal¬ 
vador escribia hacia patentes á los delatores los pecados 
de que eran culpables; pero en fin, como éllos persistiesen 
en pedirle respuesta, se levantó, se volvió hácia éllos, y 
les tapó á todos la boca con estas palabras: Aquel de vos-4 
otros que está sin pecado, tírele el primero la piedra. No 
quiso decir Jesucristo que debe estar exénto de pecado el 
que ha de castigar legítimamente el delito ageno: solo pre¬ 
tende con esta respuesta reducir á los fariseos á la necesi¬ 
dad, ó de declararse inocentes y fuera de toda repren¬ 
sión contra el testimonio de su codicia, ó de usar con esta 
muger de la misma clemencia, de que solicitaban hacer un 
delito al Salvador. Quizá eran éllos reos del mismo delito, 
cuyo castigo solicitaban, y que el Hijo de Dios, á quien era 
patente el fondo de su conciencia, les echaba en cara táci¬ 
tamente con lo que escribia en la tierra. En efecto, se ba¬ 
xó otra vez el Señor para continuar en escribir lo que ha¬ 
bía comenzado; pero aquellos capciosos acusadores ao pu* 
diendo sufrir mas tiempo su presencia, se fueron úno des¬ 
pués de ótro sin decir palabra, empezando por los mas an¬ 
cianos', como que eran los mas culpables; y en un instan¬ 
te desaparecieron todos, temiendo sin duda que Jesucris¬ 
to revelaría sus torpezas, y les haría ver que eran mas cul¬ 
pables éllos que la muger á quien acucaban. Levantándose 
entonces el Salvador, aixó á la muger con aquellá manse¬ 
dumbre que le era tan natural: ¿Dónde están los que te 
acusabanf ¿ninguno te ha condenado? Ninguno,. Señor, 
respondió élla. Ni yo te condenaré, replicó el Salvador; 
yete, y no vuelvas mas á pecar. 

¡Cuán admirable es esta conducta del Salvador! ¡cuán 
llena de consuelos y de instrucciones! Había dicho el Se- 
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ñor, qué lio habia venido á condenar, sino á convertir y 
salvar. Conociendo las disposiciones del corazón de esta pe¬ 
cadora, su arrepentimiento y su contrición, se contenta 
con mandarla que no vuelva á pecar. Si esta muger no hu¬ 
biera detestado su pecado, si no se hubiera convertido per¬ 
fectamente, es claro qu^ viendo que sus acusadores se ha¬ 
bían retirado, no sé hubiera quedado élla delante de su juez, 
pues nadie la detenia; y la confusión en que se hallaba, la 
hubiera obligado á echar á correr; pero el que se ha con¬ 
vertido verdaderamente no tiene ganas de dexar á Jesu¬ 
cristo. ¡O divino Salvador, y cómo vuestra mansedumbre 
para con una pecadora confunde el zeloduro y amargo de 
los fariseos respecto de los pecadores! Todos los san¬ 
tos, á exemplo de Jesucristo, han tenido un zelo ardien¬ 
te de la salvación de las almas; pero un zelo manso, 
apacible, compasivo. Al mismo tiempo que perseguían el 
pecado,estaban llenos de compasión y de ternura para 
el pecador; de donde nace, que los que ciertamente no son 
santos, tienen por lo común una severidad siempre excesi¬ 
va. Parece que se pretende calmar los remordimientos de 
la propia conciencia, imponiendo á los ótros las peniten¬ 
cias que saben muy bien debian executar éllos mismos : es 
menester hacer la guerra al pecado y destruirlo; pero sal- 
- var al mismo tiempo al pecador. 

La oradon de la misa de este dia es ¡a siguiente. 

Presta, quesúmut, ómnipéténs Haced, Dios omnipotente*que los 
Leus, ut qtti te afftigendó car- , que se abstienen de las viandas pon 
nem, ab alimntisabstiñent,tec‘ mortificar su cuerpo, se abstengan 
tando justitiam, d culpa jeja- también de las culpas haciendo bue- 
nent: Per Dominum nostrum ñas obras: Por nuestro Señor jesu- 
Jesum Christum... . cristo... 

. La epístola ef del capitulo 13. del profeta Daniel. . 

In étiebus UÍis: Érat vir ha - En aquellos dias: Habia uiVBom-, 
bitans in fiabylóne, et nomen bre que habitaba en Babilonia, y 
ejur-Joachimt Et accepit uxo~ su nombre era Joaquín : y tomó 
rem nomine Susannam , filiam « por-tnúger á una hija de Helcías, 
Helcia pukhram nimis , et ti- llamada' Susank, sumamente - f fter- 
memem Deum : par entes enim inosa, y temerosa de Dios \ porqué’ 


Digitized by v^.ooQle 



DE CUARESMA. 2x3 


fflius , cüm essent justi , eru- 
dierunt filiam suam secundüm 
legem Moysi. Erat autem Joa- 
chim dives val dé, et erat ei 
pomarium vicinum domui swei 
et ad ipsum confiuebant ju- 
dcei, eo quod es set honor abi- 
lior omniam. Et constituti sant 
de populo dúo senes judices in 
¡lio anno : de quibus locutus 
est Dominus : Quia egressa 
est iniquitas de Babylone d se- 
nioribus judicibus , qui vide- 
bantur regere populum. Isti 
freqúentabant domum Joachim , 
et veniebant ad eos otnnes , qui 
hdbebant judióla . Cüm autem 
populas revertisset per meri - 
diem , ingrediebatur Sus anno, 
et deambulabat in pomario 
viri sui . Et videbant eam se¬ 
nes quotidié . ingredientem , et 
deambulantem : et exarserunt 
in concupiscentiam ejus , etever- 
terunt sensum suum , et decli - 
naverunt oculos suos ut non vi- 
derent coelum , ñeque recor da- 
rentur judiciorum justorum . E- 
rant ergo ambo vulnerati amo¬ 
re ejus ,. nec indicavevunt sibi 
vicissim dolorem suum : erubes- 
cebant enim indicare sibi con¬ 
cupiscentiam suam , volentes 
qoncumbere cum eai et obser- 
vábant quotidié solicitiús vi- 
dere eam . Dixitque alter ad 
olterum : Eamus domum 9 quia 
hora prctndii est . Et egressi 
recepserunt d se. Cúmque re- 
vertís sent , veneruñt i tí unumz 
et seis citantes ab invicem cau- 
sam 9 confes si sunt concupis¬ 
centiam suam: et tune in eom- 
tnuni statuerunt tempos y quanr 

Tom. II. 


sus padres eran justos, y educaron 
á su hija según la ley de Moyses. 
Era Joaquín muy rico, y tenia jun¬ 
to á su casa un jardiií, y concu¬ 
rrían á él los judíos ¿ porque era el 
mas respetable de todos. Y en aquel 
afio fueron elegidos jueces 4el pue¬ 
blo dos viejos, de aquellos de quien 
dixo el Sefior: Que había salido la 
iniquidad de Babilonia de los vie¬ 
jos jueces, que parecia^ regían el 
pueblo. Éstos frecuentaban la ca¬ 
sa de Joaquin, y acudían á éllos to¬ 
dos los que tenían pleytos. Cuando 
la gente se iba después del medio¬ 
día, iba Susana, y se paseaba en 
ei jardín de su marido; y los vie¬ 
jos la veían todos los dias entrar, 
y pasearse; y se enardecieron en 
mal deseo hácia éila. Y trastorna¬ 
ron su entendimiento, y aparta¬ 
ron sus ojos para no ver el cielo* 
ni acordarse de sus justos juicios. 
Estaban ambos heridos de su amor, 
y no se insinuaron mutuamente su 
pasión, porque se avergonzaban de 
descubrirse su mal deseo de estar 
con élla; y cuidaban todos los dias 
"verla con mas curiosidad. Y el urjo 
dixo al otro: Vámonos á casa, que 
es hora de comer. Y saliendo, se a-, 
partaron el úna del otro. Y habien¬ 
do vuelto, se encontraron en*' un* 
mismo sitio; y preguntándose mu¬ 
tuamente la causa , confesaron 
su pasión; y entonces determina¬ 
ron ei tiempo en que podrían ha¬ 
llarla sola. Sucedió, pues, que es¬ 
tando aguardando el dia proporcio¬ 
nado, entró una vez Susana, como 
los demas dias, con solas dos don¬ 
cellas, y quiso lavarse en el jardín, 
porque hacia calor. Y no había allí 
nadie sino, los dos viejos escondi- 
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do ¿am possent invenire solam . dos, que embelesados la-miraban. 
Factum est autem , cúm obser - Dixo, pues, á sus doncellas: Traed- 
varent Ítem aptum , ingressa est me el ungüento y los perfumes, y 
aliquando sicut Tieri , nudius - cerrad las puertas del jardín pa- 
tertius , cu*» duabus solis puel - ra lavarme. Hicieron lo que man- 
/¿r; vohátque lavar i in pomario : dó , y cerráronlas puertas del jar» 
astas quippé erat 9 et non erat din, y salieron por un postigo 
ibi quisquam ; prater dúos senes secreto para traer lo que había 
absconditos 9 etcontemplanteseam* mandado, y no sabían éllas que 
Dixit ergo puel lis: Afferte mihi los viejos estaban dentro escon- 
oleum 9 etsmigmata r et ostia po- didos. Habiendo salido las doft- 
marii el audite , ut laver . Et fe- celias, se levantaron los dos vie- 
cerunt sicut praceperat: clause - jos , y fueron corriendo á élla,y 
runtque ostia pomarii^ et egres- dixeron : Mira, las puertas del 
se sunt per ptrsticum , ut affe- jardín están cerradas, y nadie nos 
rent que jusserat: nesciebantque ve, y nosotros estamos perdidos 
senesintus esse abscondttvs.'Cum por ti; por tanto, conviénete con 
autem egresse essent puelle: sur- nosotros, y satisfad nuestra pa- 
rexerunt dúo senes 9 et occurre- sion ; porque si no quieres, daré- 
runt ad eam 9 et dixeruntz Ecce mos testimonio contra ti, y diré- 
bstia pomar i i clausa sunt , et ne- mos que estaba contigo un jóven, 
mo nos videty et nos in concupis - y que por esta causa echastes de 
centia tui sumusz quatnóbrem as- ti á las doncellas. Susana suspiró, 
sentiré nobis y et commiscere no- y dixo: Por todas partes estoy 
Hscum.Quod si nolueris , dice- cercada de angustias; porque si 
mus tortora te testimonium 9 quod hago ésto, es para mí una muer* 
fuerit tecum juvenil , et ob hanc te; y si no lo 'hiciere, no podré 
causatn emisseris paellas d te . escaparme de vuestras manos; pe- 
Ingemuit Susanna 9 et taitz An- ro mejor me es caer en vuestras 
gustie sunt mtbi andigue: si e- manos sin haber hecho tal cósa, 
nim hoc egero 9 mors mihi esti que pecar en la presencia del Se- 
si autem non f egero 9 'non effu- ñor. Y Susana gritó con un^ gran 
giam manas vestras . Sed melius voz: pero los viejos gritaron tam- 
est mihi absque opere incidere bien contra élla, y uno de éllos 
in manas vestras , quam pecca - fue corriendo á las puertas del jar¬ 
re in conspectu Domini. Et ex- din, y abrió. Habiendo, pues, oi- 
clamavit voce magna Susama : do los criados de la casa las vo- 
exclamaverunt autem et senes ces del jardín, corrieron por la 
adver sus eam . Et cucurrit unus puerta secreta para ver lo que era* 
ad ostia pomarii , et aperuit . Pero después de que hablaron los 
Cúm ergo audisserto cía mor em viejos, se avergonzaron mucho los 
famuli domas in pomario , ir rué-' criados, porque jamás se había di- 
runt per posticumutvideretquid- cho de Susana semejante cosa. Al 
nam esset . Postquam autem /e- otro día, habiendo venido el pue- 
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nes locuti sunt % erubuerunt ser- blo á Joaquín, vinieron también 
vi vehementerz quia numquam los dos viejos llenos de inicuos pro- 
dictus fuerat termo hujuscemodi yectos contra Susana, pensando 
de Susanna . Et facía est dies en quitarla la vida. Y dixeron de- 
cr as tina. Cumque venisset popu- lante del pueblo: Llamad aquí á 
lus ai Joachim virum ejus , ve- Susana, hija de Helcías, muger 
nerunt et dúo presbyteri pleni de Joaquin. Y al punto la 11a- 
iñiqua cogitatione adversum Su — marón. Y vino con sus padres , y 
sannam, ut Ínterficerent eam. Et sus hijos, y todos sus parientes. 
dixerunt coram populo : Mittite Susana era sumamente delicada, y 
ad Susannam , filiam He le i ce f uxo - muy hermosa. Y los inicuos man- 
remJoachim.Et statimmiserunt. daron descubrirla ; porque estaba 
Et venit cumparentibus , etfiliis * cubierta* para saciarse así á lo me- 
et universis cognatis suis. Por - nos de su belleza. Sus parientes, y 
ró Susanna erat del icata nimis % todos cuantos la conocían, lloraban. 
et pulchra specie . At iniqui illi Y levantándose los dos viejos en 
juserunt ut discooperiretur , erat medio del pueblo* pusieron sus ma- 
enim cooperta , ut vel sic satia- nos sobre la cabeza de élla, la 
rentur decore ejus . Flebant igi - cual, llorando * levantó los ojo3 al 
tur sui , et omnes qui nove- cielo, porque su corazón tenia pues- 
rant eam . Consur gentes autem ta su confianza en el Señor. Y di- 
duo presbyteri in medio popu - xeron los viejos: Estando nosotros 
li , posuerunt manus suas su- paseándonos solos en el jardin* en- 
per caput ejus . Quce Jiens suspe - tró ésta acompañada de dos don- 
xit ad ceelumi erat enim cor ejus celias; y cerrólas puertas del jar- 
fiduciam Jtabens in Domino . Et din, y despidió de sí á las donce- 
dixeruntpresbyteristCum deam- lias: y vino á élla un jóven, que 
bularemus in pomario solí , in- estaba escondido, y pecó con élla: 
gressa est cum duabus puellist y estando nosotros en un ángulo 
et clausit ostia pomarii y et di- del jardin, al ver la maldad* corri- 
misit á se paellas. Venit que ad mos á éllos, y los vimos infra- 
eam adolescens * qui erat abscon - ganti: y á él* á la verdad, no le 
dituty et concubuit cum ea. Por-* pudimos coger* porque era mas 
ró nos y cum essemus in angula fuerte que nosotros; y abriendo 
pomariiy videntes iniquitatemcu - las puertas* marchó; pero habien- 
currimus ad eos * et vidimus eos do cogido á ésta* la preguntamos, 
paritercommisceri. Et illum qui - quién era el mancebo, y no nos lo 
demrton quivimus comprehende- quiso decir: de esto somos nos- 
re, quia fortior nobis erat 9 et otros testigos. La muchedumbre les 
apertis ostiis exilivit: hunc au- creyó como á viejos* y que eran 
temcúm aprekendissemus, ínter- jueces del pueblo; y la .condena- 
rogavimus , quidnan es set ado- ron á muerte. Exclamó, pues, Su- 
lescens , et noluit indicare nobis : sana con una voz grande, y dixo: 
hujus reí testes sumus. Credidit ¡ O Dios eterno* que eres cono- 
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eis multituchy quasi senibus et cedor de las cosas escondidas, que 
judicibus populi , et condemna- sabes todas las cosas antes de que 
verunt eam mortem. Exclamavit sucedan, tu sabes que éstos han 
autem voce magna Susanna 9 et dicho un falso testimonio contra 
dixit: Deus aterrice, qui abscon- mí: y he aquí muero no habiendo 
ditorum es cognitor , qui nosti hecho nada de cuanto éstos forja-* 
omnia antequam fiant , tu seis to n maliciosamente contra mí ! £1 
quoniam falsum testimonium Su- Señor, pues, oyó su oración. Y. 
lerunt contra me: et ecce mor 'tor llevándola al suplicio, suscitó el 
cúm nihil horum fecerim , quee Señor el espíritu santo de untier- 
isti malitiosé composuerunt ad - no jóven, cuyo nombre era Da^ 
versúm me. Exaltahit autem Do- niel} y exclamó con una gran 
minas vocem ejusz cumque du- voz: Yo estoy puro de la san- 
ceretur ad mortem , suscitavit gre de ésta. Y convirtiéndose á 
Dominas Spiritum sanetum pue- él todo el pueblo, dixo: ¿Qué 
ri junioris , cujas nomen Daniel: palabras son las que has dicho? Y 
et exclamavit voce magna: Mun- él, estando en medio de éllos, di- 
dus ego sum d sanguine kujus. xa: De este modo, necios hijos de 
Et conversas omnis populas, ad Israel, sin juicio, y sin conocer 
etm 9 dixit: Quisest iste sermo 9 lo que es verdadero*, condenásteis 
qttem tu locuras est ? Qui cum á una hija de Israel. Tornad al 
staret in médio eorum , ait : Sic 9 juicio, porque hablaron contra élla 
fatui filtí Israel 9 non juditantes , un falso testimonio. Volvióse atras 
ñeque quod verum est cognoscen- el pueblo con presura, y le dixe- 
tes 9 condemnasús filiam Israel . >ron los ancianos: Ven, y siénta-* 
Revertimini ad jttdiúium , quia te entre nosotros, y enséñanos, por- 
falsum testirnonium locutl sunt que el Señor >te dió el hepo^ de la 
adversas eam . Reversas est er- senectud. Y Daniel les dixo: Se-* 
go populus cum festinatione , et paradlos uno de ótro, de modo que 
dixerunt ei senes : Veni , et sede estén lejos , y yo los exáminaré. 
in medio nostrorum , et indica Habiendo , sido separados»el uno 
nobis : quia tibi Deus dedit lio- del otro, llamó'al uno de éllos.,.,y 
norem senectutis . Et dixit ad eos le dixo: Envejecido en dias malos, 
Daniel : Sepárate illos ad invi- ahora llegaron tus pecados, cuah- 
cem proculy et dijudicabo eos . tos has cometido antes,á recibir el 
Cúm ergo divi si <.essent aher ab castigo, dando sentencias injustas, 
altero , vocavit unum de eis 9 et oprimiendo á los inocentes, y li- 
dixit ad eum: Invetérate die- brando á los culpados , siendo así 
rummalorüm 9 nunevenerunt pee- que dice el Señor: No quitarás Ja 
cata tua % quee qperabaris prius : vida al inocente y al justo. Ahora, 
judicans judicia injusta , inno- pues, si la has visto, di baxo qué 
■centes oprimen!: et dimittens no- árbol los vistes hablar el uno con 
*iox, dicente Domino : Innocen- el ótro. Y él dixo : Debaxo de un 
tem et justum non interfieres, lentisco. Pero Daniel dixo: Ver- 
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Nufic ergo si vidisti eam 9 dic daderamente has mentido contra 
sub qua arbore videris eos colfa. Vkla ; porque he aquí que el 

quentes tibí. Qui ait: Sub'schi- ángel de Dips, por sentencia.suya, 
no . Dixit autem Daniel: Redé te dividirá por en medio. Y ba- 
mentuus est in caput tuum . Ecce biéndole apartado, mando venir el 
enim ángelus Dei accepta renten-, ótro^ y ? le dixo: Raza de Canaan, 
tia db eo 9 scindet te médium. Et y pó de Judá, la hermosura te en- 
¿rnoto éo r jússit 'óeñire alium\ et J gafió, y la pasión trastornó tuxo- 
dixit ei: Semen Chanaam , et non razón: de esta manera hadáis coñ 
Juda , species decepit te , et con- las hijas de Israel,- y éllas tetne- 
cupiscentia subversit cor tuum : rosas hablaban con vosotros; pero 
sic faciebatis filiabus Israel y /la hija de Judá no sufrió vuestra 
ille loquebantur vobis , red filia maldad. Ahora, pues, dime , de- 
Juda non < sus tinuit iniqyitfitem, baxo los cogiste ha- 

vestram . Nunc.ergo dic mihi , sub blando juntos? V' él, dixo: Deba-? 
qua arbore comprehenderis eos lo- * xp de un prinp, Pero Daniel Je res- 
quentes sibi. Qui aitz Sub prino, pondió: Bien has mentido tú tam- 
*Dixit. autem ei Daniel : Recté bien contra tu Vida; porqué el án- 
mentitus es et tu in caput tuumi gel del áefibr te espera con la e$-^ 
manet enim ángelus Domini , gta- pada en la rhárto pára partirte por 
dium habeniy ut secet te mediuto , en medio * y qudtáros la vida. Ex- 
et interficiat vos . Exclamavit ita- clamó, pues, toda' la asamblea cotí 
que omnis ccetus voce magna , et una voz grande, y bendixeroni. 
benedixerunt Deum¿ qui salvat Dios , que salva á los que esperan 
sper antes in se . Et consurrexe- en él. Y se leyantarpn contra .los 
rupf adver sus duosprespytéros^ dos viejos .(porgue Daniel loshabi^ 
^convineerat enirr} eos Daniel ex 1 convencido de* su propia boca que 
or<? suo falsum dixisse testimo- hablan dicho falso testimonip), é 
riium) feceruntque eis sicut ma- hicieron con éllos de la misma ma- 
lé. egerant adversús proximum , ñera que éllos habiah hecho mal 
*et interféeerunt eoé 9 *t sdhatus contra su próximo, y los quitaron 
'est 1 sanguis}iúnoxiús ‘ 4 n ¡AieiHa. la vida, y fue librada la sángre 
' > c r • o" 3 inocente en áquel diav • > 
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NOTA, 

«Daniel es el cuarto de los profetas mayores. Era de 
«la raza de David y de los reyes de Judá. Fue llevado 
«cautivo á Babilonia, siendo todavía muyjóven, el año 
«cuarto de Joaquín, rey de Judá, seiscientos y seis antes 
«de Jesucristo: se crió en la córte de Nabucodónosor sia 
«perder nada déla santidad de su religión: murió de edad 
«de 88 años. 

REFLEXIONES. 

Por lo que se acaba de leer en esta epístola, se ve cla¬ 
ramente, que la vejez débílita las fuerzas del espíritu y 
del cuerpo; pero no la de las pasiones. Se engaña el que 
cree que el tiempo las consume y aniquila: ai contrario, 
las hacq mas impetuosas y mas absolutas; y la edad que 
hace masma4uro y sociable el espíritu, hace mas áspe¬ 
ras, mas ágrias las pasiones* La larga posesión las sirve 
de nuevo título: un hábito envejecido es para éllasuna 
prescripción: Qui exultant in malte, consenescunt in malo . 
Una persona que se ha familiarizado en el pecado, en¬ 
vejece en el delito, y como esta postrera edad apaga de 
ordinario la vivacidad del espíritu, y hace á la razón mas 
pesada, de ahí viene qué las pasiones son siempre mas 
aescontentadizas: pierden en aquella edad todo lo que te¬ 
nían de vivo y de brillante, y solo retienen lo que hay 
en éllas de mas seco y mas adusto. ¡Cuántas molestias 
se ahorrarían, cuántos malos pasos se evitarían si nos 
aplicáramos con tiempo á adornar estos enemigos irre¬ 
conciliables de nuestro reposo y de nuestra salvación! Las 
pasiones en los viejos son como el fuego en la leña seca, 
que prende fácilmente, y desde luego se enciende toda; 
al paso que en un leño verde el fuego chispea mas, pero 
también se apaga mas pronto. Todo descontenta con la 
edad: solo las pasiones están siempre mas sedientas: la 
decrepitez embota al espíritu y los sentidos sin amorti¬ 
guar el fuego de las pasiones. La avaricia nunca es tan 
codiciosa ni tán solícita como en un viejo: por mas rico 
que sea, siempre teme morir de hambre, aunque no le 
queden sino dos dias de vida. Un espíritu rezeloso nunca 


Digitized by 


Google 



DE CUARESMA» 219 

es mas desconfiado que cuando es viejo. El ddeyte no do¬ 
mina jamás en un viejo, que no sea con imperio. La fuer¬ 
za del espíritu y de la razón puede servirles de freno en 
cualquiera otra edad; pero la vejez afloxa y arruina es¬ 
tos diques, y así dexa á esta pasión todo el ímpetu y ra¬ 
pidez del torrente. Cuanto mas vieja es esta infamé pa¬ 
sión, tanto mas domina; de suerte , que la edad que sir¬ 
ve de excusa d de pretexto para no echar mano de las 
mortificaciones del cuerpo y de la penitencia, fomenta 
y da fuerzas á un enemigo que se ve poco sujeto. La ira 
se inflama siempre mas fácilmente en los viejos, y siem¬ 
pre es ágria , molesta, voceadora. Se atribuyen los efec¬ 
tos de las pasiones á la flaqueza de la edad: ¿por que 
no se atribuirán á la mala voluntad, á la indevoción, á 
la corrupción de las costumbres, al desarreglo de una 
vida pasada en la irreligión? Porque esto , y no otra cosa 
hace insolentes las pasiones en esta postrera edad: esto 
es lo que forma y arraiga los malos hábitos que tirani¬ 
zan desde luego que prescriben, y esto demuestra la in¬ 
dispensable necesidad que tenemos todos de mortificar y 
de domar con tiempo las pasiones. No es menester que 
se hagan muy viejas para que establezcan su imperio: 
con solo que las alimentemos y acariciemos algún tiem¬ 
po, pasan á hacerse unos huéspedes ,- que bien pronto se 
hacen domésticos, y de domésticos pasan á ser unos crue¬ 
les tiranos. 

r ' * ’ " ' ' * i " 

12/ evangelio es del cap • 8. de san Juan. 

In tilo, temporeJíerrexit Jesús En aquel tiempo i Fué Jesús al 
in montem Oliveti^ et diluculó monte Olívete, y de madugrada 
iterám venit in templum , et otn- vino otra vez al templo, y todo el 
nis populas venit ad eum 9 et se - pueblo vino á él: y estando sema- 
dens docebat eos . Adducunt au - do, los enseñaba. Los escribas, pues, 
tem scriba et pharistei mulierem y los fariseos lé traxeron una mu- 
in adulterio deprehensam.: etstá- ger, á quien habían cogido en a- 
tuerunt eam in medio , etdixe- dulterio$ y poniéndola en medio, 
runt eii Magister , hec mulier le dixeron: Maestro, esta muger 
modo deprehensa est in adulterio. ha sido cogida ahora en adulterio: 
In lege autem Moyses mandavit Moyses en la ley nos mandó ape- 
nobis hujusmodi lapidare. Tu cr- drear á las tales. ¿Tú, pues, qué 
go quid dicis ? Hoc autem dice - dices? Decían estp tentándole pa- 
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bant tentantes ¿yin , 'itt pyssint ra poderlo-aciisarl Pero Je«ti$yin** 
accusare eum.Jesus autem indi- diñándose hácia abaxo, escribía 
nans te deorsum, dígito scrib$- con el dedo en la tierra, Conti- 
bat in tetra . Cuín ergopersevey* , nuando, pues, en preguntarle, se 
rarent i$irrogantes ¿re-/ levantó, y los 4íx,o: Cualquier^ 

xit té, et dixitéis :Qui tiñe * de vosotros qúeesté'sin pecado, 
pe ce ato est vestYám, primusin sea el primero qué tire la piedra 
illam lapidem mittat . Et iterám contra élíá. Y'Volviéndose áiricii- 
te inclinaos , scribebat in terrdy nár, escribía en la : tierra, tuego 
Auditntesautem, unut 1 pott u- que oyeron esto, se salieron únó 
num exibant; incipientes á senié~ tras de ótrocomenzando desde 4o^ 
ribas* et { remansit sotur jesut .mas viejos^ y» se quedó Jesús solc^ 
et mulier in medio ttant • ErzV y la muger puesta, de pie en me* 
gens autem se Jesús, dixit eiz dio. Levantándose, pues, Jesús*,lq 
Mulier , ubi sunt , qui te acensa^ dixo: Muger, ¿dónde están los 
bant} fiemo te condemnabit'i Qute ; que te acusaban? ¿Ninguno te con* 
dixit : Nemo, Domine. Dixit áu- denó? Y ella dixo: Ninguno, Se-? 
tem Jesús : Ñec ego te condeni -' Üor. Y Jesui la Respondió: Tam-r 
nabo i vade, et jam amplias noli poco* yo te condenaré $ veté, y dé 
pecqars.' '“ r ' t : { ' aqtuí adelante no vueNás ' 

meditación. '.,, 

De la mansedumbre de Jesucristo* ¡ 

B UNTO, RIMER O. 

Considera como la mansedumbre, ha sido • siempreuno 
de los rasgos que mas han sobresalido en el rétratodel 
Salvador; esta virtud entra perfectamente en la constitu¬ 
ción de su carácter. Decid á la hija de Síon: He áfquí qüe 
tu rey viene á ti con un espíritii de v ’mahsedumbre. Ecce 
ir ex tuus vertip iib) mansuetos. Ño témas,, d)Cé Iisaías ? qué 
él Salvador se dexe jamás’ ver colérico :, su mansedumbre" 
será inalterable, jamás levantará^! grito, no se oirá su 
voz en las calles: Nec audietur vox ejus foris: no acaba¬ 
rá de quebrar la caña medio rota, ni aun apagará la me¬ 
cha que está humeando todavía:-; Caüamtttn quassatum non 
eonteret , et limm fumigans non extinguet. Será llevado á 
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la muerte como una oveja que va á ser degollada, y ni 
aun abrirá la boca para quejarse, dice el mismo Profeta: 
Yo soy como un eidero manso, dice él mismo por bo¬ 
ca de Jeremías: Ego quasi agnus mansuetus . Os suplico 
por la mansedumbre y humildad de Jesucristo, dice san 
Pablo en su segunda carta á los corintios. Tal es el re¬ 
trato que hace el Espíritu santo de Jesucristo; pero nada 
nos da una idea mas cabal de la mansedumbre del Sal¬ 
vador, que el Salvador mismo. ¡Qué compasión mas tier¬ 
na que la suya para con los miserables! ¡qué ternura, 
qué afabilidad con todo el mundo! Mas de cinco mil al¬ 
mas le siguen hasta en el desierto sin pensar en sü ma¬ 
nutención: el Salvador se compadece de éllas, no quiere 
que tantas gentes se vuelvan á sus casas en ayunas: pro¬ 
vee á sus necesidades, y para esto hace el mas estupen¬ 
do milagro. La aflicción de una madre desconsolada y 
de dos hermanas afligidas lo enternece hasta derramar 
lágrimas. Nunca se vió corazón tan compasivo. Y no pien¬ 
ses que su mansedumbre solo se ostenta con las gentes 
de bien, donde resplandece singularmente es con los pe¬ 
cadores. Considera las pinturas que Jesucristo hace de sí 
mismo baxo la figura de buen pastor. ¿Con qué manse¬ 
dumbre va á buscar la oveja perdida y descarriada? ¿Con 
qué bondad la-carga sobre sus espaldas para aberrarla la 
fatiga del camino* ¡Qué idea no nos da este Señor de su 
mansedumbre baxo la figura del padre del hijo Pródigo! 
¡con qué gozo, con qué alegría lo recibe! En lugar de las se¬ 
quedades, de las reconvenciones amargas que debia esperar 
este hijo desconocido, no halla sino restiness músicas-, re* 
gofcijosí Dos de sus apóstoles, animados de un zelo un poco 
amargo, quieren que haga baxar fuego del cielo para casti¬ 
gar una ciudad ingrata que no ha querido recibirlo: ¡pero 
con qué blandura los reprende de su zelo demasiado ar¬ 
diente y demasiado amargo! Una muger desacreditada pof 
su mala conducta viene á arrojarse á sus pies: el fariseo 
murmura de la condescendencia y de la indulgencia del 
Salvador, y el Salvador tonta por su cuenta la defensa 
de la pecadora. En fin, considera solamente lo que re¬ 
fiere el evangelio de este dia tocante á la muger adúlte-r 
ra, convencida del delito de que és acusada: sus acusa¬ 
dores piden sn muerte; ¡pero con quéraansedumbre tra- 


.Digitized by LjOOQle 



222 SÁBADO TERCERO 

ta el Salvador á esta pecadora contrita! Muger, ¿dónde 
están los que te acusaban, la dice el Salvador. ¿Ninguno 
te ha condenado? Ninguno; Señor, respondió esta peca¬ 
dora. Pues tampoco yo te condenaré, añadió el Salvador; 
yete en paz, y no vuevas mas á pecar. ¿Puede haber 
mansedumbre mas extremada ? ¿Y después de esto, debe¬ 
rán contarse entre los constitutivos de nuestro zelo la 
amargura y la dureza para con los pecadores? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera como el exemplo de Jesucristo es una lección 
muy importante que nos enseña que una virtud áspera, 
adusta, melancólica: que un zelo duro y amargo; que upa 
caridad ágria y poco compasiva, son falsas virtudes. Son 
el amor propio, el humor, el genio que toman prestada la 
mascarilla de una virtud puramente superficial; y así to¬ 
das las personas que hacen profesión de piedad, de zelo, 
de caridad, y que al mismo tiempo son inquietas, renci¬ 
llosas, de mal humor, duras y adustas, están en un error muy 
grosero si se imaginan que tienen un verdadero zelo y una 
virtud. La primera lección que nos da el Salvador desde el 
instante que nos admite á su servicio, es que aprendamos 
de él á tener mansedumbre y ser humildes: Discite á me, 
guia mitis sum , et humilis cor de. Se puede decir que esta 
mansedumbre ha sobresalido en todos los santos: la pa¬ 
ciencia y la humildad, frutos necesarios de la santidad , son 
inseparables de aquella modestia y mansedumbre, que en 
todos tiempos ha hecho la virtud tan amable: carecer de 
esta mansedumbre y de esta caridad compasiva, es no te¬ 
ner virtud. ¡Qué ilusión creer que es la pura caridad, que 
es el amor de Dios y del próximo quien anima nuestro ze¬ 
lo r cuando este pretendido zelo se desata en invectivas, en 
términos ágrios y picantes, en injurias, en calumnias! ¡qué 
error imaginarnos que es el espíritu de Dios y el motivo de 
la salvación de las almas quien nos anima cuando se quie¬ 
re exterminar al pecador! A la verdad, se debe aborrecer 
el ¡pecado, no adular al pecado, no contemporizar con el 
pecado; pero se debe tener entrañas de padre para con el 
peeador res este un enfermo que es precisoeurar; pero no 
se hajde desear matarlo. No se debe andar en adulaciones 
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c6tr el enfermo; pero la caridad cristiana pide se condes¬ 
cienda con él en todo lo que puede servir para curarlo: i 
la verdad, algunas veces es preciso usar de remedios amar¬ 
gos y desabridos; ¡pero qué artificios no emplea un médi¬ 
co curativo para endulzarlos y suavizarlos! ¡Cuántas gen¬ 
tes, al parecer, ricas en buenas obras se encontrarán con 
las manos vacías á la hora de la muerte por haber sido él 
natural, el humor y hasta la misma pasión no mortifica¬ 
da, el gran móvil, el principal resorte de todas aquellas 
acciones á que se.deba el nombre de buenas obras! Se pue¬ 
de, y aun se debe decir, que no hay virtud verdadera qüe 
no esté marcada con el sello de la mansedumbre cristia¬ 
na , que es la virtud característica del Salvador. 

Dadme, Señor, esta mansedumbre, pues me disteis 
tan bellas lecciones de élla por obra y por palabra. No 
es bastante el que me la enseñeis; es necesario que vues¬ 
tra gracia la grabe en mi alma: así os lo pido, y espero 
conseguirlo de vuestra bondad. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Quam bonus Israel Deus kts , quirecto sunt cordel Salm. 72-. 
¡ Cuán bueno es el Dios de Israel para los que tienen un co¬ 
razón recto! 

Fiat pax in virtute tua . Salm. 121. 

Haced, Señor, por vuestra gracia, que la mansedumbre 
y la paz reynen en mi corazón. 

r PROPOSITO S. ’ 

r La señal menos equívoca de que una alma es poco 
mortificada, es la falta de mansedumbre. Aplícate á ad¬ 
quirir esta amable virtud, que fomenta y hermosea todas 
las ótras. Ninguna cosa desacredita tanto á la devoción 
como el mal humor y la dureza de las personas que ha¬ 
cen profesión de devotas. Ten una mansedumbre inaltera¬ 
ble con toda especie de gentes. ¿Tienes hijos mal nacidos, 
domésticos, abrutados, indevotos? ¿ Vives con un marido 
poco cristiano, de un humor áspero? Acuérdate que la man¬ 
sedumbre es capaz de ablandar y domesticar todas lascosas. 

Mira cuál es tu natural, tu humor, tu pasión dominante; 
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y aunque veas que hay mucho que corregir en todo esto* 
no te desanimes, pues con la ayuda del cielo no hay cosa 
que no sea capaz de domar. Nunca hables que no sea non 
un tono moderado y blando. Evita todo lo que huele á ira 
y A enfado. Si te sientes con zelo, trabaja en la salvación 
de las almas; pero procura que sea con mansedumbre, sia 
jo cual trabajarás sin fruto. Un zelo amargo enfada y ex¬ 
aspera : un zelo ardiente, acompañado de mansedumbre, 
tarde ó temprano es eficaz. No hay persona que no se re¬ 
vuelva contraía ira, como tampoco hay persona que no 
§p rinda á la mansedumbre cristiana, que va acompañada 
de sabiduría y animada del espíritu de Dios. 



DOMINGO CUARTO 
DE CUARESMA. 

E/1 cuarto domingo de Cuaresma ha tenido siempre en la 
Iglesia una solemnidad mayor que los tres antecedentes: 
era uno do los cinco domingos del año que llamaban prin¬ 
cipales, porque tenían oficio fixo, el que nunca cedían al* 
de ninguna otra fiesta. La razón de esta particular solem¬ 
nidad es porque en este dia hace la Iglesia la fiesta dél mi¬ 
lagro de la multiplicación de los cinco panes que ha sido 
siempe mirado como uno de los efectos mas insignes del 
poder de Jesucristo j coiqo se yió en que eLpueblo después 
de este prodigio pensó en hacerlo rey, y ponerlo sobre el 
trono. Antes que se hubiese fixado á este domingo la fiesta 
de este milagro, la juntaban con la del primer milagro de 
Jesucristo, y se celebraba su memoria el mismo dia de la 
Epifanía, porque se creía sob,re una antigua tradición que 
la multiplicación milagrosa de los cinco panes en el desier¬ 
to habia sucedido en aquel mismo dia. 

Ademas del nombre de domingo de los cinco panes , se 
le da también en algunas partes el nombre del domingo 
Latare , de la primera palabra del introito de la misa: 
Lcetqre , Jerusalem , et conventumfacite omnes qui diligi - 
tiseam: Alégrate, Jerusalen, y congregáos todos los que 
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la amais para juntar vuestra alegría con la suya: saltad 
de gozo los que habéis estado de asiento en la tristeza y 
en el dolor, y seréis colmados de delicias, y os saciaréis de 
losi consuelos que manan y brotan de su seno. Estas expre¬ 
siones de alegría se han tomado del capítulo 66 de Isaías, 
donde el Profeta, después de haber predicho de un mo¬ 
do claro y preciso la conversión de los gentiles á la fe 
de Jesucristo, baxo la figura de los judíos, libres en fin de 
la cautividad, y-de vuelta á su pais, convida á todo el 
pueblo escogido á hacer demostraciones de alegría por la 
dichosa vuelta de la conversión de los gentiles para no 
hacer sino una Iglesia: Quis audivit unquam tale' 1 . ¿Quién 
pyó jamás cosa igual, dice el Profeta ? Et qutsvidit huic 
tim/e ? ¿ Quién jamás vió cosa semejante? ¿ quién hubiera 
pensado jamás, añade, que Sion hubiera podido parir en 
tan poco tiempo un pueblo tan numeroso? En efecto, ¿qué 
cosa mas admirable; y mas pasmosa que la milagrosa con¬ 
versión de los gentiles á la fe de Jesucristo? ¿Quién hu¬ 
biera jamás creido que doce pobres pescadores, gente gro¬ 
sera, sin letras!, sin fuerzas, sin opinión^ bábian de em¬ 
prender reformar toda la tierra, y persuadir á unos hom¬ 
bres nacidos en la disolución, criados en la licencia de las 
costumbres, abandonados al libertinage de los sentidos,que 
creyeran los misterios mas impenetrables al espíritu hu¬ 
mano, y mas inaccesibles á las luces dé la razón, y que 
se sometieran al yugo de una moral la mas austera? Pa¬ 
rece increíble que hayan emprendido todo esto; pero mas 
increíble parece que lo hayan conseguido. Sin embargo, así 
ha sido. ¡ Qué maravilla el que una religión como ésta en 
menos de un siglo se haya derrámado y extendido por ca¬ 
si todas las partes del'mundo.; y que á pesar de las con¬ 
tinúas oposiciones de la carne y del espíritu, y que sin em¬ 
bargo de las mas horribles persecuciones, esta religión 
persevere sin la menor alteración en su moral y en su fe, 
no solo después de 18 siglos, sino hasta el fin de los siglos! 
Esto; qs lo que anunciaba el Profeta.á la hija de Sion, y lo 
que le hacia decir, que se alegraran todos los qué amaban 
a Jérusálen, y que edxugaran sus lágrimas^ porque ven¬ 
dría un tiempo en que esta ciudad se veria llena de glo¬ 
ria, y en que toda la tierra participaría de las delicias qué 
corrieran de su seno. Parece que la iglesia en lo demas del 
Tom,IL P 
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oficio ha querido elegir de la Escritura los pasages que 
hay mas propios para exercitar ea sus hijos un gozo todo 
espiritual : atar sum in his , qua dicta sunt mihi: in do¬ 

rmán Domini ibimus . Me he llenado de gozo cuando me han 
dicho que iremos á la casa del Señor: por estas palabras 
empieza el salmo 121, que contiene los sentimientos de 
alegría del pueblo judáico cuando se vió en vísperas de 
salir de la cautividad de Babilonia; enseñándonos el Es¬ 
píritu santo con estas figuras cuáles deben ser nuestros sen* 
timientos por el cielo, nuestra verdadera patria; y dispo¬ 
niéndonos la Iglesia por estos sentimientos de gozo para 
la tristeza que debe producir en nosotros la pasión del 
Salvador que se empieza á celebrar el domingo siguiente, 

Í para la alegría de la Resurrección, figurada en el fin de 
1 cautividad de Babilonia, como también en la salida 
de Egipto. Con el mismo fin de inspirar en este día estos 
sentimientos de alegría á sus hijos, esparce la Iglesia el 
dia de hoy flores sobre sus altares, y se sirve del órga¬ 
no para la celebridad de la fiesta; lo cuales una especie de 
alivio, dicen los,autores mas críticos, que la Iglesia pare¬ 
ce procurar á los que han pasado felizmente la mitad de 
la carrera de los ayunos de Cuaresma. Asimismo se ha ele¬ 
gido algunas veces en Roma este domingo para hacer la 
ceremonia de la coronación de los emperadores cristianos. 
El papa Inocencio IV en su sermón sobre este cuarto do¬ 
mingo, dice que el oficio de este dia está iodo lleno de sen¬ 
timientos de alegría: los cardenales dexan en él el color 
morado; pero la mas vistosa de las señales y ceremonias 
que nos quedan de la fiesta de este cuarto domingo, es la 
de la rosa de oro, que se hace en Roma este dia , y que 
la ha dado también el nombre del domingo de la rosa. 
Esta ceremonia consiste en la bendición solemne que ha-* 
ce el papa de una rosa de oro en la iglesia de Santa Cruz 
de Jerusalen: después de la misa, el papa, acompañado 
de los cardenales en hábitos morados, vuelve procesio¬ 
nalmente llevando la rosa de oro, la que envía después á 
algún príncipe. 

La epístola de la misa de este dia contiene las ins¬ 
trucciones que da san Pablo á los fieles de Galacia, don¬ 
de contrapone la libertad de la ley nueva á la servidum¬ 
bre de la antigua baxo la figura de los hijos de Abrahan, 
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Ismael, nacido de Agar, é Isaac nacido de Sara: el pri¬ 
mero, que era hijo de la esclava, nació según la carne, 
sin que Dios lo hubiese prometido: el ótro, que era hijo de 
la muger-libre, nació en virtud de la promesa de Dios. 
Todo esto dice el'Apóstol, núes otra cosa que una alego¬ 
ría, que bato estas dos mugeres nos representa las dos alian¬ 
zas , r de lar cuales la úna es la de los esclavos, y la ótra la 
de las personas libres. A la muger libre, nuestra madre, 
figura de la Iglesia, es á quien se dixo por el profeta Isaías: 
AlÓgfáté, estéril, que no pares, prorrumpe en gritos de 
alegría tú que has estado tanto tiempo sin el consuelo dé 
ser madre; porque la que estaba abandonada y repudiada 
tiene mas hijos que la que tiene marido. En cuanto á nos¬ 
otros, hermanos mios, continúa el Apóstol, debemos es¬ 
tar ciertos que somos hijos de la promesa, como Isaac: 
luego úo somos los hijos de Id esclava; esto es, de la sina¬ 
goga, sino de ! la rriüger líbre ; esto es, de la Iglesia, que 
es la esposa de Jesucristo, cuya libertad nos adquirió este 
Salvador con su muerte. 

Ismael nada tiene que no lo distinga. A la verdad, es hijo 
de Abra han, nacido según el orden natural, y de una mu¬ 
ge# esclava, Id cual fue con el tiempo echada de casa con 
su hijo, que fue después padre de doce hijos, de los cua¬ 
les descienden los ismaelitas, los árabes, los sarracenos, 
y los otros pueblos que no tuvieron parte en las prome¬ 
sas; pero Isaac habia sido prometido á Abrahan , y Dios 
le había dicho, que Sería su verdadeVo heredero, en fa¬ 
vor dfel cual se executarian las promesas que le había he¬ 
cho. Se ve con bastante claridad por todo esto, que en la 
historia de estos dos hijos hay una alegoría misteriosa y 
un sentido místico y figurado: los mismos judíos han re¬ 
conocido, ao solo en Ismael y en Isaac, sino también en 
Agar y en Sara, la figura de‘ los dos testamentos ó alian¬ 
zas: Agar esclava no puede ser madre del heredero, ni 
pudo parir sino esclavos; también es figura de la sinago¬ 
ga , cuyos hijos; es, á saber, los judíos estuvieron sujetos 
servilmente, á la ley y- á todas las ceremonias legales; y 
así esta léy fué dada, y como aparecida entre fbegos, true¬ 
nos y relámpagos, símbolos naturales del temor. El Após¬ 
tol continua la alegoría hasta el fin, siempre con el de¬ 
signio de persuadir á los gálatas, que la nueva alianza; esto 
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es, la Iglesia de Jesucristo, representada por Sara, madre 
de Isaac, no tiene sino hijos libres de la servidumbre de la 
ley, á la cual la sinagoga, representada; por Agar ,.ma<r 
dre de Ismael, había sujetadosus hijos hata ja venida-del 
Mesías. Sina, continua el Apóstolas run monteen la Arar 
bía cercano á la Jerusalen de ahora, la cual es escla¬ 
va con sus hijos. Todos saben que el monte Sina ó. Sí* 
nai está en la Arabía Petrea. Este monte, como tam¬ 
bién Agar, madre de los árabes, ó ismaelitas, es figu¬ 
ra de los judíos camales, siyetos servijp^nte á la ley. 
La-relación y semejanza entre la Jerusalen terrestre, fy 
Agar consiste en que Agar era une esclava,, y los ju¬ 
díos representados por Jerusalen, lo son también , sien¬ 
do éstos tan esclavos en sus observancias de la ley y en 
su culto, como Agar é Ismael lo eran respecto de Abra- 
ban; pero la Jerusalen de arriba, la cual es nuestra ma¬ 
dre, es librea El Apóstol entiende por estas dos jerusa- 
lenes, la úna la en que vivían los judíos de su tiempo* 
ciudad material, terrestre, perecedera, representada por 
la esclava de Agar; y la ótra, representada por Sara, la igle¬ 
sia de Jesucristo, su esposa, á quien los profetas llaman la 
nueva Jerusalen,.y la dan los, epítetos de libre;, celestial* 
siempre resplandeciente, siempre,adornada copa© la esposa 
del Cordero, y eterna. Esta Jerusalen venida de lo alto, es 
la,esposa de Jesucristo y madre de todos los afieles. La 
Iglesia no tiene sino hijos libres, herederos de las promesas 
hechas por Dios á Abrahan en favor de su hijo Isaac. En 
solo este hijo de Abrahan, figura de Jesucristo, que, es «u 
hijo según la carne, debian ser benditas todas la naciones, 
Agar, figura de la sinagoga, no tuvo sino hijos esclavos. 
Tales, son los judíos servilmente sujetos ; á las observancias 
de la ley : se puede decir, que sus fines, su culto, su re¬ 
ligión misma', todo era material* todo natural, todo ser¬ 
vil; solos los hijos de la Iglesia son verdaderamente libres? 
el privilegio de un oulto espiritual y sobrenatural, la ado¬ 
ración en espíritu y en verdad eran propios de la nueva 
alianza; y si se han encontrado en los santos y justos del 
antiguo Testamenta, ha sido porque pertenecían por la fe 
-en Jesucristo, y. por . la gracia al Testamento nuevo. Se 
puede decir, que solo en la religión cristiana es adorado 
Dios en espíritu y en verdad, y servido por amor, don- 
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deel temor que reyna es un temor filíalo Entre los ver¬ 
daderos hijos de la Iglesia, no. se ¡ conoce otra verdadera 
servidumbre que la del pecado^ ||r ( 

Está escrito, continua el Apóstol, Alégrate!, estéril, que 
no pares. Estas palabras las tomó san Pablo del profeta 
Isaías, de aquel profeta i quien fueron revelados todos los 
misterios del Mesías y de la , redención, y que tenia pre¬ 
sente el retrato de la, Iglesia, la felicidad;de su. dichosa 
fecundidad, cuya posteridad ha sido mas numerosa: está 
mas extendida, es cien veces mas permanente que la de la 
sinagoga, su primogénita, que se gloriaba de lo numeroso 
de sus hijos, y que á los principios parecía echar en cara 
á la Iglesia su obscuridad y esterilidad : Qpiamulti fiUi 
deserta , magis quctm ejus * qua habet pirum* Por lo. que 
toca á nosotros, hermanos miosv somos los hijos.de la 
promesa, figurados por Isaac; no seáis tan cobardes, tan in¬ 
sensatos, que renunciéis esta gloriosa prerqgativa, y os ha-r 
gais voluntariamente hijos de Ismael, metiéndoos otra vez 
en la esclavitud de que Jesucristo 03 libró, y sujetándoos 
por un error imperdonable á las ceremonias de la ley. 

Pero así como el que había nacido según la carne, per¬ 
seguía al que había nacido según el espíritu, lo mismo 
sucede ahora. Así como Ismael perseguía al joven Isaac, 
así también hoy, los judíos carnales é incrédulos persi- 

f uen á los cristianos. Habiendo sitio tratado tan mal el 
alvador, no se debía esperar que los discípulos tuviesen 
un tratamiento mas favorable: Si me persecuti sunt, et 
vos persequentur. ¿Pero qué dice la Escritura, añade san 
Pablo? Echa de casa á la esclava y á su hijo, pues no de¬ 
be tener, parte éste en la herencia. Según el sentido literal 
y álegórico el Apóstol da á entender bastantemente á los 
gálatas, que deben echar de si á los verdaderos ismaeles 
que los persiguen, y á los falsos apóstoles que los pervier¬ 
ten. Según el sentido moral debemos echar de nosotros 
todo lo que es contrario á nuestra salvación, sonto son las 
ocasiones próximas de pecado, y todo lo que puede ser¬ 
nos motivo de caída,: sin que en esto haya la menor reser¬ 
va. Debemos asimismo negarnos á las sugestiones del amor 
propio, y domar nuestras pasiones. 

El evangelio de la misa de este dia contiene, como ya 
se ha dicho, la historia de la multiplicación de los. cinco 
Tom. II. p 3 
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panes con que el Salvador dió de comer en el desierto á 
mas de cinco mil personas. 

Jesucristo acababa de curar al paralítico de treinta y 
ocho años, que yacía junto á la piscina. £ste milagro, que 
había hecho gran ruido en Jerusalen y en los alrededores, 
habia dado motivo al Salvador de probar muy por ex¬ 
tenso y de un modo demostrativo y sin réplica la auten¬ 
ticidad de su misión, su divinidad, y la santidad dé su 
. doctrina. Los fariseos, lejos de rendirse á una verdad 
tan clara, solo buscaban cómo apoderarse de él, resueltos 
á quitarle la vida; pero como todavía no habia llegado 
el tiempo determinado para éste gran sacrificio, el Sal¬ 
vador, que sabia todo lo que se tramaba contra él, tuvo 
por conveniente el retirarse. Comenzaba entonces el tercer 
año de su predicación. Sus apóstoles, á quienes había en¬ 
viado á predicar, habiéndose juntado cerca de él, de vuel¬ 
ta de su misión, fueron en su seguimiento hasta la ribera 
del mar Tiberíades, así llamado por motivo de la ciudad 
de este nombre, edificada poco tiempo habia sobre este 
gran lago á honra del emperador Tiberio. Habiéndose em¬ 
barcado el Señor, pasó el lago, y se retiró al desierto, lla¬ 
mado de Betsáida, porque estaba en frente del pueblo de 
este nombre, queriendo hacer descansar allí á sus apósto¬ 
les de las fatigas de su postrera misión. Pero no pudo ser 
tan secreta su partida, que no fuese vista de algunos, los 
que habiéndolos visto embarcar, la publicaron ai instante: 
corrieron de todas partes adonde el Señor se hallaba, y no 
hubo ciudad, ni aldea en los alrededores de donde no sa¬ 
liese un gran número de habitantes, á quienes el deseo de 
ver á Jesús, de oirlo, de hablarle, parecía hacían olvidar 
lo largo del camino, y no sentir la fatiga. - 

El Salvador había subido á lo alto de una colina, don¬ 
de habia techo sentará sus discípulos alrededor de sí: 
viendo desde "allí la gran multitud de personas que venían 
á él de todas partes, se enterneció y compadeció de 
éllas; y para ahorrarles la pena de subir, se baxó al 
llano, donde los recibió con un rostro que mostraba 
bien la'tierna afición que les profesaba. La primera cosa 
que hizo, fue suministrarles el alimento espiritual, ense¬ 
ñándoles las máximas dé la mas alta perfección, y arro¬ 
jando en sus corazones la primeras semillas del cristianis- 
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mó, que llamaba ordinariamente el reyno de Dios, dis¬ 
poniéndolos asi para la gran fiesta de Pascua, que estaba 
ya próxima. Era ya tarde, y el sol empezaba á oaxar: por 
este rtjptivo.los apóstales le rogaron que despachara á to¬ 
do el pueblo* Acababa de curar á todos los enfermos que 
se le habían presentado, y era ya tiempo qué el pueblo 
se retirase álas poblaciones vecinas para buscar alojamien¬ 
to y tomar algún alimento; porque la mayor parte estaban 
aún en ayunas. Pero el Salvador pensaba todavía mas en 
sus necesidades que éllos mismos. Por loque encarándose 
á uno de los dóce, llamado Felipe, le dixo.: ¿De dónde 
compraré mos pan para que coman éstos? Esto lo decía 
para probarlo,diceél Evangelista,porque.sabia muy bien 
lo que debía hacer. Felipe le respondió, que aunque tuvie¬ 
ran doscientos denarios no bastarían para comprar un 
bocado de pan para cada uno (Los doscientos denarios 
hacen ochocientos reales de nuestra moheda). Otro de sus 
apóstoles, llamado Andrés, hermano de.Simon, al oir es¬ 
to, le dixo: Señor, aquí hay un mozo que tiene cinco par 
nesde cebada, y dos peces, ¿pero qué es esto, añadió, pa¬ 
ra tanta gente? En efecto, habia allí cerca de cinco mil 
hombres, sin contar mugéres y niños. ¿Pero falta jamás na¬ 
da cuando se está al cuidado de la divina providencia? Ha¬ 
ced sentar ..al pueblo sobre el heno, dixo Jesusa sus discí¬ 
pulos, y no os dé pena por nada. Luego, tomando aquel 
poco de pan y los dos peces, levantando los ojos al cielo, y 
dando gracias á su Padre, de quien habia recibido el po¬ 
der-de obrar toda suerte de milagros, los bendixo; y ha¬ 
biendo partido los panes, y dividido los dos peces, se mul¬ 
tiplicaron de> tal suerte los pedazos entre sus manos, que los 7 
discípulos, á quienes los distribuía-, tuvieron para repartir 
abundantemente á todo el pueblo. Todos quedaron satisfe? 
chos de comida, y quedó después de todo para llenar dor 
ce grandes canastas. Los discípulos juntaron estas precio¬ 
sas sobras, por órden del mismo Jesucristo, que no que¬ 
ría se desperdiciase nada; y que deseaba se conservara 
entre éllos la memoria de un tran grande milagro, ense¬ 
ñándonos con esto, que todo lo que viene de Dios es pre? 
cioso, y: qué la memoria de los favores del cielo es de la 
mayor consecuencia. Se ve aquí, como también en muchas 
partes del evangelio, el cuidado del Salvador en persua- 
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fiír á sus apóstoles la verdad dé los milagros que obraba, 
y el cuidado de los evangelistas en notar las circunstan¬ 
cias de estos milagros. 

Absorto y admirado el pueblo al ver un prodigio tan 
asombroso, decía á voces: Éste es el profeta que pe nos 
ha prometido', y por el que suspiramos tantos siglos ha. 
Pobres, que gemís en la indigencia y carestía de todo, bus¬ 
cad á Jesucristo, no os separéis de él, como lo hacia es¬ 
te pueblo: poned en él vuestra confianza, y él os aliviará: 
si juzga que no ha de ser para vuestro bien el sacaros de 
vuestra necesidad, estad seguros que os la harl soportar 
con aquella suerte de gozo, que no se conoce bien sino 
cuando se experimenta. Como este milagro sensible arre¬ 
bataba siempre mas á aquel pueblo, y lo tenia mas atóni¬ 
to, formaron entre sí la resolución de coger al Salvador, y 
levantarlo por rey; pero conociendo el Señor su designio^ 
mandó á sus apóstoles que se embarcaran cuanto antes, 
y repasaran la mar: hecho esto, despidió al pueblo, y se 
retiró solo á lo mas interior del desierto de Betsáida. 

Se pregunta, ¿por qué habiendo hecho el Salvador otros 
muchos milagros, no pensaron los judíos en hacerlo rey ni 
en reconocerlo por Mesías sino después de esta milagrosa 
multiplicación de los panes? Es la razón, dice san Cri- 
sóstomo, porque siendo aquel pueblo tan carnal, y estan¬ 
do acostumbrado á no representarse al Mesías sino baxo la 
idea de un príncipe temporal, baxo cuyo imperio se ima¬ 
ginaban que habian de gozar de todos los placeres de los 
sentidos, y de todos los biénes déla tierra, creyeron que 
el milagro que acababa de hacer, era como una muestra, 
y como el preludio de aquellos grandes bienes de que in¬ 
tentaba colmarlos; i y qué no debía esperar de un profeta 
que tenia tanta bondad y poder, cuando estuviera reves¬ 
tido de la autoridad soberana? Ellos esperaban un Mesías, 
que debía reynar sobre todo Israel, y. alcanzarles una per¬ 
fecta libertad; y viéndose juntos tantos millares de hom¬ 
bres, creyeron tal vez, dice san León, que Jesucristo 
estaría pronto á ponerse á su frente luego que supiese su 
resolución, y que executaria sus grandes designios de mo-; 
narquía y de conquista: tal era la idea de todala naciony 

L tos mismos apóstoles estuvieron en esta preocupación 
sta la venida del Espíritu santo: entonces empezaron á 
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conocer que el rey no de Jesucristo no era de este mundo. 
Dios había resuelto desde la eternidad salvar á los hom¬ 
bres por la muerte del Mesías: establecer la Iglesia por 
la paciencia y los trabajos: fundar el edificio espiritual de 
la santidad sobre la humildad: sembrar el camino del cie¬ 
lo de cruces y espinas: el lustre y resplandor de las gran¬ 
dezas mundanas y del principado no convenía á quien ha¬ 
bía de ser la cabeza y el modelo de los hijos de esta Igle¬ 
sia. ¡Qué dulzura para el cristiano que vive de la fe te¬ 
ner en vos. Señor, un rey, que sabrá contentar sus deseos 
por una eternidad entera! 

La oración de ¡a misa de este dia es la siguiente. 

Concede , quxsumus , omnipotens Haced, Dios omnipotente, que los 
Deus, ut qui ex mérito nosr- que nos vemos afligidos con tantos 
tree actionis affligimur, tute males, tan justameñte merecidos, 
gratite consola! ione respiremos : respiremos con el consuélo de vues- 
Per Dominum nostrum Jesum tra gracia j Por nuestro Señor Jesu- 
Christum ... cristo... 

La epístola es del cap. 4 del apóstol san Vahío i los gálatas . 

Fratres : Scriptum est, qúo - 'Hermanos: Escrito está que Abra¬ 
me» Abraham dúos fiiios ha- ham tuvo dos hijos, uno dé una 
buiti unum de ancilla, et unum esclava, y ótro de la libre ; pero 
de libera . Sed qui de ancilla, se- 1 el de la* esclava nació según la car- 
cundúm carnem natus est 2 qui ne y el dq la libre por razón dé la 
autem de libera, per repromis* promesa : las cuales cosás se di— 
sionem: quce sunt per alegoriam xeron alegóricamente, porque í éstos 
dicta : heec enim sunt dúo tes - son los dos Testamentos. Uno en el 
tamenta . Unum quidem in mon• monte Sina, que engendra para la 
te Sina , in servitutem gene- servidumbre, que es Agai¡; pOrqu^ 
rans: que est ex Agar\\Sina Sina es un monte en Arabia, q^ 
enim mons est in Arabia , qui corresponde á la que ahora es Je- 
conjunctus est ei, quce nunc est rusalen, y está eri servidumbre cor\ 
Jerusalem, et servit cum filiis sus hijos. Pero aquella Jérusálen 
stiis. Illa autem, quce sursum que está allá arriba, es libre, y ésta 
est Jerusalem, libera est • quce es nuestra madre. Porque escrito es- 
ést mater nostra. Scriptum est tá : Alégrate, ó estéril, que'rio pa- 
onimi Latare, sterilis, quce non res: prorumpe, y clama tú que no 
parís : erumpe, et clama , quce pares; porque son muchos mas los 
non parturis : quia multi fiiii hijos de la que está abandonada, 
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deserta , et tnagis quam ejus 
qua habet virum. Nos autem , 
fratres 9 secundúm Isaac pro¬ 
mis sionis filii sumus. Sedquo- 
modó tune iis , qti secundúm 
carnem natas fuerat , perseque- 
batur eam , qui secundúm spi- 
risum : ita et nunc. Sed quid 
dicit Scriptural Ejice ancil - 
Am, e/ fitium ejus: non enim 
hares erh filiar ancilla cum fi¬ 
lio libera. 1 taque , fratres, non 
sumas ancilla filii , ¿id líbera 9 
qua libértate Chrtstus nos libe - 
ravit. 


que de la que tiene marido: nos¬ 
otros , pues, ó hermanos, somos hi¬ 
jos de promisión, según Isaac. Pero 
así como entonces, el que había na¬ 
cido* según la carne, perseguía al 
que habia nacido según el espíritu; 
lo mismo sucede ahora. ¿ Pero qué 
dice la Escritura ? Echa afuera á lá 
esclava y su hijo; porque el hijo dé 
la esclava no será heredero juntan 
mente con el hijo de la libre. Y así, 
hermanos, no somos hijos de la es¬ 
clava , sino de la libre, y con aque¬ 
lla libertad con que Cristo nos res¬ 
cató. 


NOTA. . 

«Los Falsos doctores que sembraban la cizaña en la 
«iglesia de Galicia, pretendían sujetar los nuevos fieles, 
«no solo á la ley de la circuncisión, sino también á todas 
«las observancias legales, lo que obligó á san Pablo á pro- 
«baríes con la autoridad y con razones que Jesucristo nos 
«habia librado de la servidumbre de la ley en la nueva 
«alianza. 

\ ^REFLEXIONES. 

Nosotros no somos hijos de Ja esclava , es verdad; ¡pera 
cuán pocos cristianos gozan el dia de hoy dé la libertad de 
los hijos de Dios! Al rescatarnos Jesucristo nos volvió es¬ 
ta preciosa libertad: ¿ pero qué caso se hace de élla cuando 
áe pierde voluntariamente y sin pena? Esta dulce libertad, 
qué nos eximéde Ja tiráhía de las pasiones, de lá esclavitud 
del pecado, dé la maligna sugestión de los sentidos, del ca¬ 
pricho ridículo ^molesto é imperioso del mundo, ¿es muy 
estimada, muy buscada, muy amada de la mayor parte de 
las gentes? ¿Se conoc,e su precio? ¿se conocen sus frutos? ¿se 
saben todas sus ventajas? La priesa que nos damos por me-, 
temos, por decirlo así, á servir á tantos amos, tan duros, 
por cargarnos de cadenas, por vivir en la esclavitud, ha¬ 
ce ver claramente cuán locos somos, cuán insensatos en 
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materia de salvación. Se vive en pecado sin la menor 
pesadumbre; ¡y hubo jamás servidumbre mas funesta! 
Nos abandonamos, nos sacrificamos como una infeliz víc¬ 
tima al furor de las pasiones, y á los caprichos impe¬ 
riosos del mundo: ¡y puede haber pautiverio mas du¬ 
ro! Tristes esclavos de tantos y tan diversos tiranos: vos¬ 
otros gemis en secreto, y solo os mostráis alegres y di¬ 
chosos en cuanto podéis ocultarnos la amargura de vuestros 
pesares, lo agudo de vuestros remordimientos, y la abun¬ 
dancia de vuestras lágrimas; pero nunca podréis robarnos 
la vista del lastimoso estado en que gemis. Después de ha¬ 
ber sido el juguete de las pasiones, se vienen en fin á ser 
la víctima de estos monstruos. ¿Vivis en pecado? Sois el 
blanco de todos los disgustos. ¿Vivís en desgracia del Se¬ 
ñor? ¿ Quién puede calmar tantos justos terrores como os 
asaltan? ¿Que cosa puede defenderos de tan funestos ac¬ 
cidentes como os amenazan? ¿quién puede suavizar el 
rigor de tantoscruelessobresaltos? ¿qué dia hay sereno en 
el servicio del mundo? ¿qué reposo baxo del yugo de un 
tai tirano? ¿ Hubo jamás cautiverio mas insoportable que 
el que sufre el que pasa suS dias en el servicio del 
mundo? ¿qué dependencia mas universal? ¿qué suje¬ 
ción mas incómoda? ¿qué violencia mas servil? Es preciso 
soportar á únos, contemporizar con ótros, y depender 
<íe todos. Tantos amos como compañeros; y en estos com¬ 
pañeros de la misma calidad, ’ de la misma edad, ¡ qué 
diferencia de humores! Por mas caprichosos que sean, por 
mas ridículos, por mas insoportables, es preciso sufrirlos; 
{Cuántas molestias hay que tragar! ¡cuántos sinsabores que 
disimular! ¡cuántos motivos justos para desconfiar únos de 
ótros! Por mas que las gentes del mundo disimulen, por. 
mas que los libertinos aparenten, es demasiado grosero el 
artificio para que no se conozca. Las pesadumbres y tedios 
se ásoman á la cara en medio de sus fingidas risas: sus ca¬ 
denas hacen demasiado ruido para no deciros que son es¬ 
clavos los que lasarrastran. Comparemos su condición tris¬ 
te y servil con la dulce libertad, la inocencia, la calma y 
el gozo puro, lleno é inalterable de los verdaderos hijos de 
Dios. ¿Y no se conocerán jamás, buen Dios, las dulzuras 
inefables , la paz inalterable, el placer exquisito que se 
experimentan en vuestro servicio, y que no se pueden ex- 
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perimentar en otra parte? La muerte misma: la muerte, 
cuyo solo pensamiento es capaz de llenar de amargura los 
mas dulces placeres de la vida, esta muerte no es capaz 
de alterar la paz, la dulce libertad, la felicidad anticipa¬ 
da de las verdaderas gentes de bien. No hay que cansarse: 
no hay felicidad donde no hay santidad. Toda otra idea 
de felicidad es quimérica. 


El evangelio es del cap. 3. de san Juan.' 


In tilo tempere : Abiit Jesús 
trans mare Gal i lace , quod est Ti - 
beriadis : et sequebatur eum muí - 
titudo magna , quia videbant sig- 
na, quee faciebat super his qui in- 
firmabantur. Subiit ergo in mon- 
tem Jesús : et ibi sedebat cum 
discipulis suis. Erat autem pro - 
ximum pascha , dies festus ju- 
dceorum. Cum sublevas set ergo 
éculos Jesús , et vi disset quia 
multitudo maxima venit ad eum, 
dixit ad Philippum: Unde eme¬ 
ntas panes, ut manducent híi Hoc 
autem dicebat tentans eum: ipse 
enim sciebat quid esset facturas . 
Respondit eiPhilippus: Ducen- 
torum denarhrum panes non suf 
ficiunt eis , ut unusquisque mo- 
dicum quid accipiat. Dicit ei u- 
nus ex discipulis ejus , Andraas, 
frater S¡monis Petri • Est puer 
tutus hic 9 qui habet quinqué pa¬ 
nes hordeaceos, et dúos pitees-, sed 
íuec qui sunt Ínter tantos ? Di- 
xít ergo Jesús : Facite homines 
discumbere . Erat autem fcenum 
multum in loco . Discubuerunt er¬ 
go viri numero quasi quinqué mil- 
lia. Accepit 'ergo Jesús panes: 
et eum grafios egisset tydítirir* 
buit discumbentibus , similiter ex 
piscibus quantum volebant % Ut au- 


En aquel tiempo: Se fué Jesús al 
otro lado del monte de Galilea: 
esto, es de Tiberíade ; y le seguía 
una gran multitud, porque velan 
los milagros que obraba cort aque¬ 
llos que estaban enfermos. Su* 
bió, pues, Jesús á un monte, y 
sentóse allí con sus discípulos. Es¬ 
taba cercana la pascua, dia fes¬ 
tivo de los judíos. Habiendo Je¬ 
sús levantado los ojos, y-viendo, 
que una gran muchedumbre le 
seguía, dixo á Felipe: ¿Dónde 
comprarémos panes para que co¬ 
man éstos? Pero esto lo decía ten¬ 
tándole; pues él sabia lo que ha¬ 
bía de hacer. Respondióle Felipe: 
Doscientos dineros de pan no les 
basta para que cada uno tome un 
pedacito. Díxole uno de sus discí¬ 
pulos, Andrés, hermano de Si¬ 
món Pedro: Aquí hay un mu-? 
chacho, que tiene cinco panes de 
cebada, y dos peces; ¿pero es*- 
to qué es para tantos ? Dixó, pues, 
Jesús: Haced que esa gente se 
siente. Habia mucho heno en aquel 
lugar. Sentáronse, pues, en nú¬ 
mero de cerca de cinco mil. Tomó, 
pues, Jesús los panes; y habiendo 
dado gracias, los repartió á los que 
estaban sentados: de la misma ma¬ 
nera repartió también de los peces 
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fem implen ntnt y disit disdpu- cuanto quisieron. Y luego que se sa¬ 
fo suis: Colligite quce supera- ciaron, dixo á sus discípulos: Re- 
verunt fragmenta, ne pereant . coged los pedazos que han sobrado 
Collegerunt.ergo , et impleve • para que no se pierdan. Recogiéron- 
runt duodecim óophinos frag- los, pues, y llenaron doce canas- 
trie»* 0r«w, quinqué pañi^ tos de pfedazo* de los cincó panes de? 

bus bordeareis ,' quce iuperfue- cebada,‘que’soWaron á los* que ha- 
rúnt his , qui manducaverunt. bian corriido.# Viendh, pues, aque- 
lile ergo homines, cum vidis - líos hombres el milagro que Jesús 
sent quod Jesús fecerat signum, habia hecho, decían: Este sí que es 
dicebantz Quia hic est veré verdadejamente el profeta que¡ ha( 
propheta, qui venturas est in de venir al mundo. ;Jesus y 
mundum. Jesus ergo cum cog>~ nociendo que hahi^n de venir 
novisset quia venturi essent ut cogerle, y hacerle rey, huyó ségiín* 
raperent eum , et facerent eum da vea al monte él solo. / ‘ 

regem , fugit itemm in mon- r ^ ' \ 

temipse sotus* i i 

■ ' p i íí, « iL'i *no:> 

f\ . ; MEDITACION. V; ! 1 - 

; De los" medios que tenemos todos para obrar 
nuestra salvación. 

PUNTO PRIME R O. • - 

Considera que uno de los mas crueles suplicios, que 
uno de los tormentos mas terribles de los condenados, es 
la memoria viva y eterna, es la representación clara y 
circunstanciada de los medios seguros y fáciles que tu¬ 
vieron de obrar.su salvación. Yo pude hacerme santo. Dios 
lo quería, y no lo soy porque no quise. Comprende toda 
la fuerza de este convencimiento; pero concibe toda la 
amargura que encierra. 

No hay criatura, que tomada en sí misma, no nos 
provea dealgyn medio, para conocer y amar á Dios; y si 
alguna nos sirve de embarazo , es por el abuso que ha¬ 
cemos de élla. Los bienes y los males de esta vida, los mis¬ 
mos castigos de que Dios se sirve para castigar nuestras 
infidelidades, todo puede servir para nuestra salvación. 

Las riquezas son como la moneda con que se puede 
comprar el cielo p.or medio de las limosnas: la pobreza es 
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un título para salvarse: las honras y la prosperidad puederi 
proporcionar muchas ocasiones de grandes sacrificios: las 
desgracias y las adversidades abren un gran camino para 
la gloria. Si la salud es un don de Dios, la enfermedad no lo 
és menor: el, padecer mucho por Dios, es todavía de un mé¬ 
rito mucho mayor que el hacer mucho por él En fin, el in¬ 
genio es un talento, la sencillez es una virtud; y Dios gusta 
comunicarse á las almas sencillas. Y para decirlo de una 
vez, todas las cosas se pueden mirar como otros tantos ta¬ 
lentos!.’No hay cosa, aun entrando nuestros defectos', que 
nO*pueda ser útil. >1 o tenemos enemigo mas mortal de nués* 
tía salvación, que el demonio; sin embargo, suS astucias y 
hastá süs tentaciones pueden servir para nuestra salvación! 
jQué abundancia de medios! ¡qué multiplicidad de santas 
industrias! Todas las cosas, dice el Apóstol ( Rom. 3, ), 
contribuyen al bien de los que aman á Dios. 

Es indispensable ¿pper la gracia para hacernos santos: 
sin élla todos nuestros ¿sfíiérzós serian inútiles; pero este¬ 
mos seguros que nosotros podemos faltar á la gracia; pe¬ 
ro que la graciq no nos faltará jamás, y que entre todos 
los condenados no hay uno que no se haya condenado por 
su culpa, que no se haya condenado porque no quiso ser¬ 
virse de los medios que tenia para obrar su salvación. ¡Qué 
pesar este, búén Diosí : - - . 

Somos flacos; es verdad: los peligros son frecuentes, 
las tentaciones violentas; pero tenemos una fuerza y una 
virtud particular en los sacramentos: sacramentos en que 
sé nos aplican los méritos de Jesucristo: Sacramentos qué 
nos hacen, por decirlo así, un baño de su sangre; y en 
los cuales halla el alma infinitos socorros en todas sus ne¬ 
cesidades: sacramentos que son remedios saludables con¬ 
tra toda especie de males, y fuentes inagotables de tan¬ 
tas gracias. Seáis eternamente bendito, alabado y glorifi¬ 
cado, divino Salvador mió, que me habéis dado tantos y 
tan poderosos medios deobrar mi salvación; ¡pero qué pe¬ 
sar no debo tener yo por haber hecho que me fuesen in¬ 
útiles hasta aquí! No permitáis, mi dulce Jesús, que esta 
Confesión me sea un nuevo motivo de confusión. 
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PUNTO SEGUNDO. S 

Considera que a4emas de los medios cómunes á todos { 
los fieles, cada uno encuentra en eu condición y en. su es-> 
tado otros medios particulares de obrar su salvación.. 
divina Providencia ha dispuesto de tal suerte todas las co¬ 
sas, y.Ka arreglado tan bien todas las condiciones, qrfe to¬ 
dos son caminos para llegar seguramente á nuestro último 
fin. No envidiemos , ni el retiro de los únos, ni la tran¬ 
quilidad de los ótros: todos nosotros podemos coger los 
mismos frutos, 6 á lo menos otros tan buenos, cada uno 
en su propio terreno. No seamos siervos ni trabajadores 
inútiles:hay pocas tierras que no puedan dar ciento por 
uno : hay pocos talentos que no se multiplicasen al doble 
si se tuviese cuidado de negociar con éllos. 

No hay estado, no hay condición sobre la tierra, ni 
edad en la vida que no haya tenido grandes santos ? y 
estos santos, de la misma edad y estado que nosotros, no 
fueron á buscar á otra parte otros medios para hacerse san¬ 
tos que los que nuestra edad y nuestra condición nos pre¬ 
sentan, y nosotros los tenemos mas numerosos que éllos, 
pues tenemos el socorro de sus buenos exemplos. ¿Será bue¬ 
no. Dios mió, que todo ule predique , que todo me facilite: 
mi saltación, y que todo me eche en caramifloxedady 
mi indolencia? ¿Y será bueno, divino Salvador mió, que 
solo yo me he de descuidar, no he de querer obrar mi sal¬ 
vación ? ¿Que solo yo he de poner los mayores obstáculos 
para conseguirla? ¿Me heaprovechado hasta aquí de los 
medios que he tenido para hacerme santo? ¿ Qué he hecho 
para llegar á serlo? Al contrario, ¿qué no he hecho para 
no-serlo? ¿Quién puede. Dios mió, snfrir á la hora de la 
muerte estas reconvenciones ? Sobre todo, ¿cuándo se pen¬ 
sará lo que tantos hombres ilustres han hecho para ser 
santos ? 

■ ¿ Con qué fervor trabajaron tantos santos en su pro¬ 
pia perfección, y con qué zelo se aplicaron á la salvación 
de los ótros? ¿ Qué vida mas laboriosa, mas austera y mas 
inocente que la suya? ¡Cuántas gentes serán confundidas 
con estos exemplos! 

¡ Qué poco me he aprovechado, dulce Jesús mió, de los 
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medios que he tenido para hacerme santo, y qúé mal he 
correspondido á todas Vuestras grácias! Todos los días me 
admiro de lo que los santos hicieron para hacerse santos; 
neto por mi desgracia no roe aprovecho de sus exeroplos. 
Continuad, Señor, en ayudarme con vuestra graaa y 
desde este momento voy á poner fin .á mis infidelidades. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. , 

Vivet anima mea , et laudabit te', et judíela tua adjuvabunt 

Señor ^o^iviré’sino para cantar vuestras alabanzas, per- 
qne hallo ró socorro y mi ayuda en todo lo que habéis 

Propfes tu. Domine, et omnes vite tuat vertías. Salm. 118. 
Vos, Señor, estáis siempre á mi lado, y en todos los esta- 
• dos de la yida hallo sendas seguras que me llevan á 

PROPOSITOS. 

I i Todos los estados de la vida son otros tantos cami¬ 
nos que, segunel órdende la divina Providencia, ^ 
llevan á nuestro último fin. Es una tentación ímaginarno 
que obraríamos mqjor en otro estado que en el que hemo 
abrazado. ;Qúé ;error no ocupanla nmgmacion sino d ^ 
que se hariasi se estuviera et \°; c ^ i eo ’ U g se tiene 1 Hay 

pocosartificiosSJ^y^Dio,^ te quiere al presente 
vacioa que 1 stás; n0 p¡ en «; S sino en cumplir 

uhlitíaciónes de él. Mira como .una ilusión pernl- 
C °" ^SMÍStesinJonstMcias del coraron y del esp ri- 
conXen el alma en vanos pesares y en Invotós 
i ^ j j p haber decido un estado de vid&* No 

te hoy cuáles son, est a^ bll g aci °° 6 v ¿ y de fodos los medios 
que menos cumples. Mir ; a s e fi t J ¿ hay estado sin 
voue tienesen tu estado para santinc • , y . 

u. 

Ke —?*. m condición Uena de 
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negocios, los cuidados de 4 a casa, las alegrías y los lian- 
tos de csts vida % todo puede servir para la salvación t exa~ 
mina cómo has usado hasta aquí de todo esto. La fortuna 
igualmente se pierde por falta de atención, que de indus¬ 
tria ; exámínate sobre estas dos faltas. 

a Es una cosa muy santa y muy útil hacer todas las 
mañanas una deprecación para pedir á Dios la gracia de 
cumplir bien con todas las obligaciones de su estado. La 
que se sigue es de santo Tomás; apenas se podrá hacer 
otra mejor. 

Concede mihi , misericors Concédeme , misericordioso 
Deus , quee tibi plácito, Dios, que conozca verdadera- 
sunt ardentér concupisce- mente, que desee ardientemen- 
re , prudentér investigo - te, que investigue con pruden- 
re , agnoscere , perfecté cia, y que cumpla perfectamen- 
adimplere ad laudem et te todo lo que fuere de vuestro 
gloriam nominis tui. Or- agrado, y siempre para mayor 
dina statum meum , et quo honra y gloria vuestra.Arregla 
a me requiris ut faciam , todas las cosas en el estado á 
trihue ut sciam , et da e- que me has llamado, y hazme 
xequi sicut oportet,et ex- conocer ío que quieres que ha- 
pedit animes mece. Dar mi- ga. Haz que conozca todas mis 
hi y Domine Deus meus, obligaciones, y que las cumpla 
ínter prospera et adver- con puntualidad y con fruto. 
sa non defícere ut in illis Concédeme, Señor y Diosmio, 
non extollar , in istis non la gracia de no desagradarte ja- 
deprimdr : de ñutió gau- más en los diversos incidentes 
deanty vel doleam nisi quod de la vida. Haz que sea humilde 
ducat ad te , vel abducat en la prosperidad,y que las ad- 
á te. Nulli placeré áp- versidades no abatan mi con- 
petam vel displicere ti- fianza: que no sienta otro dolor 
meam , nisi tibi. Viles- ni otra alegría que el de apar- 
cant mihiy Domine , om- tarmedeti,óladeunirmecon- 
nia transitoria , et cara tigó: que solo desee agradarte, y 
mihi sint omnia tua prop - que nada tema tanto como des- 
ter te y et f«, DeuSyprce- agradarte: que no me mueva 
ter omnia. Ttedeat me gau- todo lo que pasa: que solo ame 
dii y quod est sine te y neo lo que viene de ti, por tu amor 
aliquid capitón quod est y á ti mas que átoaaís las cosas: 
sine te , neo aliquid cu - que todo gozo en que tú no tie- 
. Tom. II. * Q 
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piam quod est extra te. nes jparte, me sea amargo , y 
Lar gire tándem mihi, Do- que no hallé gusto sino en lo que 
mine Deus meas , ita tuis es de tu agrado. Finalmente, 
beneficiis uti in via per concédeme, Señor, que de tal 
gratiam, ut tándem tuis suerte use de tus beneficios du- 
gaudiis in patria perfruar rante esta vida, que tenga la di- 
per gloriam: Per Domi- cha de poseerte, y de gozar de 
rtumnostrum Jesum Chris- ía eterna felicidad en la patria 
tum... celestial: Por nuestro Señor 

Jesucristo 

LUNES CUARTO 

DE CUARESMA. 

Cuanto mas se acerca el santo tiempo de la pasión, tan- 
to son mas tiernas y exquisitas las oraciones de la Iglesia. 
La misa de este dia empieza por el salmo 53. Deus, in no¬ 
mine tuo salvum me fac , et in virtute tua judica me. Dios 
mió, por la gloria de vuestro nombre salvadme del peligro 
en que estoy; y desplegando vuestro poder en mi favor, ha¬ 
ced conocer el juicioque hacéis de mi inocencia :Deus,exau? 
di orationem meam : auribus per cipe verba orts me * • escu¬ 
chad , Señor, la oración que os envió, y dad oidos á mis 
representaciones: Quóniam alieni insurrexerunt adversum 
me , et fortes qucesierunt animam meam ; porque aquellos 
de quienes creí poder fiarme , me han sido contrarios , y 
se han declarado contra mí: por todas partes me veo ro¬ 
deado de enemigos fuertes, que solo buscan cómo quitarme 
la vida. Nunca se había visto David en mas evidente peli- 

Í ro de caer en manos de Saúl; y así jamás se encaminó á 
Hos con mayor fervor y confianza. Perseguido furiosamen¬ 
te por Saúl, se habia refugiado en los montes y bosques de 
los alrededores de Zif. Los zifeos fueron á avisárselo áSaul, 
el que corrió al punto con todo su exército. David estaba 
á un lado del monte, y al lado opuesto estaba Saúl con 
todas sus tropas. El peligro no podía ser mayor: David no 
esperaba ya salvarse de las manos de su enemigo; pero 
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requrrió á Dios, en quién únieámente ponía toda $u con¬ 
fianza. No fue vana esta, confianza ;pues cuando iba áser 
cercado y cogido, fueron á avisar á Saúl que los filisteos 
habian hecho una irrupción en el pais , y que iban á ha¬ 
cerse dueños de la capital. Saúl abandona al punto su em¬ 
presa, y se vuelve para rechazar á los filisteos. En el 
presente salmo explica David el embarazo en que se ha¬ 
bía hallado, y. su gran confianza en el socorro de Dios, á 
quien da gracias por. haberlo librado de tan inminente pe¬ 
ligro contra toda apariencia. Pongamos toda nuestra con¬ 
fianza en Dios, y.el Señor sabrá ponernos al abrigo de la 
malignidad de los hombres^ Los zifeos eran sus herma¬ 
nos; pero lo ven en desgracia de su rey, y esto basta 
para hacerse sus enemigos y serle traidores. La buena fe 
no reynará jamás en el mundo: no se puede contar se¬ 
guramente sino con Dios. 

* La epístola de la misa de este dia cuenta la historia 
del juicio de Salomón entre aquellas dos. mugeres que li¬ 
tigaban-sobre un niño de quien úna y'ótra decían ser ma¬ 
dre .' ninguna cosa da una idea mas cabal de la sabiduría 
de Salomón que este hecho. 

. Dos mugeres que vivían en una misma casa , y que la 
Escritura califica de mugeies de mala vida (algunos in¬ 
terpretes Oreen queno se les dg este nombre sino porque 
hospedaba!» á.los forasteros), vinieron á echarse á los pies 
del.Rey y pedirle justicia.La úna acusaba á 1 » Ótía de que 
había ahogado á su hijo durmiendo, habiéndolo acostado 
en «li cama junto áélla,y que lo había puesto secretamen¬ 
te 4 deíshorade la noche endugar del suyo que estaba vivo 
yísano r ytque se lohabia quitado y Ueyado 4 su cama. La 
ótrá «defendía, que el hijo qué vivía era de élla, y que cuan¬ 
to decía su compañera era una falsedad. Los niños no te¬ 
ntón sino algunos meses, y eran casi de una misma edad. 
Cada úna defendía sucausacon calor: no faltaban razones 
especiosas .ponina y otra, parte, y cada úna autorizaba lo 
que decía coala? lágrimas. El Rey todavía jóven, pero que 
acababa de recibir de Dios el don de la sabiduría que le 
había pedido, comprendió desde luego que para descu¬ 
brir la verdad no se debía atender á los lloros; ni á las pa¬ 
labras de las dos "madres; no habiendo cosa mas equívoca 
y menos significativa que las palabras y las lágrimas de una 
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muger irritada: que solos los sentimientos maté mas, que 
no sé pueden ahogar ni disimular,podian aclarar el hecho. 
Habiendo oido los clamores y las razones de una y otra 
parte, sin poder determinar nada sobre la verdadera ma¬ 
dre del niño, sobre que se litigaba, hace que le traigan una 
espada; y habiendo llamado á uno desús oficiales, le mandó 

3 ue dividiera en dos partes al niño que estaba vivo , y qué 
iera lá mitad de él ¿cada ujtá de las mugeres que lo dispu¬ 
taban^ decían ser cada úna su madre. A esta sola propues¬ 
ta, la que era verdaderamente madre del niño,, se horrori¬ 
zó , y estremeciéndose sus entrañas de ternura por su hijo; 
exclamó por uno de aquellos movimientos y transportes; 
que la sitjiulaáon no es capaz -de imitar, y que la natura* 
leza no era capaz dé omitir. ¡ Ah, Señor! os suplico nb ma- 
teis al niño: consiento en que se le dé vivo á mi rival. .És¬ 
ta al contrario, por un maligno despecho y una secreta en? 
vidia de vér que su compañera perdiese í su como 
élla había perdido el «uyo, dixa: Ni cosaltnasjusla. qye la 
sentencia del Rey. Pues no ae ; sabe áquién de nósotraáfdós 
pertenece el niño, que no se dé ni;á mí niá ti, sino que de 
divida como manda el Rey. Salomón, conociendo.-por esta 
diferencia de sentimientos cuál era la verdadera madre, 
pronunció sin detenerse la sentencia en favor.de ia.prima¬ 
ra, y la etttregó su hijo. Todo Israeinadqiiró el discernir 
miento del Rey, y la-equidad de la sentencidmoJaubOquiea 
no concibiera uria gran estimación y respeto hácia él : to¬ 
dos bendecían á Dios por haberles dado u n Rey qn.quien ha¬ 
bía puesto tantasabiduría parariacer justicia; Ror artificio 
$o que sed el disimulo, por másique se disfraóeJa falsa pier 
dád, no es capaz de irhitar'largo tiem po»! la vepdaderavir- 
tud; es preciso que se descubran bien prouto el artificio y 
el disfraz. La verdadera piedad , -así como la naturaleza^ 
tiene un carácter y unas facciones que ñor se copian sino 
muy imperfectamente. La falsa virtud ama la división, rio 
sirve á Dios sino con temperamentos* y reservándose siem¬ 
pre alguna cosa. Se quiere>serviriá.Drqs; pero no se quiere 
desagradar al mundo. Diosyelmiudd son dosiseñares muy 
contrarios: no importa, el falso devoto quiere servir á en¬ 
trambos. La verdadera virtud aborrece toda división: sabe 
<jue es imposible servir á un mismo tiempo á estos dos se¬ 
ñores, y nunca pierde de vistpesteoráculo: Aut unutn odiv 
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habeblt^ et aherum dttigét. O aborrecerá al úrto ,, y amará 
al ótro; ó si respeta á aquél, despreciará á éste. 

El evangelio de la misa de este dia cuenta el zelo con 
que el Hijo de Dios reprendió á los que profanaban el tem¬ 
plo con su tráfico, y arrojó á los que hacian deél un mer¬ 
cado, y un lugar de cambio. .; ' . . 

No hacia mas que tres semanas que el Salvador habla 
empezado á darse á conocer al público por sus predicacio¬ 
nes y sus milagros, cuando acercándose la fiesta de Pascua, 
que éra la mas solemne del año, dexó la ciudad de Cafar- 
naum, donde moraba algún tiempo había, para ir á Jeru- 
salea ¿ celebrar esta>fiesta. Bien podía. Jesús, coma supre¬ 
mo legislador, dispensarse de esta ley; pero queriendo en¬ 
señarnos aun mas con su exemplo , que con sus palabras, 
fue de los primeros que se hallaron á la solemnidad, ense¬ 
ñándonos con esto lo que debemos hacer nosotros. Como el 
templo era siempre su primera estación, se fué á'él ; y bar. 
Mendo entrado , halló en el mismo lugar en qué el, pueblo 
tenia su costumbre de orar y adorar al Señor varias mesas 
puestas para los cambiantes y mercaderes, que vendían bue¬ 
yes, carneros y palomas, que servían de víctimas para los 
sacrificios. Los sacerdotes tenían su lucro en este tráfico; y 
por un vil y soez interes toleraban que se tuviese una. fe¬ 
ria en un lugar tan santo, cual era el atrio exterior del tem¬ 
plo, donde el pueblo oraba ordinariamente. Al ver el Sal¬ 
vador una profanación tan escandalosa de la casa de Dios, 
se inflamó de un santo zelo; y olvidándose (si es permiti¬ 
do hablar así) de su mansedumbre yde su paciencia en es¬ 
ta ocasión, mostró su indignación contra aquella tropa sa-< 
crílega que deshonoraba el mas augusto y mas santo tem¬ 
plo que ha habido jamás en el mundo: tanto importaba que 
se supiese con qué severidad castigará la justicia divina á 
los que no tienen el debido respeto á las cosas santas. Jun¬ 
tó algunos cordeles que encontró en tierra, é hizo de éllosv 
una especie de azote, que en aquella mano capaz de hacer » 
temblar al cielo y á la tierra, pareció tan terrible, que He-; 
nó de terror á los que profanaban la casa de Dios. Arrojó 
de aquel lugar sagrado, primeramente á los mercaderes 
de bueyes y de carneros, y después á los cambiantes, cu¬ 
yo dinero arrojó por tierra, Como también sus mesas y 
bancos. Con mas blandura trató á los que vendían palomas: 

Tom. II. q g 
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no los echó á latigazos, solo se valió de su voz para hacer¬ 
los retirar, contentándose con decirles: Quitad de aquí es¬ 
tas cosas, y no hagais la casa de mi Padre casa de negocia¬ 
ción. El profeta Zacarías había dicho mucho tiempo antes, 
que cuando viniese el Mesías no habría traficantesen la ca¬ 
sa del Señor: Non erit mercator ultra in doma Domini -exer- 
cituum tn die tilo ( Zach . cap. 14.). Sus discípulos, que co¬ 
nocían su extremada mansedumbre, se sorprendieron al 
ver en su Maestro una tan gran severidad: la atribuyéron 
al fervor de su zelo , y se acordáron de aquellas palabras 
que habia dicho David en persona del Mesías : Zelus do- 
mus tuce comedit me: el zelo que tengo por la honra de tu 
casa, es como un fuego voraz que me consume. ¿Qué hu¬ 
biera hecho el Señor, dice aquí el venerable Beda, si hu¬ 
biera visto que se tenían disputas y contiendas en el tem¬ 
plo , que muchos se abandonaban á risas descompuestas, 
que se hablaba de bagatelas? ¿qué hubiera hecho ,«digo, 
quién arrojó de él á los que compraban cosas que sacrifi¬ 
carle? ¿Pero qué hubiera hecho si hubiera visto lo que ve¬ 
mos hoyen nuestras iglesias, harto mas santas que lo era 
el templo de Jerusalen? ¿Si hubiera visto estas inmodestias 
escandalosas, estas citas criminales , estos ayres tan dis¬ 
traídos , estas posturas tan indecentes? Jesucristo ve todas 
estas sacrilegas profanaciones á los mismos pies de los alta¬ 
res en que reside, las ve en el mismo tiempo que se sacri¬ 
fica de nuevo por nosotros, y las disimula; pero su pa¬ 
ciencia es mas de temer, que lo sería su enojo. 

Sin embargo del poder y autoridad que el Señor exer- 
cia con tanto imperio, los judíos, que aún no le habian vis* 
to hacer milagro alguno, le preguntáron ¿en virtud de 
quién obraba con tanta autoridad en la casa de Dios, y con 
qué milagro les probaba que Dios lo había enviado en ca¬ 
ndad de profeta? El Salvador,que no hacia milagros para 
satisfacer la curiosidad de los que dudaban de su poder y 
de su misión, no quiso hacer ótro delante de aquellos espí¬ 
ritus curiosos y malignos,sino el que acababan de ver. Por¬ 
que ;qué mayor milagro, dice san Gerónimo, que el que 
un solo hombre, que no parecía estar revestido de autori¬ 
dad alguna, hubiese hecho sin la menor resistencia lo que 
Jesucristo acababa de hacer ? Era preciso, añade este Pa¬ 
dre, que un fuego celestial hubiese entonces centelleado en 


Digitized by 


Góogle 



DE CUARESMA. a# 

susojps.y «jtueí la mage$tad<divina se hubiese déxado yer 
en ¡su -cara.'Sin embargo ytuvo á bién responder 4r:$u pre¬ 
gunta demasiado atrevida, : por medio de una predicción 
que debía demostrar su divinidad, y la cual sola valia por 
todos los mas .grandes prodigios. Destruid e?te templóles 
dixo (es á saber, después que lo hayais destruido , porque 
es uíi modo de; hablar comuíiirde la Escritpra seryir$e del 
imperativo para expresar lo que ha de suceder): vosotros 
lo destruiréis, y yo lo reedificaré en tres dias. Era del 
templo de su cuerpo del que Jesucristo hablaba: de aquel 
templo tán sagrado que los judíos habían de echar á tie¬ 
rra haciendo morir al Mesías, y que el Mesías resucitan¬ 
do tres dias después por su propiq virtud, había de le¬ 
vantar. El íáifagro de su resurrección; él dual solo de¬ 
mostraba mas el soberano poder y la divinidad de Jesm 
cristo, que todos los otros, era la respuesta que daba or¬ 
dinariamente á los que le preguntaban sobre su. persona. 
Ninguno' dé los asistentes comprendió entonceseste. mis-, 
terio ; los mismos discípulos no lo entendieron: sino des» 
pues que lo vieron cumplido. Los judíos creyeron que ha¬ 
blaba del templo de Jerusalen* reedificado por Zorobabel, 
y que no se acabó de perfeccionar sino después de cuarenta 
y seis años : esto es lo qüé : hizo decir á los judíos: Cuaren¬ 
ta y seis años se ha tardado en edificar este templdV¿y 
fd'díces-que en tres dias lo reedificarás? '**' * 

■; Habiendo el Salvador permanecido' en Jétusalen toda 
la octava de Pascua, hi$o muchos milagros *, los que fue¬ 
ron causa de que muchas personas creyesen en él;, entre 
Otros Nicodemus. Era éste; un senador de la ciudad, y uno 
de los que componian el sanhedrih,ó el gran cbnsejo de 
los judros. Se dice que. era sobrino de Gamaliel ;baxo el 
cual san Pablo había hecho sus primeros estudios antes de 
su conversión. Las instrucciones del Hijo de Dios, y sus mi¬ 
lagros lo hicieron muy célebreen Jerusalen. No se hablaba 
de él sino con admiración ‘Modos lo miraban cohíó á un 

f '‘ ran "profeta; éste eraelsentimiento dpi piaj^jco; péró el 
alvadqr,_que oópocia á fondo el corazón delp$ hombres 
y su inconstancia, contaba poco «¡obre todas éstas demos¬ 
traciones de aprecio y. de veneración, sabiendo bien* que 
la mayor parte de los que load miraban y ensalzaban mas 
entonces, pedirían su muerte dentro de pocos dias; Tales. 

Q 4 
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aún hoy el carácter de aquellos cristiano*) laxós é iflgratos, 
que después de haber sido devotos* vienen á hacerse im¬ 
píos y libertinos. ¡Cuál será la suerte de estos infelices! 

La oración de la misa et la siguiente. 

■. " r- • . ,r ' ; f • V 

Prista, qiuesvmus, omnifotens Goffcítíferiés', Di&s omnipotente. 
Deas, ut’observaciones sacras, que observando religiosamente ca^ 
anéua devotione recolentes, et. da año este sagrado tiempo de Cua- 
corfore tibí placeamos,et men- resma , os agrademos por la pureza 
te t "Per fhminum nostrum Je- de cuerpo y alma: Por nuestro Se-r 
svptChriitum... . _ ñor.Jefucfisttj... • 

j ^ ¿£qépi/télf es iet l$ry 3 de jos Reyes f cap. 3. ' ^ 

v In diebus illls : Venerunt date 'En aquellos días : Viniéron dos 
mulieret meretrices ai regem malas mugeres al rey Salomóny 
Salomonem , steteruntque coram se presentaron ahte él, y dixo una 
ea , quorum una ait 1 Obsecro -de éllas: Favorecedme, Señor mío: 
mi f Domine nego-etmuUen htoc yo > y éstá> v n*ugfcr 'habitamos eii 
habitamus in doma una ,:ét pe* • una casa •« y yo > parí en el cuarto 
peri apud ecm'in cubículo, Ter r exonde estaba, élla también, Al ter¬ 
liz autem dic postquam ego pe- cer di$,de haber yo parido , parió 
peri jj peper.it et kác , erqr x £lla. también r , y estábamos jun-r 
mus sfmpl , ftpliusgue ahus no- . tás^-y no . había x n^die en la casq 
bmúní in aomÓ¡ exce'piis no - sino ’ nosotras dos, fel hijo de es- 
bif duabus . Mottuúf est.aú-' ta 1 muget sé murió 'dé riqche, por- 
stm filasnidirme %ajus ntié - iJ ’ qiíe 1 ¡estando dormida le sofocó. Y 
/£» DormSetis yutppe ¿pprisíí * r ' Itívántáhdose á deshoras de la no- 
éunta Et'~ Consítegens intetkées - ch'é ^bn secretó ,‘ íniB quitó mi' hi- 
ar j tídif' filium ' jo dei regazo de tu sierva , que 

lOtum/da i 'i&eregteb) ancüt*j dormía ^ yle puso en el suyo : y 
tfae {ifartkiqripij i/*t colhkovit i: su hijotp que restaba muerto , le pu 4 
insínu shq : suum^ autem fi- so en mi fégazo. Y habiéndome 
lium # quí crat mort\ius , po- levantador por la mañana á dar le- 
* sut^ m $inü>rneo. Cumque /«r- che á mj hijo , le encontré muer- 
rexissejp mqtié ut ctarem lac f- to $ payo mirándole con atención 
lio ^o¿appkiuitmoftuasi quérn a.lá luz'¿fara “ hallé que no v era él 
tiiiigeniiut 'tntuetií ctará íuc¿^ x ^i^y p yo hábia parido. Y* 
depréhendi non este metmqucteT resft ÓA d f ó lk bttí uniger 1 Y Nó es 
genueram. Respoñditque -altera cómo tú dices ; sino que tu hijeí 
multen Non est ita ut dicit^ se müfió, y el mió vive. Por el 1 
sedfilius tuusmortiiuteit^meus contrarió , decía la ¿tra: MienM 
autem vwiUtM contrario illa tes , porque mi hyo yive, y ut* 

' . * 
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dicelat: Mentiris :j filias quippe hijo está muerto : y de esta mane- 
meus vivit, et filiai toas/ñor- . ra altercaban delante del rey. En- 
tut est. Atque in hurte medum tonces dixo el rey s Ésta dice , Mi 

coneendebant coram rege. Tune hijo vive , y. el tuyo está mner- 

rex ait'i Hete dicit, Filius meur' to. Y ésta ótra. responde. No ,si- 

trivit, et filiut tuus mortuus est. no que tu hijo está muerto , y el 

Et ísta retpondit, Non, sed fi- mió vive : dixo, pues, el rey: 
íius toas mortuus est, meusau- Traedme una espada. Y habiendo 
iem vivrt. Dixit etgo rex: Af- traido la espada delante del rey, 
ferte rnihi glmdium.Cumqae at- dixo t Dividid el nifio vivo en dos 
tulissent gtadium coram rege : partes , y dad la mitad á la úna, 
divi dite, inquit,tnfaotem vivum y la otea mitad á la ótra. Pero la 
induas partes,et date dimidiam tnuger , cuyo era el hijo vivo, di- 
partem uni,et dimidiam parten xo al rey (porque sus entradas se 
alteri. Dixit autemmulier, cu- conmovieron por amor de su hi- 
jus filias erat vivas, ad regen , jo): Suplicóte, Señor , que la deis 
(commota sunt quippe viscera -á aquélla el nifio vivo, y no le 
ejutsuperfiliosuoY.Obsecro,Do- matéis. Por el contrario decía la 
mine, date illi infantem vivatri, ótra: Ni sea para ti, ñipara mi, 
tt noíite mterficere eum. E con- Sirio que se divida. Respondió el 
irari6tfíadkebatiNecmih*,ne'c rejr,' y dixo: Dad á ésta el ni- 
tibi s¡t, sed 'divi datar. Respitt- 'fio Vivó, y no se mate *, porque 
dh rex, et ait: Date huic in/an- ésta es su madre. Llegó á ñoti- 
tem vivum, et.non oceidatur, Juec cia de todo Israel la sentencia qué 
est enimmater ejut, Audivitita- había dado el rey, y le temie- 
qvf imftit Israel ¡adicium quofi ,rom viendo- que estaba en él la 
judicassefi rex, et tímuerunt r/e- sabiduría de Dios para hacer jus- 
gem^videntes sapientiam Dei es- ticia. 
re in eo ad faciendum judiciúm. 

NOTA. 

"El tercer libro de los Reyes, de donde se ha saca¬ 
ndo esta epístola, contiene la historia de 119 años, des¬ 
ude el año del mundo 2989, hasta el 3108. Se ve en este 
«libro la muerte de David, el reyno de Salomón, la cons¬ 
trucción del famoso templo y de los palacios que este 
«Monarca hizo edificar, su sabiduría, su magnificencia, 
«y su caída.” 
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REFLEXIONES. 

__ V: i 

X'ue «o sea ni para mi ni para ti, sino que se divida- Tál 
es el lenguage del espíritu del mundo, y del enemigo 
de la -salvación: de este modo habla el amor propio ; y 
el espíritu de la carpe.: este.es el idioma de lás, pasiopes 
menos violentas. Se conviene en .'qué Diré íie^^érecíia 
sobre nuestro corazón , y que debe ser amado y servir 
do; pero la naturaleza pretende hacer valer sus dere¬ 
chos : el amor propio no renuncia de todo punto sus pro» 
tensiones; y la pasión dominante quiere que -una -larga 
posesión sea un título que prescriba. Los sentidos abogad 
siempre por la división. Sé quiere ser de Dios , 'Sih dexaí 
de ser del mundo, de sí mismo, y de sus plácerés. Por 
la mañana á misa, por la tarde al juego. Ciertos dias al 
sermón, y otros muchos á la comedia y á los demas es¬ 
pectáculos. Se dad Píos y.á la religión una parte dé los 
días de fiesta T y esté quito; es todavía bien superficial, i Id 
atención, la afición „ la, aplicación son* totalmente para 
los negocios temporales. La enfermedad hace pensar en 
la salvación: la salud hace que se pierda su memoria, y 
llega hasta hacer que no se piense en élla. Toda la vida 
es un momento de alternativas y de contradicciones* 
Dios quiere todo el coraüon : bien sp quiere que tenga sü 
parte; pero no se quisiera negarle al 1 mundo la suya. Lá 
fe, la conciencia, la razón abogan , por decirlo así, por 
la causa de Dios, y piden que el corazón sea todo para 
Dios: el amor propio, el hábito , la pasión abogan toda¬ 
vía con mas calor por su propia causa: Nec mthi nec ti¬ 
bí stt, sed dividatur. i En favor de quién' se da lá sen¬ 
tencia? Dios no puede sufrir división : el corazón es to¬ 
do de él. Así como hay pocos cristianos que aspiren á 
una santidad perfecta , tampoco hay muchos que estén 
determinados á pasar su vida en los últimos desórdenes; 
el mayor número es de aquellos que buscan un tempe¬ 
ramento entre estos dos extremos. Ved aquí la disposi¬ 
ción en que viven la mayor parte de las'gentes en el mun¬ 
do; ¿pero está el corazón menos dividido en el estado 
religioso? Se quiere dar alguna cosa al espíritu, y algu¬ 
na cosa á la carne : se quiere vivir cristianamente; pero 
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acomodadamente, pero deliciosamente. Se quiere ser 
cristiano; pero sin picarse de ser devoto: se quiere ser 
religioso-, sin ser muy regular, ni fervoroso: se quiere 
edificar entre Babilonia y Jerusálen una nueva ciudad, 
donde la caridad y el amor propio sean igualmente ado¬ 
rados. Se quiere en fin, servir á dos amos 1 se pretende 
contentar á Dios y al mundo , partiéndose, por decirlo 
así, entre «1 úno y el ¿tro; pero en vano se pretende 
esto, porque -esta partición no puede contentar ni al 
úno ni al otro. La mitad es nada para Dios, y tampoco 
será bastante para el mundo. Dios lo quiere todo, y el 
mundo querrá mas. No se complace al mundo , y se des¬ 
agrada siempre á Dios. División criminal en las gentes 
del mundo : división espantosa en los que viven en la 
religión. Tal es el retrato de todos los que viven en la 
tibieza. ¡ Buen Dios, y qué estado tan deplorable y tan 
lastimoso 1 

; 

El evangelio es de san Juan , capitulo 3» 

In tilo tempore : Propé erat jEn aquel tiempo: Estaba cercana 
pascha judceorum , et ascendit Ja pascua de los judíos, y fue Jesús 
Jesús Jer<pso¡ymam , et invénit á Jerusálen , y bailó en el templo 
in templo vendentes boves , et gente que vendía bueyes , y ovejas, 
oves , et columbas , et numula - y palomas, y banqueros que esta- 
ríos sedentes. Et cum Jecisset ban sentados. Y habiendo hecho co- 
quasi fiagellum de funiculis , mo un látigo de unos cordeles, los 
omnes ejecit de templo , echó á todos del templo, y á las 

quoque , et boves , et numula- ovejas también, y á los bueyes , y 
riorum ejfudtt as , et mensas derramó el dinero de los cambistas, 
subvertit. Et his , qui colum- y derribó las mesas: y á los que 
tas vendebant , dimit í Auferte vendían las palomas , les dixo: Qui- 
ista hiñe 9 et volite facete do - tad esto de aquí, y no queráis ha- 
mum Patris mei , domum negó- cer la casa de mi Padre casa de ne- 
tiationis. Recordati sunt vero gociacion. Y sus discípulos se acor- 
discipuliejus quia scriptum esti dáron de que est¿ escrito : El zelo 
Zelus domüs tuce comedit me. de tu casa me ha consumido. Pe- 
Responderunt ergo judai , et ro los judíos le respondiéron , y 
dixerunt ei zjQuod signum os - le dixéron : ¿ Qué señal nos das 
tendis nobis quia hac facisl de ppder hacer estas cosas? Res- 
Respondit Jesús , et dixit eis: pondió Jesús , y dixo : Deshaced 
Solvite templum lioc , et in tri- este templo , y en tres dias le 
bus diebus excítabo illud. Di - restauraré! Dixéron los judíos: 
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xerunt ergojudúk Quadraginta Cuarenta y seis años (se tardó) 
et sex annit edificatumest tem - en edificar este templo, ¿ y tú 
plum hoc 9 et tu in tribut die - le restaurarás en tres dias ? Pe- 
bus excitabis illud ? lile autem ro él hablaba del ten\plo de su 
dicebat de templo corporis sui. cuerpo. Habiendo, pues , resucita- 
Cum ergo résurrexisset d mor - do de entre los muertos , se acor- 
tuis , recordati sunt discipuli dáron sus discípulos de que lo 
ejus , quia hoc dicebat , et cte- había dicho , y creyéron á la 
diderunt Scripturce , et sermoni , Escritura , y á la palabra que di- 
quem dixit Jesús. Cum autem 1 xo Jesús. Estando en Jerusalen 
es set Jerosolymis in pascha in por la pascua , en el dia de la 
die festo , multi crediderunt in solemnidad creyéron muchos en 
nomine ejus , videntes signa su nombre, viendo los pródigios 
ejus , qwe faciebat. Ipse autem que hacia. Peto Jesús no se fia- 
Jesus non credebat semetipsam ba de éllos , porque él los co- 
eis y eó quod ipse nosset omnes , nocía á todos. Y porque no tenia 
et quia opus ei non erat ut quis necesidad de que ninguno diese 
testimonium perhibéret de ho- testimonio de otro hombre; por- 
mine ; ipse enim sciebat quid que él sabia lo que en cada hom- 
esset in homine, bre se ocultaba* 

MEDITACION. 

De las irreverencias en las iglesias. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que quizá no hay cosa qué mas irrite al Se¿ 
ñor, y que traiga mas infaliblemente lqs tristes efectos! 
de su justa indignación, que las irreverencias que se co-¡ 
meten todos los dias en las iglesias : no hay una de es¬ 
tas irreverencias que no sea un manifiesto atentado con¬ 
tra nuestro Dios: ninguna que no"sea una impiedad, nin¬ 
guna que no sea un escándalo. ¿Será siempre necesario 
recurrir á las supersticiosas religiones de los paganos pa¬ 
ra inspirarnos el debido respeto á nuestros santos tem¬ 
plos? Vergüenza es que los cristianos tengan necesidad 
del exemplo de los infieles para aprender, á ser menos 
irreligiosos. ¿ A qué fin representarnos continuamente al 
turco en su mezquita, ó al chino en su pagode para que 
reconozcamos la modestia cpn que debemos estar en el 
lugar santo ? Bien podemos nosotros decir: Viri nini - 
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vite surgent bi judicio cum generatione hac , et condem- 
nabunt eam. Sí, señores: los paganos, los turcos , los 
hereges de todos ios siglos se levantarán el día del juicio 
contra tantos fieles, y los condenarán. Modestos hasta 
el exceso, circunspectos hasta tocar en la superstición en 
unos templos profanos, donde no podian ofrecer sus vo¬ 
tos y su incienso sino al demonio; y esto solamente por¬ 
que estos templos' eran unos lugares que su superstición 
dedicaba á los ídolos. La sola nocion de templo , la sola 
idea de religión ha inspirado á las naciones, aun las mas 
bárbaras, esta religiosa modestia. ¿ Es posible que solos 
los cristianos, que solos los fieles han de faltar á una tan 
justa y tan necesaria obligación ?.El cuerpo y la sangre 
de Jesucristo sobre nuestros altares, y toda la magestad 
del Dios vivo que vamos á adorar a nuestros templos, 
¿no han de ser bastantes jamás para inspirarnos un culto 
respetoso,? ¿Tenemos necesidad de otra religión que la 
nuestra para que nos obligue á tributarle á Dios los ho- 
*»ores,qué merece ? ¿ Por ventura no nos instruye bastan¬ 
te la fe eristiana sobre este punto capital de la religión? 
Nuéstra razón tiene que violentarse mucho cuando quie¬ 
re concordar nuestra conducta con nuestra creencia por 
lo tocante á este artículo: y ninguna cosa choca tanto, 
fiinguna conmueve y alborota tanto el espíritu de los in¬ 
fieles,.como el oir loque los cristianos creen de nuestros 
divinos misterios, y ver la indevoción, la indecencia, la 
.inmodestia, se puede también decir, la irreligión con que 
■sq ve asisten á éllos estos cristianos. Nuestras iglesias son 
la. casa del-Señor, tan augusta por la magestad del Dios 
jque se adora en éllas, tan santa por la adorable víctima 
que .cada dia se sacrifica, tan venerable por los votos que 
-se hacen á Dios vivo, tan respetable, en fin, que los mis¬ 
mos ángeles no se presentan sino con un profundísimo 
respeto: los, demonios no se atreven á acercarse, y has- 
-ta, los paganos no entran en éllas-sino con temblor, y 
con aquella modestia que inspira la razón sola. Los cris¬ 
tianos de nuestros dias son los únicos que tienen el des¬ 
caro de llevar su impiedad hasta el santuario, y de no 
presentarse las mas veces en nuestras iglesias sino para 
profanarlas, y para insultar , por decirlo así, al Dios 
que adoramos en éllas. ¿Será esto porque en tantos líber- 
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tinos, en tantas mugeres profanas no haya quedado la 
mas leve tintura de religión que les haga perdonar al lu¬ 
gar santo, á lo menos, en el tiempo sagrado del sacrifi¬ 
cio? ¡Ah, no sobra otra cosa á su desenfrenada licencia 
que sitios y lugares! todo es lugar de disolución para 
ellos: déxenle, á lo menos, á Jesucristo sus templos. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera, como por poca fe que se tenga, no se pue¬ 
de ver sin estremecerse la irreligión con que se está en 
estos templos. ¿ Se dirá que es dar un culto religioso al 
Dios que reside en nuestros altares, no presentarse de¬ 
lante de él sino para cometer las mas horribles irreve¬ 
rencias? ¿Creen tantos libertinos que Jesucristo es el re¬ 
dentor y el soberano Tuez de los mortales? ¿No se di¬ 
na que no lo miran sobre nuestros altares sino como un 
fantasma de divinidad, y como un rey de teatro? En ver¬ 
dad que no sé cómo se puede pensar otra cosa de los que 
no se dexan ver á los pies de los altares sino Cótt un ay- 
re, que mas indica que vienen á hacer burla de él y á 
insultarle, que á venerarlo y adorarlo: de los que se pre¬ 
sentan con tan poca circunspección, tan sin ningún res¬ 
peto: délos que no se atreverían á ponerse delante de 
un hombre de bien, en presencia de un magistrado , coA 
aquella indecencia, con aquella disipación de espirité 
con aquella libertad con que asisten á los divinos oficios, 
y al santo y tremendo sacrificio de la misa. ¿Sufre me¬ 
nos oprobios el dia de hoy Jesucristo sobre nuestros al¬ 
tares , rodeado bastantes veces de una gavilla de jóvenes 
libertinos, y de un estrado de mugeres mundanas t, oque 
tuvo que sufrir en otro tiempo de aquella tropa- insolen¬ 
te , que lo hartó de injurias y lo cubrió de salivas? Una 
muger se compone para ir á la iglesia como se compon¬ 
dría para ir al teatro: asiste ordinariamente á los divi¬ 
nos misterios con el mismo espíritu, con el mismo ayre 
mundano con que asiste pocas horas después á los espec¬ 
táculos , ó á las concurrencias profanas. Mas ricamente 
vestida que el altar, ¿ no se diría que es un ídolo anima¬ 
do , expuesto á los ojos del público, en medio del tem¬ 
plo de los cristianos? A lo menos es cierto que recibe mas 
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adoraciones de estos libertinos que el Dios para quien 
únicamente se hiciéron los templos. ¿Es un motivo de 
religión el que junta en nuestros templos á tantos liberti¬ 
nos á esas horas de escándalo y de profanación para asis¬ 
tir á estas misas de hora? ¿Qué ayre mas inmodesto, 
qué ademanes mas disolutos se tendrían en un concurso 
profano? ¿Cuántas conversaciones vanas y escandalosas 
al mismo tiempo que se ofrece al Señor la víctima de 
propiciación, o se cantan las alabanzas divinas ? ¿ Qué 
tropas de deseos sacrilegos no se mezclan, por decirla 
así, con el incienso que se ofrece á Dios vivo? ¿Es me¬ 
nester aguardar al fin de los siglos para ver en el lugar 
santo la abominación de la desolación ? ¿Qué otro nom¬ 
bre se debe dar á las irreverencias que se cometen todos 
los dias en nuestras iglesias? ¿qué padre, por poco ze- 
loso que fuera de su autoridad, sufriría que su hijo es¬ 
tuviese en su presencia, como lo ve á sangre fria, es¬ 
tar en presencia de Jesucristo ? ¿qué amo sufriría de un 
criado lo que Jesucristo sufre de sus fieles ? Se diría que 
se quiere positivamente acostumbrar los hijos á semejan¬ 
tes inmodestias cuando se les permite correr, charlar, y 
hacer en la iglesia otras travesuras que no se les permi¬ 
tirían ni aun en casa. Y se espantan después de esto los 
padres de que haya tan poca religión en sus hijos cuanr 
do jóvenes. Dignaos, Señor, darme vuestra gracia, pa¬ 
ra que de hoy en mas repare mi respetó y mi devoción 
las irreverencias que se cometen en nuestras iglesias, y 
para que mi exemplo pueda inflamar del mismo zelo, y 
animar del mismo espíritu á todos vuestros fieles siervos, 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Domum tuam , Domine , decet sanctitudo. Salm. 29. 
Conozco, Señor, el respeto con que debo estar en vues¬ 
tro templo. 

Terribilis est locus iste , domus Dei est , et porta ccetí, 
Gén.28. 

¡ Cuán terrible es este lugar! Aquí está la casa de Dios y 
la puerta del cielo. 
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PRO POSITOS. 

La severidad con que Dios castigaba la menor irreveren¬ 
cia , hecha en el templo, en la ley antigua, nos debe ha¬ 
cer inferir el rigor con que castiga la menor inmodestia en 
nuestras iglesias. ¿Qué pasmo sería el de un iroqués, que 
medianamente instruido en las verdades de nuestra reli¬ 
gión entrase por la primera vez en nuestras iglesias,y 
fas viese llenas de gentes sin respeto, sin reverencia , sin ( 
piedad ? ¿ qué pensaría un turco, si fuese testigo de nues¬ 
tras irreverencias? Revístete desde hoy de sentimientos 
Cristianos sobre un punto tan importante. Empieza á po¬ 
ner en práctica hoy mismo lo que acabas de prometer al 
Señor. Vé á la iglesia, aunque no sea sino para dar á Dios, 
á ti mismo y ahpúblico una prueba de cómo piensas so¬ 
bre este particular. Entra en la iglesia, está en élla, y sal 
como un hombre que está penetrado de la magestad y de 
la santidad del lugar santo. 

Ponte una ley inviolable: i.De no hablar jamás en élla. 

2. De no estar sino con una postura religiosa y cristiana. 

3. De no presentarte sino, con toda la decencia que pide la 
grandeza del Dios que reside en élla. No entres jamás en 
bata, ni con esos vestidos pomposos, que son el oprobio 
de nuestro siglo, y la moda del mas descarado libertina- 
ge. 4. No permitas jamás que tus hijos, por pequeños que 
sean, estén sin circunspección y sin respeto» 
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David, obligado por la rebelión de su hijo Absalon á sa¬ 
lir de Jerusalen, abandonado de casi todos sus domésticos 
y cortesanos y de todo el mundo, representa á Dios el las¬ 
timoso estado á que está reducido, y le pide le ayude contra 
tan injustos enemigos: Exaudí , Deus, orationem meante ex¬ 
clama en su extremada aflicción; et ne despexeris depre - 
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c-ationem meam : Intende miht , et exaudí me. Oid, Dios' 
mió,.'mi oración, y no desechéis mi deprecación: dignáos 
mirar el estado en que estoy, y no me neguéis la asistencia 
que os pido: Contri status sum in exercitatione mea: et 
cQnturbatus sum . A voce inimici , et a tribulatione pec- 
catoris y continúa el Profeta: Mi espíritu no me trae á la 
imaginación sino objetos tristes y melancólicos: los grit os 
de mis enemigos, la vista de los pecadores que se han uni¬ 
do para.perseguirme, me tienen conturbado en extremo. 
Este salmo en el sentido figurado conviene perfectamente 
d. Jesucristo. David destronado, y echado dejerusalen, 
representa al Salvador desechado y condenado á muerte 
por los judíos. Absalon á la frente de los rebeldes es fi¬ 
gura de los sacerdotes, sublevando el pueblo contra el Sal¬ 
vador.; finalmente, la traición de Aquitofel, que hace el 
asunto de todo este salmo, representa la de Judas. Así la 
Iglesia empieza la misa de este dia por los dos primeros ver¬ 
sículos de este salmo 54. Conforme se va acercando el tiem¬ 
po de la pasión, la Iglesia toma de la Escritura lo que tie¬ 
ne mas relación cón élla, y este salmo es una expresión 
tan viva y tan semejante de la pasión de Jesucristo, que 
san Atanasio y Eusebio creen que David en el triste esta¬ 
do en que se hallaba, tuvo un claro conocimiento de élla; 
y que los términos tan vivos y tan enérgicos de que se sir¬ 
ve, eran efectos del. extremado dolor que sentía al con¬ 
siderar los tormentos que el Hyo de Dios había de padecer 
un dia de parte de los judíos y enla misma Jerusalen. 

Como en el evangelio de la misa de este dia Jesucristo 
echa en cara, á los judíos el menosprecio que hacían de la 
ley, que se gloriaban haber recibido de Moyses; la Igle¬ 
sia ha ; elegido para la epístola el pasage del Éxodo, en 
que Dios hace saber á Moyses, que el pueblo que había 
llenado de beneficios, yen favor del cual acababa de ha¬ 
cer tantos prodigios, se había olvidado de él, y lo habia 
menospreciado, hasta substituir en su lugar un becerro de 
oro, y esto al tiempo mismo en que le daba su ley en el 
monte. 

> Habiendo vuelto á subir Moyses á lo mas alto del monte, 
de donde le habia sido preciso baxar para intimar al pueblo 
la voluntad de Dios,y asegurarle de su protección, le decla¬ 
ró el Señor sus mandamientos: tedió diversas fórmulas de 
Tom. II. R 
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justicia, y varias leyes penales para castigar los delitos, pa¬ 
ra arreglar las costumbres, y ótras por lo tocante á las 
materias de religión y de policía. Pero viendo el pueblo que 
Moyses se tardaba en baxar del monte, se imaginó que 
había perecido entre los fuegos y truenos; y como estaba 
acostumbrado á las supersticiones paganas que había vis¬ 
to en Egipto, con el espíritu lleno del culto de los ídolos, 
que adoraban los gitanos, y con el corazón todavía medio 
corrompido por el largo comercio que hábia tenido con 
esta nación idólatra, precisó á Aaron á que le hiciese unos 
dioses y un becerro de oro, que le sirviese de ídolo. Vien¬ 
do Aaron que el pueblo estaba amotinado y pronto á una 
rebelión general, tuvo la flaqueza de ceder á sus sacri¬ 
legos deseos. Les dixo que tomaran los pendientes de sus 
mugeres, y las joyas de sus hijos, y se los traxesen; cre¬ 
yendo quizá que por no verse privados de estos adornos, 
mudarían bien pronto de pensamiento. ¡Pero qué no pue¬ 
de la corrupción del corazón cuando ha llegado á comu¬ 
nicarse al entendimiento! El irreligioso pueblo le llevó sin 
pena aquellos ricos despojos. Se fundió todo este oro, y se 
erigió un becerro de oro, que se colocó sobre el altar á 
imitación y semejanza del dios Apis ú Ostris, que los egip¬ 
cios adoraban baxo la forma de un buey; y habiéndole sa¬ 
crificado el insensato pueblo víctimas y hoíocáustos, como 
á una divinidad, celebraron una gran fiesta á honra del be¬ 
cerro de oro con canciones, 1 ,banquetes y danzas. Entre las 
destemplanzas de una tan vergonzosa idolatría se decían 
únos á ótros los israelitas: Estos son tus dioses , Israel: es¬ 
tos son los que te han sacado de Egipto. Tanta verdad es que 
se pierde hasta la razón cuando se pierde á Dios de vista* 
y cuando nos entregamos á la disolución y á los deleytes 
de los sentidos. 

Viendo el Señor esta abominación, le dixoá Moyses: 
Baxa, porque el pueblo que has sacado de Egipto ha peca¬ 
do enormemente: se han apartado muy pronto del camino 
qué tú les habías mostrado: se han fundido un becerro de 
oro, lo han adorado como á su Dios, y le han sacrificado 
víctimas, diciendo: Estos son tus dioses, que te han saca¬ 
do de Egipto. Veo, añadió el Señor, que este pueblo es un 
pueblo intratable é indócil. Déxame seguir los movimien¬ 
tos de mi indignación; voy á exterminarlos, y á ti te haré 
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xefe de otro pueblo mas crecido y menos difícil de gober¬ 
nar. AI oir esto Moyses, se postró delante del Señor, y lo 
conjuró con las mayores veras, que tuviese á bien perdo¬ 
nar á un pueblo que había librado tan poderosamente y de 
un modo tan maravilloso del cautiverio de Egipto, que no 
diese lugar con él castigó á los gitanos y demas enemigos 
de su santo nombre de triunfar en perjuicio de la verdade¬ 
ra religión, y de insultarles, diciendo, que no los había 
sacado de su cautiverio sino para hacerlos perecer en los 
montes: le suplicó asimismo, que se acordara de las pro- 
ipesas que hábia hecho á Abrahan, á Isaac y á Ismael en 
favor de su posteridad; y en fin, que se dignase suspender 
los funestos efectos de su justo enojo. 

;Cuántas saludables instrucciones, cuántos misterios 
contiene este hecho histórico! Un pueblo nacido en el se¬ 
no de la verdadera religión, amado de Dios, colmado de 
sus beneficios, testigo de tantos prodigios como se habian 
obrado en sur favor á sus propios ojos, no bien ha perdi¬ 
do de vista á su conductor, cuando se olvida de Dios, y 
cae en la mas grosera idolatría. ¿ De qué no es capaz el 
hombre cuando se entregad su propio espíritu? ¿Y qué 
funestos efectos no produce tarde ó temprano un largo co¬ 
mercio con lós infieles? La corrupción del espíritu pasa bien 
pronto al corazón; y corrompidos entrambos, se pierde 
el temor de Dios, se borra la memoria de sus beneficios, y 
se caen en las mas horrendas abominaciones. Se pregunta, 
por que dixo Dios á Moyses, Dimitte me ut irascatur fu¬ 
ror meus: Déxame seguir los movimientos de mi indigna- 
don; voy á exterminar á estos malvados, á este pueblo 
Ingrato é infiel. Es la razón, porque la misericordia de 
Dios abogaba, por decirlo así, en favor de estos pecado¬ 
res contra su justicia. Quiere Dios perdonarlos; pero quie¬ 
re que se lo supliquen. Dixo Dios á Moyses: Déxame que 
los castigue: es, dice Teodoreto, como si tácitamente le 
dixeraénotro sentido: deten mi enojo con tus oraciones. No 
diría déxame castigarlos; sino que loscastigaria, si no quisie¬ 
ra perdonarlos. Diciendo Dios á Moyses, déxame que los ex¬ 
termine, le da ocasión, y le inspira el deseo de suplicarle, 
y le hace comprender el poder que tendrían las súpli¬ 
cas que hiciese por éllos (Lió. 9.). Reconozcamos en esto 
el poder y la eficacia, y yo añado, la necesidad que teñe- 
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mos de las oracionesde los santos y de los buenos, y llo¬ 
remos la funesta ceguedad de los hereges, que negando la 
intercesión y la comunión de los santos, se privan infeliz¬ 
mente de uno de los mayores y mas importantes soco¬ 
rros de esta vida. 

Enternecido el Señor, y movido de las fervientes súpli¬ 
cas dé su siervo, se aplacó, y dexó de castigarlos. Pero 
Moyses i baxando con las dos tablas de la ley en las ma¬ 
nos , y viendo el becerro de oro y las danzas que se hacían 
alrededor de él, se irritó tanto, que las tiró, y las hizo pe¬ 
dazos lia fald 3 del monte,como queriendo dar á entender, 
que quedaba rota la alianza que los hebreos habían hecho 
con Dios. Esta acción de Moyses, dice san Agustín, era 
símbolo, y una especie de profecía de la supresión ó anula¬ 
ción de la antigua alianza, para dar lugar á la nueva que 
el Mesías habia de hacer undia. Destruyó Moyses el altar, 
arrojó al fuego el becerro de oro, cuyo polvo mezcló con 
agua, la que hizo beber á los hijos de Israel. Quiere decir, 
que habiendo reducido en polvo el becerro de oro , echó 
este polvo en el agua donde el pueblo iba á beber, como 
para hacerles conocer la vanidad de su pretendida divini¬ 
dad, la que no habia podido embarazar el ser reducida en 
polvo; y para que la menospreciesen como al polvo. . 

El evangelio de este dia es del capítulo séptinio de san; 
Juan. Hácia la mitad de la fiestade los Tabernáculos , ins¬ 
tituida en memoria de las tiendas, baxo las cuales habían 
acampado los judíos en el desierto por espacio de cuaren¬ 
ta años, y que se celebraba por ocho dias seguidos en-oí 
séptimo mes del año judáico, que correspondía á nuestro 
septiembre; como á mitad de esta fiesta; esto es, un dia 
festivo déla octava, que, según parece, era el sábado, su 1 
bió el Salvador al templo, seis meses antes de su muerte, y 
se puso á enseñar; lo que hizo con tanta elocuencia y 
erudición, que se atraxo la admiración de todo el mundo. 
Aquellos mismos de entre los judíos que se habían declara¬ 
do mas contra él, se decían únos á ótros: ¿Cómo sabe tanto 
sin haber tenido jamás maestro que le enseñase? Los judíos 
se pasmaban tanto mas de la profunda sabiduría del Salva¬ 
dor , cuanto les constaba que jamás habia frecuentado sus 
escuelas, ni tenido maestro, algqno de entre éllos. La res¬ 
puesta que les dió el Señor, no fue menos ingeniosa y espiri- 
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tual, que sólida. La doctrina que os predico, iés dixo, no 
dexa de ser mia, aunque es la doctrina de>mi Padre, que 
me ha enviado para que os la enseñe. No creais'que os ha¬ 
blo solamente como hombre, soy el Hijo de Dios, y o fktS? 
blo en calidad de tal. Los que se niegan á su propia vo¬ 
luntad para hacer la de Dios, conocerán bien prünto si 
lo que yo hablo es de raí, ó si es Dios el que me hace 
hablar, y si mi doctrina es doctrinade hombres, ú doc¬ 
trina de Dios. No habrá entre vosotros quiea no confíese, 
que un enviado que habla por sí, y no según las instruc¬ 
ciones que se le han dado, busca su propia gloria; y que 
al contrario, el que solo busca la gloria del Señor , cuyo 
lugar ocupa, nada dice-que nq sea verdad, y nádaquie¬ 
re que no sea justo. > : < i ' 

Los judíos acusaban al Salvador dé haber violado la ley, 
y aun querían quitarle la vida por haber curado én sábado 
al paralítico. Pero Jesucristo les hizo ver que conocia sus 
mas secretos pensamientos y su mala voluntadles mostró' 
asimismo la injusticia y<la inconsecuencia de su conducta, 
diciéndoles: Que si él ha quebrantado la ley durando én 
sábado á un paralítico, éllos la quebrantan mas, pues no re¬ 
paran en circuncidar á un niño en sábado cuando cae en sá¬ 
bado el dia octavo dé su nacimiento. ¿Por qué,-pues, añadió 
el Salvador, me quéreis quitar lá vida? El simple pueblo, 
que crepé- que esta reconPetición -se dirigía cóhtra él, se : 
ofendió, vivamémév ‘porque; amaba á Jesús, y no tenia 
parte en-hada de cóanro dos pontífices, y fariseos tramaban 
contra él.'Aunque nb faltaron gentes tan arrebatadas de 
Cólera., quededixeron■: Estás poseidodel demonio,y no 
puate ser ót«i < que i espíritu de mentira quien te hace hablar 
de esa suertb. 1 A quién le pasa por la imagínacionel hacerte 
morir? El Salvador, que no había dirigido al pueblo su re¬ 
convención, no se detuvo en rechazar su calumnia, y su 
falta de respeto. Continuó en confundir á sus enemigos, 
diciéndoles: Me imputáis á delito un milagroquOoS ha sór- ‘ 
prendido á todos, yo he curado un paralítico, ’le-hé .man¬ 
dado que se fuese; que cogiese su carreton,-y;se lollévaseá' 
casa; lo qué hacia que el milagro fuese todavía mas visible. 
Y como la envidia todo lo corrompe, vosotros' me acusáis 
de haber violado la ley , porque hoy sábado he curado á 
este enfermo. No juzguéis por las apariencias r , y según el 
Tom. II. R3 
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exteriór délas cosas:entrad en el espíritu déla ley:no 
blasfeméis en ;mí lo.ique juzgáis no se puede condenar en 
vosotros, Si no se viólala ley del sábado circuncidando 
ál hombre en este dia, ¿por qué se violará haciendo an¬ 
dar á un paralítica en sábadof • 

Entre los que escuchaban al Salvador, había muchos 
de Jerusalen, que mejor, informados que el simple pue- 
blo, sabían ciertamente lo que.se tramaba contra él. Es¬ 
tos * puesse decían linos á ótros: ¿No es este aquel hom¬ 
bre extraordinario á quien por todas partes se le busca pa¬ 
ra quitarle la vida? Vedlo aquí cómo habla con intrepidez 
en presencia de los que lo buscan: ved cóma publica sus 
depravados .designios, -sin que se-atrevan á decirle una so¬ 
la palabra: ¿si habrán vuelto en sí,.y.hahran conocido 
que eselbverdadero.Mesías? Pero sabemos todos, queCste 
es un hombre nacido y criado entre nosotros;y cuaadaha¬ 
ya venido Cristo, nadie sabe de dónde es. El populacho era 
quien hablaba así; porque los judíos, que sabían la Escri-> 
tura,.noignocaban que.Cristo;debía ser.de la riza de Da¬ 
vid « y de la aldeade Beleníd^-donde David era: natural^ 
Los judíos; de Jenusaleo: parecía ignoraban que Jesucristo 
hubiese nacido en Belen, ó á tó;menos, no conocían que 
sus parientes, que habitaban todo» en Galilea, pudiesen ser 
descendientes.de David, y que Belen Riese el lugar de sil 
qrígep.:-ElSalVador sehallábayáda jaizan-eny aquella parte 
del. templodpado 'los doctores acostumbraban explicar la 
ley. 1 Conociendo lo que el pueblo pensaba ule .éft; levantó la 
voz; y enardeciéndose su zelo,les habló con Un tono mas 
firme, y les dixo: Vosotros sabéis quién soy y de dónde soy* 
según el hombre que soló aparece á Vuestrosojos. Pero nosa- 
beis quién^soyí uide dónde soy, según la naturaleza divinan 
Ignoráis igualmente que soy el Mesías, que Dios oi haea« 
viado, como lo había prometido. Vosotros no rae miráis si¬ 
no como un hombre, o cuando mas, como un .profeta, aun¬ 
que muchos-de vosotros, por una negra malicia, nó me. mi-/ 
rais sino ¡como un engañador, pormas, que no puedan ig¬ 
norar el testimonio que Juan Bautista dió de mí, ni lo» 
milagros que todos me hao visto hacen. Todo debería ha-> 
ceros conocer que no vengo de parte de ningún hombre. £ 
ensebaros el camino de la salvación: que no hay hombre; 
alguno sobróla tierra que roe haya ppdido dar esta misión:' 

i. >L ■ ' 
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que tampoco he venido de mí mismo, sino que en calidad 
de Mesías he debido ser enviado del soberano Señor del 
universo, á quien vosotros no conocéis, el ciial, siendo la 
misma verdad, ni puede faltar á sus.prpjnesas, ni engañar 
con sus 'palabras, ni engañarse en)a elección qu$ ha hecho 
del que ha enviado, y que no os enseña sino lo que ha 
aprendido.de él. Por lo que á mí toca, si digo que no le 
conozco, seré mentiroso ¡como lo sois vosotros. Como si 
dixera, dice san Agustín: Ab ipso sum\ quiafilius d& 
patre , et quidqutd est filfas , de tilo est cujus est filias . 
Soy déla misma naturaleza que él, porque el hijo es de 
la misma naturaleza que el padre ;, y todo lo que el hijo 
es, lo es de aquel de quien es hijo. He nacido del Padre 
en cuanto Dios* y he sido enviado por él en cuanto £qnv 
bre. (¡Juancla le oyes decir.,^ntipua''d ;S^itó: : \ábf'yik 
ha enviado y no cre^s que denotg^jp^Incia'd^^hbUK^^í^ 
sino solo la autoridad del que lo enviqéq callead.'dé P§$re^ 
Las palabras del Salvador, que debíansatisface’rente-* 
ramenteá sus enemigos, y hacerles vencuán dichososeran 
en tenér un tal maestro, solo sirvieron para irritarlas. No 
buscaban ya sino tener ocasión de prender lepara ¡perder* 
lo. Perb cotilo no babia llegado todavía el tiempo xtetéi»* 
miiiádo'pór él pará sacrificarse por la saluá'dé lo"S hotifrl 
bres, ninguno'se atrevió áechárléla, nianó^ y hsf el Se¬ 
ñor no tomaba precaución alguna para defenderse. El odió 
y la rubia de los principales de éntrelos judíos no impidió 
el qpe nnuqhóa del pueblo creyeren en , £1,, y lefeconociel 
sen par el Mesías. Dios halla siempi^. alma^Áóqilés“qué lo 
indemnicen, por decirlo así, de ia pérdida de esas almas 
•orguliosas, de esos mundanos sensuales, de esos espíritus 
ñeros é incrédulos , que se rebelan contra la moral y la 
doctrina dé Jesucristo. Espíritus inquietos y fluctuantes en 
materia de religión, aquí tenéis con qué fixaros. Sujetad 
vuestro corazón á las verdades prácticas que enseña, ha¬ 
cedla triunfar en ypesfro ¿oraron, y élla cautivará bien 
apronto vuestro espíritu , y os convencerá qué no puede 
ser sinp Dios quien la há fundado. .. 
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La oración de la misa es la siguiente. ■ 

i Saeree ttóbiff quasumut , Do- Sefiot, haced que estos ayunos que 
mine, observationis jejunia ct guardamos en el santo tiempo de 
fia conversationis augmentum, Cuaresma, sirvan para hacernos a- 
et tute propitiationis continuum delantar en la devoción, y nos al- 
priestcnt auxilium : Per Domi- caneen la continua asistencia de 
«ai» nostrum jfesum Chris- vuestra misericordia: Por nuestro 
tum.,. \ : Señor Jesucristo,,, 

f * ,-'%!• ! » *\ 

*• , f ‘ • - • A. . ’ 

La epístola es del capitulo 32 del libro del Exddo . 

In diebas iUis: tocytusfst Do- JEn aquellos días: Habló el Se- 
tninus ad Pdoysen , dicensyÜés- fiór á Moyses, diciendo: Baxa del 
ééndp monje:/peccavit popu— , monte ;pecó tu pueblo, al cual sa¬ 
fo* iuxisti d* tér-^caste de la? tierra de Egipto. Se 

fd' Mgypit: Reéefseruni cito 'dd «apartarórt prestó del camino que 
tía , quam ostehdisti eis ; fece- Las enseñastes, y se han fabricado 
tüntque stbi títulam conflátil uá cabrito vaciado, y le adoraron; 
temí et wdoroqetfMí0tque , y sacrificándole hóstias,. dixeron: 
melantes rjfcftijg ^¿¡Kffunn,: Estp* spq^Israel, tus dioses, que 
Isti sunt 4*i tuf 9,isfOflp mí te r} tp saqajon de la tierra de Egipto. 
eduxerunt de térra ¿Egypti. Rür- Segunda Vez dixo el Sefior á Moy- 
sumque ait Dominas ad Moyseni ses: Veo que este pueblo es de 
Certfo^ódpopulas iste, dute\ dura cerviz: déxame, para que mi 
certícis sitt dlmirte trie , ut iras - furor se enardezca contra éllós, y 
catar fatbr nicas contraeos et los exterrñirie ,y yo té haré capi- 
deleam eos, faciamqne te in gen- tan dé uha nación grande. Peró 
tem mágnam . Moyses aütem ora* Moysés oraba al Sefiot, sfr Dloá, 
irat Dominum Deum suum r di- diciéhdole: ¿Por qué , Señorse 
censt Car ¿ Domine , irascitúr enardece , tu furor contra tu pue- 
/arar tuiíx contra popalum tuum, blo, al cual sacaste eje la tierra de 
quem eduxisti de térra 1Egypr Egipto, con gran fortaleza» y con 
ti, in fortitudine y et ih mana ro - una manó poderosa? $<0 digan, te 
busta\ Ne quetso dicant eegyptiii ruego ^ Iqs .egipcios: ¿os sacó con 
Callide eíuxit eos , ut iritérfice- ástiícia p^ra mátarlos en los món- 
ret in montibus, et deleret é ter- tes , y exterminarlos, de ia tie- 
raí quiescat ira tua , et esto pía - rra: sosiegúese tu ira, y perdona 
cabilis super nequitía populi tai . la maldad de tu pueblo. Acuérda- 
Recordare Abraham , Isaac, et te de Abrahan, de Isaac, y de Is- 
lsrael servorum tuorum , quibus rael, tus siervos, á quienes juras- 
jurasti per temetipsum , dicensi te por ti mismo, diciendo: Multi- 


Digitized by 


Google 



DE CUARESMA» 265 

Muttiplicabo'temen vestrum tic* plicaré vuestra semilla como las 
ut stellascceli: et univertam ter - estrellas del cielo; y toda esta tie- 
rait harte , de qua locutus tum, da- rra, de la cual he hablado, la da¬ 
ta semtni vestro , et possidebitis té á vuestra descendencia ,‘y la po¬ 
co»» semper. Placatusque est Do- seeréis siempre, Y el Señor se apla- 
minut ne facer et tnalum , quoi có, y no executóconsu pueblo a- 
locutus fuerat adversas populum quel mal que habia dicho, 
suurth 

NOTA. 

«El libro llamado Éxodo, de una palabra griega que 
«significa salida, porque refiere la salida de los israelitas 
«de Egipto, es el segundo Pentatéuco. Contienda historia 
«de la persecución levantada por el rey de Egipto contra 
«los hebreos, la vida de Moyses, todos los campamentos 
«de los. isráelitas en el desierto, y la alianza que hizo Dios 
«cón aquel pueblo, del cual se declara por Dios, por rey, 
«protector, legislador y padre. 

REFLEXIONES. 

J^éxame , que quiero hacer sentir á este pueblo los efectos 
de mi indignación. ¡Qué idea tan alta y de tanto consuelo 
nos dan estas palabras de la bondad infinita de nuestro Dios! 
Un pueblo á quien Dios, por un puro efecto de su miseri¬ 
cordia, escogió con preferencia á todas las naciones de la 
tierra para que fuese su pueblo amado y querido, en favor 
del cual acababa de hacer tan grandes maravillas: un pue¬ 
blo lleno, harto, por decirlo así, de beneficios y de.milagros; 
plagas sobre los egipcios,’ multiplicadas hasta que hubie¬ 
ron puesto en libertad á este pueblo: paso del mar Berme¬ 
jo á pies enxutos: nube espesa por el día para defenderlos 
de los.ardores del sol: nube luminosa que los alumbra por 
la noq^e en «medio de das mas obscuras tiraehlas: manjar 
exquisito ; que le» cae y a sazonado y preparado» en 5 las ma¬ 
nos : maná milagroso, pan celestial, que les sahd á todo 
cuanto apetecen: alianza preciosa con el mismo Dios, quien 
. les dice será su Dios, su protector, su legisladora su padre. 
En medio de todas estas maravillas , y de tantas otras que 
hacia Dios én su favor y á su vista, aquel pueblo ingrato 
é impío se olvida ?n un momento de todos estos insignes 
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beneficios, se olvida del autor de éllos, se revéla abier¬ 
tamente contra su bienhechor, contra su Dios, contra su 
padre; y llevando su impiedad hasta los último? excesos; 
se hace un becerro de oro, lo adora como á su Dios, y le 
ofrece sacrificios, ¿De qué azotes, de qué rayos ho debía 
echar mano el enojo de Dios, tan justamente irritado, pa? 
ra exterminar una nación tan abominable? Jamás pueblo 
alguno fue mas acreedor á los mas horribles castigos: nin¬ 
gunos pecadores mas dignos de la divina venganza. Irrí¬ 
tase Dios, es verdad: su indignación, su enojo se inflama 
contra éste puéble infiel; pero su misericordia, su bondad 
resplandecen todavía mas que su indignación. Déxame^ di» 
ce á Moyses, que quiero descargar sobre éllos todo el peso 
de mi furor. Si Dios quisiera castigar, no diría á Moyses 
que lo dexara óbrar: obrarla, castigaría, exterminaría. 
¿A qué fin prevenir á su siervo, sino para advertirle que 
lo desarmara con sus ruegos? Déxame. No se oponia Moy¬ 
ses; más Dios deseaba que se opusiese: Moyses. no Je 
suplicaba todavía que perdonase; mas Dios teme que Moy¬ 
ses, indignado de la atrocidad del delito, no se atreva á 
suplicarle, y lo dexe obrar. Dios en esta ocasión se porta 
como un .buen padre, que siente versé precisado á casfi.- 
,gar á un hijo'culpable, y.¡que eh lo mas fuerte de sü có>- 
lera desea que alguno se interponga entre él y su hijo, 
que le arranquen de las manos el azote que ha tomado 
para castigarlo, que alguna persona de autoridad interce¬ 
da por el hijo criminal, para de este modo tener pre¬ 
texto para perdonarle. He aquí cómo se porta Dios: Di- 
mitte me , ut ¡rascatur furor meús. Quiere que las súplicas 
de Moyses sean como un brazo poderosoque detenga la 
mano de Dios, pronta á descargar el golpe ¡sobre su pue¬ 
blo: digámoslo mejor, inspira, forma en el corazón de Moy- 
•set los votos y súplicas que quiere le enyie para.aplacarlo 
y desarmarlo : 1 a misericordia) de Di®9 combate; por de¬ 
cirlo así , contrarpu justicia, y detiene sus efectos. Poreso 
dicen los santos padres ,¡ levanta tanto la vozí ¡el Señor, 
.y hace tanto’ruido cuando quiereicastigart haceidecirpür 
.el Profeta; que vibra su arco, que aguza sus saetas', que se 
; enciende su furor, que va !á prorompir y estallar. No se quié¬ 
te hacer mucho mal cuando se hace tanto'ruido. Déxame. 
parece dice Dios á la Virgen santísima y protectora y refu- 
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gio délos pecadores: á los santos áageles custodios, tan 
interesados en qué se sálven los qfie se les han dado á 
guardar, parece 1 dice á áquellds santos patronos que pue¬ 
den interceder tan poderosamente por los pecadores: de¬ 
seadme, para tener así algún motivo y pretexto para per¬ 
donar. ¡Buen Dios, y como vuestra bondad es al pecar 
dor un gran motivo de confianza! ¡Qué dulce y de cuán-, 
to consuelo es ,vuestra misericordia!. > 1.. >v - . « 

El evangelio es del cap* de san Juan. 

In illo temporeiJam autemdie En aquél tiempo: Pasada ya la 
fe st o .mediante , astmdit Jesús mftad déi díá festivo, fué Jesús al 
in tetñplum 9 et docebat* Es mi^ templo , y enseñaba. 5 Y los judíos 
rcéantur judaei, dicenses: Quo- se adtñimban,diciendot j Cótfio Sa- 
modo hit literas seis , cum non be éste letras no habiéndolas apren- 
didicerit ? Respondit eis Je - dido? Respondióles Jesús, y les di- 
sus , et dixit i Mea '■ doctrina ♦ xo: Mi doctrina no es mia , sino de 
nonest mea , sed ejuf 9 *quimi aquel que me ha enviado-St algu- 
sis me. Si quisvoluerit vo- no quísiere hacer su voluntad, co- 
luntatem ejus fdeere , cognos- nocerá-Sí' Ia docfíMa és’de' Dios,' 6 
cet de doctrina , utramex Dea sí hablo yo por mí mismo. El que 
sit 9 an ego i meipso loquar. habla por sí mismo, busca su pro- 
Qui d semetipso loquitur , glo - pia gloria ; pero el que busca la 
riampropriam querif\qui au- ,glq*ia*df aqueí qu£ le envió, ese 
tem queerit gltfridm eju?, 'qui es veraz, jr no hay en él injusticia. 
misit eum , hic verax est , et ¿Por ventura, no os dio Moyses la 
injustitia in illo non est. Non- ley , y ninguno de vosotros observa 
né Moyses dedit vobis legem 9 la ley? ¿Por qué solicitáis quitarme 
et nemo ex vobis facit legemt la vida? Respondió la turba, y dixó: 
Quid me qweritUji^erfiserf^] (fú tienen e>;demonio: ¿quién pre- 
Respondit turba, et dtxit: Da- tende quitarte la vida? Respondió 
monium habes ¿ quis te quarit Jesús, y Ies dixo: Una sola cosa hice, 
ínter fiebre? oRexpondit Jetas, ' y todos os admiréis: por iludemaá, 
et dikit eisUntftp ppusfeci, Moyses ¿os dió la circuncisión (no 
et omnes fniraminit proptered porque élla sea de Mpyses, siqo de 
tifyoyses \dgdit volgs circumqisio- los .patriarcas }, y circuncidáis £ 
nejfh (non quid { ex Moyse es¡t,^ cualquiera .ea él sábado. Si.se : cir T 
sed ex ¿¿tribus); et in^sah-1 cunada en sábado por ; ifyjíj-aspasa* 
bato citcumciditis hominen. 57 la ley ['fe "Moyises., ¿os indignaréis 
circurtitisionem accipit homó in :) cdn Aligo poique sarié^á todo el hom- 
sabbato , ut non solvatur lex bre en dia de sábado ? No queráis 
Moysi , mihi indignamini quia juzgar por la apariencia, sino juzgad 
tptüm hondnemJ itmiMh fieci in con juisticiavr'Algunos, pues,* de Je* 

< c 
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tabbaUkl Nolite jvdicarc se ruisaleá $OTa*lfciNo;es esté aqueT§ 
cündúm facim , sAijt juftüm ju-r, • qpi^a ppetgaden majar? Y he aquí 
dicium pudicate., Dicebar}t> er- .$ue J^bi* ^públicamente, y no Je 
go quídam ex Iferosolymis : dicen nadg. ¿Han conocido acaso 
Nonné hic est , quem quarunt los príncipes, verdaderamente, q\ie 
ínterficere ? Et ecce paldm /<?- éste es el Cristo? Pero éste sabemos 
quitar, etnihil ei dtcúnt . Nutrí* de dónde es;' y el' Cristo^ Cuando 
quid veré H:ogrMüerunt~'princi'~‘ venga, nadie sabrá de dónde sea. 
fes quia hic est ChristustSed ^{pésus, pues, levantaba la vete en el 
hunc scimus undé sit . Christus templo, enseñando y diciendo: Me 
autem cum venerit , neme scit conocéis, y también sabéis de dón- 
undé sit . Clamabat ergo Jesús de soy: y yo no vine por mí mismo; 
in templa docent , et dioensiEt peto el que me envió es veraz: y á 
mescitis,et undé sim spitisiet éste no le conocéis vosotros. Yo le 
a me ip so non veni % sed est ve- conozco* porque yo soy de él, y él 
rus 9 ,qui misit me: quem vos me envió.' Solicitaban, pues * echar- 
nescitis . Ego scio eum\ quia le la mano, y ninguno sé la echó, 
áb ipso sum , et ipse me misit . porque todavía no había llegado su 
Qucexebant ergo eum aprehpn- hora. JDe lo$ de la turba creyeron 
dere , et nemo misit in illymma • muchos en él., - ' •« ¿ 

vus, quia nondurp yenqrat hora . v J ^ \\% 

ejus. De turba autem multi ere- „ -i.. . 

diderunt in eum. ; . c , - > 

• # , V # 
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Del pecado mortal. ■' 


P U N T O PRIMERO. 1 v 

• .. k" . 1 n V r>-* j i'Wi V) 

■» ■ - . «.I i,. ■-!. v 

Considera que el pecado mortal es él' mayo* de to¬ 
dos los males, y hablando propiamente, el; solo mal que 
se debe temer. Pérdida de bienes, de honra, de'salud, 
desgracias, accidentes adversos, vosotros costáis hartos 
suspiros y lágrimas : causáis hartos malos ratos, hartas 
pesaduhrores: sin erpbargo , si!co^* todas 'estas/infelicidad 
des eres hombre dé biéii , y estás en estado de gracia, 
eres digno del respeto de los mismos ángeles ,, eres feliz: 
y al contrario, cuando todo te sucediera ,á medida de tu 
deseo; cuando fueras el hombre mas dichoso en el mundo, 
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si estás en peéado mprial, ¿tjué erés á los ojos de Dios,, 
que solo conoce perfectamente el mérito de todas las co¬ 
sas? Un objeto* de horror, el objeto de su indignación y 
de su furor. Infiere de aquí cuál es la' malicia del peca¬ 
do mortal. Que'un hombre muera -pobre , despreciado, 
desgraciado, importa poco;,: esté hombre es dichoso si 
está sin pecado mortal;» ¿pero que viene á ser á la hora 
de la muerte el máyor rey» del universo, el hombre mas 
dichoso del siglo, si muere ep pecado? 

Considera que. todas las desdichas que han sucedido 
desden el principio del mondo: que este diluvio de males 

S |üe inunda toda la tierra ; guerras, pestes, incendios, en- 
ermedades y otras cien plagas: que la condenación eter ¬ 
na de tantas almas: que el mismo infierno, aquel cen¬ 
tro donde se hallan juntos todos los males, todo esto no 
es efeeto sino de una culpa mortal; Juzga por aquí qué 
mal es el pecado mortal, . ' ; - • ; 

- - No había criaturas mas nobles ni ipas perfectas que 
jos ángeles: y sin embargo, un solo - pecado mortal, que 
solo fue un consentimiento dado á un pensamiento de or-; 
güilo, y que no duró sino un momento, precipitó á los 
infiernos, y condenó á suplicios eternos up tap gran nú¬ 
mero de criaturas tan excelentes,.que podían dar á Dios 
tanta gloria por toda la eternidad, y que Dios había he¬ 
cho singularmente para su gloria. Concibamos después de 
esto, si es posible, lo que.es un pecado mortal: este-pe¬ 
cado , que se comete tan fácilmente, y casi sin escrúpu¬ 
lo: este pecado j, -que es tan universal, en todas las edades 
deíla vida: este petado,»que se comete muchas veces rien¬ 
do y sin» el menor pesar. 

- ¿Diremos , Dios mió , que sabemos nuestra religión? 
„ ¿ que tenemos la mas leve, tintura de élla? Nos familia¬ 
rizamos con el pecado mortal, siendo así que el menor 
pecado mortal, es el mayor mal, y aun el solo mal que 
hay en el mundo: ¿y se vive un solo momento en pecado? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que por terrible que sea la pena con que 
castiga Dios el pecado, no iguala jamás á tóda su ma¬ 
licia. 
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, Un solo pecado de desobediencia privó al primer hom¬ 
bre de la justicia original, lo privó de'todos los dones 
sobrenaturales, y atraxo sobre él y sobre toda su poste¬ 
ridad esta multitud casi inñnita de toda especie de ma¬ 
les, que nos harán .gemir hasta el fin de los Siglos.’Ya 
ha seis mil años que Dios se venga ;■ y su venganza no 
está aún satisfecha: durará tanto como el inundo^ y el 
fuego del infierno que su enojo encendió, durará eterna¬ 
mente: concibamos otra vez, si es posible, por tao terri¬ 
bles efectos, la malicia de la causa que los produce. 

¿ Cuántas personas de, una virtud distinguida, ricas'en 
merecimientos, que llegaron á un grado sublime deianti>> 
dad, por un solo pecado mortal se han condenádo infe¬ 
lizmente? 

Por mas que se haya vivido los sesenta, los ochenta 
años en el ejercicio de la penitencia;! por mas que- se 
hayan practicado los actos de las mas heroicas virtu¬ 
des; cuando una persona hubiese convertido todo el uni¬ 
verso, y obrado para ello los mas estupendos milagros; 
un solo pecado mortal destruye, aniquila, por decirlo así, 
en un momento todo esto, en un momento está en des¬ 
gracia de Dios , en un momento se hace horrible á sus 
ojos; y si muere con este pecado, es> por toda la eterni¬ 
dad el objeto fatal de su furor y de sus venganzas. 

Luego es verdad que el pecado no solamente es el 
solo mal, hablando en rigor, sino que no puede haber 
otro mal que él: ¿y se mira como tal? ¡ Ah, el pecado 
agrada, el pecado tiene atractivos, y se puede decir que 
infinitas personas no hallan gusto en lo$ placeres, sino 
en cuanto están sazonados, por. decirlo así, con algún 
pecadó! ¿ No soy yo de este número? Porque ¿qué ho¬ 
rror he tenido hasta aquí al pecado? ¡Ah, Señor! Si con¬ 
sulto la facilidad que he tenido en cometerlo, y el, poco 
dolor que he tenido de haberlo cometido, ¿que debo pen¬ 
sar, qué puedo decir ? > . 

Detesto, Dios mió, mi ceguedad: admiro y adoro vues¬ 
tra bondad y vuestra paciencia: perdonadme mis desór¬ 
denes pasados: mi penitencia será la prueba mas fixa de 
mi dolor. El pecado es el solo mal que debo temer: tam¬ 
bién será el solo que temeré. 
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JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Amplius lava me ab iniquitate mea , et á peccato meo mun- 
da me. Salm. 50. 

Borrad»Señor,mis maldades, y si fuese tan dichoso que 
esté ya purificado, lavadme y limpiadme todavía mas. 
Qjuomoddpossum hoc malum f acere y et peccar.e in Dominum 
meuml Genes. 39. 

¿Será posible» Dio? mío, que pase yo jamás á cometer 
un tan grande mal como el ofenderos ? 

PROPOSITOS . 

Hqye del pecado domo de un dragón , dice el Sábio, por¬ 
que si te acercas á él, te morderá. De hoy en adelan¬ 
te no tengas horror sino al pecado. Las enfermedades, la 
pérdida de los bienes, las adversidades y todas las de¬ 
más molestias de la vida, merecen poco el nombre de 
mal, pues todo esto puede ser útil. Nada desees, nada' 
emprendas sin este saludable temor. Haz muchas veces 
al dia, á lo menos todas las mañanas esta bella ora¬ 
ción de la Iglesia: Domine Deus omnipotens , qui ad prin- 
cipium hujusaiei nos pervenire fecisti: tua nos hodié sal¬ 
var viriute ,ut in bac die ai nullum declinemus peccatum i 
sed semper ad tttam justitiam faciendam nostra procedant 
eloquia , dirigantur cogí taitones et opera: Per Dominum nos - 
trum jesum Christum. Señor Dios omnipotente, sálva¬ 
me hoy por tu gracia para que no cometa ningún peca¬ 
do, sino* que- todos mis pensamientos, palabras y obras 
se dirijan á Cumplir.tus preceptos y tu voluntad: Por nues-i 
tro Sefióf Jesucristo; 

No basta tener horror ál pecado, es menester tam¬ 
bién procurar inspirar este horror á todos los que están 
baxo nuestra conducta. La mayor parte de los hijos se¬ 
rian tan santos como san Luis, si todos los padres fue-r 
ran tan religiosos como la reynadofia Blanca. No se pa¬ 
saba dia en que no dixera muchas veces al jóven Rey: 
Hijo mió, mucho te amo: sin embargo, mas quisiera ver-* 
te muerto que saber que habias de cometer un solo pe¬ 
cado mortal en toda tu vida. Aprovéchate de esta ins- 
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truccion, imita este exemplo; no te se pase dia alguno 
sin dar semejánte lección I tus hijos ¡: prevea eTusp per¬ 
fecto de su razón para inspirarles este horror al pecado, 
y este temor saludable. {Cuántas gentes vivirían en la inde¬ 
cencia, cuántas familias serian felices si se procurara ins¬ 
pirar con tiempo á los niños este horror al pecado 1! . 4 í 
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DE' CUARESMA. 

Este dia se ha llamado comunmente él. miércoles del 
ciego de nacimiento, á cáusa del evangelio que se lee 
hoy en la misa: se llamaba también el dia del escruti¬ 
nio mayor, porque en este dia se hacia solemnemente el 
exámen de los catecúmenos, que debían admitirse al bau¬ 
tismo diez y ocho dias después. Se llamaba este exámen 
el grande escrutinio, porque era precedido y seguido de 
algunos otros menos considerables. Había ordinariamente 
siete escrutinios; es decir, siete dias de Cuaresma desti¬ 
nados para exáminar é instruir á los que pedían el bau-, 
tismo ; pero el que se hacia en este dia, era el-principal 
y el.mas solemne; lo que hizo se diese á: este dia el nota*, 
bre de feria de los escrutinios , con preferencia á los de 
los otros seis. Toda la misa dice relación al bautismo; el 
introito: EJfundam super vos aquam : derramaré sobre vost 
otros una agua pura y saludable. La epístola, de. donde 
se.sacó este introito, es un compendió delhautismo; y 
el evangelio del ciego de nacimiento, á quien el Salva-* 
domo quiso dar vista sino después de haberlo enviado 
á que se lavara en la piscina, representa la ceguedad.efe- 
piritual del alma antes de ser reengendrada por este ad¬ 
mirable sacramento. 

-. Se hadan, pues, venir á la Iglesia á la hora de . ter¬ 
cia todos los que habían de ser Dáutizados: sé escribían 
sus nombres y los de las personas que debían tenerlos 
en las pilas: se hacian exorcismos sobre éllos, y los un¬ 
gían con saliva: se leía la lección del profeta Ezequiel, 
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que es la primera epístola de la misa, después la de Isaías, 

3 ue es la segunda, con sus respectivos graduales. Después 
e esto se napia la ceremonia de la abertura de las ore¬ 
jas , para poner á los catecúmenos en estado de oir el 
evangelio, y el símbolo de.la fe, en que se les iba á im - 
poner; lo que hizo que este dia se Uamára también el 
miércoles de apertione aurium. A la exposición del evan¬ 
gelio se seguía la entrada del símbolo, en la cual se les 
proponía a los catecúmenos, competentes y destinados 
al bautismo próximo , el símbolo de la fe ; y estas dos 
ceremonias eran precedidas de ótra que se les obligaba 
á hacer, de renunciar á las vanidades y pompas del mun¬ 
do, y las sugestiones del demonio y de la carne. Del sím* 
bolo se pasaba á la oración dominical, ó Paternóster. En 
estas santas y sagradas ceremonias del grande escrutinio 
se pasaba una gran parte del dia. Como no eran sino los 
adultos los que se debían bautizar, se empleaban muchos 
dias en las ceremonias 1 del bautismo. Después que la Igle¬ 
sia ha juzgado á propósito, y aun necesario, conferir el 
bautismo á los páryulos, se han acordado y reducido to¬ 
das estas solemnidades, sin omitir, no obstante, ningu- 
na de las principales ceremonias; 

Curtt‘ sanctificatus fuero in vobis , congregabo vos de 
universis terris : et effundam super vos aquam tnundam. 
Cuando fuere santificado en medio de vosotros, os jun¬ 
taré de todas las partes de la tierra, y derramaré so¬ 
bre vosotros una agua pura, y seréis purificados de to¬ 
das vuestras manchas, y os daré un espíritu nuevo, que 
es lo que significan las apalabras siguientes: Et mundabi- 
rnini ab ómnibus inquinamerítis vestris ; et daba vobis spi- 
■ritum aóvum. Esta profecía de Ezequiel hace el intróito 
de la misa de este diá. Desde luego se viene á los ojos 
;la relación que estas palabras dicen con el bautismo, 
-cuyas principales ceremonias se hacían en este dia, co¬ 
mo se ha dicho. 

- La primera epístola es un símbolo perfecto del bau¬ 
tismo. La tomó la Iglesia del capítulo 30 del profeta Eze¬ 
quiel , donde promete Dios á su pueblo sacarlo de la tris¬ 
te cautividad en que gemía, de derramar sobre él una 
agua pura, y purificarlo de todo lo que le manchaba y 
afeaba. ¿Quién no ve que todo esto es una predicción muy 
Tom. II. S 
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clara del bautismo de Jesucristo , cuya sangre comunica 
al agua la virtud de borrar el pecado de los que creen 
en él? También dice Dios por boca del mismo Profeta, 
que les dará un corazón nuevo, y un nuevo espíritu, qui¬ 
tándoles al mismo tiempo aquel corazón duro y terreno 
de que estaban animados, y aquel espíritu grosero y es¬ 
peso que los hacia indóciles. Pondré mi espíritu en me¬ 
dio de vosotros, el cual os ilustrará, os descubrirá el va¬ 
cío y la nada de los bienes criados, y el falso resplan¬ 
dor de todo lo que deslumbra los sentidos, de todo lo 
que agrada; y el cual, haciéndoos conocer el precio de 
los bienes espirituales, os dará el gusto de éllos, dándoos 
la inteligencia de los mas altos misterios : la gracia que 
derramaré en vosotros con mi espíritu , hará que guar¬ 
déis mis mandamientos con alegría , os haré caminar con 
fervor por mis caminos : añade el Señor, vosotros seréis 
mi pueblo, y yo seré vuestro Dios, que pondré en vo¬ 
sotros mis mas tiernas complacencias : Et eritis mihi in 
populum , et, ego vobis in Deum. 

A la verdad, después que los judíos volvieron de la 
cautividad, dieron menos motivo de queja y de repreen- 
sion, sobre todo, por lo tocante á la idolatría y otros 
desórdenes que los profetas leshabianechadoen cara tan¬ 
tas veces antes de la cautividad; mas sin embargo, nos 
consta que no llegáron jamás á aquel grado de perfec¬ 
ción que se les anuncia en este y otros pasages de la Es¬ 
critura : porque ¿qué desórdenes no habia en aquel pue- 
blo en tiempo de Nehemías? ¿Y hasta qué punto no 11er 
váron la idolatría los mismos pontífices , baxo el gobien- 
ho de los Macabeos, en medio de Jerusalen y á vista del 
templo ? ¿Qué impiedades, qué abominaciones baxo Ja- 
son , usurpador del nombre y de la dignidad de sumo sa¬ 
cerdote ? Concluyamos, pues, que esta profecía no debía 
cumplirse sino en la Iglesia : solo Jesucristo ha sido pro¬ 
piamente quien ha obrado en sus fieles jas maravillosas 
transformaciones que Señala aquí la Escritura: este Se¬ 
ñor esquíen quita con su gracia el corazón de piedra, 
este corazón duro ó terreno , este corazón todo sensual 
y material que hacia el carácter de los judíos: él es quien 
aáelyCorazon de carne; esto es, un corazón tierno, dó-r 
cil, reconocido: él es, en fin, quien derrama un espíritu 
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nuevo, y quita el espíritu antiguo: él nospurifica de nues¬ 
tras manchas, y por medio de su gracia nos hace perse¬ 
verar libremente en el bien. 

Siguiendo este mismo espíritu, y en el mismo sentido, 
ha destinado la Iglesia para la segunda epístola de la misa 
deestedia el pasage del profeta Isaías; donde descubrién¬ 
donos Dios los infinitos tesoros de su misericordia, y las 
riquezas de su bondad, nos manda que nos purifiquemos 
de nuestras iniquidades, y que nos lavemos de todas núes-, 
tras manchas: Lavamini , mundi estote : laváos, purificaos. 
No pide una lavadura de una purificación exterior, como 
parece la entendían los judíos; quiere una pureza inte¬ 
rior, una purificación de alma, la cual no se hace sino, 
pór la conversión del corazón, por la penitencia , por la 
caridad. Lo que se sigue hace ver claramente que Dios 
no habla sino de la inocencia: Auferte malum cogitado - 
num vestrarum , quitar de delante de mis ojos la maligni¬ 
dad de vuestros deseos y pensamientos , y cesad de hacer' 
mal: Quiescite agere per ver sé. Pero no basta cesar de ha¬ 
cer mal, continúa el Señor, es menester que aprendáis á 
obrar bien: Discite benefacere. Porque la justicia consiste 
en huir del mal, y juntamente obrar el bien '.Ojicerito 
judicium , amad la rectitud y la buena fe, y no hágais mal 
á nadie. Socorred al pobre, haced justicia al huérfano, 
defended á la viuda , exercitáos en obras de misericordia, 
haced bien á todos, y después de esto os doy licencia 
para que os quejéis de mi severidad, y me acuséis de ser 
un Señor duro y austero, si os miro con malos ojos, si os 
desecho cuando viniéreis á mí, si cierro mis oídos á vuesr 
tros deseos y á vuestras peticiones. En verdad os digo, 
que aunque vuestros pecados fuesen tan roxos. como la 
escarlata, y vuestra alma tan teñida como el paño teñi¬ 
do del encantado mas vivo, se emblanquecerá como la 
misma nieve: Si fuerint peccata vestra ut cocchum , qua- 
si nix dealbabuntur ; y cuando vuestibs pecados fuesen 
tan roxos como el bermellón, quedarán tan blancos có¬ 
moda lana más blanca: Vel ut lana alba erunt. No es es¬ 
to decir que el pecado dexe jamás de ser pecado, sino que 
Dios quiere que entendamos, que por enormes que sean 
nuestros pecados, por grande que sea su número, desde 
el instante en que el pecador se convierte de buena fe, le 
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perdona Dios todos sus pecados ; y por este perdón re** 
cobra el alma la inocencia. -{Qué misericordioso es Dios! 

¡ qué bueno! ¡ y cómo estas expresiones son un poderoso,* 
motivo para confiar en él! Ninguna cosa explica mejor 
los maravillosos efectos del bautismo y de la penitencia 
que estas comparaciones. 

El evangelio de la misa del dia no dice menos rela¬ 
ción al efecto de estos sacramentos: contiene la historia 
de la curación del ciego de nacimiento. Ninguna cosa in¬ 
quietó mas á los pontífices y fariseos que la publicidad de 
un milagro tan estupendo. 

Pasando el Salvador un sábado por una de las calles 
de Jetusalen, vió á un hombre que habia nacido ciego, 
se compadeció de él, determinó curarlo; pero antes de 
obrar este gran milagro, quiso responder á una cuestión 
que le propusiéron sus discípulos. Maestro , le dixéron, 
í cuál ha podido ser la causa para que este hombre ha¬ 
ya nacido Ciego ? ¿ es esto por culpa suya, ,ó por culpa, 
de sus padres ? Creían, como ios demas del pueblo ,que> 
no habia adversidades ni enfermedades que no fuesen pe* 
ñas de algún pecado. Queriendo, pues, Jesús desengañar¬ 
los é instruirlos, les dixo : Que aunque las adicciones sean 
¿michas veces la pena de nuestras culpas, ú de las de 
nuestros padres, otras veces no las envía Dios sino para 
probar y purificar á sus escogidos, ó por otros motivos 
que sirven á los designios de su Providencia. De esta es 
pede es la incomodidad que padece este hombre desde 
su nacimiento. Permitió Dios que este hombre naciese 
ciego para temar de aquí ocasión de manifestar su po¬ 
der y mi fnisioiu Es necesario, añadió el Señor, que mien¬ 
tras es de dia haga yo las obras del que me envió. Tó¬ 
mase aquí el dia por el tiempo que. el Salvador habia de 
vivir sobre la tienía. Este tiempo debia de ser para los 
judíos un tiempo de luz si hubiesen sabido aprovechárr 
se de él. Vendrá la noche, (cuando ninguno podrá trabar 
jar, prosiguió el Señor¿-Por la noche denotaba Jesucris¬ 
to su muerte, después de la cual serian abandonados los 
judíos á las tinieblas de su ignorancia y de su ceguedad 
voluntaria , conforme á la amenaza que se les hizo en 
otra parte: Atribuíate dum lucem habetis , andad mien¬ 
tras teneis luz: Lux mundi i, yo soy la luz del mundo. In- 
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¡feliz cte aquel que no trabaja mientras es de dia. Como 
■aquel diá era sábado, parece que el Salvador queria pre¬ 
parar el espíritu de sus apóstoles por este preámbulo pa¬ 
ra el milagro que queria hacer; como si hubiera dicho: 
Aunque hoy es sábado, y preveo que mis enemigos se 
escandalizarán de lo que voy á hacer; sin embargo, no 
debo dilatar el dar vista á este ciego, porque mi Padre 
será glorificado, y este milagro servirá para adelantar mi 
obra. Dicho esto, escupió en tierra, hizo lodo con la sa¬ 
liva , con el cual flotó los ojos al ciego: remedio natu¬ 
ralmente mas propio para hacer ciegos, que para curare- 
ios , dicen los padres. Solo el que pudo formar el hom¬ 
bre de un poco de barro, puede hacer servir el barro pa¬ 
ra la curación de un ciego de nacimiento. Luego que Je¬ 
sús le dió con el lodo en los ojos, le dixo: Vé á los ha¬ 
mos de Siloe, y lávate allí. Estos baños eran de las aguas 
de una fuente que corría por la falda del monte Sion al 
pie de los muros de Jerusalen. Como el nombre de Siloe 
significa, enviado, que es uno de los nombres que da la Es¬ 
critura al Mesías, no fue sin misterio el enviar el Salva¬ 
dor al ciego á esta fuente. Queria enseñar que él era el 
que nos reengendra en las aguas saludables del bautismo, 
y el que con su gracia cura nuestra ceguedad espiritual. 
El Salvador no tenia necesidad ni de aquel lodo, ni de las 
aguas de la-fuente de Siloe. pára dar vista al. ciego: se sir¬ 
ve, no obstante de estás señales visibles, de estas cere¬ 
monias exteriores para preparar los espíritus á.la institu¬ 
ción de los sacramentos, de los cuales eran figuras estas 
cosas sensibles. La fuente de Siloe, dicen san Ireneo y san 
.Crisóstomo, era un símbolo del bautismo. Los. turcos aun 
hoy tienen en veneración la fuente de Siloe, y creen qué 
sus aguas tienen virtud de curar, ó á lo menos de aliviar 
los males de ojos. Obedeció el ciego , lavóse, y volvió 
con vista. Un milagro tan estupendo dió gran golpe al 
pueblo, el cual no obstante no penetró el misterio. Los 
qüe se mostráron desde luego mas atónitos, fueron los ve¬ 
cinos y .los parientes del ciego. Por mas que tenian á la 
vista el suceso , se les hacia increíble. Era la maravilla 
mas extraordinaria, que muchos casi querían dudar que 
el curado fuese el ciego de nacimiento; sin embargo, era 
conocido de todos mucho tiempo había , para que no se 
Tom. II. S 3 
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pudiese ai aun pensar que fuese ótro. Él mismo no se 
escondia para decirles que ¿1 era el que mendigaba , jr 
á quien ellos mismos habían dado tantas veces limos¬ 
na. En fin, fue preciso creerle. El milagro hizo gran 
ruido, y no habia quien no quisiese ver por sí mismo 
y hablar á un hombre, que habiendo nacido ciego, veía 
como los demas. Continuamente le hacian repetir cómo 
habia sucedido esto. Él les decia: Aquel hombre, que se 
llama Jesús, me ha dado con lodo en los ojos, y me ha 
dicho que fuese á lavarme á la piscina de Siloe: he hecho 
lo que me ha mandado: he ido , me he lavatjo, y veo. 

Un milagro tan grande,tan incontestable, y tan pú¬ 
blico , lejos de convertir á los enemigos del Salvador, 
los irritó tan furiosamente, que casi estuviéron resueltos 
á deshacerse del que era una prueba tan patente de su 
maligna incredulidad. Pregííntanle dónde estaba Jesús: 
Nada sé de él, les responde. Llévanlo á los fariseos, 
quienes le preguntan cómo habia visto ; y él les repite 
lo mismo que habia dicho á los ótros: Aquel hombre, que 
se llama Jesús, me ha dado con lodo en los ojos, me he 
lavado, y veo. ¿No te ha curado, añaden, en sábado? 
No tiene duda, responde el ciego de nacimiento; pero 
él me ha curado. Ese hombre no puede ser cosa de Dios, 
gritáron algunos del congreso, pues no guarda el sábado. 
¿Y cómo un hombre pecador, decían los ótros, puede 
hacer un milagro tan grande ? Habiéndose dividido los 
espíritus, y encendiéndose una gran disputa,, acordáron 
se preguntase al que habia sido curado, qué era lo que 
pensaba del que le habia dado vista. Yo, respondió in¬ 
trépido, yo no dudo que sea un hombre enviado de Dios, 
y un gran profeta. Esta respuesta los irritó ,se arremoli¬ 
naron contra él, lo trataron de embustero y de impostor, 
y no quisieron creer que hubiese nacido ciego. Cuando 
por envidia y por rencor no se quiere reconocer el méri¬ 
to de úna acción, se niégalo hecho. Acababan los fari¬ 
seos de imputar á delito á Jesucristo el que en sábado 
habia curado á un ciego; y he aquí que contestan la ver¬ 
dad de esta curación milagrosa. jOh, y cómo estas varia¬ 
ciones descubren claramente el espíritu de error, y la 
* malignidad de la pasión que domina! Pocos hechos hay mas 
notorios, ni que tuviesen mas testigos que éste; sin em- 
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bargo, fue menester aclararlo para acabar de convencer¬ 
se los fariseos. Hacen venir al padre y á la madre del cie¬ 
go , les preguntan si aquel es su hijo, si es verdad que na¬ 
ció ciego, y quién puede haberle abierto los ojos. 

Á los dos primeros artículos responden sin detenerse, 
que aquel jóven era su hijo; que nada mas cierto que el que 
había-nacido ciego: en cuanto al tercero, como el decir que 
era Jesús quien lo habia curado,era decir que era el Mesías, 
callaron este hecho, temiendo ser maltratados si lo afirma¬ 
ban. ¡Qué pocas veces se ama tanto la verdad que no se la 
haga ceder jamás al temor! Quien haya abierto sus ojos, no 
lo sabemos nosotros. Preguntádselo á él, pues ya tiene 
edad para poder dar razón de su persona. Admiremos aquí 
la conducta de la Providencia. Dios hace servir á su gloria 
la mas negra malicia de sus enemigos. No se creyeron li¬ 
geramente los milagros de Jesucristo; pues solo se tuvieron 
por tales déspues de exáminados con todas las precaucio¬ 
nes que pudo sugerir la mas maliciosa envidia; de suerte, 
que se puede decir que la incredulidad de los fariseos nos 
ha quitado á nosotros todo pretexto de ser incrédulos. 

Los enemigos del Salvador creyeron que habiendo inti¬ 
midado al padre y á la madre, podrían aterrar al hijo,y 
sacar de él un testimonio , que á lo menos pudiese dismi¬ 
nuir la estimación, veneración y admiración que habia pro¬ 
ducido en el público el milagro. Llámanlo, pues, segun¬ 
da vez, y le dicen con un tono afable y halagüeño: No 
puedes honrar á Dios de otro modo que confesando la ver¬ 
dad: dinos ingenuamente todb cuanto ha hecho contigo ese 
que dices ser el autor de tu curación.Tú no lo conoces, nos¬ 
otros sí , y sabemos que es un mal hombre. Si es bueno, ó 
si es malo, respondió el ciego, yo no lo exámino ahora. 
Vosotros juzgaréis de él como quisiéreis, sois sabios, y yo 
no lo soy; pero lo que yo sé, y no puedo ocultar, es que 
yo era ciego y que ahora veo. 

¿Y que ha hecho contigo (prosiguiéron)? ¿cómo te ha 
abierto los ojos? Confesemos que le cuesta bastante al in¬ 
crédulo querer justificar su incredulidad, no solo á los ojos 
del mundo, sino aun á los suyos propios. No se busca, cuan¬ 
do se llega á este estado, el ser alumbrados de la verdad, 
sino el aquietarse y tranquilizarse en el error. Este pobre 
hombre,fatigado de tantas preguntas y repreguntas,les res- 

S 4 


Digitized by 


Google 



a8o MIÉRCOLES CUAJtTO 

pendió con un tono intrépido é indignado: Ya os he dicho 
una y otra vez cómo me ha dado vista: os lo he dicho , y 
lo habéis oido: ¿ á qué fin volvéroslo á repetir? ¿por ven¬ 
tura queréis ser discípulos suyos? Esta expresión dicha de 
un modo natural é ingenuo, sin intención de ofenderlos, 
les chocó, y los irritó de suerte, que no le respondiéron” 
sino descargando sobre él mil injurias: Se tú discípulo su¬ 
yo , si gustas; nosotros no queremos otro maestro que á 
Moyses, á quien sabemos habló el Señor. En cuanto á és¬ 
te , ni sabemos quién es, ni de dónde viene. ¿No es un gran 
prodigio, replicó el hombre que había sido curado, que no 
sepáis de dónde es, ni <piién es este hombre, y que me ha¬ 
ya abierto los ojos á mi que nací ciego? Vosotros nos en¬ 
señáis que Dios no oye á los pecadores: que tampoco hace 
milagros para autorizar la falsa piedad ae los hipócritas; 
pero sí que oye propicio á los que le sirven con fidelidad. 
¿Se ha oido decir jamás que persona viviente haya abierto 
los ojos á un ciego de nacimiento ? Éste lo ha hecho , ¿ y 
vosotros pretendéis que sea un mal hombre? 

Una reflexión tan juiciosa y tan cuerda no pareció so¬ 
portable á aquellos pretendidos doctores. ¿ Qué (le dixé- 
ron), tú, cargado de pecados, tú, indigno de ver la luz,quie- 
res hacer de ¡doctor en este congreso? ¡Qué bien parece que 
tú, hombre miserable, quieras darnos lecciones á nosotros, 
hartos de revolver los libros de la ley 1 Ea, fuera de aquí, 
jamás vuelvas á comparecer en nuestra presencia. El Sal¬ 
vador, que no tarda en consolar á los que padecen por él, 
habiendo sabido que lo habían expelido y como excomul¬ 
gado , fue á encontrarlo; y habiéndole preguntado si creía 
en el Hijo de Dios: ¿Quién es el Hijo de Dios, respondió el 
ciego curado? dámelo á conocer para que yo crea en él. 
Tú lo has visto, le dixo Jesús, y es el mismo que habla con¬ 
tigo. Á estas palabras, transportado de gozo aquel pobre 
hombre, exclamó: Creo, Señor, creo en vos; y postrán¬ 
dose á sus pies, lo adoró como á su Dios, su bienhechor, 
y su soberano maestro. La fe viva de este nuevo discípulo 
consoló al Salvador del endurecimiento de los fariseos. El 
milagro de la curación del ciego los hizo á éllos mas ciegos 
de Jo que estaban; donde se ve como la ceguedad volunta¬ 
ria es incurable. Dios nos previene, nos solicita, nos mue¬ 
ve ; pero no nos convierte jamás si nosotros no queremos. 
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La oración de la misa es ¡a siguiente. 

Deus , qui et justis prxmia O Dios , que por el ayuno recóm- 
mentprum et peccatoribus per pensas los méritos de los justos , y 
iejunium ventum prabes \ mi— perdonas á los pecadores; ten mi-r 
serete suppluibus tui<\ ut rea - sericordia de los que te suplican, 
tus nostri cofifessio , indulgen- para que la confesión de nuestras 
tiam vafear percipere delicio- culpas nos alcance el perdón dé éllas; 
rum i Per Dominutn nostrum Por nuestro Señor Jesucristo,,. 
Jesum Christum... 

La primera epístola es del capitulo 3 6 del profeta Elequiej. 

> ' - ; 'J • ' i * *¿; 'i[ Jr ; ' •• *» '• % ' ’ 1 * ‘ ’-•’ ''***■ . *' -y 

Hac dicit Dommuf Deus 2 Esto dice el Señor Dios : Yo glo- 
Sane tifie ah) nómen meum mag- rHicaré mi nombre grande , el cual 
num 9 quod pollutum est intfr está abatido entre las gentes , y 
gentes, quod polluistis in medio vosotros le profanasteis en medio 
earum : ut sciarit gentes quia dé éllas: para que sepan las gen— 
ego Dcminus, cüm sanctificatus tes que yo soy el Señor, cuando 
fuero in vobis coram eis. Tol - delante de días haga conocer en 
lam quipfe vos de gentibus , et vosotros mi santidad. Porque yo 
congrégalo vos de universis os sacaré de entre las gentes , y os 
terris , et addueam tos in ter - congregaré de todas las tierras, 
rom vestram• Et ejfundani su — y bs traeré á vuestra tierra. Y de— 
per vos aquam murídam , 'et rramaré sobre Vosotros ag’ua lim- 
mundabimini ab ómnibus inqui- pía , y seréis linipiadós de todas 
namentis vestris , et ab univer - vuestras suciedades , y os purifi- 
sis idolis vestris mundabo vos . caré de todos vuestros ídolos. Y 
'Et dabo vdbis cor novum , et os daré un corazón nuevo , y pon- 
spiritum novum ponam in me- dréen medio de vosotros un nue- 
dio vestri : et auferam cor la - vo espíritu y quitaré de vuestra 
pideum de carne vestra , et da - carne el corazón de piedra , y os 
bo vobis cor cameum. Et spiri - daré un corazón de carne. Y pon- 
tum meum ponam in medio ves- dré en medio de vosotros mi es- 
Ui : et faciam ut in pr<eceptis pírítu : y haré que caminéis en 
meis ambuletis , et judicia mea mis preceptos , y que observéis 
custodian?, et operemini. Et ha - mis preceptos ,, y los exerciteisr 
bit abit is in ttrra 9 quamdedi pa- Y habitaréis en la tierra que. di 
tribus vestris: et eritis mihi in á vuestros padres: y vosotros se- 
populum ^ et ego ero vobis in . réis mi pueblo , y yo seré vues- 
Deum ; dicit Dominus omnipo - tro Dios , dice el Señor omnipo- 
tensso tente. 
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NOTA . 

' r EzequieI no cesa de echarles en cara á los judíos sus 
«abominaciones y su idolatría: predice un pueblo esco- 
«gido y fiel, á quien Dios dará un corazón y un espíritu 
«nuevo» Este Profeta fue muerto por un príncipe de su 
«nación, á quien había reprendido porque adoraba los 
«ídolos. El martirologio romano hace mención de él el 
«io de.abril.” 

íéO- regañía epístola es leí capitulo i del profeta Isaías* 

H<ec dicit Dominar Deur : La- Esto dice el Sefiór Dios: Laváos, 
vamini , mundi estofe , auferte estad. limpios , quitad d.e delante 
malum cogitationum vestrarutn de mis ojos la maldad- de vuestros 
ab oculis meis : quiescite age- pensamientos : acabad de obrar 
re perversé , discite beneface- mal , aprended á hacer bien: bps- 
re : quterite judicium, subveni- cad lo justo, socorred al óprimi- 
te oppresso , judicate pupillo y do, protejed al; pupilo, defended 
defendite viduam. Et veniteet á la viuda. Y, venid y argüidme, 
arguite me , dicit Dominar , si dice el Señor : si fueren vuestros 
fuerint peccata vestra ut coc- pecados como la grana, serán blan- 
cinum , quasi nix dealbdbun— queados como la nieve j y si fue- 
tur\ et si fuerint rubra qua- ren rosos como la cochinilla , se 
si vermicular r yelut lana alba tornarán como la lana blanca- Si 
erunt. ’Si volueritis , et audie- quisiéreis, y me escuchareis , co-' 
ritis me , bona terree comedetis t meréis los bienes de la tierra , dice 
dicit Dominas omnipotens. el Señor omnipotente, 

NOTA . 

"Isaías dice él mismo que ha sido enviado de Dios, no 
«solo para anunciar á Jacob; esto es, á los israelitas , su 
«vuelta y su libertad de la cautividad, sino también para 
«predicar la conversión y santificación de los gentiles» 
« Habla tan claramente de Jesucristo, que ha pasado siem- 
«pre mas por evangelista , que por profeta. El martirolo- 
« gio romano hace mención de él el 6 de julio.” 

REFLEXIONES. 

Después de esto , venid y acusadme. ¿Podía servirse el Se¬ 
ñor de una expresión mas amable, mas capaz de obligar- 
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nos 4 y que significase mejor la ternura de su corázon? Do- 
léos verdaderamente de haberme ofendido: detestad vues- 
traís culpas pasadas, haced un firme proposito.de no des- 
agradarme mas: procurad que vuestra contrición sea ver¬ 
dadera y eficaz vuestro propósito. Dad pruebas de ser 
perfecta vuestra contrición ; y después de esto, yo os 
doy íicenda para que me acuséis de que falto á mis prome- 
sas pará <jue desconfiéis de mis palabras, para que du- 
deis de mi bondad , si no os perdono vuestros pecados, 
si no os vuelvo á admitir á mi amistad: ventte^ etar- 
suite tiñe» Cuando vuestros delitos excediesen el numero 
de vuestros cabellos , aunque su enormidad hubiese pues¬ 
to vuestra alma mas negra que la carne de un etiope, 
mas horrorosa que la de un leproso., mas distante de la 
blancura que lo roxo de la púrpura y del bermellón, que¬ 
dará tan tersa como la carne de un niño * tan blanca co¬ 
mo la nieve de mayor blancura. Mi gracia os volverá la 
inocencia, y seréis del número de t Mpis mas íntimos ami¬ 
gos. El padre mas afectuoso, la madre mas tierna, el es¬ 
poso mas apasionado, ¿ podían explicar mas eficazmente 
su indulgencia y su amor? ¿pero qué hijo habrá tan mal 
nacido, qué esposa tan insensata que no se rindan á una 
ternura tan señalada , á un motivo tan grande de confian¬ 
za ? Es un Dios el que habla así, y es Á hombres peca¬ 
dores á quienes este Dios dirige estos testimonios de tan¬ 
to consuelo , estas ofertas tan ventajosas de uña indul¬ 
gencia tan capáz de obligar Á los corazones mas de pie¬ 
dra. j Ah , Señor , qué monstruo tan horrendo es el cora¬ 
zón del hombre si se resiste á una tan incomprensible 
ternura, si reusa convertirse 9 si os reusa su amor 1 


JEi evangelio et del capitulo 9 de san Juan* 


Jn ‘tilo témpore z Trteteriens 
Jesús , vidit hominem ccecum 
d nativitate : et interrogue - 
runt eum discipuli ejus : Rab- 
bi , quis peccavit , htc , aut 
patentes ejus , ut aecus ñatee - 
retur % Responiit Jesús 4 Ñe¬ 
que hic peccavit , ñeque paren~ 
tes ejus j sed ut manifestentur 


En aquel tiempo t Pasando Je- 
sus, vio un hombre ciego de na¬ 
cimiento \ y le preguntaron sus 
discípulos ¿ Maestro , ¿ quién pe¬ 
có para que este naciese ciego , él 
d sus padres ? Respondió JesúsNi 
este pecó, ni sus padres; sino pa¬ 
ra que las obras de Dios se mani¬ 
fiesten en él. Conviene que yo obre 
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«pira Del in iUo. Me- aportet , las obras tdeoéqneíiqOBinv plftfó, 
■operare opera ejus quimisit me, mientrasbes.deattó* { yiene , la o^- 
■donec dies est : venit nox, quan- che cuando ningqno ,puede pbi^r. 
do tierno potest operar i. Quam- Mientras estay en ] él mundo , soy 
Mu sum in mundo-, lux sum la luz . del .mundo, jlabiendp di- 
mundi. Hasc cüm dixisset, ix- f cho esto, .escupió en .fjefra i ó fri- 
j>uit in itjrram , et fecit lutum zo barró cófi'la saliva.,' y/uniq, con 
ex sputo.', et linivit lutum su- el barro'Sobre siís'ojos y 1¿ áixo: 
per oculos ejus: et dixit ei: Va- Vé, lávate en la piscina dé Siloé 
de, lava in natatoria Siloé (lo cual se interpreta el enviado). - 
(quod interpretatur missus). Fuése , pues, y se lavó , y volvió 
\Abiit ergo, et lavit , et venit con vista. Los vecinos , pues , 
videns. Laque viciai , et qui y los que le . habían visto : ántes 
viderant eum prius y> quia trien- mendigar , decían : ¿ No es éste 
dictes etat, dicebant: Nonné hic el que estaba sentado , y .pidiendo 
est , qui tedebat,, et mendica- limosna? Otros decían: Sí , éste 
latí Alii dicebant: Quiahic' es. Pero otros: No, sino que es 
est. Alii autem : Nequáquam, parecido á él. Pero él decía : Yo 
sed similis est ei. lile verá di- soy el mismo. Preguntábanle : 
ctbat: Quiaego sum. DitÑbant ¿Pues cómo te se han abierto los 
ergo éi : Quomodo apertV'ílmt ojos? Respondió : Aquel hombre, 
tibi oculi ? Respondit : Ule ho- que sé llama Jesús , hizo barro, 
mo , qui dicitur Jesús, lutum y ungió mis ojos, y me tíixo , Vé 
fecit, et unxit oculor meos„ et á la piscina de Siloe , ,y lávate. 
dixit mihi, Vade ad natatoria Fui , me lavé , y veo. Dixéroni- 
Silo'é, et lava. E,t abiiplavi, et le entonces :. ¿ En dónde está -ese? 
video. Et dixerunt ei : Ubi est Respondió : yo no lo sé., Liqvá- 
ille ? Ait : Nescio. Adducunt ron á los fariseos á aquel que 
eum ad pharisceos , qui ccecus había sido ciego. Es de adyer- 
fuerat. Erat autem sabbatum , tir, que era sábado citando. Jesús 
quando lutum fecit Jesús, et hizo el lodo , y le abrió los ojos. 
aperuit oculos ejus. fterúm er - 1 Volviéronle á preguntar los fa¬ 
go intetrogabant eum pliari- riséos dequé manera'habia cobra- 
stei quomodo vidisset. lile au- do la vista. Él les díxo : Me puso 
tem dixit eis : Lutum mihi sobre los ojos un poco de lodo, me 
posuit super oculos , et lavi, lavé , y veo. Decían, pues-, algu- 
et video. Dicebant ergo ex nos de los fariseos: Este hombre 
pharisteis quídam: Non est hic no es de Dios , que no guarda 
homo d Deo, qui sabbatum non el sábado. Y otros decían: ¿Cómo 
custodit. Alii autem dicebant: puede - un hombre pecador há’cer 
Quomodo potest homo peccator estos prodigios ? Y había entre 
htec signa facerel Et schis- éllos división. Por tanto , dixéron 
ma erat ínter eos. Dkuntergo segunda véz al ciego : ¿Tú, que 
caco iterum : Tu quid dicisde' dices dé aquél que te abrió los 
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ük , qui vperuit oculos tuos. ojos ? Y él respondió : Que es un 
IlU autem dixit: Quia prophe- vprofeta. Pero los judíos no creye¬ 


ra ex/. Non crediderunt ergo 
judeei de illo 9 <quia cceeus fui s-< 
set , et vidisset , doñee voca - 
verunt. furentes ejus : gui vi - 
eferat: et interrogaverunt eos 9 
dicent es z Hic, ést fiJius ves- 
ttr , quem vos dicitis quia cn- 
cus natas ést ? quomodó er¬ 
go nunc videt ? Resfonderunt 
eis patentes ejus , e* dixerunti 
Scimus quia hie est filias nos - 
Zer e/ ^twa cacar tw/ax est 9 
quomodó autem nunc videat 9 
nescimus: aut quis ejus afe- 
ruh oculos nos ne scimus : i/>- 
sum interrógate : atatem ha- 
bet , ifse de se loquatur. Hcee 
dixerunt furentes ejus , quv- 
tñam tifyebañt judíeos : jam 
enitn consfiiraverant judeei , ut 
si quis eum confitetetur es se 
Christum , extra synagogam 
fieret. Proftered f asentes ejus 
dixerunt , Quia ntatent hábet , 
ifsum interrógate . Vocaverunt 
ergo rursum hominem 9 qui 
fuerat cacas , c/ dixerunt eii 
Da gloriam Deo, Nos scimus 
quia hic homo feccator est . 
Dixit ergo eis Ule : Si fecca¬ 
tor est , nescio : unum scio^ 
quia ciecus cum essem -, wo- 
¿o video. Dixerunt ergo Ulii 
Quid fecit tibí ? quomodó afe - 
fUit tibi oculos ? Resfondit eis : 

vo^z’x jam 9 et audistis: 
auid nerum vultis audire ? 
Numquid , e/ z>ox vultis dis- 
cifuli ejus fieri ? Male dixerunt 
ergo ei 9 et dixerunt: Ta dis - 
cífulus illius sis s wox aaíem 
Moysi discifuli sumas . Nox 


ron que aquel hombre hubiese si¬ 
do ciego , y ahora viese , hasta 
que llamaron á los padres del 
que había cobrado vista , y los 
exámináron , diciendo: ¿Es éste 
vuestro hijo , el cual decís vos¬ 
otros ^jue nació ciego ? ¿ cómo es f 
pues , que ahora ve ? Respondié¬ 
ronles sus padres, y dixeron: Sa¬ 
bemos que éste es nuestro hijo 9 y 
que nació ciego : la manera de que 
vea ahora no la sabemos : ni tam¬ 
poco sabemos quién le dió vistas 
preguntádselo á él: tiene edad , dí¬ 
galo él por sí mismo. Esto dixe¬ 
ron sus padres , porque temían á 
los judíos ; porque ya habían los 
judíos decretado echar fuera de 
la sinagoga á cualquiera que con¬ 
fesase que Jesús era el Cristo. Por 
tanto 9 dixéron sus padres , Ya tie¬ 
ne edad : preguntádselo á él. Lla¬ 
maron, pues , segunda vez al hom¬ 
bre qué había sido ciego, y le di¬ 
xéron : Da gloria á Dios : nos¬ 
otros sabemos que este hombre es 
pecador. Y él les dixo : Si es pe¬ 
cador , yo no lo sé: lo que sé es 
que siendo. yo ántes ciego , veo 
ahora. Dixéronle : ¿ Qué te hi¬ 
zo ? ¿cómo te abrió los ojos? 
Respondióles:‘Ya os lo dixe, y 
lo habéis oido: ¿ para qué que¬ 
réis oirlo segunda vez ? ¿ por ven¬ 
tura , quéreis también vosotros 
haceros sus discípulos ? Echá¬ 
ronle una maldición, y le dixe¬ 
ron: Tú seas su discípulo ^ pe¬ 
ro nosotros somos discípulos de 
Moyses. Nosotros sabemos que 
á Moyses le habló Dios ; pero 
éste no sabemos de dónde sea» 
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x cimas quia Moysi hcutus est Respondió aquel Hombre , y Hfc 
Deas: hunc autem mscimus dixf >: Puntualmente en esto está 
undé sit . Respondít Ule ko- lo ¡maravilloso , que vosotros no* 
mo , ef dim.it eis : 7 # hoc enim . sabéis-de dónde sea , y él me. ha 
mirabiie est , quia vos nescitis dado vista. Por otra parte sabemos 
unde sit , xf aperuit meos ocu - que Dios no oye á los pecadores, 
fox : scimus autem quia pecca? sino que al que reverencia á. Dios, 
tares Deus non audit : xx<f si y hace su voluntad , á éste es al 
quis Dei cultor est , e*. va/»»- que oye. Desde qiie el mundo es 
tatem ejus facit , hunc exau- mundo , no se ha oido decir que ai* 
dit : d sécalo non est audbum , guno haya dado vista á un ciego 
quia quis aperuit oculoscaci de nacimiento* Si éste no fuera de 
#w/i? Nisi es set hic i Deo, Dios, no podría hacer nada;Re$~ 
non poterat facere quidquatn. pondiéron , y >le dixéron. ¿ Tú 
Respondetunt , et dixerunt has nacido sumergido todo en 
ei : In peccatis natus es to- pecados , y tú nos quieres ense* 
tus 9 et tu doces nos% Au- fiar ? Y le echáron afuera. Oyó 
divit Jesús quia ejecerunt eum Jesús que le habian echado afue* 
foras , et cúm invenís set eum 9 ra , y habiéndole encohtra4<> , le 
dixit ei : Tu credis in Filium dixo : ¿ Crees tú en el Hijo de Dios? 
Dei ? Respondit ille , et dixit : Respondió él, y dixo :• ¿Quién es, 
Quis est , Domine , ut credam Señor , para creer en él i Y Je- 
in eum ? Et dixit ei Jesús: Et sus le dixo : Yá le has visto : y 
vidisti eum y et qui loquitur te- el que está hablando contigo, 
eum 9 ipse est. At ille ait z Cre- ese es# Entonces dixo él v Creo* 
do , Domine # et procidens, ado- Señor# Y postrándose ¿ le ado- 
ravit eum • ró# 

MEDITACION. 

De la ceguedad espiritual. ; 

, PUNTO PRÍMERO. / 

Considera que entre todas las enfermedades del alma no 
hay ótra mas mortal, ni de que se cure menos, que déla 
ceguedad. Cómo el alma no advierte el peligro, tampoco 
busca el remedio. ¿Pero á cuántas caídas no está expuesto 
un ciego? Y mas caminando durante esta vida por un ca¬ 
mino pedregoso y lleno de precipicios. ¿Cuántos tropezo¬ 
nes no es preciso que dé? Es imposible andar mucho tiemr 
po por él sin caer en el precipicio. La ceguedad espiritual 
no es menos ceguedad del corazón que del entendimien- 
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to. El desarreglo del corazón es el principio de esta en¬ 
fermedad, la cual se comunica muy presto al entendi¬ 
miento. En la ceguedad del alma pasa lo mismo que en la 
del cuerpo: spn muy semejantes sus causas y sus síntomas, 
como también sus efectos. Una abundancia de humores • 
acres y malignos debilita primero el órgano de la vista, y 
después la extingue. Los dolores cesan con la vista. Un 
ciego no siente dolor; pero no ve. La corrupción del co¬ 
razón causa bien presto aquellos vapores espesos y ma-. 
lignos^ que debilitan y obscurecen los ojos del alma. Al 
principio los remordimientos de una conciencia justamen¬ 
te sobresaliadarpunzan y duelen; pero en fin , sus puntas 
se embotaitcon la continuación del desórden. La razón se 
obscurece y se anubla: el alma no siente ya dolores: la 
fe no obra como ántes; y faltándola estas luces al alma, 
pierde la vista, y queda ciega: ó cuando no tanto, los 
vapores, espesos que las pasiones levantan, la impiden el 
que vea la luz; y en medio de estas espesas tinieblas el al¬ 
ma se adormece, y por último viene á quedarse del todo 
dormida. Por mas que se la llame, por mas que se grite 
y se haga ruido al rededor de élla, nada oye, porque es¬ 
tá en una especie de letargo espiritual. La sordera es 
compañera inseparable de la ceguedad espiritual. Bien 
puede tronar, bien pueden caer rayos á su lado, como el 
alma casi no ve ni aun los relámpagos, ni oye todavía 
algún ruido, se imagina siempre que el trueno resuena 
muy lejos de élla; de aquí viene aquella funesta insensi¬ 
bilidad , que bien presto se convierte en un terrible endu¬ 
recimiento. En este estado nada la hace impresión, las 
verdades mas espantosas de la religión, las amenazas mas 
terribles, los accidentes capaces de asustar á los corazo¬ 
nes mas bien puestos no la mueven. ¡Qué estado, buen 
Dios, mas funesto, y qué esperanza de conversión. 1 

PUNTÓ SEGUNDO. 

Considera que hay dos suertes de ceguedad espiritual; 
la úna que es pecado, y la ótra que es efecto y castigo del 
pecado. La primera es una rebelión, una resistencia ac¬ 
tual á las saludables ilustraciones y piadosos movimientos 
de la gracia, cuando el pecador cierra voluntariamente 
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los ojos-á esta luz viva , y endurece su corazón contra 
sus mas fuertes impresiones. La segunda es el hábito con¬ 
traido por esta frecuente resistencia, y este es propiamen¬ 
te un estado de ceguedad á que el pecador se ha reduci¬ 
do por su criminal obstinación. A fuerza de cerrar los 
ojos á las luces de la gracia, hace que Dios permita que¬ 
den cerrados, por decirlo así. j Qué estado, Señor, mas 
/ infeliz y mas espantoso! Se desespera de un enférmo cuan¬ 
do se le ve en un letargo que le embarga el uso de iodos 
los sentidos: ¿y habrá mucha esperanza dé que se salve 
un pecador sepultado en una ceguedad que lo has» insen¬ 
sible? Todo pecador es ciego; porque ven ¡fia, si séviese 
la justicia y santidad del mandamiento que se quebranta; 
la magestad y la bondad de Dios á quien se ofende., el ri¬ 
gor del castigo que se merece, el colmo de desdichas- en 
que se precipita el que<peca, y la enormidad del détitQ 

3 ue se comete, ciertamente no habría pecados ni peca+ 
ores; pero la pasión ciega, y se sacrifica á la pasión la 
obligación, el reposo , los intereses y hasta la misma 
salvación. Pero, á lo menos, esta ceguedad común á to¬ 
dos los pecadores es solo accidentar, y así pasa y se aca¬ 
ba. Pero cuando úno es ciego por elección y de-propósito 
deliberado: cuando se cierran los ojos á la luzr de lai gra* 
cía; y cuando, por último, en castigo de Una malicia taq 
insigne dexa Dios al alma en aquella horrenda ceguedad 
que élla se ha traido por su culpa, ¿ quién lo estorbará el 
que caiga en el precipicio ? Después de esto, ¿ debemos 
extrañar el que aquellas terribles verdades que ban hecho 
tantos ilustres penitentes en todos los estados, que en to¬ 
dos tiempos han convertido líos mas insignes pecadores 
y á las nafciones mas bárbaras, el que aquellas verdades 
tan poderosas, que hicieron tantos millones de mártires, 
no muevan, ni den golpe al pecador que yace en una pro¬ 
funda ceguedad ? ¡Cuántos de estos desventurados ciegos 
se han visto motír eauná insensibilidad espantosa! 

¡ Ah, Señor, vengan sobre mí todas las desdichas /de 
la vida ántes que está espantosa ceguedad! Castigadmé 
de todos modos, con tal que no tenga yo la desgracia; de 
vivir y morir ciego. Nada os costó el dar la vista al ciego 
de’ nacimiento; curad mi ceguedad por vuestra miseri¬ 
cordia. . ... - ? 
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JACULATORIAS PARA Etf TRJE EL DIA. 

Domine , utvideam. Luc. 13. 

Señor, no permitáis que yo cierre jamás los ojos á las lu¬ 
ces de vhestra/gr^cia. ; ^ . I; ^ ’ 

Illumina oculos: meos\ne umquam obdormiam in morte. 
Salm. 12. 

Alumbrad, Señor, mis ojos, y libradme para siempre de 
esta mortal ceguedad. 

.' PROPÓSITOS .; ; ' . 

Pues no hay mayor desgracia durante esta vida que la 
ceguedad espiritual, nada temas tanto como esta desgra¬ 
cia. Aunque: en sí misma es incurable, no lo es respecto 
déldivino médjco de nuestra alma; pero es menester que 
el alma qúierq curar. Nq ignoraba el Señor que el ciego 

3 ue gritaba tanto detrás de él en el camino de Jericó, pe¬ 
ía que le diese vista; sin embargo, no quiso dársela, sino 
después que le hubo dicho: Domine , ut videam. Señor, 
quiero ver. Hazle todos los dias la misma corta depreca¬ 
ción, y ni^dita alguna, de las grandes Verdades de.nqpstra 
religión; jrcuando te movieren menos, teme no ^ és¬ 
te un principio de la ceguedad de tu alma, que sea nece¬ 
sario prevenir cuando empieza. 

2 Considera qué caso haces de los exercicios mas or¬ 
dinarios de piedad. Casi siempre nace la ceguedad espiri- v 
tual de las negligencias ligeras, en las mas pequéñas cosas. 
Un1 mal de ojos regularmente se tiene por cosa de poca 
monta; pero si continúa, sin embargo de los remedios, 
corre riesgo de perder los ojos. La negligencia de las peque¬ 
ñas obligaciones parece poco considerable; pero si después 
de tantos medios saludables sin ningún fruto continua la 
negligencia y.la tibieza: si quebrantas tus reglas, ó tus 
exercicios de devoción sin remordimiento: si no echas 
de ver las consécuenciás de esas frecuentes infidelidades 
qn.el servicio de Dios: si no sientes las pequeñas faltas que 
te son tán ordinarias: si después de tantas confesiones, co¬ 
muniones y meditaciones sin enmienda y sin fruto estás 
Tom. II. T 
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sosegado y tranquilo, teme no caigas, ó hayas caido ya 
en está ceguedad. 

JUEVES CUARTO 

DE CUARESMA. 

L/a intención de la Iglesia en todos estos días es el que 
nos ocupemos en la consideración de una nueva Vida, que 
Jesucristo puede y quiere procurarnos con su muerte. A 
este fin ha elegido para laá ¿pistolas y evangelios de la mi¬ 
sa de estos dias asuntos los mas á propósito para hacernos 
ver, que él solo es el que vivifica y el que resucita. 

El introito de la misa de este dia es del salmo 104, el 
cual es un cántico dé acciones de gracias por todos los be* 
neficioj de que llenó el Señor á la nación judáica, y de 
los cuales hace aquí el Profeta uri resumen. Fue compuesto 
este salmo por David conr motivo dé la translación del 
arca de la casa de Obedédom al tabernáculo ú oratorio que 
se le habia preparado en Sioñ. Éste salmo tiene por título 
la palabra alleluia, que significa alabad al Señor. Hallelu 
significa en hebreo alabad,y la ál Señor. La misil empie¬ 
za por estas palabrás' V Lfeíetut bor q\t¿$rentit¡m 'DoiHinunr. 
Alégrese el Corazón de los que buscad 'al Séñbr: Qjuerite 
Dominum, et confirmamini , qucerite faciem ejus semper. Bus¬ 
cad al Señor; y ténéos firmes contra todos los accidentes 
de la vida; aplicáos constantemente á merecer que os mi¬ 
re con ojos propicios: Corififemini Domino , et invócate ña¬ 
men ejus: amuntiate ínter gentes opera ejus. Cantad sin ce-* 
sar las alabanzas del Señor,invocad su nombre,'dad á co¬ 
nocer á todos los pueblos dé la tierra la grandeza y exce¬ 
lencias de sus obras, y decidles que su misericordia rest- 
plandece en todas éllas. . 

La epístola refiere el milagro que hizo el profeta Elí¬ 
seo resucitando al hijo de una muger de Súnam, en cuya 
casa acostumbraba hospedarse. 

- Pasando un dia Elíseo por la ciudad de Sunam, que no 
distaba mucho del monte Carmelo, fue convidado á comer 
por una muger de las principales del pueblo, la qqe con el 


Digitized by LjOOQle 



f DE CtTARESMA* '«291 

buen hospedage que le hizo, y con sus bellos; modos, le 
obligó á alojarse en su casa cuantas veces pasaba por allí. 
Un dia dixo á su marido: Me parece que este hombre que 
pasa tan á menudo por aquí es un varón de Dios y un san¬ 
to: alhajémosle, un cuarlito para que esté con c.omodjdad 
Cuando nos yenga á ; yer: pongámosle una cama, una mesa, 
una silla y un candelero, Estando un dia Elíseo hospedado 
allí, dixo á Giezi, su criado, que preguntase á su huéspe¬ 
da, qué podría hacer por éila en reconocimiento de todos 
los servicios que le había hecho. Habiéndola hecho lla¬ 
mar Elíseo, la predixo que tendría, un hijo antes de un 
año. El suceso verificó 1 $ predicción. Creció el hijo hasta 
la edad de tres años; y habiendo ido un dia á ver á su 
padre, que estaba en el tajo de los segadores, cogió un 
golpe de sol, de que murió. Su madre llena de confianza 
en los méritos de Eliseo, llevó el cadáver al. cuarto del 
Profeta, lo puso sobre su cama, cerró la puerta; y sa¬ 
biendo que Eliseo estaba entonces en el Carmelo 1, se fué 
allá disimulando su aflicción. Habiéndola visto el Profeta 
á lo lejos, envió á Giezi, su criado, para que la pregunta¬ 
se si habia alguna novedad. Ella, que no quería descubrir 
la muerte de su hijo á otro que al Profeta, respondió que 
todo iba bien. Habiendo llegado adonde estaba Eliseo, se 
arrojó á sus pies hecha un mar de lágrimas. Giezi la qui¬ 
so retirar,el Profeta se lo estorbó, diciendo:Que aquella 
muger se hallaba afligida, aunque el Señor no le habia 
descubierto él motivo. Luego que éíla le dixo como su hi¬ 
jo había muerto, mandó á Giezi, que tomara su báculo, 
y se fuera allá , con la expresa prohibición de saludar á 
nadie en el camino. Este es un modo de hablar figurado 
é hiperbólico, que denota la diligencia con que debia hacer 
el viage. Cuando el Salvador del mundo envió sus apósto¬ 
les á predicar el evangelio, les intimó la misma prohibi¬ 
ción en el mismo sentido. El Hijo de Dios, dice .san Am¬ 
brosio, no nos prohíbe el que cumplamos con las obliga¬ 
ciones de la urbanidad y cortesía, saludando á los que nos 
saludan; solo quiere hacernos comprender la diligencia 
con que debemos executar las órdenes y encargos de Dios* 
Pónese en camino Giezi; pero la afligida madre no estu¬ 
vo contenta hasta que vió partir también á Eliseo. Lle¬ 
gado Giezi adonde estaba el cadáver del niño, le puso el 
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báculo sobre lá boca, como sé le habla ordenado; pero el 
muerto no dió la menor señal de vida. Cuéntale el pasage 
á Elíseo, quien entra, halla el cuerpo del niño tendido só¬ 
brela cama, cierra al punto la puerta del cuarto, y se po¬ 
ne -á orar. Acabada la oración, ise sube sobré la cama, y 
se acuesta sobre el niño, junta ojos con ojos, boca con bo¬ 
ca, manos con manos, y lo calienta, dice la Escritura, 
con su propio calor. Baxá después de la cama, y da dos 
vueltas por el cuarto: súbese otra vez á la cama, y se en¬ 
coge sobre el niño , el cual bostezó siete veces, y abrió 
los ojos. No dexa de conocerse que todo esto es misterioso. 
La ñgura y el misterio se palpan en todas las circunstan¬ 
cias del milagro. Habiendo el niño resucitado, lo entregó 
el Profeta sano y bueno á su madre, la que transportada 
de gozo y admiración, se arrojó á sus pies, acompañando 
con abundancia de lágrimas sus humildísimas acciones de 
gradas. : . 

La divina Providencia, dicen los santos padres, quiso 
darnos en la reladon tan circunstanciada de este milagro, 
una ñgura del gran misterio de la inutilidad de la ley, y 
de la necesidad de la encarnación del Verbo. El báculo 
de Elíseo, puesto por su criado sobre el cuerpo del niño, 
dice san Agustín, y después de él san Gregorio y san Ber¬ 
nardo , significaba la ley de Moyses, qúe tío pódia por sí 
misma dar á nadie, ni la vida, ni la justicia : era preciso 
que el mismo Elíseo, figura de Jesucristo, y maestro de 
todos los que habían sido enviados á predicar esta ley, vi¬ 
niese en persona, y se encogiese; por decirlo así, en su en¬ 
camación, para acomodarse y proporcionarse al cuerpo 
del niño; esto es, de todo el género humano, que san Pa¬ 
blo dice haber sido niño baxo la ley ( Gal. 4.): Et nos cum 
essemus parvuli , sub elementis muña i eramus servientes. 
Cuando éramos niños, vivíamos como esclavos baxo los 
primeros elementos que se enseñaron al mundo, pero cuan¬ 
do se cumplió el tiempo, envió Dios á su Hijo, el que en¬ 
contró al género humano sin vida, sin fuerzas, sin luz. 
Bostezó siete veces el niño. Algunos intérpretes traducen 
el hebreo por estornudó siete Veces. No falta quien hace 
de estas siete señales de vida una figura de los sacramen¬ 
tos de la nueva ley, ó de los siete dones del Espíritu san¬ 
to en la ley de gracia. 
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El evangelio contiene: la historia del hijo único de una 
viada de Naim, ciudad de Galilea, poco distante del mon¬ 
te Tabor, 

El dia después que Jesucristo curó al criado del Centu¬ 
rión, se fué a la pemáeñaxíudad dé Naim, hácia los con» 
fines dé la baxa Galilea. Iban en su seguimiento sus discípu¬ 
los y otras muchas gentes atraídas de sus milagros y sus 
instrucciones, ordenándolo así la Providencia, para que la 
maravilla que iba á hacer tuviese mayor número de tes¬ 
tigo*. A algunos pasos de la ciudad encontró un acompa¬ 
ñamiento de gentes que llevaban á enterrar un mancebo, 
hijo único de una viuda, que había muerto el dia antes. Los 
lloros de una madre excesivamente afligida por la pérdida 
de un hijo, que era todo su cohsuelo y toda su esperanza, 
enternecieron el corazón del Salvador, el que no pudo ver - 
la llorar y suspirar sin moverse á compasión. No aguarda 
el Salvador á que se de suplique: nuestros males excitan 
siempre sü compasión; ¡Cuántas veces preyiene nuestras 
necesidades, nuestros deseos y nuestras súplicas! Acercán¬ 
dose Jesús á aquella desconsolada madre, la dice que no 
llore: se llega después al atahud, pone sobre él su mano, y 
manda á los quele llevaban quese detengan; y dice al muer¬ 
to, como árbitro de la muerte y de la vida: Mancebo, le¬ 
vántate, yo te lo mando. ¡ Cosa admirable! Oye el muer¬ 
to esta voz omnipotente, y obedece: resucita, se incorpo¬ 
ra, se sienta en el féretro, recobra el habla, sale del ata- 
hud, y después de haber dado gracias á su bienhechor, co¬ 
rre á abrazar á su madre. Las lágrimas que el dolor hacia 
correr dé los ojos de la madre, se convierten al punto en 
lágrimas de gozo por un milagro no esperado, obrado por 
una sola palabra del Salvador,que la entrega su hijo vi¬ 
vo y sano. Cuantos fueron testigos de este prodigio, que¬ 
daron atónitos y penetrados de un santo terror, que les ha¬ 
cia decir con profbndos sentimientos de admiración, y 
del mas vivo reconocimiento: Verdaderamente tenemos 
Cntr^.nosotros el mayor profeta que jamás ha habido: el 
Señor se ha dignado visitar á su pueblo, enviándonos aquel 
gran profeta que nos tenia prometido, y ha querido hacer 
ostension de su poder , á nuestros ojos. 

Tales son los pasos que da el Señor para excitar, con¬ 
vertir y resucitar al pecador. Se acerca á él aunque está - 
Tom. IL T 3 
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muerto», le éxcitá,le hacer óír su voz, ya sea por medio de 
remordimientos de conciencia» yá teá por medió de otras 
inspiraciones secretas. Pasos no obstante inútiles» si el pe¬ 
cador no responded estos primeros llamamientos» si los 
que lo llevan» los que le lisonjean , los que le engañan no 
se paran; es decir, si las pasiones no callan para déxarle 
oir la voz interior del Salvador. . . - • 

Los judíos enterraban sus difuntos fuera de las ciuda¬ 
des, los ponían en tierra en cavernas, ó sepulcros hechos 
de una sola piedra. Eran mirados entre ^los los sepulcros 
como lugares inmundos» y como upa tierra profana; n Al 
contrario, los cristianos, ciertos .déla resurrección* y pre¬ 
sumiendo que muchos, cu yoseuerpos:están enterrados ¡en 
los cementerios, gozan déla bienaventuranza en él cielo, 
miran estos lugares con respeto y veneración. Por este mo¬ 
tivo están los cementerios junto á las iglesias.. También se 
entierran los muertos en któ templos fíaqueiparéce venir 
de queantiguamente se edifícaban las iglesias sobre dos se¬ 
pulcros de-los mártires. ; j 

La oración de la mita és la'siguiente. ' \ ; j T \ ^ 

Presta, quesumus , omnipotens . Haced, riios amnipGtertte r j qüelos 
Deuty ut quos je junta votiva que mortificamos nuestros' Cuerpos 
castigante ipsa quoque devo - con estos solemnes ayunés^PeXpé- 
tio sancta letificet ; ut terrenis rimenteroos el gozo que la piedad 
affectibus mitigatis , faciliús inspira, para que disminuido el arr 
ccelestia capiqmusiPerDomi- dor ele las aficipnes terrenas,* cpnsp- 
num nostrvm.* , ; grajos mas fácilmente ^os dones ce,- 

,, . , \4esfiales,:* Por, nuestra Señoril 

. ■ f ' •, i 

La epístola es del capitulo cfel libro cuarto de los Reyes . 

1 

In dubas illis: Venit mulier JSq aquellos' dias t : Vino la muy 
Suñamitis ad Eliseum in mon-> ger Sunaoiitis al hombre de Dio^ 
tem Carmelii cümque vidisset sobre' el monte Carmelo¿ y ha- 
éam vir Dei ecmtra , ait ad biéftdoía Visto el hombre dé Dios 
Giezi puerum suum: Ecce Su- de la parte opuesta, dixo á Gie- 
namitis illa . Vade ergo in oc- zi, su criado: He allí la Suna- 
cursum ejus y et dic eii Reaté mítfá. Vé, pííes, & encontrarla*, 
ne agitur circa te, ét ¿irca'vi- f y dilq: ¿Estás tú buena, y tu 
TMm tuum 9 et circa filiunt fuuml marido, y tu hija? Y ella re*- 
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i Qu<e respondí*: Ríete. Cúmque pondió: Buenos. Y* habiendo lle- 
v enir set ad virumDei in rhon gado al hombre de Dios sobre 
tem, aprehéndit pedes ejus, et >1 monte, sé ^echó á sus pies, y 
dccessit Giezi ut amoveret eam . se llegó Giezi para apartarla. Y 
Et ait homo Dei : Dimitte iltamz dixo el hombre de Dios: Déxa- 
ünima enim ejus in amaritudine la, porque su alma está en amar¬ 
ar, et Dominas celavit d me, gura, y el Señor me lo ocultó, 
et noñ índicavit mihi . Qu* di- y no me lo ha revelado. Y élla 
xit illiz Nunquid petivi filiam le dixo: ¿Por ventura, pedí yo 
á Domino meo 2 , nunquid non di - á mi Señor un hijo? ¿No te di- 
xit tibi : Ne iiludas me ? Et ilia xe á ti, no me burles ? Y él di- 
#it ad Giezi: Aceinge tumbos xo á Giezi: Ciñe tus lados, y to- 
tuos, ét tolle baculum meum in ma mi báculo en tu mano, y vé. 
manu tua, et vade. Si occur - Si encontrares algún hombre, no 
rerit tibi homo i non saíutes eum\ le saludes; y si alguno te salu- 
et si salutaverit te quispiam, daré, no le respondas : y pondrás 
non respondías illiz et pones mi báculo sobre el rostro delmu- 
baculum meum super faciem pue- chacho, pero la madre del mu- 
r i. Porro mater pueri aitz Vivit chacho, le dixo: Vive el Señor, 
Dominas , et vivit anima tua, y vive tu alma, que no te dexa- 
non dimittam te. Surrexit ergo , ré. Levantóse , pues, y siguióla. 
et secutas est eam . Giezi au- Pero Giezi se había ido delante de 
tem pnecesserat ante eos , et po- élios, y habia puesto el báculo x 
suerat baculum super faciem pue- sobre el rostro del muchacho, el 
ri, et non erat vox, ñeque sen - cual no tenia ni voz ni sentido. Y 
susz reversúsque est in occur — volviendo a encontrar a Elíseo, 
sum ejus y et nuntiavit ei, di- le dió la noticia* diciendo: El mu- 
cens: Non surrexit puer. In - chacho no ha resucitado. Entró, 
gressus est ergo Éliseus domum , pues, Elíseo en la casa, y el mu- 
et ecce puer jacebat in lectulo chacho yacía muerto en su cami¬ 
ní: ingressusque, clausit os- lia: y habiendo entrado, se en- 
tium super se , et super puerum, cerró ’con el muchacho, y oró ai 
et oravit ad Dominum. Et as- Señor. Y - ísubió á la cama, y se 
cendit, et incubuit super pue- echó sobre el muchacho, poniendo 
rum, posuitqué os suum super su boca sobre la boca de él, y sus 
os ejus, et oculos iuos super ocu- ojos sobre sus ojos, y sus ma- 
los ejus,Ananus sitas super ma- nos sobre sus manos: y se en- 
pus ejus: et incurvavit se su- corbó sobre él v y la carne del 
per eum , et cajefacta, est caro muchacho se calentó. Y ha bien- 
'pueri. At Ule rebersus, deam - do baxado, se paseó por la ca- 
bulavitin domo, semelhuc át- sa, una vez poí aquí, y otra 
que illue, at ascendit, et incu- por allí, y volvió'á subir, y se 
buit super eum, et suscitavit echó sobre el muchacho, y éste 
puer septies, aperuitque oculos, bostezó siete vece$, y abrió los 
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Aí illt vocavit Giezi , ef d/xi/: ojos. Elíseo, pues, llamó á GSezí, 
Voca Sunomitem bañe. Que va- y le dixo: Llama á esta Sutiami- 
r ata, ingretta est ad eum t qtá lis. Y habiéndola llamado, se pee* 
aiti Tolle filium tuum. Venit il - sentó á él, el cuál la dixo: Toma 
la t et corruit ai pedes ejut , et tu hijo, Fué élla, y se arrojó ¿ 
adoravit tufar terrams tullí f que sus pies, é inclinándose hasta la 
filium tuum y et egressa est. Et tierra, le adoró, y tomó su hijo, y 
Elíseas revertut est in G óigala, .se salió. Y Elíseo se volvió ¿ Gál- 

gala. 

NOTA. 

»»Elíseo, célebre profeta, era hijo de Safaz, de la ciu- 
»dad de Abel: era discípulo y compañero inseparable de 
«Elias, quien habiéndolo encontrado arando, le echó su 
«manto sobre los hombros, y al mismo instante profe- 
«tizó Elíseo. Cuando Elias desapareció, le dexó el do- 
«ble espíritu profético que habia recibido de Dios. Fue 
«esto hácia el año 895 antes de Jesucristo. 


REFLEXIONES. 

J^éxala y porque su alma está penetrada de amargura. Las 
aflicciones mudas son siempre las mas amargas: un do¬ 
lor que sale afuera, y sabe quejarse, halla su alivio en 
las lágrimas y en los ayes. Se, padece sin alivio cuan¬ 
do se padece en silencio, ó cuando se disimula el dolor. 
Entonces se sienten todas las punzadas de unespíritu afli¬ 
gido, y de un corazón exásperado. ¡Qué tormento cuan¬ 
do le es preciso á uno devorar todas estas congojas siu que 
la compasión las suavice! La parte que los parientes ó 
amigos toman en nuestras adversidades, las divide y ha¬ 
ce menores; pero cuando estas congojas se disimulan, to¬ 
da la amargura se reconcentra , el espíritu queda oprimi¬ 
do, y el corazón nada en la amargura, si por dicha no 
se anega y ahoga. ¡Buen Dios, qué estado mas infeliz! 
¡qué tormento mas duro! Tal es el triste estado dé los 
mundanos. Pocos gozos hay en el mundo que no sean ar¬ 
tificiales, ninguno que no sea amargo, y que no sea se* 
guido de pesares y de crueles arrepentimientos: Extrema 
gaudii luctus occupat. Siempre sucede al gozo el dolor. 
El gozo es un contentamiento, un movimiento del alma, 
causado por un placer real y puro, ó por la posesión de 
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un bien sólido que se tiene. Si este placer es imaginario 
ó superficial: si este bien es falso y vacío, el gozo es va¬ 
no: cuando mas, es un sueño agradable que regocija y 
divierte; pero divierta y regocije cuanto se quiera, siem¬ 
pre será verdad que no es mas que un sueño: no bien se 
ha despertado de él cuando se corre y se indigna una 
persona de haberse reido durmiendo. Gentes del mundo, 
vuestros gozos no son mas sólidos; pero las pesadumbres 

2 ue los acompañan, y la amargura que va desleída en 
líos , no /son superficiales. Es verdad que las sabéis di- 
simular, y sobre este disfraz y disimulo estriba toda vues¬ 
tra pretendida felicidad. ¿Pero no os cuesta nada el ha¬ 
cer continuamente un papel, que de ningún modo os com-» 
viené? Se llora baxo la mascarilla mas risueña; y la tris¬ 
teza reconcentrada deseca los huesos. Si á lo menos estos 
dolores mudos, estas amarguras interiores, estas cru¬ 
ces invisibles, estas pesadumbres secretas pudiesen ser de 
alguna utilidad para la otra vida ^ se consolarían los que 
las padecen de la violencia que es preciso hacerse du¬ 
rante ésta. Pero las cruces invisibles de los mundanos son 
como la semilla de los suplicios y arrepentimientos in¬ 
fructuosos y eternos de la otra vida: deplorables y las¬ 
timosos en el tiempo, y aun mas infelices por toda la 
eternidad. Confesemos, que solos los que están en el ser¬ 
vicio de Dios, que solas las gentes de bien pueden gus¬ 
tar de un gozo puro, de un contento lleno y meduloso, 
de una verdadera felicidad, aun desde esta vida, gustan¬ 
do con anticipación al pie del Crucificado los gozos del 
cielo. Se puede decir en algún modo, que los Anos y los 
ótros disimulan y aparentan lo que no hay. Las gentes 
del mundo, baxo un exterior risueño, alegre, florido, 
ocultan unas pesadumbres que los consumen, y una tris¬ 
teza mortal. Las gentes de bien, los verdaderos siervos 
de Dios, baxo un ayre recogido, baxo un exterior mor¬ 
tificado, baxo una modestia cristiana é inalterable, go¬ 
zan de una paz dulce y deliciosa: gustan las dulzuras in¬ 
teriores, que son inefables , y su alma está inundada dé 
un torrente de gozo desconocido, incomprensible á los 
mundanos. Algún día todo el mundo comprenderá este 
misterio. 
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El evangelio ts iel'cap. 'jí.Jk tan Lut(tt* 

i. i ^ _ * 

In tilo tempore: Hat Jesús in ch En aquel tiempo: Iba Jesús i 
vitatem , qu«e vocatur Naim : et una ciudad, por nombre Nain: 
ibant cum eo discipuli ejus , et é iban con él sus discípulos, y una 
turba copiosa. Cum . autem ap- numerosa, turba de gente. Y al 
propinquaret portee ciyitatis , ec - tiempo de acercarse á la puerta de 
ce defuñetas effereVatur , jñius la ciudad, he aquí que sacaban 
únicas matris sute: et heec vi- fuera un difunto, hijo único de su 
dua erat : et turba civitatis mui - madre: y ésta era viuda: y la acom- 
ta cum illa . Quam cum viiisset pafiaba gran número de personas 
Dominas , misericordia motus de la ciudad. A la cual, habién- 
super eam^dixit lili : Noli fie* dola visto el Señor, movido á com^ 
re* Et,accessif y et tetigit loca- pasión de ella, la dixo: No llores, 
lum. {Hi autemqui portábante Y se acercó ai féretro, y le tocó. (Y 
steterunt ). Et ait : Ádolescens 9 los que le llevaban se pararon). Y 
tjbi digo 9 surge. Et resedit qui dixo: Joven, contigo hablo ■, le¬ 
er^* moriuus , et coepit loqui . Et vántate. Y el muerto se sentó, y 
dédit illuni matri sute. Accépit comerizó á hablar. Y le entregó a 
a¿tem omites timor: et maghifi- su madre. Á todos, ¿ues, los- po¬ 
ican/' Deum 9 diéentes : Qui a seyó él temor, y glorificaban á 
propheta magnas surtexit in no - Dios diciendo: Un profeta gran- 
bis: et quia Deas visitavit pie - de ha aparecido entre nosotros, y 
bemsuam. Dios ha visitado á su plebe. 

' MEDITACION. V: ^ 

; ‘ - - -; ' ' -’ v . ' 

De la necesidad que tenemos de prepararnos 
■ H . , , para la muerte. 

pfM nc.* *í < i. - 1 *' 1 - - ': . . 

,r : P UNTO PRIMERO. 

Considera que la necesidad de prepararnos para tener 
una santa muerte, es indispensableninguna cosa es de 
tan gran consecuencia como la muerte, ninguna tan di¬ 
fícil como una buena muerte, sobre todo á quien no se 
dispone durante la vida. ¿Hay cosa tan irreparable como 
una muerte infeliz ? Y sin embargo, ¿ hay ninguna cose 
para la cual se dispongan menos los mortales que para 
tener una santa muerte? 
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Sí se muriera dos veces. Habría menos imprudencia éti 
arriesgarse á morir mal una vez: se podría reparar esta 
falta, se estaría todavía en estado de hacer penitencia de 
la mala vida que se tuvo, y también de la muerte. Pero 
no se muere mas de una vez: la eternidad dichosa ó des¬ 
venturada depende absolutamente de ésta muerte. 

Cuanto mas hayamos trabajado por el cielo, cuanto 
mas santa haya sido nuestra vida, tanto mas interes te¬ 
nemos en acabarla santamente para no perder el fruto 
de nuestros trabajos. Es verdad que la buena muerte es 
el fruto ordinario de una vida santa; pero- no es menos 
verdad, que una muerte ertpecado aniquila tocios los mél 
ritos de la mas santa vida; y que todos los méritos de 
la mas santa vida no pueden respondernos de una buena 
muerte. Y sin embargo, ¿ se piensa mucho en la- muerte? 
¿ Nos preparamos ¡mucho para tener- una ¡buena muerté? 
Al ver nuestra indolencia y nuestra estupidez fcóbre'ewe> 
punto, ¿no se ¡diría que nada hay mas fácil, nada mas¡GO ¿ 
mun que tener una santa muerte? - '-'¿-i 

Si para morir bien no fuera menester mas que reci¬ 
bir los últimos sacramentos, besar el crucifixo, y aun de¬ 
rramar algunas lágrimas, nuestra imprudeittúa sería tal vea 
menos intolerable. No es siempre dificultoso encontrar un 
confesor zeloso y hábil -que nos asista en aquel-último 
trance; ¡pero cuántas personas no carecieron de ninguno 
de estos socorros;,y sin embargo murieron en pecado! 
Morir sobre la ceniza y en el cilicio: morir rodeado dq 
sacerdotesPy de santos Religiosos, es ¡tener uria-muerte edi¬ 
ficante;'pero flo cctnsiste-prepisalmetlte ten estó el térier una 
santa muerte;Tener una buena muérte, es morir después 
de haber desechó y expiado todos-los desórdenes de la' 
vida; es morir en estado de gracia, es morir henos de* 
de una fe viva, de una esperanza firme , y de unacCaridad 
ardiente; es morir llenos de horror á todo lo que el Iflüb- 
do ama les morir en -uñ amor'dé Dios *¡ue sobrepuje á 
todo otrhamdr. ¿Y todo esto es tan fácil á quien ha ama¬ 
do tan poco á Dios durante su vida? ¿á quien ha ‘pasa¬ 
do casi toda su vida sin pensar en morir bien ? ¡<3Ó§a- ex¬ 
traña! Ha decomparecer;uno en ¡un teatro,-ó en un púl- 
pitso, há! dfe dar alguna prueba de su habilidad ó'de aa 
saber ? pasará los meses, empleará años enteros en pre- 
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pararse, aunque la cosa sea de tan poca consecuencia; ¿Y 
qué tiempo, buen Dios, empleamos durante la vida, en 
prepararnos para la muerte, siendo así que esta prepa¬ 
ración pedia todo el tiempo de la vida? i 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no podemos prepararnos demasiado pa¬ 
ra hacer bien lo que no se puede hacer mas de una vez, 
cuando.de esta sota vez depende nuestro destino eterno. 

Si no fuese tan difícil .tener una buena muerte des¬ 
pués de habernos dispuesto tan poco para morir bien,los 
santos habrían hecho mal en haber hecho tantos gastos, 
y en haber empleado toda su vida en esta preparación. 
¿A qué ñn tanto ayunar, tanto orar, derramar tantas lá¬ 
grimas? ¿á qué fin cortar todo comercio con el mundo 
por tener la ventaja de lograr una santa muerte , cuando 
sin todas estas precauciones, y sin ningún preparativo se 
puede morir tan santamente? 

~ Esa persona jóven, que en lo mas florido de su edad 
renuncia todo lo que mas lisonjea, y va á sepultarse en 
enclaustro, ¿qué pretende sino disponerse para tener una 
santa muerte ?¿ Nos atreveríamos á no alabar, á no ad¬ 
mirar su cordura y su resolución ? ¿Y qué, mientras nues¬ 
tros hermanos, nuestras hermanas, nuestros amigos pa¬ 
san sus dias en el retiro, y en los rigores de la peniten¬ 
cia para disponerse á tener una santa muerte, para alcan¬ 
zar lagraciade la perseverancia ifinal, .nosotros en me¬ 
dio del tumulto del mundo y dé los placeres , nosotros 
en un olvido eterno de esta muerte, en una ignorancia 
crasa de la preparación para la muerte, aguardamos y 
esperamos tranquilamente una muerte cristiana, espera¬ 
mos estar dispuestos á la hora de la muerte, y morir 
bien? .-.;o - ■ i ' ■. 

;• ¿Por ventura hay cosa á que ei Hijo de Dios, que pre¬ 
veía nuestra negligencia, nos haya exhortado tanto como 
á esta preparación ? 

Velad* nos dice ( Matth. 25.), porque no sabéis á qué 
hora ha de venir vuestro Señor,. Estad aparejados, dice 
en otra parte, velad á toda hora, porque á la hora que 
menos penséis vendrá el Hijo del hombre. Y lo que os digo 
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á vosotros, añade este divino Salvador, lo digo á todos: 

g \uod autem vobis dico , ómnibus dico : vigiiate( Marc. 3). 

s necesario estar prontos á abrir al punto que el Señor 
llame á la puerta ( Matth. 25.). 

No hay quien no convenga que es menester apare* 
jarse para morir bien: no por otro motivo se teme tan¬ 
to una muerte repentina; pero en fin, ¿qué produce es¬ 
te temor, y á que preparación nos ha obligado hasta aho¬ 
ra? Con todo, puedo morir dentro de pocas horas: tan 
contingente es que yo esté con vida mañana, como de aquí 
á diez años. Si este fuera el último dia de mi vida, ¿es¬ 
taría ya dispuesto á morir en este dia ? Si yo muriese 
esta tarde, ¿estaría todo dispuesto? ¿no tendría nada que 
disponer? Me estremezco al pensar esto: ¿pero quién me ha 
asegurado para que haya vivido tan descuidado, y para 
que viva tan olvidado de mi último momento ? Y si no 
empiezo en este momento á aparejarme, ¡ qué pesar, qué 
desesperación en aquella última hora! 

No la permitáis. Señor; y pues me dais, á lo menos, 
esta hora, desde élla, Dios mió, empiezo á aparejarme 
para morir bien, y á pediros todos los dias la gracia de 
una buena muerte. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Paucitatem dierum meorum nuntia mihi. Salm. ior. 

Haced, Señor, que yo comprenda bien los pocos dias 
que me quedan de vida para que no dilate un momen¬ 
to el aparejadme para la muerte. 

Timenti Dominum bene erit ín extremis. Eccl. 1. 

Solo los que temen á Dios durante su vida, deben esperar 
una santa muerte. 

• i 

PROPOSITOS. 

1 No debe pasmarnos el que tantas gentes mueran 
mal, pues hay tan pocos que aprendan á morir bien. La 
buena muerte es una ciencia práctica, que no se aprende 
sino mientras dura la vida. Es menester estudiarla mu¬ 
cho tiempo para salir hábiles: un estado precipitado no 
sirve regularmente sino para darnos á conocer mas bien 
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lo ignorantes qüe somos. La mejor preparación 4>ara la 
muerte es una vida santa. Nuestra vida debe ser una con¬ 
tinua preparación para la muerte. Cada dia debe ser para 
ti una nueva lección, y un nuevo exercicio: pregúntate 
todas las tardes, qué progresos has hecho en esta cien¬ 
cia. Es un exercicio de devoción harto útil hacer todas las 
acciones como otras tantas preparaciones para la muer¬ 
te: misas, rezos, limosnas, ocupaciones precisas,hasta 
las mismas diversiones, todo puede servirnos para tener 
una santa muerte, cuando todo fuere hecho con este fin. 
Nos importa sobremanera saber el arte de morir bien: por 
mas que seamos hábiles en todas las otras cosas, nada sar 
bemos si ignoramos este arte. 

2 Ademas de esta preparación general, hay otras par¬ 
ticulares, que no debemos echar en olvido, i. Escoge un 
dia todos los años, y dedícalo todo á este negocio. Te 
representarás apenas despiertes al soberano Juez, que 
te dice estas terribles palabras: Red.de rationem villica- 
tionis tuce. Dame cuenta de lo que te he entregado; y 
exáminarás en una meditación, á lo menos de media ho¬ 
ra , si tus cuentas estás prontas para poder presentarlas. 
No salgas de casa sin haber ajustado y puesto en órden 
todo lo que te falta que hacer. No omitas nada, nada 
te perdones. Tienes que haberlas con un, juez perspicaz, 
que nada pasa; pero que quiere remitirse en todo á lo 
que tú hicieres. Haz una confesión que prevenga su jui¬ 
cio. Si has arreglado los negocios de la conciencia, arrep¬ 
sia los de tu familia. ¡ Qué imprudencia aguardar á la 
ultima enfermedad para disponer de tus bienes! Factes¬ 
tamentan tuum , dice san Agustín, dum sanuís es, dum sa¬ 
piens es, dum tuum es. Haz tu testamento mientras estás sa¬ 
no, cuando sabes lo que haces, cuando estás en ti, y 
con libertad de disponer. Comulga como si esta comu¬ 
nión hubiera de ser la última de tu vida; y si es posi¬ 
ble, executa tú mismo tus pios legados. A la tarde vé á 
orar sobre tu sepulcro, ó á lo menos en la iglesia en que 
debes ser enterrado, y en que estarás expuesto un dia á 
vista del pueblo. La lección de este dia procura que sea 
toda concerniente al asunto, y no te ocupes en todo este 
dia sino en el negocio de tu salvación. No es bastante 
un dia cada año : el retiro de un dia cada mes es tam- 
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bien una bella preparación para la muerte: cada sema* 
na debe haber el suyo, y. no pases dia alguno sin hacer 
algún piadoso ejercicio, que sea una preparación mas 
particular para morir bien. Ten algún libro que ensene á 
disponerse á morir bien. Hallarás muchas cosas buenas, 
tocante á esto, al fin del tomo segundo del retiro de un 
dia para cada mes. 


VIERNES CUARTO 


DE CUARESMA. 

Así en este dia, como en el antecedente, quiere la Igle¬ 
sia pintarnos una imágen de la vida nueva, ó resurrec¬ 
ción de nuestra alma, muerta por el pecado, y resuci¬ 
tada por la gracia de Jesucristo. Sin duda con este fin ha 
elegido para la epístola de la misa la historia de la re¬ 
surrección corporal del hijo de la viuda de Sarepta, y 
para el evangelio la historia de la resurrección de Láza¬ 
ro. El introito de la misa tiene alguna relación y con¬ 
formidad con ambos asuntos: se sacó del salmo 18. Me¬ 
ditado coráis mei in conspectu tuo semper: Domine , ai - 
jutor meus et redemptor meus. Señor, mi corazón medi¬ 
ta sin cesar vuestra ley en vuestra presencia: vos seréis 
siempre mi ayuda y mi apoyo, así como sois mi Reden¬ 
tor: Caeli enarrant gloriam Dei , et opera manuum ejus an- 
nuntiat firmamentum. Los cielos publican la gloria de Dios, 
y exponiendo á nuestros ojos las maravillas que contie¬ 
nen, nos enseñan quién es el que los ha formado. La ex¬ 
presión del Profeta es singular; pero no es menos ins¬ 
tructiva, porque no es el corazón quien reflexiona y me¬ 
dita, sino el espíritu; sin embargo, el Profeta dice, que 
su corazón medita la ley de Dios, para darnos á enten¬ 
der que su meditación no es puramente especulativa, si¬ 
no también práctica; sin lo cual nada mas inútil, ni mas 
estéril que la meditación. Se debe meditar la ley de Dios 
para amarla, para observarla con puntualidad, después 
de haber reconocido en la meditación su santidad, su 


m Digitized by 


Google 



304 VIERNES CUARTO 

utilidad y su excelencia. Esta exácta observancia esquíen 
nos hace perfectamente dichosos. 

La epístola es del capítulo 17 del tercer libro de los 
Reyes. Habiendo ido Elias á Sarepta, ciudad de los sido- 
nios en Fenicia, de órden de Oios, á tiempo que una ho¬ 
rrible hambrp desolaba todo el pais, multiplicó milagro¬ 
samente un puñado de harina y un poco de aceyte; de suer¬ 
te, que una buena muger, que lo hospedaba en su casa, 
tuvo con ello bastante para mantenerse á sí, á sus hijos, 
y también al Profeta, todo el tiempo que duró la seque¬ 
dad. Esta muger tenia un hijo, el cual cayó enfermo: fue 
el mal tan violento, que el muchacho murió. La madre. 
desconsolada vino á arrojarse á los pies del Profeta, que 
por dicha suya se hallaba en su casa; y penetrada del 
mas vivo dolor, le dixo: No me has conservado la vi¬ 
da, varón de Dios, sino para darme el desconsuelo.de ver 
morir á mi hijo, que era todo mi consuelo y toda la es¬ 
peranza de mi familia. No has venido á mi casa sino 
para acordarme mis iniquidades, y castigármelas. El ex¬ 
ceso de su dolor no la permitió decir mas; pero sus ge¬ 
midos y lloros hablaban mas alto que pudieran hacerlo 
sus voces. Elias se movió á compasión de su desgracia, 
y la dixo que la diera el cadáver de su hijo. Tomólo el 
Profeta, llevólo al cuarto donde se retiraba, lo puso so¬ 
bre, su cama; y levantando su voz al Señor, le hizo esta 
corta, pero fervososa deprecación: Señor Dios mió, ¿por¬ 
qué esta buena viuda, que me hace la caridad de man¬ 
tenerme lo mas bien que puede, por qué ha de tener el 
disgusto de ver muerto á su hijo? Dicho esto, se puso 
sobre el niño por tres veces, acomodando su cuerpo al 
cuerpecito del niño, no cesando de suplicar al Señor que 
le volviera la vida, volviendo á hacer entrar su alma en 
su cuerpo: Revertatur , obsecro, anima pueri hujtis in vis¬ 
cera ejus. 

El Señor oyó al punto la oración del Profeta, y le 
volvió al niño la vida. Tomólo Elias en sus brazos, y 
habiendo baxado de su cuarto, lo puso en manos de su 
madre, la cual, transportada toda de gozo, le dixo: Aho¬ 
ra conozco á vista de esta acción, que eres verdadera¬ 
mente un varón de Dios, y que el espíritu del Señor ha¬ 
bla por tu boca. La protección de las gentes de bien es 
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siempre! de un. gran socorro en los accidentes mas ad-> 
versos de la vida. Pero si Dios hace tanto caso de las 
Oraciones de los santos cuando están todavía sobre la. 
tierra,; que por sus ruegos hace los mayores milagros v<íi-r. 
cen los ¡padres, ¿ qué .poder no tendrán con Dios cuando 
están, en; el cielo , donde sn caridad los hace sitias sen si-i 
bles á nuestras necesidades ? ¿Y qué socorros, qué venta- 
jas no se conseguirán por su intercesión y sus ruegos? ' 
; EL motivo de favorecer Dios á. sus. fieles siervos con 
el don de milagros, es para hacerlos mas respetables, 
para que su zelo sea mas eficaz;; y para que .se les oirs 
gacon mas docilidad: Nunc in isto' cógnovi, quoniam vir, 
Dei es tu , et verbum Domint in ore tuo verum est. Elias 
se puso tres veces sobre el cuerpo del niño muerto. Eli-: 
seo hizo lo mismo cuando quiso; tesucitaar¡ al hijo de la¡ 
íjunamitis. San Pablo empleó ¿aumisma ceremoniaicuan« 
do resucitó:iün jóven, liamadb Eutiquesyqugí caido^enna; 
ventana muy. alta, se mató. L© mismo refiere san Gregorio 
de san Benito; cuando.resucitó,á un niño,' El misterio, de 
esta acción nos representa la encarnación del Verbo ¡, que; 
pateció encogerse, dicen los padres, baxarsey acomodar-?, 
se.en algún -modo á<.kmestra. naturaleza, reV^tiénddse; de 
nuestra carne,; y tomando sobre sí nuestras enfermedades* 
para dárnosla vidá. -Hay pocas figuras y símbolos, en kí 
antiguo Testamento que signifiquen de un modo mas ex¬ 
preso la unión del verbo á. la naturaleza humana en el 
misterio de la iGnaar nación. Jesucristo no observa estañe-, 
reraoniáf, porqueoera la: realldad>dé io;qtie estos santos 
del antiguojTestamento; no, eran sikofigu ra. Si quiere re¬ 
sucitar á un muerto,, no hace mas, de mandarle que vi-i 
ya: Tibí divo 4 surge : Te mando que te levantes: Lazare: 
veniforas: Lázaro v ven afuera. Los profetas piden á Dios 
que dé vida al muerto; pero Jesucristo habla .como Se¬ 
ñor; habla y obra como Dios.. .1 ••. r-’.n 
- El. evangelio refiere la historia de la maravilíosare- 
sOrreeeiotrde uní amigo, de Jesucristo^ Batsnadoi Láfcaro. t 
Aún no había salido el Salvador de Galilea ; ctiándo 
le llegó laváueva dfe la enfermédad deuüi hombre á qdien 
amaba muqho: era hermano de; Martaiy ide.María,.y r se 
ttamaba Lázaro; el;cual . vivía: con éllas eof la aldea de 
Be tapia, en donde el Salvador se habia hospedado mu- 
Tom.II. V 
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chas veces en su casa» Luego que se advirtió ser de ries¬ 
go la enfermedad, las dos hermanas enviaron un propio* 
á Jesuseen estas dos palabras: Señor, mira que el que* 
amas está enfermo: Ecce quem amas infirmatur ■» Ninguna 
cosa mas sencilla ni mas modesta que esta oración. Dios 
no pide ni sutilezas, ñi elocuencia, ni cumplimientosr una* 
humilde exposición de nuestras necesidades, un sentimien¬ 
to de amor vivo y ardiente, una entera confianza bastan 
para su Magestaa. Fue como si dixeran, dice san Agus¬ 
tín, basta, 1 Señor, que vos sepa is que nuestro hermanó 
está enfermo, porque amándolo como lo amais, no lo 
abandonaréis: Sufficit ut no veris , non enim amas , et de-: 
serts. El-Salvador se hallaba entonces en Betania, al otro 
lado del Jordán, cerca de tres jornadas de Betania. Ha¬ 
biendo letdb la carta, les respondió: Que aquella enfer¬ 
medad-no « les Mevaria* á su hermano, y que serviría 
para: Jjtoría de Dios; pues daría ocasión al Mesías para 
probar só'divinidad con un estupendo milagro. Añade el 
Evangelista, que Marta, Maríay Lázaro, su hermano, eran 
amados de Jesús. Este sagrado historiador nunca dexa de 
señalar en particular esta aygusta prerogativa en todos 
aquellos ¿¿quienes honraba el Salvador con una amistad: 
especial ron efecto,"ninguna de tanto honor, ninguna ca- 
Rdad, ningún título mas glorioso que el de ser amado con 
particularidad de Jesucristo. Habiendo, pues, sabido el 
Salvador^ que Lázaro estaba enfermo, se detuvo aún dos 
dias en el mismo lugar. Jesús sabe la extremidad en que 
está Lázaro*: lo ama, y difiere no obstante dos dias ’ en» 
teros el ir á socorrerlo» Algunas veces parece está sordo 
Dios á nuéstros votos ,'y' que se olvida de los males que 
padecemos. No desconfiemos por esto de su amor: sabe 
el tiempo én que conviene socorrernos» y si difiere el ha¬ 
cerlo, es pard-darnos pruebas mas sensibles de su bon¬ 
dad. Dexa morirá Lázaro, dice san Craóstomo, y no 
Hega á'Betania hasta cuatro dias después de estar en¬ 
terrado,'para'qué deveste mbdó fuese mas incontestable 
el milagro. "■ el. • - V:-./ - _ 

Pasados dos dias, dixo á sus discípulos: Volvamos otr i 
vez á Judea. Esta resolución los sorprendió; y dicíén*- 
dole éílos: Maestro, no ha mas que un mes que los dé 
Judea te querían apedrear en el templo de Jerusalen eí 
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día de la dedicación; ¿y quieres volver á ^llá? ¿Pjor ven¬ 
tura , el dia v les respondió.el Salvador» no tiene doce boi¬ 
ras í ¿Qué hay que temer cuando se camina de día? ¿Se 
ha de aguardar á la noche para trabajar, ó para cami- 
nar? Los judíos' contaban el dia desde que salía el sol 
hasta que .sé .ponía; y >lo dividían á imitación de los de¬ 
mas pueblos orientales ¡en doce horas igualeá; pero que. 
debían.ser mas largas ó. mas cortas» según la diversidad! 
de las estaciones. El Salvador compara aquí la vida al dia, 
y la muerte á la noche; y así como ef dia tiene doce 
horas completa?* sin que se pueda quitar nada de su du¬ 
ración; del mismo modo, estando-determinado el tiempo; 
que yo tengó de 'viviry ninguna cosa puede anticipar el 
momento de mi. muerte.. Como si .dixera, que mientras* 
él vivía en este mundo, no le faltaría luz, y que así no : 
temía la malicia de sus enemigos, los cuales bien po¬ 
dían armarle lazos para sorprenderlo; pero no podrían 
quitarle lavida hasta.que..hubiese llegado el tiempo de¬ 
terminado por Dios » y que' entonces él mismo se les en» 
tregaria y se pondría en sus manos; Después dé esto, aña¬ 
dió : Lázaro , nuestro amigo, duerme, y voy á despertar¬ 
lo de su sueño. Era daro que el Salvador hablaba de un 
Ulodoj figurado» llamando sueño á la muerte*: porque;-¿qué 
apariencia hay que. Jesus hhbiete querida-emprender uit 
viage de' do$ ó tresqjcrnadas- para >'ir á - despertar ¡ á¿uii 
hombre que. ¡dormía? Sin embargo»! los apóstoles fueron 
tan simples, que creyeron qüe su divino Maestro solo ha* 
biaba del sueno ordinario;, lo que obligó al Salvador á 
decirles abiertamente 1 Lázaro^ es muerto*; ( y’ gozo me de 
00 'haberme encontrado. allí ^potrquq <ei milagro-que voy 
á hacer resucitándolb; va ; haéenmasb pura* yernas fir¬ 
me la fe que teneis en mí. A estas palabtas fueron asal» 
tados los apóstoles de un gran temor, y* quedaron como 
mudos: solo Tomas viendo que el Salvadbr estaba* deter- 
minado.á partir, -y Üeyarcooisigbá los que tuviesenalien* 
to para seguirle, dixo á sus compañeros: Vamos también 
nosotros, y si es menester muramos con él. Pasma el que 
& una resolución tan generosa se siguiese una fe tan dé¬ 
bil y tan vacilante, como la qué se vió después en este 
Apóstol. Lo qué nos hace dignos discípulos de Jesucristo, 
aoes uno ú otro transporte; pasagero, ¿íao* una caridad 
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constante y á iprueba. Estos ímpetus de fervor que se ad¬ 
vierten de tiempo en tiempo en las almas, son relámpa¬ 
gos que se apagan si el Corazón no está abrasado del fue¬ 
go del amor divino. „ ■ 

Llegando el Hijo de Dios á Betania, halló que Láza¬ 
ro estaba muerto y enterrado cuatro dias había. Muchas 
personas de los alrededores.habían venido á ver á Mar- 
ta y María para consolarlas; pero sin ¡ embargo de¡ esta^ 
tropa de consoladores, no lloraban menos las dos her¬ 
manas. Solo Jesucristo puede enxugar las lágrimas: él solo 
sabe el secreto de consolar ó los mas afligidos; y así Mar¬ 
ta y María dexan bien présto á aquellos con ; quienes es-' 
toban luego que tienen noticia de: su llegada. Señor , 1 $> 
dixo Marta, llegándose á él, si.hubieras- estado; aquí 4 no 1 
hubiera muerto mi hermano. Parece, dice san Crisósto- 
mo, que su fe era todavía un poco flaca, pues creía era 
necesaria la presencia del Salvador para impedir el que 
su hermano muriera. Sin. embargo,, no dexaba detener 
una gran confianza en su bondad y ensu poder, como se 
infiere de lo que se sigue. Yo; sé; lé dixo, qae Dios té 
dará cuanto le pidas, aunque sea la resurrección de mi 
hermano. No Se atreve Marta á pedir , derechamente un 
tan gran favorj, no hace- ma&Kple acoDdarle que puede 
hacerlo: conoce la boqdad deLSaiva^or, y, así no nece¬ 
sita id ccirle mas. Está cieña, la respondió: jesusv'que.tu 
hermano, resucitará. No dudo y replicó Mabta , que resu¬ 
citará con todos los Ótros en la resurrección general que 
se hará el último dia. ¿Pero quién lo resucitará, la dixo 
Jesús-, sino yo que soy resurrección y vida? ¿PorqüéoO 
podré resucitarlo hoy. coiqo lo resucitaré-entonces-?^Esie 
esebsentido.que da san Agustín á la respuesta que dió 
el Salvador"! Marta: Per qtém.tune resurget, 'potest ex 
modo, quiaVege sum resurrectio. De esté modo instruye 
Jesucristo,, y afirma la fe de Martayy ,btdléva comotpiof 
grados á confesar,, como lo hizo:¿Qtie era Grieto., hijo.'de 
l)ios vivo, que había venido *di este mundo. • 

Viendo Marta que no parecía su hermana, creyó que 
ignoraría la llegada del Salvador; y así corrió! casa, y 
la dixo.en voz’ baxa: El Maestro está aquí, y te llama* 
JLq mismo fue ^ oir María que habia llegado su Maestro, 
que-venir,!. arrojarse á> sus pies, regárselos con sus: lá* 
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grimas, y decirle: ¡Ah Señor! Si hubieras estado aquí, 
no hubiera muerto mi hermano. Los lloros de María y 
los de todo el concurso enternecieron el corazón compa¬ 
sivo del Salvador, en el que se advirtió una emoción y 
una mudanza extraña, haciéndonos ver en esto la parte 
que toma en las aflicciones de los que ama. Pregunta el 
Señor: ¿Dónde lo enterraron? Ven, le dixeron, y mira el 
lugar de su sepultura. Habiendo llegado á élla, no pudo 
contener sus lágrimas. Lo que hizo decir ¿ los judíos; 
Mirad cómo lo amaba. Pero si lo amaba tan tiernamen¬ 
te, decían ótros, ¿por qué como dió vista al ciego de 
nacimiento, no preservó á su amigo de la muerte? Los 
judíos miran las lágrimas de Jesucristo, dicesan Crisós- 
tomo, como una prueba de su flaqueza. El espíritu de 
envidia siempre piensa y habla malignamente: las meno¬ 
res apariencias le sirven de pretextos para autorizar su 
malignidad. 

Vino Jesús al sepulcro acompañado de mucha gente. 
Los sepulcros de los judíos eran regularmente una especie 
de grutas hechas á cincel en una roca, ó de man- 
postería, cuya entrada se cerraba con una piedra labra¬ 
da y proporcionada á la abertura. Habia en estas gru¬ 
tas muchas celditas ó nichos en disposición de recibir ca¬ 
da una un cadáver. El modo de sepultar entre los judíos, 
era cubrir la cabeza y la cara con un lienzo, que se lla¬ 
maba sudario: lo restante del cuerpo se envolvía en un 
paño ó sábana, que se apretaba con muchas bandas des¬ 
de los hombros hasta los pi^s. Llegado el Salvador al se¬ 
pulcro, no pudo menos de dar algunos suspiros, y aun 
derramar, no por la muerte de Lázaro, sino mas bien 
según parece, por la muerte eterna de tantos pecadores, 
de quienes Lázaro era figura, y singularmente por la in¬ 
signe malicia y endurecimiento de los judíos, <pje habían 
de servirse del milagro que iba á obrar para resolver su 
^muerte. Manda el Salvador que quiten la piedra que ce¬ 
rraba el sepulcro; sobre lo cual, habiéndole dicho Marta 
que olería mal el cuerpo, por hacer cuatro dias qué es¬ 
taba enterrado, le replicó Jesús: No temas; ¿no te he di¬ 
cho ya que si crees, verás glorificado á Dios por el mas 
estupendo milagro ? Quitada que fue la piedra, levanta 
los ojos al cielo; y dirigiéndose á su Eterno Padre, le 
Tom . II. V 3 
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habla, dice san Crisóstomó, no cómo quién le suplica, 
sino dándole gracias, para mostrar que no es como los 
otros santos y profetas, que tienen necesidad de emplear 
sus ruegos para obrar cosas prodigiosas, sino que las ha¬ 
ce por su propio poder. No lo hace así, añade el Sáfrito, 
sino para que sepa el mundo que obré én el nombre y 
jor la virtud de su Padre; y que por consiguiente es él 
Mesías enviado de Dios. En esto prueba su unidad de vo- 
untad y de poder con Dios Padre; y si habla como hom- 
ire y como inferior á su Padre en esta calidad, mezcla 
siempre algunos rasgos que manifiestan su igualdad.. 

Dicho esto, levantó Jesucristo la voz,’y con grande 
imperio, dixo: Lázaro , sal afuera, A estas palabras resu¬ 
cita el muerto, se levanta vivo y 1 sano, y atado como es¬ 
taba sale de su sepulcro; lo que no se pudo hacer, dice 
san Crisóstomo, sin un nuevo milagro diferente del pri¬ 
mero. Tantas maravillas juntas causaron una admiración 
general. Mandó Jesús que delataran al resucitado, y lo 
dexasen ir. A estas señales no pudieron los judíos que se 
hallaban presentes dexar de reconocer el poder del Se¬ 
ñor. Vieron á Lázaro muerto, lo vieron enterrado de púa- 
tro dias, y sus carnes ya hediondas y corrompidas. Ellos 
mismos quitan la piedra que cerraba el sepulcro: ven que 
al solo mandato de Jesucristo sale Lázaro del sepulcro, 
envuelto todavía en sus mortajas, y estrechamente liga¬ 
do y fajado como un niño en las mantillas. Lo desatan, 
ve, habla, anda, come y vive muchos años después de 
sil entierro y de sus primeros funerales. ¿ Qué tiene que 
oponer á todo ésto la mas obstinada incredulidad? A la 
verdad, este milagro convirtió á muchos judíos; pero no 
hubo entre los pontífices, los escribas y los fariseos, no 
hubo úno que no se enfureciese mas contra el Salvador 
del mundo. Cuando el espíritu y el corazón están co¬ 
rrompidos , cuando el error es voluntario, los milagros 
dan golpe, y tal vez llegan á convencer; pero no con¬ 
vierten. 

Si Lázaro muerto y enterrado es figura del pecador 
muerto por el pecado, la resurrección de Lázaro y su 
salida del sepulcro son figura de la conversión que obra 
la gracia en él pecador. Un cristiano convertido y resu¬ 
citado á la gracia, debe dar pruebas públicas de íjue lo 
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está á Dios y. al mundo, al justo y al libertino. El pe¬ 
cador penitente debe glorificar á Dios , que es el autor 
de su nikevá vida ^ edificar al mundo, que fue testigo de 
sus escándalos; consolar al justo, que gimió al ver sus 
desórdenes, y confundir con una vida exemplar al liber¬ 
tino, que querría hacer sospechosa su conversión. 

Se honran el dia de hoy con fiesta particular en mu¬ 
chas iglesias de Francia las lágrimas que la ternura y 
la compasión hicieron derramar á Jesucristo en la muer¬ 
te de Lázaro, y se llama comunmente esta devoción la 
fiesta de las santas lágrimas. La celebran con una tierna 
devoción en Vandoma en la abadía de la Trinidad, que 
es de padres Benitos: en Selincout en Picardía: en la 
abadía de san Pedro, llamada santa Lágrima: en Or- 
leans en la iglesia de san Pedro Pueillier: en Chemillé: 
en Anjou en la iglesia de san Leonardo: en Tiers en Au- 
bernia: en san Maximino de Provenza, y en otras partes. 

También se celebra hoy con solemnidad la milagrosa 
resurrección de san Lázaro en la catedrad de Marsella, 
qué lo reconoce por su primer obispo, siiapóstol y supá-, 
trono. .. ; . ‘ .. y. • 

La oración de ¡a misa de este dia es la siguiente. 

Deus, qui ineffabilibus man- O Dios, que renuevas el mundo 
dum renovas sacramentisiprces- con tus inefables sacramentos; haz 
ta, queesumus, ut Eec/esia fuá que. tu Igie&a se aproveche’ de‘tus 
et ceternis proficiat institutis, ordenanzas eternas, y que no sea 
et temporalibus non destitua- privada de tus auxilios en las nece- 
tur aus¡iiis : Per Dominum sidades temporales: Por nuestro 
nostrum..., Señor... 

La epístola es del capitulo 17. del libro 3. de los Reyes. 

In diebus illis : Mgrotavit 
filius mulieris matrisfamilias, 
et erat languor fertissimus, ita 
ut non remaneret in eo halitus. 

Dixit ergo ad Eliam: Quidmi- 
hi, et tibí, vir Dei ? Ingres sus 
es ad me, ut rememorarentur 
iniquitates mece, et ínter fice- 
res filium meum ? Et ait ad 


En aquellos dias: Cayó enfermo 
el hijo de una muger, madre de 
familia, y la enfermedad era gra¬ 
vísima ; tanto, que le dexó sin 
respiración. Élla , pues, dixo á 
Elias: ¿Qué te he hecho yo, ó 
hombre de Dios ? Has venido á 
mí para acordarme mis pecados, 
y para matar á mi hijo? Y Elias 
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eam Elias : Da mihifiUam tuam. 
Tulitque eum de tina ejus, et 
portavit in ceenaculum ubi ip- 
s? manebat, et posuit suptr feo 
tulum süum, ef clamavit ad Do- 
minum , et dixiti Domine Deus 
eneas, etiamné viduam, apud 
quam ego utcumque sustentor, 
affiixisti, interficeres fitium 

ejus ? Ef expandít se, atque men¬ 
sas est stiper puerum tribus vi- 
cibus , et clamavit ai Dominam, 
ais: Domine Deus meas , re- 
vertatur r obsecro , anima putrihu • 
in viscera ejus ; Ea exaudivit 
Dominas vocem Elite : ef rever¬ 
sa est anima pueri intra eum , ef 
revixit . Tulitque Elias puerum, 
et deposuit eum de ceenaculo , i» 
iñferiorem domum : ef tradidit 
matri sute: et ait illi : Efi vi- 
vrt filias tuus. Dixitque malier 
ai Eliamz Nunc in isto cognovi 
quoniam vir Dei es tu, et ver- 
lum Domini in ore tuoverum est . 


la dixo: Dame tu hijo. Y le to¬ 
mó de su regazo, y le llevó á 
una habitación donde él residía, 
y le puso sobre su cama. Y cla¬ 
mó al Señor, y le dixo: Señor,. 
Dios mío, ¿por ventura has afli¬ 
gido á la viuda, en cuya casa yo 
soy sustentado de alguna manera, 
haciendo morir ¿ su hijo ? Y se 
extendió, y se comensuró sobre el 
niño tres veces, y clamó al Se- 
ñor, y le dixo: Señor Dios mió, 
haz, te ruego, que el alma de es¬ 
te niño vuelva otra vez á sus en¬ 
trañas. Y el Señor oyó la voz de 
Elias, y el alma del niño volvió 
otra vez á entrar en él, y resuci¬ 
tó. Y Elias cogió el niño, y des¬ 
de su aposento le baxó á la casa, 
y se le entregó á su madre, y la di¬ 
xo: He aquí que tu hijo vivé. Y 
la muger dixo á Elias: En/ésto/ 
he conocido ahora que tu éres 
hombre de Dios, y que la palabra 
del Señor es verdadera en tu boca* 


; NOTA. 

; «Se cree queEsdras es el autor de los dos últimos Ir-, 
«bros de los Reyes: se ve en el tercero la muerte de David, 
«el reynadode Salomón, la construcción del templo, la 
«separación del reyno baxoRoboan, el reynado de Jero- 
«boam sobre las diez tribus. Acab casa con la impía Je- 
«zabel, y persigue á los profetas* Elias aparece baxo su 
«reynado, y hace infinitos milagros en Israel. 

REFLEXIONES. 

4 4 hora después de esta acción , conozco que eres un varón 
de Dios r y que la palabra del Señar es verdadera en tu boca. 
Ninguna cosa prueba mas bien la verdad de lo que se ense¬ 
ña, que la conformidad de la conducta con la doctrina del 
predicador. Prueben sus acciones que es un Jiombre de 
Dios, y no se dudará que es. la palabra del Señor la que se 
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oye de su boca. Se mueve, se persuade, se convierte cuando 
se predica, no menos con los exemplos, que con las pala¬ 
bras. Un zelo que se exálta todo en palabras, hace poco- 
fruto. Jesucristo empezó á hacer antes de enseñar. Ceepit _ 
Jesús facere, et docere. ¿Este exemplo es por ventura 
muy seguido? El Salvador echaba en cara á los fariseos, 
que ligaban fardos pesados, y que no se podían llevar* 
y qué los ponían sobre los hombros de" los ótros, al paso 

3 ue éllos no querían ni aun moverlos con el dedo.' Si estos 
octores inmortificados de la ley empezasen practicando- 
en sí mismos la moral severa de que hacen ostentación, hay 
motivos para creer que serían menos rígidos. ¡Qué compa¬ 
sión! Se pretende darse á conocer y adquirir fama por una 
ridicula reputación de. severidad y reforma. ¿Por qué no- 
comienzan por sí mismos? Reformen ese orgullo secreto, 
que es el grande móvil, y el principal resorte de la ma¬ 
yor parte de sus acciones: ese refinamiento de sensualidad 
con que buscan todas las comodidades de la vida, aun 
cuando parece que huyen de éllas. Reformen esa maligni¬ 
dad en el pensar, que hace juzguen tan. mal del próximo. 
Reformen ese fondo inagotable de envidia, que se desata 
á todo paso en injurias, en murmuraciones, en calumnias. 
El zelo encuentra un gran campo que desmontar en nos¬ 
otros mismos, ¿para qué alquilarse álos ótros, cuando fal¬ 
tan obreros para el cultivo de su propio campo? En ver¬ 
dad que la caridad nunca daña al que la exercita. Seamos 
santos: muestren nuestras acciones qae somos siervos de 
Dios: juzgue el pueblo por nuestra conducta que somoa 
unos varones deDios; y á buen seguro que nuestras lecciones 
y nuestras instrucciones serán eficaces: no se puede creer 
que la palabra del Señor sea verdadera en la boca de un 
hombre que la desmiente por su conducta. Se mira siem - 
pre antes de escuchar. ¿Qué fruto no haría un padre, una 
madre de familias, cuy os exemplos fueran todos otras tantas 
lecciones? Se experimenta mucha indocilidad en los hijos, 
se quejan de la negligencia y poca fidelidad en los criados, 
se grita, se reprende;.pero se corrige poco-, porque se 
edifica mal. Los domésticos y los hijos estudian mas en 
las acciones , que en las palabras de los que los gobiernan. 
Creen siempre que aquéllas deben ser intérpretes de éstas. 
Si las instrucciones espantan y aterran, las acciones aquie» 
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taa y acallan. Comprendamos cuánto i n^or$2t ; 'practica** 
16 /que se epseña'á Jos ctros, y, no caerán los r defectos, 
que se reprenden. - s 


El evangelio es de san Juan, cap. ir. 

In illo temporez ^Erat, quidem í£n aquel tiempo: Estaba, enfermo 
languens Lazarus d Betha- un tal Lázaro, natural de Beta- 
nia, de casteUo María, et Mar - nia, patria de María y Marta, su 
tha sororis ejus ( María autem hermana (María era aquella que 
erat qua unxit Dominum un - ungió ai Señor con ungüento, y 
guento,et extersit pedes ejus enxugó los pies con sus cabellos, 
capillas ruis*, cujus frater La- cuyo hermano Lázaro estaba en- 
%arus infirmabatur), Miserunt fermo). Enviaron,- pues, á decir- 
erg» sórores ejus ad Deum, le sus hermanas: Señor, mira que 
dicentesz Domine , ecce quem aquel á quien amas está enfermo. 
urnas y infirmatar. Audiens au- Pero oyéndolo Jesús, dixo : Esta 
tem Jesús, dixit eis : Infirme - enfermedad, no es de. muerte, sino 
tas hac non est ad mortem, sed para gloria de Dios, para que el, 
pro gloría Del, üt glorifiaetur Hijo de Diqs sel glorificado por 
Filius t>ei per eam. Diligebat élla. Jesús amaba á Marta, y á su 
autem Jesús Martham et sor o- hermana María, y ¿Lázaro. Lue- 
remejus Mariam,et Lazarum. go, pues, que oyó que estaba en- 
Ut ergo audivit quia infirma - fermo, se detuvo entonces dos dias 
botar} tune quidem mansit in en el mismo lugar. Y después de 
eodetn loca duobus diebus . Dein* estoy dixo á sus discípulos: Váníos 
dé post hac dixit discipulis suis: otra vez á Judea. Dixéronle los 
Eamus in Judceam iterum . Di- discípulos: Maestro , poco hace 
cunt ei discipuli: Rabbi , nunc querían los judíos apedrearte, y vas 
quarebant te judeei lapidare, et allá otra yez? Respondió Jesús: 
iterum vadis illue ? Respon - ^ Por ventura, no son doce las ho- 
dit Jesús: Nonnl di+odecim sunt , ras del dia? El que anda de día 
hora dieil Si quis ambulaverit no tropieza, porque ve la luz de 
in die¡ non offendit , quia lucem este mundo; pero si anda de no- 
hujus mundi videtz si autem che, tropieza, porque no tiene luz. 
ambulaverit in monte , offendit, Dixo esto, y después de esto les 
quia lux non est in eo. Hao dixo :• Nuestro amigo Lázaro duer- 
ait, et post hac dixit eisz La~ me; pero voy para despertarle del 
varus árnicas nasterdormitz sed, sueño. Dixeronle, pues, sus discí- 
isado ut d somno excitem eum . pulos: Señor, si duerme estará bue- 
Dixerunt ergo discipuli ejusz no. Pero Jesús habia lubládo de su 
Domine, si dormit, salvas erit. muerte, y éllos juzgaron que ha- 
Dixerat autem Jesús de morte biaba del dormir del sueño. En- 
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ejtif: illi aútemputaveriint quid tonces, pues, Ies díxo’jesus clará- 
de dormitioné somni dheret. mente.: Lázaro ha muerto, y yo me 
Tune ergo Jesús dixit eis ma- alegro por vosotros, para que creáis, 
nifesté : Lazaras mortuus est 9 porque yo no estaba allí; pero va- 
et gaudeo ptopter vos 9 ut ere- mos allá. Tomas, el que se llama 
‘ datir , quoniam non etam ibis ^ Dídiroo, dixo á sus condiscípulos: 
Sed tatnus ad éum. Dixit ergp Vamos también nosotros, para ma- 
Thómas , qai dicitur Didimus, rir con él. Llegó, puee, Jesús, y 
ad condiscípulos: Damas et nos , encontró que Lázaro estaba ya en 
ut moriamur cum eo . Venit ita- el sepulcro cuatro días había (Es- 
que Jesús 9 et invenit eum qua• taba Betania cerca de Jerusalen á 
túor dies jam in monunienio ha- distancia de tuerca de quince esta- 
benteni (Erat dutem Betkaniá dios). Muchos de los judíos habían 
juxtd} Jerosolymam quasi sta- venido á Marta y María para ton- 
diis qutndecim ). Multi autem solarlas (en la muerte) de su her¬ 
eje jadeéis venerant ad Mar - mano. Oyendo Marta que venia 
tham , et Mariam 9 ut consola- Jesús, le salió al encuentro; pero 
rentar eds de fratre suo . Mar- María estaba en casa sentada. Dixo, 
tha ergo ut audivii quid Jesús 1 jmés,Mart^ á Jesús:Señor, si hu- 
venit , occurrit illi . María au- hieras estado aquí, no hubiera muer- 
tem domi sedebat. Dixit er- to mi hermano; Pero aun ahora sé 
go Mar tha ad Jesum* Domi- que cualquiera cosa que pidas á 
ne , si fuisses lúe , frater meas Dios, Dios te la concederá. Res- 
non fuisset mortuus : sed et poñdióla Jesús: Resucitará tu her- 
nunc scio quia qucevumquepo- 'mano. DíkoleMartarSé que resu- 
potceriráDeOydabit tibi Deas Citará en ía resurrección del última 
Dicit illi Jesús: Resurgét frá- dia. Díxoía Jesús: Yo soy resu- 
ter tuus. Dicit ei Mar tha: Scio rreccion y vida: el qué cree en mí, 
quia resurgét in 'resurrectione aunque haya muerto, vivirá; y to- 
in novistibio die. Dixit ei Je— do aquél que vive, cree en mí, 
sus : Ego sum resurreciio'y et • no morirá' jamás: ¿crees tú esto? 
vita: qui crédit in me , étiarri Respondió élla: Sí, Señor, yo lo 
si mortuus fuerit yvivet y et om • tengo creído; porque tú eres el Cr&- 
n/x, qui, vi vi t y et credit in me 9 to .hijo de Dios vivo, que has ve- 
non morietur in ceternum . Cre- nido á este mundo. Y habiendo di- 
dis hocTAit illi: Utique , Do - cho esto, se fué, y llamó secreta- 
mine, ego credidiy quia tu es mente á su hermana María, dicien- 
1 Christus filias Del viví , qur in do: El Maestro está ahí, y te 11 a- 
* hunc mundúm venistu Et cúm ma. Luego que élla ló oyó, se le- 
{ hoc dixisset, abiit , et vocavtt vantó prontamente, y se fué á él. 
Mariam sororem suam silentfay porque todavía no había llegado Je- 
dicensz Magirter adest 9 et vo - sus á la casa, sino que estaba aún 
¡ cat tt* Illa ut audivity surgit en aquel lugar en donde Marta le 
citó, et venit ad eum: nondum habla salido al encuentro. Los ju— 
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enim venerat Jesús in castel - 
lum : sed erat aihuc in tilo loco, 
ubi occurreratei Martha. Judcei 
ergo, erant cum M ln ¿°~ 
mo, et consolabantur eam , cum 
vidissent Mariam quia cité sur- 
rexit, et exiit, secuti sunt eam, 
dicent es: Quia vaSit ai mona* 
mentum, ut ploret ibi. Ma¬ 
rta ergo, cum venisset ubi erat 
Jesús, videns eum , cecidit ai 
pedes ejus, et iicit ei : Domi¬ 
ne , si fuisses hic, non esset 
mortuus frater meus. Jesús er¬ 
go , ut viiít eam plorantem, et 
juíceos, qui venerant cum ea, 
plorantes, infremuit spiritu, es 
turbavit seipsum, et dixit : Ubi 
jHsuistir eunñ Dicunt ei : Do¬ 
mine, veni, et vi de. El lachry- 
matus est Jesús . Dixerunt ergo 
judai: Ecce quomodó amabas eum . 
Quídam autem ex iptis dixe¬ 
runt : Non poterat htc qui upe- 
ruis oculos cceci nati,/acere ut 
hic non moreretur ? Jesús ergo, 
- rursúm fremens in semetipso, 
venit ai monumentum . Erat au¬ 
tem espelunca, et lapis super- 
positus cerat ei . Ait Jesús : Tol- 
Jite lapidem . Dicit ei Martha, 
eoror ejus qui mortuus fueratz 
Domine, jam fcetet , quatridua - 
ñus est enim. Dicit ei Jesusz 
Nonne iixi tibí, quoniam si cre- 
dideris, videbis gloriam Deii 
Tullerunt ergo lapidem : Jesús 
autem elevas is sursum oculis, 
dixit : Pater , grafías ago tibí 
quoniam audisti me. Ego autem 
sciebam quia semper me audis, 
sed propter populum , qui cir- 
cumstat, iixi : ut credant quia 
tu me misisti. Hac cám diixit 


dios que estaban con éllaencasa, 
y la consolaban , habiendo visto á 
Marta levantarse con tanta pronti¬ 
tud, y salir, la siguieron, diciendo: 
Ésta va aL sepulcro para llorar 
allí. María, pues , habiendo lle¬ 
gado adonde estaba Jesús, al 
verle, se echó á suspies, y le 
dixo: Señor, si hubieras estado 
aquí, no hubiera muerto mi her¬ 
mano. Entonces Jesús, viéndo¬ 
la Uorar* y á los judíos que ve¬ 
nían con éila, también llorando, 
bramó interiormente, y se turbó 
á sí mismo, y dixo: ¿En dónde 
le habéis puesto? Respondiéron¬ 
le : Señor, venid, y ved. Y 
Jesqs lloró. Por esto dixeron 
Jos judíos: ¡Mira cómo le ama¬ 
ba! Y ótros de éllos, dixeron: 
¿ No podia éste que dió vista al 
ciego de nacimiento, hacer que 
este ótro no muriese? Jesús, 
pues, bramando segunda vez in¬ 
teriormente , llegó al sepulcro, el 
cual era una caverna, á la cual 
habían puesto por la parte de a- 
fuera una piedra. Dixo Jesús: 
Quitad la piedra. Díxole Marta, 
hermana de aquel que había muer¬ 
to: Señor, ya apesta, porque 
tiene ya cuatro dia$* v Respondióla 
Jesús: ¿No te he dicho que si cre¬ 
yeres 9 verás la gloria de Dios? 
Quitaron, pues, la piedra \ y Je¬ 
sús, habiendo levantado los ojos 
arriba, dixo: Padre, doyte gra¬ 
cias porque me has oido: yo bien 
sab(a que siempre me oyes 5 pero 
yo lo dixe por causa del pueblo 
que está alrededor, para que crean 
que tú me has enviado. Habiendo 
dicho esto, clamó con una r gran 
voz:, Lázaro, ven afuera. É in- 
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ttí^ voat nftgna chmanit i ltá^ ,me<Hataftienie saKó el que había 
zare, veni forat. Et statim pro- estidp¡ n*uet tp; catados los pies y 
41 i¡t *aorPuUs v,. iiga-i las manos cpn su rostro 

tus pedes , qt monas instáis ^ st , estaba cubierto con un sudario. 
facie,s illius sudario erat liga- Díjcoles Jesjis t Desatadle, y de- 
ith'Tfixit'‘ ¿it ye sus; Sofpit* Xa£l¿' ir», .duchos» ppeá, de ios ju- 
eUm , et J siniii ' dbiré.‘'Múltí «r-'díbs que 1 habían venido á Alaría 
¿o c «í jadÁlqtii 'iii^Yant ad y á'Maríá, y 'Rabian visto lo que 
MOrfam? : er íífah%¡An- t l if hrad r J¿^us¿ creyeran eñ él, 

VÓnt qúce febfoyesusycredide- ' ’ 
in iuni* p-- r f ;;i -'• " r ■ 


I.; .Ii¡ ■ ;:tj ü~.X 

:/íií':*¡ i"; -¿:o :.•)v 


.o: *aü:>cro:> tk;} . ,x c. <" : . tl-rr i. 

MEDITACION. 

- ; , :-><j - » ry : ■ y* *}.•'' ' *. 


De cómo se piensa á la hora de la muerte de los 
: rhedÍ0s¡.^ue se túlñeróff^Jtfda 'para salvarse . 


PUNTO PRIMERO, 

' , \y , • ■ * ■ . . ' . • \ ’ . . 4 

Considera que por mas crueles que sean los temores 
que se experimentan- á la horá de la muerte, y los dolores 
queso-sienten en aquella última Hora, ninguna cósa es mas 
-dma^nínguna atormenta tanto á un penado^moribundo, 
como los vivos y agudos pesares que tiene poco antes de 
espirar. 

Durante la vida, la fe de la mayor' parte de los cris»* 
tianos, y sobre todo de los libertinos, está medio apaga¬ 
da. Se cree; esdéélrtflrid $g itóetí errores fíasta hacerse in¬ 
fieles ; pero se cree tan floxamente, que apenas pueden ¿li¬ 
marse cristianos. i i 


A la hora de la muerte todas las falsas preocupaciones 
desaparecen tías pasiones mas fuertes se amortiguan, la fe 
se aviva y despierta, y hace ver con tanta claridad : las 
verdades mas)terribles, que no es posible poner en duda 
ninguna de éllas; ¿Pero qué pesares, gran Dios, qué terro¬ 
res nacen de estas luces? 


Entonces se conoce sensiblemente el fin para qué está¬ 
banlos sobre la tierra. Dios solo, sí, Dios solo debía ser di 
objeto dé mi .amor- y¡ de mi ctilto..¡Qué-pesar, qué dolor. 


Digitized by v^.ooQie 



3i8 


VIERNES .CUARTO 


haber servido 4 otros atinas:, haber uma&oio&os objetos, 
-haber <seguidootras'guias f — - «i '-'a \ . .-..i 

No me feltaron motivos* para amarle, me sobraban lth 
ces' para cónocerqueesta era mi obligación: rrii corazón 
hacia ver con bastante claridad lo que debía hacer: en la 
regularidad hallába. im repp'po, v m? c^ihj^ 

miento dé mis. q rtjgaciones. ¿Qp^copsuplq ser^a e^.n^ip $ 
•hobiese pasado w§ dw^e^'ser^go^íle.^ ]a¿* 

¡Ah, y cuántas poderosas solicjtaídQqes.quáfltas.gracias 
para que lo hiciera! Pero no me dió gana de servirle, mi¬ 
ré á sangre fríaá mi Oios espirando por mí en la cruz: to¬ 
dos sus beneficios no pudieron vencer mi indiferencia: no 
me se antojó amarle, y yo muero, con este conocimiento. 
¡Qué desconsüelóí O í A A TIG. il JA 

¿Por ventura, había alguna cosa que debiese entrar en 
competencia con un Dios? ¿Tenía yo qüe servir á do se¬ 
ñores? Y cuando hubiera habido dos, ¿á .chal debía yo. dar 
la preferencia"? Demasiado infaliz es aqiíel áquríéhnóbas- 
ta un Dios. Yo soy este infeliz porque se me ha antojado 
serlo; y muero J50IC este;cfjnociaiiétito; 7 q; 

¿Pero en servicio de quién he pasado los dias? ¿Y qué 
ventaja he sacado de haber servido, al mundo? [Infinitas 
molestias, continuas penas v stfdores jiwitUe^.reselayitud 
cruel, yugo l ]naop©rtable,.vida ¿tetada¡je perdida;aen4a 
amargura, Y de todo esto, ¿qué recoropensatiPeateesnttós* 
esperado», una muerte espantosa, una desyenturadaoter- 
nidad. Todo esto es verdad. Dios mio^ y con todo hay 
pecadoresjen el mundo, . ; : / •-.! '..j, . . 


. ■>’ / i 


, p U N T O S E G U ND O. 


• | : ’.i.K w n * V va i‘J LC 

üi.. óvo y* O'it'H : - 

\l/onsidera el dolor y pesar que tendremos Cuando vear 
mps - que lo que nos ha alterado., que lo que nos ha disgus- 
. tado del servicio de Dios era un puro fantasma; pues rio 
se puede dar otro nombrepl respeto huqano.'vque esJn 
que nps aparta muchas veces-del caminodela deyocioa: 
á labore de 'la;muerte-se vp toda lavanidády ridiculez 
de este inaginario monstruo. Si lo quei nos aterró fue la 
.pena que se experimenta en 1 el exercicio de la virtud» ¡ay! 
¿podia yo ignorar que Jesucristo nos asegura que su yugó 
es suave y su carga ligera?Entonces veré que he tenido 
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mas que sufrir viviendo licenciosamente, que hubiera ja¬ 
más sufrido viviendo cristianamente: entonces conoceré 
mi locura, me consumiré de pena.y de pesar; pero no 
sérá tiempo de reparar m* falta :< moriré con este descon-t 
suelo. ! . - ' Ji ■' *- • : ; -• “ í 

He descuidado enteramente dé mi salvación: los negó* 
eiostemporales, las diversiones, la* concurrencias, el jue¬ 
go, los espectáculos absorbieron iodo mi tiempo; Atesoré 
grandes riquezas; ¿y para quién? Me toe divertido, he pe- 
oado,y muero sih haber hecho-penitencia: muero, y voy 
á ser condenado al fuego eterno, á padecer por toda la eterj 
nidad el rigor de todos los suplicios imaginables. Todo es¬ 
to pasará pormí si no me prevengo con tiempo.-¡Qué des¬ 
esperación, qué rábia, qué despecho! 

Mentido de la lectura de aquel libro devoto, aterrado 
de aquel accidente improviso. Convencido y desengañado 
por aquellas reflexiones tan concluyentes y tan verdade¬ 
ras , solicitado viva y poderosamente por ia gracia, formé 
el designio de mí conversión hasta hacer el plan. ¿Pero 

a uién me embarazó la execueion? Aquel amigo , aque- 
os compañeros- libertinos, el temor de ser tenido por de¬ 
voto r el mal exempío;'yi por amor de este amigo, de es¬ 
te libertino, de este insensato, me he condenado. ¿ Quién 
puede comprender el rigor de este despecho, de esta rabia? 

Honras, que me hacéis deslumbrado: galas, que me 
habéis costado tanto: deley tes, que me habéis hecho ge¬ 
mir tantas veces: alegrías' mundanas, seguidas de tantas 
ligrimas^ ¿cuántas veces on condené.alia á mis solas? ¿Y 
ponqué po te obrada conforme á los sentimientos de mi 
conciencia:?-- ■ ■ 

¡OTvsí yo hubiese áeguido el exemplo de aquella perso¬ 
na virtuosa, que, mas cuerda que yo, no aguardó á la hora 
de la muerte pira arrepentirse! ¡oh, si me hubiese con— 
vertido á lo menos un año ha; seis meses ha, cuándo es¬ 
taba atemorizado leyendo aquellas verdades-terribles! Po¬ 
día haberlo hecho: nada mas fácil :■ no se me antojó ha¬ 
cerlo - ¡ir muero coniste pesar, con este desconsuelo! 

¡Qué desesperación no es capaz de causar. Dios mío, 
un pesar inútil ! ¡qué horrible suplicio es sentirse uno car¬ 
gado de delitos en el momento que va á parecer delante 
de vos! Si á lo menos se pudiera atribuir $u desdicha y $usr 
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desbarros & un» causa extraña, faeilaroastolerabteppera 
el pecador moribundo ve que él sólo ha sido el artífice de 
su . perdición: ve, y verá eternamente que se.ha co'ndenádo 
por haber preferido un maldito ¿insulso libertinage de al¬ 
gunos dias á una felicidad dulce, llena y eterna. : J 

Concededme, dulce Jesua roiOi que tódíá est* refle¬ 
xiones que hago ahora no me sean un dia motivo de nu& 
vos pesares. Él medio de que no llegue este lance , es 
convertirme ahora mismo. Haced * Señor.» que no difiera 
un solo momento mi conversión. Así os lo pido, y asila 
esperó de vos. • 3 ^ : i -.a . L;;;/.!:. . i-.. . , ¿ 

. JACULATORIAS PARA ENTRE EL DlÁl • 

Fiat cor meato immaculatxtm in justificationibus tais, ut 
non confunda?¿S í alm. 118. en-,:. : hw-.: ' i- 

Conservad; Señora mi Corazón en la inocencia por :una 
inviolable fidelidad á vuestra santa ley i para que al fin 
de mi vida no me vea abandonado á la desesperación. 
Domine , ecce quem amas infirmatar. Joan. 11. 

Señor, mirad que está peligrosamente enfermo el que 
amais con.tanta ternura, que habéis,dado vuestra.san-t 
greporéL • ■ d • :: s 

: . u' , {'* ' ' "i. • 

PROPOSITOS. ; 

1 Lázaro enfermo.de una enfermedad mortal: Láza¬ 
ro muerto y enterrado de cuatro dias,;hasta, plerutnal: 
Marta y María, que ruegan al Salvador y le representan 
el triste estado á que está reducido aquel á quien ama: 
las lágrimas de Jesucristo sobre el sepülcrordel difunto, 
señales de su compasión y de su ternura .-.finalmente» su 
resurrección, precedida, no solo.de emoción, sino también 
de suspiros y bramidos interiores:, todas estas círcunstan? 
cías :que el Evangelista» há tenido cuidado dé indicar tan 
por menor v son otros, tantos rasgos .harto, vivos de la pin-, 
turó de un pecador que> envejece en el pecado 4 e hábi¬ 
to. Dios no dexa de amar á este pecador, dicen los pa¬ 
dres, pues encarnó y murió por. él: este amor le repre¬ 
sentan la santísima Virgen y los santos , que se interesan 
y piden por él. ¿Pero qué no se necesita para convertir- 
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lo? jQué de milagros! Jesucristo llora. Jesucristo brama. 
Es menester hacer esfuerzo para quitarla piedra: es me¬ 
nester un mandato expreso del Salvador para hacerle sa¬ 
lir del sepulcro. Haz séria reflexión sobre esta pintura, 
que acaso será la tuya. Concibe siquiera una justa idea 
del exrremo peligro en que está un pecador que vive en 
el hábito del pecado. Muy difícil es la conversión cuan¬ 
do es menester uno de los mayores milagros para con¬ 
vertirse.; , 

a. Preven los crueles remordimientos que despedazan 
al pecador á la hora de la muerte: ten una vida santa, 
y todo está conseguido. Vive en gracia de Dios, si no quie¬ 
res morir en pecado. Piensa á menudo en vida en estos 
pesares tan capaces de llevar á la desesperación. Mira 
esta Cuaresma como si fuera la última que has de ver; 
pásala en todos los exercicios de penitencia que pudieres: 
ayuna exactamente: acompaña esta mortificación de la 
carne de alguna otra mortificación interior. Da limosna 
para redimir tus pecados. ¡Cuántas personas, que leerán 
todo esto, no verán el fin de este año! 







' ■ r * ;i 

Tom. //. 
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SÁBADO 

CUARTO de cuaresma. 

Chorno los quince días que faltan hasta Pascua los mira 
la Iglesia como una fiesta continua de la pasión del Sal¬ 
vador» áeste sábado lo> mira comoá la vigilia de esta 
fiesta. El introito, la epístola, el evangelio, todo el ofi¬ 
cio de la misa de este dia es una continua alegoría de 
este gran misterio, y una especie de preparación que en¬ 
cierra los motivos de mayor consuelo de esta augusta so¬ 
lemnidad, -i* ' : 

La misa empieza por estas tiernas palabras del pro¬ 
feta Isaías: Sitientes, venite ad aquas , dicit Dominus: to¬ 
dos los que teneís sed, venid á la fuente de aquella agua 
viva, que salta hasta la vida eterna, dice el Señor. El Pro¬ 
feta convida, á todos los pueblos de la tierra á la fe de 
Jesucristo, que es solo la fuente de agua viva. Solo este 
divino manantial puede apagar nuestra sed, todo lo de¬ 
mas solo puede aumentarla. En la pasión de Jesucristo fue 
propiamente donde esta fuente corrió, por decirlo así, por 
otras tantas canales como llagas tuvo su divino cuerpo; 
y esta abundante fuente no cesará jamas de correr. Aun¬ 
que esta agua es sumamente preciosa, sin embargo se os 
da de valde. Los que no teneis dinero, no desmayéis: os 
basta tener sed: venid, bebed con alegría, y quedaréis 
satisfechos: Et qui non habetis prcetium , venite , et bibite 
cum hetitia. Todo esto alude á la pasión de nuestro Sal¬ 
vador, que derramó su sangre por la salvación de todos 
los hombres, sin que por un tan insigne beneficio nos 
pida otra cosa que nuestro amor. 

La epístola es del pasage de la profecía de Isaías, don¬ 
de Dios dice á su Hijo, á quien envió á la tierra para 
salvar al linage humano, que lo ha oido, y le ha conce¬ 
dido la salvación de los hombres, y que le ha asistido 
en el tiempo destinado por él mismo para esta grande 
obra: que lo ha establecido por reconciliador del pue- 
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blov por reparador de la tierra, para que rompa las ca¬ 
denas de los encarcelados, para que alumbre á los que 
están en tinieblas: In tempere plácito exaudivi te ... et 
dedi te in foedus populi: Te he enviado para que hagas 
una alianza con mi pueblo, de la cual la primera no era 
sino una débil figura; y por medio de esta alianza harás 
mudar de semblante á toda la tierra, y formarás un pue¬ 
blo del todo nuevo: Ut suscitares terram^ et possideres 
hareditates dissipatas. Estas herencias disipadas son, no 
solo el pueblo judáico, sino también todas las naciones 
del mundo que Jesucristo redimió con su sangre, y que 
componen toda su herencia. Esta herencia lehabia sido 
quitada por el demonio, y había sido disipada por la co¬ 
rrupción de las costumbres y por la idolatría. El Salva¬ 
dor vino á recogerla, congregando en su Iglesia al judío 
y al gentil. Te he enviado para que dixeras á los que es¬ 
taban atados con las cadenas del pecado: Ut díceres his 
qui vincti sunt. Se puede entender esto del pueblo judái¬ 
co, que vivia en el desórden y baxo la esclavitud de la 
, \ey,:.Exite: Salid de esa dura esclavitud, y entrad en la 
dulce libertad de los hijos de Dios: Et his qui in tenebris : 
Para que dixeras á los que estaban poseídos de una pro¬ 
funda ignorancia del verdadero Dios, y en las negras ti¬ 
nieblas de la idolatría: Revelctmini : Abrid los ojos, y ved 
la luz. Solo el Salvador es. la verdadera luz que alumbra 
á todo hombre que viene á este mundo: Super vias pas- 
centur : pastarán en los caminos: Et in ómnibus plañís 
pascua eorum : y. todas las llanuras les servirán de pastos. 
Ninguna cosa representa mejor la dichosa condición de 
la nueva alianza de este pueblo nuevo, del pueblo cris¬ 
tiano, de la Iglesia, que la pintura que de él hace aquí 
Dios por su Profeta. Libres de la cautividad del demo¬ 
nio por la muerte del Salvador, ilustrados con las luces 
de la fe, no temáis morir de hambre en el desierto y en 
el penoso viage de esta vida: así en el planp, como en¬ 
tre las rocás y sobre el monte, hallaréis siempre un pas¬ 
to abundante^ La doctrina de Jesucristo, sus sacramentos, 
su evangelio, su ayuda y su gracia harán que no os fal¬ 
te nada. Esta vida es una peregrinación, la tierra es un 
destierro, el cielo es nuestra amada patriares necesario 
caminar por un horroroso desierto antes de llegar á la 
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tierra de promisión: hay bastante camino que andar des¬ 
de Babilonia hasta la celestial Jerusalen; pero no temáis, 
el Salvador conoce vuestras necesidades, no ignora los pe¬ 
ligros, sabe lo que es necesario para conservar la vida, 
él os proveerá de todo: Non esurient , ñeque sitient, et 
nonpercutiet eos testas, et sol : No tendrán hambre, ni 
sed, ni el calor del sol los incomodará: j Quia miserator 
eorum reget eos: Porque el que se compadece de ¿líos, 
los guiará y llevará á beber á las fuentes de las aguas: 
Et ad fontes aquarum potabit eos . ¿Quién no ve en esta 
alegórica y profética pintura la imágen del cristianismo? 
¡Qué multitud de socorros espirituales! ¡Qué abundancia 
de bienes en la Iglesia! Por mas sedientos y abrasados 
que os sintáis por la fatiga del camino, por el ardor de 
las pasiones, por los combates, que es precisó sostener 
durante esta vida, á toda hora hállaréis esta fuente de 
agua viva, que no cesa de correr, y que se bebe sin tra¬ 
bajo. tíaurietis aguas , dice en otra parte el mismo Pro¬ 
feta, cum gaudio de fontibus Salvatoris : Sacaréis y bebe-) 
réis con alegría las aguas de las fuentes del Salvador. En 
lugar de aquellas aguas que vuestros padres bebieron en 
el desierto, cuando Moyses hirió la piedra de que hizo 
salir una fuente, vosotros beberéis las aguas del Salvador. 
Este Salvador es Jesucristo, las fuentes que nos abre son 
su doctrina santa, dicen los padres, son sus sacramentos, 
de los cuales corren las gracias sobre los qiie se llegan, 
dignamente á éllos, y apartan los embarazos que pueden 
detener su curso. El mismo Jesucristo nos dice, que si 
alguno tiene sed, vaya á él y beba; y que el que bebiere 
del agua que este Señor le dara, no tendrá jamás sed. Mis 
montes, prosigue el Señor por su Profeta, se convertirán 
en caminos llanos, y llenaré los valles para hacer un ca¬ 
mino seguido y uniforme. No os aterren las máximas de 
la mas alta perfección, ni los consejos del evangelio., tan 
conformes á la razón, como contrarios á los sentidos y 
al amor propio; todo lo hallaréis llano desde el punto que 
jos* pongáis én camino: todo lo hallaréis. suave, todo fá¬ 
cil'desde el punto que vengáis á la execucion. No temáis 
extraviaros, pórque yo mismo seré vuestra guia , y en¬ 
derezaré todos vuestros caminos: los que dan en desba* 
rros son lós que están fuera déla Iglesia: los senderos que 
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signen éstos iosíHpvan ái la perdición ¿“Se ver&jueiirpáSa- 
de el Profeta , á la iglesia del Salvador, los? pueblos mas 
apartides-; Vendrá d¡el septentrión ; del poniente y del me¬ 
diodía. ¿Quién no ve que todas estafe expresiones hablan 
de la: ooqvevsioníde los gentiles á la fe de Jesucristo? Lau~ 
date ,-coeU^Ot exultet térra , jubílate, montes, laudemi Cie¬ 
los ^alabad ¿al Señor, exclama aquí el Profeta: dé tahas 
de alegría la tierra, y los montes hagan resonar sus.ala¬ 
banzas, porque el Señor se ha compadecido de tantos po¬ 
bres pueblos como se perdian, de los cuales quiere ser él 
mismo su consuelo, su salud, su salvador y su padre. Sin 
embargo , dixo) §ioni: El Señor, .seha olvidado de mí. Es- 
Ais eran las amorpsas quejas: que daban los judíos em su 
-cautividad r y éstas ¡son también las queauo hoy-'dan. al¬ 
gunas cristianos-en sus aflicciones y eh sus penas. Pero nin- 

J ;una cosa es de mayor consuelo que la respuesta que Dios 
es da* Nunquid oblivisci potert mulier infantem suunñ 
$ Por ventana,' una madre - puedeolvidarsé de su hijo? ¿pue¬ 
de no teherdóm pas jon-del que llevó en sus eütrañas?: Pero 
aun cuando se ñalase pina madre tan cruel , y tan bárba¬ 
ra que se olvidase de su propio hijo 4 i podriá yo olvidar¬ 
me jamás de vosotros? El Señor ey el que habla de esta suer- 
te.-j-Buen Dios-v qué 1 impresion no deben hacerestaspala- 
brasien el corazón! {qué amor rio deben inspirar.¡pata cón 
«n Dios tan bueno!; qué confianza para que nosi volvamos 
A él y nos convirtamos!- • 1, o ' : j 

•’!' EL evangelio de la misa de este día es una instrucción 
dogmática que el Salvador hace al pueblo yá los fariseos 
sotare su:divinidad^ y una pruéba la mas sensible del en¬ 
durecimiento del pueblo y¡ de los fariseos. El mal corazón 
de los ¡judíono: impidió él -que el Señor usase con éílos de 
-mas benignidadqué ÓUos le habían mostrado de ¿dio y 
envidia. Les descubre los grandes bienes que estaban en él, 
y que venia á traer al mundo. Ego sum lux mundi , les de- 
XÁüi qiii sequipur m , non ambulat¡»u téaeñrisü Yo soy la luz 
del mondo; el que mesigue ; noanddeniilpsítimeblas deia 
ignorancia,del>error, dé la infelicidad,, dek pecado;. No 
hay too qde yo que alúmbre y sirva de goia en el camino 
del cielo. ¿Seréis tan insensatos; que cerréis siempre los 
ojos á esta luz; la cual os.conduce á. esta vida bienaven¬ 
turada? Los fariseos escuchaban ate mínente lo que el Sal-' 
Tom. II. X 3 
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vádorites/cfetia? péro’porlmaf qfcife sus, pbkbrassiliati de 
¿sm badalItefa»-de- uncibtfy jde igraíjiá^ nof; podía, tóaderles 
tomár gusto ái ilas Vdrdadésjeternas; porque- jlnqufc (busca¬ 
ban rio rn aprovecharse dé <su doctrina , sino criticarla^ 

¿ Túdas tesqinaoniotde ti mismo? le diKeraa: ¿Se fie de-r 
-be creehjsdhre* tu: palabra^ Aunque yo.doyite?timopk> de 
.mí mistaos assjprínoiói Jesus;rmLtestimonio tes legítimo y 
debe' sen recibidor Yo l naeijoamoacb * y no puedo, dgtár de 
conocerme^ sé de dónde he: venido,: y ádéade -voy; pero 
Vosotros sabéis dedóhdecvén^o, niadónde voy. i Y así 
ce puedo yo esperar/ün testimonio legítimo de quiéá.aoy 
de vosotros , qué di trae ¡conocéis , ni tampoco 1 queréis co*- 
oocerrae. Solamente ¡yo, y ¡mi Padre, que, me ha enviada, 
podemos dar ¡este'testKnonio'ieguraé'iHKdible, Yoíos prue¬ 
bo mi misión con mi» acciones * Con mi doctrina, con mis 


milagros; yvosotros ha queréis creerme: mi Padre laaprue-r 
ba con las profecías y coa las sántas Escrituras,.y vosotros 

(testimonios; hJ o juzgáis dé misino seg uqreí homhne ^tey 
rioby y así po podéis imaginaros queiyo sea dé uuatjcoor 
dicion superior á lo. que parezco. Como si dixera, dicea 
los padres; la falsa idea que os habéis formado del Mesías, 
qüedebe'ser vuestro Salvador ^hace que l^. ohácucidajl de 
mbnacqrrieafcoy la hundidadrde rap yida^sean Iparovos- 
otnas un motivo de escándalo, Si os¡> digo qué soy Dios é 
Hijo de Dios, recibís esta verdad como úna-blasfemia; ai 
confirmo la verdad de mis palabras con milagros, decis 
que los hagoen nombre de Beelaebub: en lo que se ve que 
vuestra -pasión-os: ciega , y -que vuestras: preocupaciones 
os impidénal ¡vérladuz; y i-endiqos i; la «verdad, Ya sea que 
•yo juzgue de k>s¡ót¡ros,‘ ó quq dé testimonio de mí mismo, 
mis juicios do pueden menos de Serjustos^comoqué vier 
jen de una sabiduría y de un conocimiento, que no pue-r 
den -engañarse; fuera de que yo.no juzgo jamás solo, sino 
stemprecotf mi iRadre; que me envió. para.que viva entré 
iVosb trompara qüe.osiihstruya y iqssalve* £itertámente qufe 
«mi pálabra ápOyOdade süautóridad¡ merece: b jen sericrei- 
da; pues según vuestra ley, el testimonio- de dos personas 
debe reputarse por verdadero , y ser creído^ :, •:> 

. En ninguna otra Ocasión hicieron los fariseos parecer 
-masi visiblemente que en ésta éu espíritu falaz y . disimu- 
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lado. Sabían. muy bien, que el padre de que hablaba Jesu¬ 
cristo , era su Padre Eterno, señor y criador de todas 
las cosas: Jesucristo se lo habia dicho con. bastante cla¬ 
ridad muéhas veces, y no hacia misterio de ello. Fingen 
no obstante ignorarlo;,'.y l e dicén que les enseñe dónde es¬ 
taba su Padre. Querían sacar de su boca, dice san Crisós- 
tomo, alguna cosa con que pudiesen hacerlo pasar en la 
estimación del pueblo por un blasfemo, á fin de desacredi¬ 
tarlo y perderlo. Respondit Jesús , ñeque me scitis , ñeque 
Patrem meum. Pero como el Salvador conocía el fondo 
de su corazón y toda su malignidad, les respondió: Es¬ 
táis ciegos, porque queréis estarlo; y así no mé conocéis 
ámí ni ámi Padre. Si hubiérais sido dóciles á mis instruccio¬ 
nes, hubiérais aprendido quién soy, y hubiérais sabido al 
mismo tiempo quién es mi Padre: si hubiérais querido ren¬ 
diros á las pruebas que os he dado de mi divinidad, no bus- 
cárais á mi Padre sobre la tierra» hubiérais sabido que es¬ 
tá en el cielo; Ucee locutus est Jesús in gazophylatio , do- 
fens in templo. Lo que llamaban el .tesoro, era una parte 
del templo muy frecuentada, donde habia colocados dife¬ 
rentes cepos para echar en éllos las ofrendas del pueblo. 
Habló en -esta ócasion el Salvador con mucha firmeza, y 
de un modo bien claro y preciso de su divinidad, y de su 
igualdad de naturaleza con su Padre, aunque conocía el 
riésgó que ámenazaba á su vida. Estaba rodeado de una 
multitud inmensa de oyentes, cuya mayor parte eran sus 
enemigos: los sorprende con una libertad propia de su 
persona: les habla como Señor, sin reparar en que tenia 
que haberlas con unos hombres fieros y vengativos, de cu¬ 
ya malignidad habia que temerlo todo. Pero como no era 
llegada su hora,nadie osó poner en él las manos. No te¬ 
niendo autoridad sobre él ninguna criatura, y debiendo 
entregarse él mismo voluntariamente á la muerte por la 
salvación de los hombres, no podia ser preso sino cuando 
quisiese. No siendo llegada la hora que Dios tenia señalada 
para los sufrimientos de su hijo, sus enemigos no forman 
contra él sino vanos proyectos. Prosigamos la obra de Dios 
sin inquietarnos sóbrelo que puede sucedemos de parte de 
los hombres; en la inteligencia, que éstos no tendrán para 
dañarnos sino el tiempo y el poder que Dios querrá darles; y 
si gustare su Magestad abandonarnos por último á sus vio- 
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lencias : no es posible qup se olvide entonces;,; bp. desii 
bondad, ni de nuestra flaqueza» Este-.tienípo de, prueba íes 
la hora del justo; pero-esta hora es muy: corta: este tierna 
po es muy breve* comparado conel. tiempo de la r jrecomt 
pensa, ifíe noesocraiquelaiétefmdad.i i í ;: yj.-nj’r.'o ou 
■ -I? oh i-..hci:Q : )-jL 

■ r vn ' er> no:> %:* . • : 


\i t 1 /JüO 
yj;u)í\ v 


\y. u* 


La orctfton i* lá Inlsa es tu siguiente. ? 

• • • ? * v • ,r r , V<» . ' ' r ' f i> r ! ¿ ,:•! ,v\' vq Vi : ; 

<Fiat, Bmhltrlúeiunwt, per. SfefÍQSftitored i fit^cia 

gr*‘W\ !»*/-, j!Í«enel;a%í*0; de «de&rflo^eypck»» 

fr* éR tc P* V véh¿M PWí^lWíT 

tppc notít ¡ proderuytisytpeppa^o 

jejunia , si tüa siñtplacita observamos ,guando" seáriagráda- 
pletatii Per Dominum nos- 1 bles a Vuestra^ bondad: Por nuéstró 

4i«.V •■■■■■." \ v ' ; :' l SeÍM£ • v:.rn u 

•i-O - ti!’ M'i .'-i j HH l > 0’.:p ¿U.j’.ri ^ t-t.l c gotili 

ffitec ‘ dlfir Domittísi y ín}téih-V- Eiftf di&lél ‘S4ñdr í \En 
pore plácito exandfak «, él'in agradable la oí, y tíS’ él día -de la 
diesalúfis duxiliatus siint tai 'salud tfildhSoíaaq, Y,tfe' guábdé, 
m. tsemtvi 'útti, et:iecU{>ve dnti.yiaü tó parafatóRUca'jdsb pfatbldk 
fkd*k> poffUf,mstfHitonfMsr* . ewc^ <^tra8?teufla#8 1%. r y epV 

fs»si ^ -?e»w M* 

los distiffuu if&*+ ty'xsjWtW ,4íxesea á^mielixK q^Jftr 

£cu vinctf.stmt i Exite •.*t [ his rj tan encadenados : Salid » y áfós que 
aui jn tenebris;. /están tfmebUp: Venid á li luz. 



m, 

%M ^¿rcúüeOeóP'iesiuP e?h&p Ij nir loó'^oUstidí ^l^itoí 'áeT 1 soj^ 
¡¡uia ‘múerator eorum regefebU S fipttf qUéQt4&¿ tí eüé¡ Úé étóotJ tmsácí- 
<et ad fontes aquaruM ' potibit . coedia, itís. guiará kudaiáíde be»- 
tós. Et ponan» otoñes : man^ het en¡ las fuentéírddagjua*. Y tafo» 
tes mees m\viam\, 'pt^jtemuen: meoteSídoshaf# S4pdadi)iy^lB» 



la' tierra 


¿quiione ,et mar», et isH da aquéllos ( vendía ), í : 
ferta australi. Laúdate, cqéli, del mar, y estos ótfos, d¿ la 1 

n- austral. Cáritkd , 6 cielos , y ál| ^ 

' se ty tierra j y" 1 vós’otíóé , Ó mon'téá, 
,. regodj’áos cantartcfó' áíábafAíüsí; pót- 

t i pauperm lúorúm 'mtsíhbH q«e -el Sefiét iha ; consdlád^ á sü f ¿ué- 
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tur. Et ¿Htnit Siten IfrrftiqwJt) hfo, yttíndtá In^ertcor^iá de sos 
tite . Dopffnfttj; et Dom\nut obli- pobres. Y Sion habia dicho: El Se- 
tus ett mei. Nunquid ablivisci ñor me abandonó, y elSefior se ol- 
petest j rtfulier' ¡nfantem suum, vidó de mí. ¿ Por ventura, puede 
«t pon nffsjeri<^tuf fii ¡9 pteri fui?, una muger olvidar á su niño de ma- 
Et si illa oBlita fúerii,ego ia~ ñera que no tenga piedad del hijo 
jneit non obtibiscar taidicit de sus entrañas ? Pero aunque ella 
Lhminut omnipotente ;! ' se olvidase, con todo eso yo no me 

' :i ' 1 ■ olvidaré de ti, dice el Señor om- 

- „ , . ' n ¡potente. 

tí' il-VíO h; :r NO'&A.' ' : 

Íjb»¿lsaías,(Co*hdi-figúra del Mesías, dice, que el Sépor 
«laiha env-íado,nosok> áánunciar á Jacob su vuelta 
»de la cautividad, y su libertad, sino también á predi- 
#>car á los getitiles ¡que se conviertan y dexen sus erro- 
*» res; Describé 4 a' felicidadtde< Jerusalen después. de la cau ■» 
»tividad. Dice gue tos pecados de Jtrdá son. los que pan 
¿aíráidósbbre’.élla.todos los-males que ha padecido. Coa. 
»stiela después de esto á Sion, y ¡le predice upa felicidad 
» permanente.-j 

í M ■ í f .it’ • • ' [i ,' J : . , . s *■ ‘ .... 

22 í^icrtiir FLEXIONES. 1 

r'^S’í.O ¡ } <Lü: ,-íKk; •; »* • <: .. ¡, .¡. •• ;\ 

¿iJtw 4fentúfti<tínmMtóte^ftiédé'jrféktarse-de su hijo! Pero 
tdtnóuando éÚa r se ohíáctse, por lo ■ que '■ á mí toca. , dice el 
Señor , yo rio me olvidaré de vosotros^ ¿Podía el Señor dar¬ 
nos una'idea mas alta'de su ternura, que la que nos da por 
ésta ; éxípfesion^' por esta comparación? -EUamor 1 que ¡unat 
madretienenáturalmeáteá' su tójo,¡es grakdet,<es ardien¬ 
te, eS-cximpasivo, es*tierno 5 : élque Dios nos tiene á nos* 
otrosíes todavía mas vivo y oías constante. Una madre pue¬ 
de olvidarse de sa hijó: Dios no es capaz de olvidarse 
de mi taima* ¡Qué consuelo pensar que Dios se; compadece 
de np-is malea, que es 1 ¡sensible 4 mis necesidadesv^ueyotle 
9 Í& m¿s,*ftiáblfe <páé un hijo-único, que un hijoagradqckkv 
un hijo bien nacido lo fes día madre mas tierna! ¡que mi? 
defectos, mis desbarros, mis flaquezas no pueden ahogar 
jamás ni apurar aquel fondo inagotable de bondad con que 
Dios me mira, y que le ha hecho derramar sobre mí tan-, 
tos favores! ¡qué consuelo saber que es un Dios quien 
ama, y que me ama como Dios! Esta bondad es incom- 
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prensible. ¿Pero es-mal fácil dé éom^rend r ér él jSoco- 
amor, el poco reconocimiento que nosotros mostramos’á 
Dios? Dios dice que no se Olvidará jamás dé nosóttos: 
¿por ventura nosotros no nos olvidámosjamás de DíóS? 
¿pensamos en Dios cuando formamos’ á^utílos^ró^éciic^ 
de soberbia, aquellos designios dq e^^qió^élluéÚq^lid^ 
de grandeza y de, fortuna en' que' pasárnosla ’in^yor! paste 
de nuestra vida? ¿pensamosen Dios en esas concurrencias 
mundanas, en que la religión tiene miedo de mostrar¬ 
se á cara descubierta: donde la devoción es un nombre 
desconocido, ó á lo mentís desusado: de donde el espíritu 
de JéSiicristo e$tá de$terrado, y en donde las máximas del 
evangelio están proscriptas? Este Dios,. olvidadoren él 
mundo, ¿es siquiera mas honrado en el lujgar santo por 
aquellos que están en éL con menos modestia, con menos 
respeto, con tnpnos decencia que estarían en los espectácu¬ 
los profanos? Non es¡ qui reúogitet carde ,¡ ¿ El icorázdn tie ¬ 
ne mucha parte en esos actos exteriores de >religión? ¿el 
espíritu de esta religión, que es tan santo,reyria eíi to- 
dos los estados, en todas las edades, en todas las condi¬ 
ciones de la vida ? La fe se apaga por la corrupción de las 
costumbres; y cuando'la cornfpcioi) defes costumbres se 
derrama como un torrente, cuando el contagio penetra ^si 
por todas partes; cuándo el viejo rompe casi,todos los dñ 
ques, ¿florece mucho la religión? ¿la- fe no pierde nada dé 
su vigor? ¿su luz no queda obscurecida ? D¿os<aos-a ma lsín 
otra razón, sin atro motivo que su purabondad, ¿Pera qué 
razón, qué motivo tenemos nosotros para no amar Dios? 
Nosotros nos olvidamos dé Dios; ¿pero.podemosolyidam 
nos de los benefleios de quenos ha eolmado en todostiem* 
pos? ¿ podemos pasar sin su-ayuda , sin su, gracia* sin su 
protección? ¿qué dia ha habido , qué hora-, qué momento 
de vida en que no hayamos xecibidoalgun beneficio de su 
manoiiPero somos -tan estúpidas ««qué; ni aunaos digna* 
mos pensaren ello: comprende, $i acaso puédesela, taá* 
quidad.de esta monstruosa,-indiferencia.!-! .•>.>> ;> :í ’ i 

. I . ■■ '.i •••- • ■' 
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El evang^oes del cap. de san Juan, 


In iilo tempore : Locutus est Je¬ 
sús tyfbis judapn^m ditens : 
Ego sum fax munii : qui s^qui-, 
tur me , tíon ambulat in tenebris y 
sed habebit lumen vita, Dixe - 
runt ergo ei pharfsaiz Tu 4 e te 1 
ipso testimonium perhibes: testi¬ 
monium tuum non est verum. Res- 
pondit ^fesus '.'ei* dixit eis : Et si 
egG t'estbúontum ¿irhtbeo de thé 
fpsby ls veruni ÍSt { testimbñiúm 
nréum, 'quia seto ande verri, ei 
qúb VaJóivos auttm neSckis ún- 
de venia r ata qüo vado. Vos se¬ 
cundan 1 carnetn Judicatis 2 ego 
non jjudico ¡quemquam^ et frju-, 

esf, quia solas, pon sum , sed ego, 
et qut rnisíf me % Pater. Ef iñ 
lege vestra scriptum est , quia 
duorümhóminum testimonium ve- 
rum est: Egb sum qui testimo-' 
'itrám perhibéo de mí ipso ; et tes - 
timóniuntperhifret de me , qui mi¬ 
ste toe, Patín 1 Dictbámt ergo ei: 
Ubi : est Pater tuusl Respon di i 
Jesús ; Ñeque me scitis y ñeque 
Patrem me¡um : si me sciretif, 
i € ñ j W*um sc\re- 

{ify ff*C vewj locutus est Jesús 
in gaffphpfatto^ dqcens in tem¬ 
plo , et nema apreKendit eum , 
quia needum veneras hora ejus. 


~ í sí íK»í >< ' í * 1 



‘ " . •!,! " . ' - .>«>:. 

- . si> . i . ; h j i j .; 1 v.* f j j •; • 

í..bnc,íi'»^ ^ ' jÍ; ! V ' » h; 


En aquel tiempo: Habló Jesús 
á las turbas de los judíos, dicien¬ 
do :Yo soy la luz del mundo: el 
qué mé sigué, no camina en tinie¬ 
blas, sino que.tendrá luz de vida. 
Dixéjqnle , pues, los fariseos: Tu 
das testimonio de ti mismo: tu 
testimonio no es verdadero. Res¬ 
pondióles Jesús, y les dixo: Aun¬ 
que yo doy testimonio de mí mis¬ 
mo , * mi testimonio es verdadero, 
Jporqiie sé de dónde vine , y adón- 
de voy \ pero vosotros ignoráis de 
dónde vengo, y adónde yo vaya. 
Vosotros juzgáis según la carne: 

;yo no juzgo á nadie s y si yo juz¬ 
go^ i^i juicio es verdadero; por¬ 
que yo no estoy solo, sino yo y el 
Padre que me envió. Y en vues¬ 
tra ley está escrito, que el testi¬ 
monio de dos hombres es verda¬ 
dero. Yo soy el que doy testimo¬ 
nio de thí mismo; y el Padre que 
-me envié-da * testimonio de mí. 
Decíanle, pues: ¿En dónde está ti» 
padre ? Respondió Jesús: Ni me 
conocéis á mí, ni á mi Padre: Si 
á mí me, conocierais, acaso cono¬ 
ceríais también á 4 mí Padre. Es- 
1 tas palabras habló Jesús en el ga- 
zofiiacio, enseñando en el templo* 
y ninguno le echó mano, porque 
todavía no era llegada su hora. 
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MEDITACION. 

Cuán poco conocido es Jesucristo , y cuán poco 
amado ,esde los mismos que lo conocen .. ; 

PUNTO PRIMERO. ^ 

Considera qué la dicha mayor del hombre * y en cier¬ 
to modo la sola dicha del hombre sobre la tierra , esco- 
nocer á. Jesucristo y amarle. Todo otro conocimiento sin 
éste es vano é inútil. La vida eterna, decía el Salvador» 
hablando con su Padre, es conocerte á ti por el solo ver-? 
dadero Dios, y á Jesucristo que enviaste al mundo: Ut 
cognoscant te solum Deum verían et quem misisti Jesum 
Christum. El Hijo de Dios es el principio y la fuente de 
nuestra felicidad. El apartarse de esta fuente es hallar la 
miseria misma y todas las desgracias. Jesucristo es el so¬ 
lo camino que conduce al cielo: es el principio de aque¬ 
lla vida que no debe jamás tener fin; es la verdad: fuer- 
ra de él todo es error, todo ilusión, todo mentira. Com¬ 
prendamos cuánto nps importa, saber bien este caini? 
no, fuera del cual no hay sino desbarras y senderos per-; 
didos que conducen al precipicio. Comprendamos cuán¬ 
to nos importa vivir con la vida de Jesucristo. Quien no 
tiene este principio de vida, quien no lo conoce, está 
muerto, no es mas que un fantasma ^ que sedo tiene una 
vida aparente y superficial. ¡Ah, Dios mió, qué estado 
mas lastimoso que el de un hombré que po Conoce está 
verdad suprema, infalible, permanente, etefhá! ¿ En qué 
triste y espantosa ceguedad no vive el que está privado 
de este conocimiento? ¿Y qué fatal destino será el suyo? 
En medio de todo esto, ¿este divino Salvador es cono¬ 
cido de muchas gentes? sin hablar de esos pueblos bár¬ 
baros envueltos en las tinieblas del paganismo, de esos 
pueblos civilizados y cultos, criados en las tinieblas del 
error.; ¡cuán poco conocido es el dia de hoy Jesucristo 
délos mismos fieles! ¿Porqué nos persuadiremos que se 
Conoce verdaderamente á Jesucristo, cuando se quebran¬ 
tan con tan poco temor sus mandamientos? ¿cuando se 
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menosprecian tan enormemente sus consejos y sus mas 
santas máximas? Las gentes del mundo, esas personas 
mundanas abandonadas á sus deseos * esclavas de sus pa¬ 
siones, animadas siempre del espíritu del inundo: esas 
personas tan poco cristianas, cuyas corrompidas costum¬ 
bres son el oprobio de la religión , cuya conducta y cu¬ 
yos perniciosos sentidos son el escándalo de la Iglesia: 
esas personas que parece se avergüenzan del evangelio, 
¿conocen á Jesucristo? Esos mismos que hacen profesión 
de devotos, ¿hacen honor á la religión que profesan? Fi¬ 
nalmente, esos mismos que le están mas particularmente 
consagrados, ¿conocen verdaderamente á Jesucristo , y 
serán todos conocidos por sus verdaderos discípulos ? Se 
conoce á Jesucristo como los judíos lo conocían: se ad¬ 
miraban de sus milagros, alababan su doctrina; pero nó 
la seguian ni la practicaban. El conocimiento que se tie¬ 
ne de este divino Salvador debe ser un conocimiento prác¬ 
tico. Se tiene fe, convengo en ello; ¿pero esta fe es una 
fe viva? Juzguémoslo por las obras, y* midamos siempre 
el conocimiento que nos lisonjeamos tener de Jesucristo 
por nuestra fe? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si Jesucristo es poco conocido cóh aquel 
conocimiento práctico, que e3 tan necesario para la sal¬ 
vación , se puede decir con dolor, que este divino Salva¬ 
dor no es mas amado de aquellos mismos que hacen pro¬ 
fesión de conocerle. Juzguémoslo por la poca devoción 
sólida, afectuosa, exemplar déla mayor parte délas gen¬ 
tes. No se niega que hay almas santas qué le sirveir en 
espíritu yen verdad, y que perpetuarán en la Iglesia hasta 
el fin de los siglos estos grandes exemplos de virtudes, que 
hacen uno de sus mayores ornamentos. ¿Pero es muy 
grande el número de estos fieles discípulos? ¿ se encuentran 
muchas de esas almas puras, que unidas á este divino Maes¬ 
tro coa los lazos mas sagrados se abrasan sin cesar en aquel 
divino fuego que vino él mismo á encender sobre la tierrd? 
Conocer quién es Jesucristo, hasta qué exceso nos ha amd- 
do, lo que ha hecho y padecido para darnos pruebas sen¬ 
sibles de-su, amor, Jo que hace, aún todos- los días para 
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ganar nuestro corazón en el adorable misterio dé la En- 
car istia: conocer todas estas grandes verdades, y no amar 
á Jesucristo sino con un amor mediano, no tener sino in¬ 
diferencia, y aun frialdad por Jesucristo, ¿no es esta una 
paradoxa incomprensible? Si. el mérito, si la dignidad de 
la persona son motivos y títulos para amar á los que co¬ 
nocemos merecerlo grandemente : si los beneficios re¬ 
cibidos son derechos evidentes é incontestables para que 
nuestro corazón pague el tributo de su reconocimiento á 
aquellos de quienes los hemos recibido: si la esperanza 
de nuevos beneficios empeña á todo hombre racional para 

5 |ue ame á aquellos de quienes depende su fortuna y su 
elicidad; ¿ hubo jamás, se puede encontrar un objeto mas 
digno de nuestro amor.,¡y que, posea mas, justamente to¬ 
dos estos títulos que Jesucristo ? Este Redentor, este Sal¬ 
vador , este Señor es nuestro Dios, en todo perfectamen¬ 
te igual á su Padre. ¿Pensamos que este divino Salvador 
ha hecho bastante para manifestarnos su amor? Quejé¬ 
monos de él , si nos atrevemos á i¡raagioar que no ha he- 
,cho bastante, que no ha hecho muy sobrado por nos¬ 
otros. ¡Áh! Jesucristo ha hecho mas por nosotros, que nos¬ 
otros nos hubiéramos atrevido jamás á pedirle; ha he¬ 
cho mas de lo que podíamos creer: ¿qué razón, pues, 
podemos tener nosotros para amarle tan poco? No solo 
es nuestro Rey, nuestro Salvador, nuestro Dios: es ademas 
de esto nuestro soberano Juez, de quien depende nuestra 
suerte eterna. Todos los bienes que tenemos, y todos los 
que podemos esperar y desear, de él solo los tenemos, 
y de él solo debemos esperarlos. ¿De dónde viene, pues, 
que Jesucristo sea tan poco amado? Hombres ingratos, 
vosotros dais, vosotros entregáis vuestro corazón á. los 
mas indignos objetos: el menor beneficio, una expresión 
de cariño, una oferta, un poco de afabilidad y de buen 
modo excitan y arrebatan nuestro reconocimiento. ¡ Solo 
este divino objeto no ha de poder ganar nuestro cora¬ 
zón! Por mas inútil é indigno que sea este corazón ¡,. se 
digna pedírnoslo , la desea apasionadamente , por decirlo 
así: Filiy prebe tnihi cor tuum\ y nosotros se lo rehusa¬ 
mos, y nosotros le preferimos el mejor objeto criado, 
y nosotros somos insensibles, somos duros á todas $us¡amo¬ 
rosas solicitaciones. ¡O injusticia, ó ingratitud, ó impiedad! 
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Esto es hecho, Señor , no me haréis mas estas crue* 
les reconvenciones. El dolor y la confusión que tengo de 
haberos amado tan poco hasta aquí, es de los mas vi¬ 
vos y penetrantes. Vos lo veis: espero, mediante vuestra 
gracia ¿que mi vida no será de hoy en- adelante iitáo 'uo 
exercicio continuado del mas puro y encendido amor. 

JACULATORIAS PARA ENTRE EL DIA. 

Diligam te i Dómine, fortitudei'frita*.Sz\m+rf.i' -¡ 

Yo os amaré. Señor, á vos, que sois toda mi fottálezh. 
siccende lumen senswus, infunde amoretn covdibus .' . >; 
Alumbrad, Señor, nuestros entendimientos Con vuestras 
luces, abrasad nuestros corazones en vuestro amor. 




PROPOSITASEi 

1 Conocer á Jesucristo-’sín amarlcr; sin tealar nues¬ 
tra conducta y nuestras costumbres, según las máximas 
de su evangelio, es no conocerlo. EL verdadero Conoci¬ 
miento de jesuoHájo, por losqjos de u/ia fe viva ¿es ; iu- 

. a A m ? rv No <«ntentés' Con esre ’óoíidci- 
miento estéril. Anima eu fev 1 y prueba pm'-itu& óbras que 
le amas. Pídele sin cesar este divino •ambr^iíd'fl© mu¬ 
chas veces al día con san Ignacio esta bella deprecación: 
Slmorem tuumcum grafía tua fnihi dones, et divos Sum 'satti. 
Señor, dame tu amou-con tu grada i-y de I lindanJáStr* 

2 Jesucristo e n el 

arado aue a ^v 



- f y*a eaaa> vmtw .tndeíÉ «« 

amor: nunca ^pdhgns delWdé'él, qdemo^se¥ebh e 
respeto y devoción que pide un Dios íe4meate<tttetfénti 
en la adorable Eucaristía. Pideá la sa™ En ¡! 
alcance de su ■St&adó'Hijo susanto Táivimi'zmh^ 

*" * (fíO^o íob U'IOJ M 1 
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